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    El aventurero norteamericano Francis Xavier Gordon, conocido como «El Borak». («El Veloz») por su rapidez al desenfundar su revólver, fue el primer personaje de ficción creado por el tejano Robert E. Howard, inspirándose en varios personajes históricos como el General Gordon, de Kartoum, o el mítico Lawrence de Arabia. Según afirmaba el propio Howard, Francis Xavier Gordon era el personaje que más se parecía a él de todos los que creó —seguramente por ser el primero de ellos—. Un sujeto de estatura media —no tan alto como la mayoría de sus bárbaros—, de cabello y ojos negros —no azules o grisáceos, como después sería habitual en sus protagonistas—, Francis Xavier Gordon no tiene nada que envidiar a sus posteriores hermanos en cuanto a fortaleza, valor, astucia o sentido de la épica.


    El presente título recopila todas las piezas que permanecían inéditas sobre El Borak, todas ellas muy esquivas, e incluyendo algunas de reciente aparición en los EEUU, gracias a las pesquisas de la Fundación Robert E. Howard: poemas, cuentos, fragmentos, una novela, e incluso mapas y dibujos del joven Howard, que configuran lo que restaba de aparecer del ciclo de El Borak, y que presentamos a los lectores en un volumen profusamente ilustrado.

  


  [image: ]


  Robert E. Howard


  La llegada de El Borak y otras aventuras de Francis Xavier Gordon


  El Borak 3


  ePub r1.1


  Cervera 07.08.17


  
    Robert E. Howard, 2010


    Traducción: Javier Jiménez Barco


    Títulos originales: «The white jade ring», «The lion's gate», «Spears from east», «Untitled fragment», «Under the great tiger», «The song of Yar Ali Khan», «The sword of Lai Singh», «Untitled poem» (Fundación Robert E. Howard, 2010).


    Editor digital: Cervera


    Editor original: Epicureum


    ePub base r1.2

  


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  Introducción:

  A modo de explicación


  No resulta habitual comenzar un libro pidiendo disculpas a los lectores, aunque también es cierto que, a estas alturas, los lectores de los libros y revistas Barsoom ya deben estar acostumbrados a nuestras excentricidades. No obstante, nos sentimos obligados a ofrecer una explicación al sufrido lector, que, a partir de la fecha prevista de publicación de este libro, ha debido esperar más de medio año para poder tenerlo entre sus manos.


  Inicialmente, La llegada de El Borak debiera aparecido en las librerías en abril de 2010, y todo parecía apuntar a que así iba a ser. Tanto la maqueta del libro como, evidentemente su contenido, estaban terminados, y solo restaba encargar a la imprenta una copia de prueba para llevar a cabo el repaso final, antes de la última corrección y la maqueta definitiva. Estábamos a finales de febrero de 2010, y todo parecía ir sobre ruedas. Nuestro volumen recopilatorio de «las historias perdidas» de El Borak estaba listo en la fecha prevista. Así estaban las cosas cuando en Estados Unidos, la Fundación R. E. H. anuncia la aparición de un libro con nuevo material inédito del personaje: The early adventures of El Borak, que incluía, claro está, una serie de piezas que nosotros no teníamos. ¿Qué podíamos hacer? ¿Sacar nuestro libro, tal como estaba previsto, e ignorar el material nuevo? ¿Hacerlo igualmente, publicando después el nuevo material en la revista o como complemento a algún otro libro de Howard? Nos parecía una chapuza. Desde el principio, este volumen había sido pensado como el complemento a los dos libros que Francisco Arellano ha publicado en su Biblioteca del Laberinto con las aventuras «oficiales», «maduras» o «fáciles de encontrar» del personaje. Nuestro libro, por el contrario, pretendía ofrecer al lector todo el resto de la producción howardiana referente a Francis Xavier Gordon: la cronología completa (para que el sufrido lector pueda ubicar cronológicamente cada aventura, algo que la mayoría de los editores suelen desdeñar), las historias de juventud, los fragmentos inconclusos (algunos acabados por nosotros, según las notas de Howard, y otros, por su brevedad, ofrecidos tal cual), poemas, sinopsis… en suma, un libro que ofreciera todo lo que restaba del personaje, sin dejarse nada en el tintero. Y la vergüenza torera nos impelía a esperar un poco, conseguir el material nuevo, y hacer las cosas como Crom manda.


  Por tal motivo, ha habido que esperar a que el libro apareciera en EEUU (la edición ha sido tan limitada que se ha vendido íntegramente a los socios de la fundación, por lo que ha habido que aguardar incluso más, a que lanzaran una segunda edición), recibir el material desde EEUU, repasarlo de arriba a abajo para separar el grano de la paja (una gran parte, por ejemplo, consistía en aventuras del Oeste de Steve Allison, que nada tenían que ver con la exóticas hazañas de El Borak), traducir los nuevos añadidos, y, por último, re-estudiar por completo la estructura, distribución y maquetación del libro. El resultado, que ahora el lector sostiene en sus manos, se parece bien poco al libro que estuvo a punto de aparecer en la primavera del 2010. Creemos, no obstante, que tanto la espera como el cambio han sido para bien, y nos enorgullecemos en presentar al aficionado español el volumen final que cierra, complementa, ordena y completa las aventuras de Francis Xavier Gordon, El Borak.


  Y ahora sí; ahora hablamos sobre Howard y su creación.


  La creación de El Borak


  Howard concibió a El Borak a la temprana edad de diez años, en una época en la que su joven mente de narrador fantaseaba con las hazañas de Lawrence de Arabia y los relatos de Rudyard Kipling acerca de una India repleta de antiguas ciudades abandonadas, y de espías, aventureros y buscavidas británicos, dispuestos a ganarse un imperio propio.


  Según afirmaba el propio Howard, Francis Xavier Gordon era el personaje que más se parecía a él, de todos los que creó —seguramente por ser el primero de ellos—. Un sujeto de estatura media —no tan alto como la mayoría de sus bárbaros—, de cabello y ojos negros —no azules o grisáceos, como después sería habitual en sus protagonistas—, Francis Xavier Gordon no tiene nada que envidiar a sus posteriores hermanos en cuanto a fortaleza, valor, astucia o sentido de la épica.


  Aunque, según sus palabras,


  El primer personaje que creé jamás fue Francis Xavier Gordon, El Borak, el héroe de “La hija de Erlik Khan”. No recuerdo su génesis. Apareció en mi mente cuando tenía unos diez años.


  lo cierto es que los primeros dibujos, mapas y bocetos de historias del joven Howard hacían referencia a El Borak y sus allegados. Se sabe, además, que el autor intentó desarrollar sendas sagas para Lal Singh y Steve Allison, aunque no tardaría en abandonar ambos proyectos. A Lal Singh, un personaje muy querido para él, le dedicó tres cuentos (aparecidos en nuestro volumen dedicado a Kirby O’Donnell: Las espadas de Shahrazar), y un poema (que ofrecemos en este mismo volumen). Insatisfecho por no haber podido dedicarse al pícaro y valiente sikh, Howard le incluiría de manera preferente en la mayoría de historias de El Borak, entre ellas algunas de las últimas y más maduras, como «Three-Bladed Doom». Steve Allison, por el contrario, no tuvo tanta suerte, y, cuando Howard comenzó a vender historias del oeste para los pulps de la época, abandonó al personaje en favor de otros como Pike Bearfield o Breckinridge Elkins.
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  Existe una generosa cantidad de piezas (entre fragmentos y relatos completos), protagonizados por Steve Allison, «The Sonora Kid», el joven pistolero estadounidense que acompaña a Frank Gordon en muchas de sus aventuras. No obstante, y a pesar de que el reciente volumen The early adventures of El Borak las incluye casi todas, hemos preferido omitir la gran mayoría, con la sola excepción de la pieza sin título que Cryptic Publications editara hace años con el nombre de «The mountains of Thibet». El motivo es evidente: se trata de aventuras de Steve Allison, no de El Borak. La mayoría se desarrollan en el oeste americano, Londres, Nueva York… sin la menor mención a Gordon o sus aventuras. Otras, en cambio, abundan en referencias a las andanzas de Allison con Gordon, pero poco más. Dado que este es un volumen dedicado a El Borak, y no a Steve Allison, nos pareció lo más honesto, a pesar de lo cual nos hemos quedado con ganas de incluir el fragmento titulado «Steve Allison», en el que el joven compañero de El Borak sufre un atentado en Nueva York a manos de la peligrosa «mujer de Yarkanda», en referencia a Yasmina y a las aventuras de Gordon, Lal Singh y Allison en el Tibet y Mongolia, enfrentándose al culto de Erlik. No obstante, al tratarse de una aventura exclusivamente de Steve Allison, en la que Gordon no aparece ni siquiera al final, hemos optado por desecharla, aunque es posible que aparezca en la revista Barsoom, por si algún completista deseara leerla.


  Sí aparecen, en cambio, la ya señalada «The mountains of Thibet» y una nueva pieza recuperada por la Fundación Robert E. Howard: «The xuhite jade ring». Ambos relatos están protagonizados por Steve Allison, no por Frank Gordon. Pero El Borak aparece en ambas, aunque sea de forma secundaria, y resulta evidente que se trata de dos piezas plenamente incluibles en la saga de El Borak.


  Por lo demás, el resto de las piezas de juventud se centran en El Borak como figura principal, aunque en algunas de ellas aparezcan algunos de sus compañeros en papeles secundarios. En efecto, estos cuentos muestran una faceta de Francis Xavier Gordon que apenas se acertaba a adivinar en los relatos más conocidos: es un líder de hombres, y los suyos le deben una lealtad ciega. Algunas de las referencias a «la banda de Gordon» en relatos posteriores, así como la aparición de personajes habituales como Yar Alí Khan o Lal Singh en piezas «maduras» como «Three-Bladed Doom» demuestran que, en sus últimos años, Howard seguía sin desechar sus obras de juventud sobre El Borak, cuyos acontecimientos y personajes seguía considerando plenamente válidos. Al igual que Talbot Mundy en la larga saga-río de Jimgrim y sus compañeros, Howard tejió un complicado telar literario en el que se entrecruzaban las andanzas de Frank Gordon, Yar Alí Khan, Steve Clarney, Lal Singh, Steve Allison, y otros secundarios de menor importancia, como Yar Hyder, Yasmina o Khoda Khan.


  A nivel editorial, cabe señalar que todas estas primeras piezas y fragmentos de juventud han sido muy poco editados hasta la fecha. En los años 80, Cryptic Publications editó varios booklets encuadernados con grapa, y de los cuales no llegaba a tirar ni 100 ejemplares. La colección francesa Neo reunió las piezas de Cryptic en un solo volumen, si bien no se tomó la molestia de ordenarlas o completarlas. No obstante, la suya fue una loable iniciativa, que había permanecido como única en su especie hasta que, en 2010, la Fundación Robert E. Howard sacó a la venta una edición muy limitada de The early adventures of El Borak, que incluía, además de las rarezas ofrecidas por Cryptic (y recuperadas en lengua francesa por Neo), nuevas piezas, poemas y fragmentos.


  Por el contrario, las piezas «frecuentes» del personaje han gozado de innumerables ediciones, desde su publicación original en los pulps. En un principio, aparecieron solo cinco: «The Daughter of Erlik Khan» (en Top-Notch, diciembre de 1934), «Hawk of the Hills» (en Top-Notch, Junio de 1935), «Blood of the Gods» (en Top-Notch, Julio de 1935), «The country of the Knife» (también llamada «Sons of the Hawk», aparecida en Complete Stories, Volumen 41 Número 1, Street and Smith Publications, Agosto de 1936), y, por último, «Son of the White Wolf» (en Thrilling Adventures, Diciembre de 1936). A estas cinco historias “publicadas” se unirían en fechas posteriores «The Lost Valley of Iskander» y «Three-Bladed Doom» (de la que existen una versión corta y otra larga). Estas siete piezas han sido, por lo general, reunidas en dos o tres volúmenes por editoriales como Fax (nuestra edición preferida), Zebra o, en castellano, por la Biblioteca del Laberinto de Francisco Arellano Editor.


  Creemos que, entre esos dos libros y el nuestro, el lector español puede al fin disfrutar de la saga completa de uno de los personajes fundamentales de Robert E. Howard, algo que el mundo editorial del fantástico español le debía desde hace tiempo al autor de Cross Plains.


  El presente volumen


  Sin duda, una de las piezas más interesantes del presente volumen la constituye la novela inacabada «Khoda Khan’s Tale», cuyo final detalló Howard con tanto esmero que ha sido completada con facilidad. Se trata de una de las pocas piezas largas del narrador de Cross Plains —a bote pronto no se nos ocurren más que «La hora del dragón», «Los buitres de Waphelton», «Skull-Face», «Almuric» o «La maldición de la daga de tres filos», aunque siempre se ha creído que estas dos últimas fueron terminadas por Otis Adelbert Kline—, y, posiblemente, fue la obra más ambiciosa de la juventud literaria de nuestro autor. En ella quedan definidas todas las características básicas de la mayoría de las historias de El Borak, así como la personalidad de su protagonista. Howard, que era muy dado a versionar a otros autores —ya fueran Machen, Rohmer, Mundy o Lovecraft—, probó suerte, en esta ocasión, con el maestro H. Ridder Haggard y sus narraciones del cazador-explorador Alian Quatermain. No obstante, y como no podía ser menos, el joven Howard se despojó de todas las florituras victorianas, de las páginas enteras llenas de datos geográficos, e incluso de la moralina del autor británico —algo trasnochada para un duro tejano de la era pulp—, ofreciéndonos una novela divertidísima que, además de ser una especie de «libro de viajes» nos ofrece algunas de las mejores y más sangrientas batallas escritas por Howard, que se entrenó en ese recurso gracias a esta pieza memorable. Además, nuestro autor no deja pasar la oportunidad de mostrarnos una civilización perdida —un concepto que le atraía ya desde su mocedad—, y nos revela a los estudiosos de su obra que el nombre de Valusia le rondaba ya la cabeza muchos años antes de escribir la primera historia del rey Kull (en el original en inglés aparece como «Valoozea», pero no hay más que pronunciarla en anglosajón para que aparezca el mítico reino de Kull).


  Además, en esta obra, Howard desarrolla completamente a algunos de los secundarios más importantes de la saga de El Borak: Yar Alí Khan y Lal Singh. El primero, perro fiel, aunque algo bestia, posesivo y desconfiado, aparece ya en la primera narración del ciclo, y nos resulta difícil creer que lograra forjarse una vida propia sin estar al amparo de Gordon. El sikh, en cambio, es uno de los personajes más mimados por Howard. Parece como si el autor de Cross Plains lamentara no haberle podido convertir en un personaje protagonista. En nuestro volumen Las espadas de Shahrazar, número 1 de la colección «Aventura», ofrecíamos en primicia las tres piezas protagonizadas por Lal Singh, la última de las cuales nos mostraba ya a un Howard bastante más maduro como escritor. Dichas piezas denotan un intento por parte del autor de convertir a Lal Singh en el protagonista de una saga, un intento que terminó por ser abandonado; pero Howard, resistiéndose a dejar a un lado al personaje, lo unió a la banda de lobos de Francis Xavier Gordon, convirtiéndole en el hombre de confianza de El Borak. Pues, aunque Gordon confia plenamente en la ciega lealtad de Yar Alí, sabe también que su compañero de más talento es, sin duda, el sikh Lal Singh. Por ese motivo, no duda en ponerle al mando a él, de entre todos sus seguidores, y los acontecimientos demuestran que su decisión es acertada. Lal Singh es el único que mantiene la cabeza fría en momentos de crisis y, mal que bien, logra controlar —aunque sea de forma temporal—, a la banda de degolladores de Gordon, al menos hasta que El Borak pueda volver a asumir el mando. «Nadie, salvo tú, puede controlar a estos lobos», le dice un afgano a Gordon, en referencia al gran talento de El Borak como líder de hombres. Una afirmación correcta. Pero el talento como líder de Lal Singh casi llega a igualar el del norteamericano, algo que demuestra con creces en «Khoda Khan’s Tale», y que queda establecido en «La Maldición de la daga de tres filos» —no incluida en este volumen—, cuando vemos que el sikh ha seguido forjándose una carrera propia, mientras que Yar Alí continua siendo el perrito faldero de Gordon. Es en estas dos novelas de El Borak («Khoda Khan's Tale» y «Three-bladed Doom») donde Lal Singh adquiere un mayor protagonismo, llegando casi a ponerse a la altura de Gordon. Lo cual nos lleva a otra de las características más interesantes de la saga de Francis Xavier Gordon, que es su carácter coral.


  Pues no es en Haggard —ni siquiera en Kipling—, sino en Talbot Mundy en quién debemos fijarnos a la hora de buscar una influencia base para la saga de El Borak. Mundy fue un escritor pulp reverenciado por Howard —que le citaba continuamente en sus cartas, e incluso en sus obras—, y que, básicamente, en medio de su inmensa bibliografía, desarrolló dos grandes sagas literarias: la primera narra las aventuras históricas del marino Tros de Samotracia, que recorre el turbulento mundo de la época de Julio César. La segunda es la extensa saga-río de Jim Grim, que se desarrolla en la India, el Punjab, Afganistán y el Tibet, y en la que se cruzan numerosos personajes, como el propio Jim Grim o Athelstan King, de los fusileros del Khyber (e incluso una Yasmina de La India, que Howard no tuvo el menor rubor a la hora de copiar). Aunque algunas de sus aventuras siguen siendo en solitario, en otras muchas aparece acompañado de sus amigos, que, en ocasiones, hacen también las veces de narradores (con lo que tenemos ocasión de ver a El Borak a través de los ojos de sus compañeros). Incluso en una de las aventuras en solitario de Gordon, «La tierra del misterio», el narrador es el propio Gordon, que está contando la historia a su grupo de amigos habitual. Se trata, en suma, de un conjunto de relatos en los que el lector podrá conocer a Francis Xavier Gordon desde nuevos puntos de vista, hasta el momento desconocidos.
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  Además, y dado que nuestro deseo era publicar todo lo que restaba de El Borak o que pudiera guardar relación con él, ofrecemos dos apéndices: el primero consiste en tres poemas dedicados a Yar Alí Khan y Lal Singh. El segundo consiste en una miscelánea de fragmentos orientales, algunos de los cuales tienen todo el aspecto de haber sido pensados como posibles historias de El Borak (a pesar de lo cual, hemos preferido ofrecerlos aparte, dado que no llegan a mencionarse ni el nombre de Gordon ni su pseudónimo), junto con el mapa y sinopsis de «La sangre de los dioses». Existe también un esquema realizado por Howard a la hora de escribir «Three-Bladed Doom»: un mapa de la distribución de las mazmorras, tan tosco y esquemático que hemos preferido no incluir. Sí incluimos, en cambio, dos dibujillos de Robert E. Howard, sumamente ingenuos en su trazado: «Pensamientos de un afgano durante un ataque» y «Allí donde se encuentran Oriente y Occidente», con los que hemos iluminado este prólogo. Resulta evidente que Howard no era un buen dibujante (ni falta que le hacía), pero hemos pensado que a los lectores les agradaría como curiosidad.


  Acerca de la cronología de El Borak


  Al igual que algunos otros personajes de Robert E. Howard poseen una cronología de sus historias, en la que el lector puede apoyarse para ubicar los acontecimientos narrados en distintas épocas de sus protagonistas, El Borak no podía ser menos.


  No obstante, la cronología de Francis Xavier Gordon, presenta una serie de problemas que no existen en las de otros personajes de Howard. La cronología de Conan, por ejemplo, quedó lo bastante bocetada por el autor en sus ensayos y cartas, y fue desarrollada por el estudioso Fred Blosser, y por los escritores Lin Cárter y Lyon Sprague de Camp, encargados de sus pastiches. Entre unos y otros, trazaron lo que sería el periplo vital del bárbaro cimmerio, encajando (a veces de modo un tanto forzado) en qué momento de su vida sucede cada una de sus aventuras (a este respecto, no podemos olvidar el excelente trabajo realizado por Javier Martín Lalanda en su libro «La canción de las espadas», recientemente reeditado por Francisco Arellano). No obstante, trazar una cronología del cimmerio resulta mucho más sencillo, dado que, al vivir en una era ficticia, el estudioso solo tiene que tener en cuenta las piezas (relatos, novelas, ensayos, fragmentos y notas) escritas por Howard. Se trata, en suma, de un mero ejercicio de ordenar lo que hay, guiándose por el sentido común, y por las pistas (a menudo muy numerosas) que da el propio Howard.


  El caso de El Borak es mucho más peliagudo. En primer lugar porque algunas de sus obras son, como ya mencionamos, piezas inacabadas o escritas en la juventud del autor. En segundo lugar porque, a diferencia de lo que ocurría con Conan, Howard no tenía en mente una cronología concreta cuando escribió la serie (si bien es cierto que está plagada a referencias a hechos pasados y aventuras anteriores, lo cual facilita el trabajo del «cronologista»). Y en tercer lugar —y más importante—, da la casualidad de que las historias de El Borak se desarrollan en una etapa relativamente reciente de la historia humana. Las primeras décadas del siglo XX están perfectamente documentadas en lo que respecta a acontecimientos políticos, bélicos o históricos. Es un detalle que, en cierto modo, podría haber facilitado el trabajo del estudioso, pero que, dado el desdén de Howard a la hora de ofrecer datos veraces (parafraseando a Dumas: «violaba la historia, pero le engendraba hijos muy hermosos»), uno debe llevar a cabo un verdadero «encaje de bolillos» para lograr cuadrar la intrincada saga de El Borak con los acontecimientos históricos reales, sin que los datos aportados por Howard choquen demasiado con los reales (hay que tener en cuenta que nuestro autor no se preocupaba demasiado de tales detalles, que siempre aparecen en sus relatos más para crear ambiente que con un verdadero propósito de ofrecer cierto rigor histórico).


  Estando así las cosas, la tarea de ordenar la saga de El Borak parecía misión imposible, hasta que el estudioso del pulp, Rick Lai, se echó la manta a la cabeza y publicó en el número 5 de la mítica revista Pulp Vault (jamás se ha editado una publicación más rigurosa sobre el pulp), un completísimo ensayo al respecto, titulado «The legend of El Borak». En su texto, Rick Lai se atreve a cruzar las diferentes piezas dedicadas a El Borak, Sonora Kid, Lal Singh, Steve Clarney y Kirby O’Donnell y, en un ejercicio de minuciosa documentación histórica, llega a cruzarlas con los acontecimientos reales de mayor relevancia que puedan haber acontecido o influido en dichas historias. No se trata de una cronología perfecta. No debemos olvidar que algunas piezas de Steve Allison y de Yar Alí Khan no habían sido publicadas aún en el momento en que el señor Lai llevó a cabo su detallado trabajo. Algunas piezas, como «The mountains of Thibet» están sacadas de contexto, mientras que otras, como «The White Jade Ring» o «The Gate of Lions» no se mencionan, debido a que, cuando Rick Lai escribió su ensayo, no habían sido descubiertas.


  No obstante, se trata de una cronología seria y exhaustiva, y que no dudamos en reconocer como «oficial», a falta de ninguna mejor (a día de hoy, nadie más se ha atrevido con esa tarea de titanes). Por ese motivo, y recordando esas notas previas que los recopiladores de Conan solían incluir antes de cada historia, hemos decidido hacer lo propio. Antes y después de cada historia de este volumen, incluimos un extracto del ensayo de Rick Lai (acreditado, claro está), con el objetivo de esbozar una perspectiva general de las andanzas de los personajes, relacionando no solo las historias contenidas en este libro, sino también las aparecidas en los dos excelentes volúmenes de Paco Arellano, para que el sufrido lector pueda saber el momento exacto en que se desarrolla cada narración. Una sola advertencia: no hemos incluido la totalidad del ensayo de Rick Lai. Hemos suprimido aquellos párrafos en los que se detallan las aventuras en solitario de Lal Singh, de Kirby O’Donnell (el texto de Lai con respecto a dicho personaje aparece en el prólogo de nuestro libro Las espadas de Shahrazar), y todas aquellas aventuras de Steve Allison que no guardan relación con la saga de El Borak. Asimismo, y por razones obvias, hemos suprimido aquellas partes en las que Rick Lai resume los acontecimientos de los relatos que nosotros ofrecemos.


  Los ilustradores


  En un principio, Stephen Fabian iba a ser el único ilustrador de este volumen. A finales de los años 80, Fabian realizó innumerables ilustraciones de temática y personajes howardianos, motivo por el cual los responsables de Cryptic Publications contaron con él para que realizara las cubiertas de sus booklets de El Borak. No obstante, entre dichas ilustraciones de portada y otras pocas que Fabian llevó a cabo sobre el personaje en diversos fanzines, el material gráfico no llegaba a la decena de dibujos.


  Nos parecía bien. Una decena de ilustraciones del gran Stephen Fabian sobre El Borak (y, encima, sobre los relatos en concreto que íbamos a ofrecer), era más que suficiente… o eso pensábamos. No obstante, y poco después de que la edición de este volumen se pospusiera por la aparición de nuevo material, llegó a nuestro poder un trío de ilustraciones del magistral Jim Steranko, un artista que despuntó en la factoría Marvel a comienzos de los 70, y que, en años posteriores, demostró una probada predilección a la hora de ilustrar material pulp.


  En realidad, el cariño mostrado por James Steranko hacia el pulp no se había limitado a las excelentes portadas que realizó para los libros de Edmond Hamilton, Leigh Brackett, o la reedición de las novelas de La Sombra (¡qué cubiertas, señores!), sino que, en un alarde de generosidad, el genial ilustrador había llevado a cabo una serie de dibujos sobre El Borak para el fanzine REH Lone Star Fictioneer número 4, aparecido en la primavera de 1976, y dichas ilustraciones, además de venirnos como anillo al dedo, resultaban plenamente compatibles con las del señor Fabian (el cual, por cierto, aparecía también en las páginas del mismo fanzine).


  Por último, hemos recuperado algunas de las ilustraciones que Jim y Ruth Keegan están realizando sobre los personajes de Robert E. Howard. Autores de la magistral tira «The adventures of Two-Gun Bob», Jim y Ruth son los responsables del frontis apaisado a doble hoja que el lector podrá degustar nada más pasar la página, así como de algunos otros excelentes trabajos que presenta este volumen, incluyendo la portada de The Early Adventures of El Borak.
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    Francis Xavier Gordon nació en Tejas, en algún lugar cerca de la frontera mejicana, en el año 1877. Sus ancestros eran una combinación de escoceses de las tierras altas e irlandeses de cabello negro. La mayor parte de sus primeros años transcurrió en El Paso, Tejas. Ya en su primera juventud, era un sujeto musculoso, de mediana estatura. Su cabello era negro, y sus rutilantes ojos negros recordaban a los de un animal salvaje. Su rostro anguloso solía lucir afeitado, aunque en ocasiones se dejaría crecer bigote o incluso perilla.


    En 1893, Gordon era ya un pistolero del oeste americano, a pesar de no tener más que 16 años. Durante los siguientes dos años, viajó por el oeste, y se enfrentó a los indios Yaqui de México. Durante esos años recorrió también las Tierras Baldías de los Dakotas.


    En algún momento de 1895, Gordon decidió enrolarse como marinero. Se desconoce con exactitud lo que pudo provocar esa decisión, aunque la explicación más plausible es que hubiera sido declarado proscrito en los Estados Unidos. Durante los siguientes cuatro años, Gordon navegó por los siete mares. Presenció las técnicas de lucha de las tribus moras del sur de Filipinas. En Indochina, Gordon llevó a cabo ciertas acciones que le enemistaron con el administrador colonial francés, motivo por el cual, comenzó a considerar peligroso poner pie en cualquier territorio que se encontrara bajo la soberanía francesa.


    Mientras viajaba por los Mares del Sur, el intrépido americano se ganó el sobrenombre de «Lobo». Gordon, aunque un alias mucho más famoso le estaba aguardando en los puertos árabes.


    Uno de los puertos árabes visitados por Gordon fue Túnez. Dado que los franceses controlaban aquel territorio, parece obvio que Gordon no hizo notar su presencia a las autoridades locales. Durante su estancia allí, Gordon presenció un escandaloso episodio en la embajada británica, en la que estuvieron implicados un teniente británico y una mujer casada. Años después, este conocimiento le resultaría muy útil a Gordon, en el sur de África.


    Gordon demostró a un grupo de árabes su habilidad para desenfundar su revólver y disparar con precisión. Los árabes bautizaron al americano como «El Borak». (El Veloz). Gordon emplearía más tarde este alias incluso viajando por partes de Asia en las que el árabe no era la lengua oficial.


    Uno de los primeros árabes en obtener la amistad de Gordon fue Mustafá el Hamid, de Omán; aunque se desconoce exactamente dónde se conocieron, se sabe que no fue en la propia Omán.


    Gordon pasó también por numerosos puertos controlados por el imperio otomano. Dichos territorios incluían Palestina, Armenia, y ciertas áreas habitadas por griegos (probablemente Creta y Macedonia). Tras contemplar allí las atrocidades cometidas por los oficiales turcos, nació en Gordon un profundo odio contra el imperio otomano. Incluso resulta posible que, de algún modo, Gordon llegara a participar en la revuelta de Creta, en 1897.


    No todos los puertos visitados por Gordon durante sus años de marinero estuvieron en África, Asia o Europa Oriental. Arribó también en América y Europa Occidental, donde, tras visitar numerosos museos, contempló fósiles y huellas de dinosaurios fosilizadas, lo que le haría recordar haber visto huellas fósiles similares en los desiertos Dakotas.


    Abandonando al fin su vida como marinero, Gordon desembarcó en la India en algún momento de 1899. Durante el año siguiente, conoció a dos hindúes que jugarían un papel importante en su vida: Lal Singh, un sikh de Lahore, y Yasmina, una mujer de misteriosos antecedentes.


    Antes de conocer a Gordon, Lal Singh había tenido una serie de aventuras («El anillo del rajá», «Las aventuras de Lal Singh» y «Lal Singh, caballero oriental»). Cuando conoció a Gordon en 1900, Lal Singh había dejado su asociación con Marendra Mukerji, y forjó con el americano unos lazos de amistad que ya no se romperían jamás.


    En cuanto a Yasmina, El Borak la conoció por primera vez en Delhi. El padre de la joven había sido sacerdote de Erlik Khan —un dios-demonio mongol—, en Yolgán, una ciudad secreta de las montañas afganas, y que, aparentemente, había sido construida por los mongoles muchos siglos atrás. La madre de Yasmina era una hindú que pertenecía al culto Thugee. En su primera juventud, a Yasmina le interesaban más los placeres terrenales que las diabólicas religiones con las que sus padres estaban asociados. Se sintió atraída hacia Gordon, pero tenía miedo de su fiera naturaleza. Gordon y Yasmina tuvieron un breve romance, aunque ella terminaría por entregarse a otro hombre.


    En Benarés, Gordon se topó con una colección de libros antiquísimos, que estaban en posesión de ciertos Bralimins. Los libros contenían una narración del viaje de un grupo de comerciantes cartagineses por África central y occidental. Los cartagineses habían descubierto Valusia, una civilización perdida, poblada por gentes caucásicas. El extraño reino estaba repleto de oro. Algunos de los comerciantes lograron regresar a Cartago, donde escribieron sobre sus experiencias en Valusia. Cuando Cartago fue destruida en las Guerras Púnicas, la narración de los comerciantes pasó por diversas manos, antes de terminaren La India.


    Gordon se obsesionó con descubrir Valusia. Determinó la localización aproximada de esa tierra legendaria en algún lugar del Congo Belga. No obstante, El Borak habría de renunciar a organizar una expedición inmediata, dado que ello le habría obligado a atravesar el territorio británico antes de llegar al Congo.


    La Guerra Boer había estallado en 1899. Considerando que los británicos estaban atareados reconquistando los asentamientos del sur de África de los colonos holandeses, cualquier expedición de hombres armados habría atraído la atención de inmediato. Gordon y sus seguidores habrían corrido el riesgo de ser tomados por mercenarios pro-Boers. El proyecto de llegar a Valusia desde el Congo francés quedaba desechado porque Gordon no deseaba correr el riesgo de ser arrestado por sus acciones en Indochina. Probablemente, El Borak consideró el África oriental alemana (la moderna Tanzania), pero desechó también esa ruta por cuestiones desconocidas.


    Ciertos rumores sobre otro aventurero americano, Kirby O’Donnell, atrajeron la atención de Gordon sobre Afganistán. El Borak viajó a Peshqzuar en 1900, con el propósito de enterarse del paradero de O’Donnell. Tras escuchar un informe que afirmaba que O’Donnell había fallecido por una emboscada de un guía traidor, llamado Yar Akbar, Gordon creyó —erróneamente— que su compatriota había fallecido, de modo que decidió buscar un curso de acción independiente en Afganistán.


    Así estaban las cosas cuando los afridi que habitaban en Kadar, una aldea afgana cerca de la frontera hindú, arrastraron a Gordon a su primera aventura al norte del Paso del Khyber…


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  LA LLEGADA DE EL BORAK
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  I.
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  Este relato me lo contaron en Delhi. El narrador era un caballero norteño de mirada de halcón, un Afridi, un tal Khoda Khan.


  —Sahib, ¿No te resulta extraño que los británicos dominen La India cuando un poco más allá viven hombres como yo?


  Considéranos, por ejemplo, a ti y a mí. Yo podría matarte con una sola mano. ¿Qué sería de ti si te encontraras solo en las montañas?


  Y a pesar de todo, tu raza domina el mundo.


  No, no se trata de la fuerza física; eso no resulta decisivo en las rencillas entre naciones. Se trata de algo más. Algo difícil de definir, que Occidente tiene, y Oriente no.


  ¿Unidad? Sí, pero no es solo eso.


  Considera por ejemplo la historia del mullah Hassan y la mensahib Marion Sommerland.


  ¿Que deseas oír el relato? Al momento, sahib.


  Entre la miríada de montañas que se extienden por la frontera, a muchas millas del territorio británico, hay una aldea en un valle. Ese valle es el valle de Kadar, y la aldea es la aldea de Kadar. Esa es mi tierra, sahib, y es una de las más fuertes de todas las tribus Afridi.


  ¿Qué es la ley para nosotros? ¿Qué nos importan la ley de los británicos, o la del Emir? Robábamos caravanas y entrábamos a saco en La India, arrebatándoles sus mujeres a los hindús y a otras muchas tribus, antes de la llegada de El Borak. Nuestra única ley eran las palabras del mullah Hassan y del jefe Khumail Khan, que era un poderoso espadachín.


  De manera que, siendo yo aún un hombre muy joven, apenas llegado a la pubertad, aconteció que, junto con otros jóvenes de la aldea, cabalgué hacia la frontera, con la esperanza de arrebatarles algunos rifles a los británicos. Allí estaba yo. Y conmigo cabalgaban Yar Alí Khan, que era el mejor espadachín de la tribu, exceptuando a Kulam Khan, y Abdullah Din, y Mohammed Alí, y Yar Hyder, que era el mayor de los cuatro, aunque Abdullah Din casi tenía la misma edad. Yar Alí Khan, Mohammed Alí y yo, por el contrario, éramos muy jóvenes.


  Nos encontrábamos al acecho en pleno territorio británico, cuando divisamos a una joven mensahib británica, que cabalgaba sola. Qué puede llevar a una mujer a galopar sola por entre las montañas es algo que desconozco, pero todo el mundo sabe que las mujeres de los británicos son excéntricas y temerarias.


  —¡Sooo! —se detuvo Yar Hyder—. Mirad. Esa mujer podría reportarnos un buen rescate, pues la he visto antes, en Peshawar, y sé que es la hija del coronel sahib Sommerland.


  De manera que nos escondimos y preparamos una emboscada; y, cuando pasó junto a nosotros, saltamos sobre ella. Yar Alí, Abdullah Din y Yar Hyder sujetaron su caballo. Yo me encargué de agarrar a la muchacha por la cintura y arrancarla de la silla de montar. Mohammed Alí me ayudó, y tuvimos suerte de que la joven no fuera más fuerte… ¡porque peleaba como una tigresa joven!


  Al rato, logramos maniatarla y amordazarla, y entonces volvimos a colocarla sobre su caballo, atándole los pies a los estribos. Partimos entonces hacia las montañas.


  Tras haber recorrido una cierta distancia, le quitamos la mordaza, pues era una muchacha hermosa y suave, y no deseábamos hacerle el menor daño. Nos preguntó a dónde la llevábamos, y Yar Hyder que era capaz de hablar inglés mejor que el resto de nosotros, le dijo que iba a ser retenida para pedir un rescate. Al instante, nos ordenó que la lleváramos de vuelta, amenazándonos con una represalia del ejército británico, ante lo cual no pudimos sino reír. Entonces dijo que su padre no pagaría el rescate.


  —Pues entonces te enviaremos a él en muchos pedacitos —amenazó Abdullah Din con una sonrisa malvada.


  Yar Alí le maldijo y le ordenó que se callara. Abdullah Din era mayor que él, y un poderoso guerrero, pero Yar Alí no le tenía ningún miedo.


  Tras haber recorrido cerca de la mitad del camino a Kadar, nos detuvimos bajo la sombra de una montaña, para descansar y comer algo. Descabalgué a la muchacha de su caballo, y ella me lanzó tal mirada que, de buena gana la había dejado y habría salido huyendo hacia las montañas de no ser por la vergüenza que habría atraído sobre mis camaradas. La desatamos y le dimos de comer y beber, y nos pareció tan abatida e indefensa que todos nosotros sentimos compasión hacia ella. Todos menos Abdullah Din. Era un hombre fuerte y muy malvado, y sugirió que nos la echáramos a suertes. Nos negamos.


  —No, por Alá —dijo Mohammed Alí—. Todos somos compañeros en esto, y compartiremos el rescate en igualdad de condiciones.


  —Sois unos niños —se burló Abdullah Din—. Pero yo soy un hombre, y tomo todo aquello que me place.


  Y se abalanzó sobre la joven. Ella le propinó una bofetada, y él la derribó al suelo.


  —¡Cobarde! —exclamó Yar Alí Khan, abofeteando su cara con la mano abierta—. Atrévete con un hombre, no con una débil muchacha.


  De manera que Yar Alí Khan y Abdullah Din se enfrentaron allí mismo, y, a la postre, Yar Alí terminó tirando a Abdullah Din por el borde de la montaña.


  —Estáis avisados —exclamó Yar Alí, enfundando su tulwar—. Que nadie le ponga la mano encima a la mensahib.


  Pero ninguno de nosotros habríamos tenido esa intención, aunque Yar Alí no hubiera dicho nada.


  La joven no había salido herida, pero estaba muy asustada y, por vez primera, lloró un poco y nos rogó que la lleváramos a su casa. Nos compadecimos de ella al verla llorar, pero recordamos el oro que su padre nos daría como rescate. De modo que, al final, proseguimos el viaje hacia la aldea de Kadar.


  La gente salió en estampida para observar lo que traíamos y, cuando vieron a la chica, aullaron como suelen aullar las manadas de lobos cuando los valles se quedan aislados por las nieves y las jaurías se acercan mucho a las aldeas. Pero Ies obligamos a retroceder, y no permitimos que nadie la tratara con rudeza. ¿Dices que ese no es el estilo de los Afridis? Puede que no, sahib, pero todos sentíamos una mezcla de piedad y admiración hacia la mensahib y nos considerábamos sus amigos, aunque ella no opinara igual.


  Entonces llegó el jefe, Khumail Khan, con el ceño fruncido y el paso resuelto de un hombre poderoso, y la gente se apartó al verle llegar. Miró a la muchacha como un tigre miraría a un joven cervatillo.


  —Hemos sido unos estúpidos al traerla aquí —me susurró Mohammed Alí, y supe que lo decía porque no íbamos a ser capaces de lidiar con el jefe.


  —¿Dónde atrapasteis a la chica? —preguntó Khumail Khan.


  —Justo a este lado de la frontera —respondió brevemente Yar Alí.


  El jefe dejó que su mirada vagara por entre nosotros.


  —¿Dónde está Abdullah Din? —preguntó.


  —Le he matado —replicó Yar Alí—, Le maté con mi cuchillo Khyber y le arrojé montaña abajo.


  —¿Por qué motivo?


  —Porque se atrevió a ponerle las manos encima a la muchacha, y la habría tomado para él —mientras así hablaba, Yar Alí bajó la mano, permitiendo que descansara sobre la empuñadura de su cuchillo, y miró directamente a los ojos a Khumail Khan. Pensé que el jefe estaba a punto de blandir su tulwar y derribar al suelo a Alí, pero no dijo nada. Sus ojos volvieron a posarse en la joven, que bajó la mirada al notar su escrutinio.


  —Llevadla a mi choza —ordenó, pero no hicimos el menor movimiento para obedecerle.


  —¿Es que no tenéis oídos? —insistió salvajemente Khumail Khan, mientras echaba mano de su tulwar.


  —Sí, y también tenemos cuchillos —respondió Yar Alí y al momento eché mano de mi cheira. Le tenía miedo a Khumail Khan pero no tanto como para no respaldar a mi amigo.


  Pero, justo cuando parecía que el jefe y Yar Alí iban a abalanzarse el uno contra el otro, el mullah Hassan se interpuso entre ellos.


  —¡Haya paz, haya paz! —ordenó, y el jefe retrocedió un paso. Hasta él temía al mullah, que podía desencadenar la maldición del Corán sobre cualquiera que le ofendiera. Pero Yar Alí permaneció con la mirada fija, y no retrocedió un solo paso.


  —No debe haber enfrentamientos en la aldea de Kadar —ordenó el mullah. Como quiera que nadie hablara, continuó—: Esta mujer no debe ser causa de conflicto, de manera que me la llevaré conmigo al templo, e intentaré convertirla a la fe. —Y entonces observé en sus ojos la misma mirada que había visto en los de Abdullah Din y después en los de Khumail Khan.


  Ninguno de nosotros habló, excepto Yar Alí.


  —Bien jugado, sacerdote —se burló—. Si, desde luego que «convertirías» a la mensahib. ¡Ya lo creo! Por la fuerza de este brazo, esta chica me pertenece, y también a Yar Hyder, a Khoda Khan y a Mohammed Alí. ¡Y somos lo bastante hombres como para defender nuestras posesiones!


  El mullah dudó. Yar Alí no temía a hombre ni diablo alguno, y creo que Hassan tenía miedo de él De modo que tuvimos suerte. El jefe no se atrevió a quedarse con la chica por temor al mullah, y el mullah tampoco se atrevió, por temor a Yar Alí Khan.


  Pero el mullah era muy artero.


  —Dejemos que el problema repose —sugirió—. Que nadie le cause daño alguno a la joven y ya decidiremos en el consejo lo que debemos hacer con ella.


  —No necesitamos ningún consejo para decidir eso —dijo Alí—, La muchacha será bien tratada hasta que llegue su rescate, y entonces regresará ilesa junto a los británicos. Y el rescate será dividido entre nosotros cuatro: yo mismo, Khoda Khan, Yar Hyder y Mohamrned Alí.


  —Basta —dijo el jefe con impaciencia, y se alejó a grandes zancadas.


  Nos volvimos a la chica, que había permanecido sentada sobre el caballo durante toda la discusión, sin entender de qué había ido, pero asustada de igual modo. No obstante, se esforzaba por no aparentar temor alguno, y nosotros la admiramos por ello.


  —Ya me habéis traído hasta aquí. Ahora, ¿Qué es lo que vais a hacer conmigo? —preguntó.


  —Serás bien tratada hasta que llegue el rescate, mensahib —fue Yar Hyder quién respondió—. Te alojarás en mi casa y serás atendida por mis esposas.


  —Muy bien —dijo ella, muy solemne—. Por favor llévame allí, ahora mismo, pues estoy muy cansada.


  Yar Hyder era el único de los cuatro que estaba casado, de modo que pusimos a la mensahib al cuidado de sus esposas, y Yar Alí no reparó en dedicarlas toda clase de horribles amenazas sobre lo que podría suceder si no fuera bien tratada.


  Entonces, Mohammed Alí se encargó de llevar un mensaje al fuerte donde estaba su padre, indicando que la muchacha había sido raptada por unos bandidos, pero que sería devuelta a salvo a cambio de la suma de cinco mil rupias, cuatro rifles y quinientas piezas de munición. El mensaje, (había sido escrito por Yar Hyder, que podía escribir no solo en Pushtu sino también en Urdu), decía también que si Mohammed Alí no regresaba a la tribu en un plazo concreto, la joven sería asesinada. Mohammed entró en el fuerte con bravura y entregó el mensaje al coronel. No se atrevieron a hacerle daño ni a retenerle, por miedo a lo que pudiera sucederle a la muchacha, y él no cuestionó su buen juicio.


  Entonces el coronel le replicó colérico con su testarudo orgullo británico.


  —¡No pienso pagar ni una sola rupia! —juró—. Pero si Marion no vuelve sana y salva, arrasaré las montañas y borraré a tu tribu de la existencia.


  —Si, ya —se burló Mohammed—, ¡Eso si supieras dónde se encuentran mi tribu y mi aldea!


  Y el coronel maldijo al oír aquello, pues ningún inglés sabía dónde estaba Kadar.


  —Si mi hija no me es devuelta como hemos acordado —dijo el coronel—, enviaré a un ejército a arrasar las montañas.


  —Y si el rescate no es dejado donde hemos acordado, en ese mismo instante —respondió Mohammed Alí— la gente de mi tribu despeñará a la muchacha por un precipicio de tres mil metros.


  El coronel enrojeció de rabia, pero no pudo hacer nada. Cuando Mohammed emprendió el regreso, algunos exploradores intentaron seguirle, pero como estaba muy curtido en los caminos de las montañas, se rio de ellos y los eludió.


  Por aquel entonces, Khumail Khan era el jefe de Kadar pero había tres personas que deseaban su puesto. Se trataba de Kulam Khan, Darza Shah y Yar Hyder. Claro está que había muchos otros, pero aquellos tres eran los más poderosos de todo Kadar, aparte del mullah y del propio Khumail Khan. De los tres, Kulam Khan era el más temible, pero a pesar de ello, ni siquiera él se atrevía a actuar abiertamente para lograr el liderazgo… al menos todavía. Además, cualquier de los otros dos se habría mostrado celoso, y ambos se habrían unido a Khumail Khan contra el tercero; así es como se hacen las cosas en Oriente, especialmente en Afganistán.


  De modo que, el día después de que capturáramos a la muchacha, Kulam Khan vino a verme mientras me hallaba sentado en mi choza y dijo:


  —Parece que tú, Yar Alí y los demás os habéis granjeado la enemistad de Khumail Khan y el mullah.


  —Eso parece —respondí escuetamente.


  —Khumail Khan la desea para sí, igual que Hassan —continuó—. Ansían el dinero del rescate, pero no lo desean tanto como a la joven. Khumail Khan se sienta en su morada y maldice al mullah, pero no se atreve a apoderarse de ella por temor al mullah Hassan. Y el mullah teme la venganza de Yar Alí y de los británicos. Además, teme influenciar a Khumail Khan y que este vaya demasiado lejos. De modo que se limita a intrigar. Se intriga mucho, aquí en Kadar.


  —Si —respondí—. ¿Y a dónde nos conducirán todas esas intrigas?


  —Al asesinato de hombres —respondió Kulam Khan mirándome a los ojos—, y a la violación de una muchacha. O a un posible cambio de liderazgo.


  —Ya veo —musité, mirándole con detenimiento.


  Durante unos instantes, ninguno de los dos habló. Entonces dije:


  —Yar Hyder es amigo mío.


  —Un jefe necesita alguien que sea su mano derecha —respondió Kulam Khan.


  —Habla claramente —le pedí.


  —Pues bien —miró a su alrededor para asegurarse de que nadie nos espiaba—. Ayúdame cuando dé mi golpe para apoderarme del gobierno de Kadar, y te juro que la muchacha no sufrirá el menor daño y que nadie cuestionará vuestro derecho a obtener todo el rescate. Y haré que tengas voto en el consejo y en la guerra. Todo esto haré por ti, si Yar Alí y tú me ayudáis.


  —¿Y qué pasa con Yar Hyder? —pregunté.


  —Si me ayuda, prometo lo mismo para él. Y también para Mohammed Alí. Pero no le cuentes aún nada a Yar Hyder, pues podría traicionarme ante Khumail Khan.


  Permanecí en silencio unos instantes.


  —Piensa en lo que te he dicho —dijo Kulam Khan, poniéndose en pie—. Confío en ti, Khoda Khan, pues no le tienes afecto a Khumail Khan, y además no pareces muy dado a la traición, lo cual parece bastante extraño, siendo como eres un Afridi. Habla de esto con Yar Alí.


  De modo que se marchó, y yo le observé alejarse. Alto, erguido y orgulloso, lucía el tulwar como un hombre de gran coraje. Se decía que procedía de sangre Durania, y así lo creía yo. A Kadar no le iría nada mal poder contar con Kulam Khan como jefe.


  Poco después me reuní con Yar Alí, que permanecía sentado en su choza, y le conté todo lo que me había dicho Kulam Khan.


  —Será mejor que le ayudemos —dije—, o si no el jefe hará todo lo posible por apoderarse de la muchacha. Y si él no lo hace, lo hará el mullah. Además, si Kulam Khan llegara a lograr el liderazgo sin haber contado con nuestra ayuda, podría decidir quedarse con la chica o el rescate.


  —¡Por Alá! —juró Yar Alí, hincando su cuchillo Khyber en el suelo de la choza, tal como solía hacer cuando se enfadaba—. ¡No pienso renunciar ni a la muchacha ni al rescate, a pesar de Khumail Khan, Kulam Khan, el mullah, y el mismísimo diablo! ¿Por qué debería ayudar a Kulam Khan? ¿Por qué debería ayudar a cualquier Afridi? ¡Por Alá! ¡Por Alá! Lo único que quiero es ese rescate, que me permitirá dejar atrás estas malditas montañas y poder ver algo del mundo exterior. Puedes ir a ver a Kulam Khan y decirle que mataré a Khumail Khan cuando yo quiera, y no antes. ¡Y cuando le haya matado, que Kulam, Darza o Shaitán se disputen el liderazgo, y que se vayan todos al diablo!


  Le dejé allí, sentado en su choza, gruñendo y clavando su cuchillo en el suelo una y otra vez. Un hombre extraño, Yar Alí Khan.


  No me atreví a trasladar sus palabras a Kulam Khan por temor a que el jefe pudiera sospechar, al ver que hablábamos muy a menudo. Tampoco me dirigí a Yar Hyder, pues también él deseaba la jefatura, y le habría resultado difícil hacerse a un lado, y contemplar cómo Kulam Khan se hacía con ella.


  Pero hablé con Mohammed Alí, y me respondió que ayudaría a Kulam Khan.


  —Contra Khumail Khan, sería capaz de ayudar incluso a Darza Shah —me dijo.


  Por fin llegó el día de ir a recoger el rescate. Las tropas británicas habían estado peinando las montañas, pero no habían logrado localizar Kadar, de modo que pensamos que el coronel sahib se habría echado atrás y traería el rescate.


  La idea era que Yar Alí y yo acudiéramos con sigilo al lugar en que debía depositarse el rescate, y, una vez allí, apostarnos y espiar para ver si lo entregaban. De ser así, regresaríamos a Kadar, y, si todo iba bien, nosotros cuatro, Yar Alí, Yar Hyder, Mohammed Alí y yo, llevaríamos a la muchacha al lugar acordado.


  —¡Y por Alá! —dijo Yar Alí a las gentes de Kadar—, ¡Si la chica sufre el menor daño, arrasaré Kadar hasta sus cimientos! Quemaré y asesinaré. ¡Mataré a todos los hombres, mujeres y niños de Kadar!


  Poco después abandonábamos la aldea.


  Ignoraba la causa que podría llevar a una partida de bandidos Zakka Khel a alejarse tanto de su territorio, pues no solían atreverse a penetrar en las tierras de los Afridi, pero el primer indicio que tuvimos de su presencia fue cuando sonó el estampido de un Tone jezail desde un costado de la montaña y la bala que disparó me pasó rozando la cara.


  Saltamos detrás de las rocas y respondimos al fuego. El tiroteo se prologó unos minutos, durante los cuales ninguno de los dos bandos logró herir al otro, pero los Zakka Khels eran diez, y se acercaban cada vez más, arrastrándose de roca en roca, y disparaban mientras avanzaban.


  Uno de ellos resultó ser indiscreto, y dejó asomar su turbante durante unos instantes por encima de la roca. De manera que, poco después, tan solo quedaban nueve Zakka Khels.


  Yar Alí y yo comenzamos a retroceder, deslizándonos de un tocón de roca al siguiente, al mismo ritmo que nuestros atacantes.


  Entonces, mientras rodeaba un gran tocón, me topé de bruces con un Zakka Khel que había ido dando un rodeo para sorprendernos por detrás.


  Llevaba en mi mano el tulwar desenfundado, y se lo clavé antes de que pudiera siquiera levantar su rifle.


  Entonces, aullando como salvajes, los Zakka Khel se lanzaron sobre nosotros. Al salir al descubierto, el rifle de Yar Alí abatió a uno de ellos, pero el resto lograron llegar hasta nosotros. Vi cómo Yar Alí derribaba a tres de ellos, con tres tajos consecutivos de su tulwar, y entonces no tuve tiempo de seguir mirando, pues me encontré batiéndome contra un gigantesco Zakka Khel, que era, además, un feroz espadachín. Hasta el momento había pensado que no eran más que diez, pero, o me había equivocado, u otros se les habían unido.


  ¡Por Alá, se abalanzaron sobre nosotros como una manada de lobos contra un tigre!


  Me vi muy apurado para poder defenderme, y, por fin, el Zakka Khel emitió una risa burlona, y levantó su tulwar para lanzarme el golpe que me enviaría al Iblis. Pero mientras alzaba el brazo, en lo alto de las montañas se escuchó el estampido de un rifle, y el Zakka Khel cayó al suelo como un fardo.


  Yar Alí apoyó su espalda contra una roca, mientras luchaba por su vida. Tenía la ropa completamente desgarrada, y su cuchillo Khyber estaba rojo hasta la empuñadura. Cuatro Zakka Khels yacían a sus pies.


  Cuando se reagrupaban para abrumarle con su número, el fusil volvió a dejarse oír, y otro Zakka Khel cayó al suelo con una bala en la cara. Los guerreros miraron a su alrededor, y poco después caía muerto uno de ellos.


  Entonces contemplé una visión muy extraña en la montaña. Por la ladera descendía un hombre blanco, vestido con un traje de montar a caballo y con uno de esos cascos que suelen llevar los ingleses cuando cabalgan por el desierto. Descendía por la ladera casi sin tocar la roca; por el contrario, avanzaba velozmente, saltando de un tocón a otro como si fuera una cabra montesa.


  Los Zakka Khels repararon en él. Se quedaron inmóviles observándole y entonces… ¡Maravilla de maravillas! ¡Escaparon de allí como si les persiguiera el mismísimo diablo!


  El hombre blanco terminó de bajar la montaña. Le observamos en silencio. No era un hombre excesivamente alto, sino un sujeto de estatura mediana, delgado y nervudo. Su cabello y sus ojos eran negros, y su rostro lucía una sonrisa.


  Yar Alí y yo cruzamos una mirada en silencio. El extranjero se acercó a nosotros, manteniendo una sonrisa confiada, como si no tuviera nada que temer. Cuando estaba a pocas yardas de nosotros pudimos observar mejor sus ojos negros. Recordaban a los de un lobo.


  Nos saludó a la manera de nuestra tierra, y tras examinarnos sin prisa aparente, dijo:


  —Me llamo Gordon. He venido a buscar a la mensahib Sommerland.


  —¿No llevas contigo el rescate?


  —¡Ja! ¿De verdad creéis que entraría en una madriguera de lobos con toda esa riqueza encima? —replicó—. Pero sé bien dónde lo he escondido, y os llevaré hasta allí en cuanto hayamos sacado a la muchacha de vuestra aldea.


  Yar Alí y yo permanecimos en silencio. Nada estaba saliendo como habíamos esperado. Aquel hombre nos estaba pidiendo que le lleváramos a nuestra aldea, y ni siquiera traía consigo una parte del rescate, como prueba de buena fe.


  —Ahora eres tu el que nos toma por tontos —declaró Yar Alí—, ¿Crees que vamos a llevarte a nuestra aldea para que así puedas decirles a los ingleses donde se encuentra?


  El hombre blanco clavó en él sus brillantes ojos negros, y Yar Alí desvió la mirada.


  —No voy a traicionaros. Llevadme junto a la muchacha y os entregaré el rescate. Tenéis mi palabra.


  Aquello parecía zanjar el asunto. No sé por qué decidimos fiarnos de él, ya que no nos había ofrecido la menor garantía, pero lo cierto es que lo hicimos, y nos pusimos en camino. No obstante, mi compañero parecía molesto por haber cedido, y no tardó en añadir:


  —Más te vale que seas sincero, sahib, porque si veo la menor señal de que intentas traicionarnos, estarás muerto antes de poder hacerlo.


  —Más te valdría a ti preocuparte menos de mi —dijo el extranjero— y más de tu propia gente. ¿Acaso no se te ha ocurrido pensar en por qué rebosaba de Zakka Khels el lugar del encuentro?


  Yar Alí y yo volvimos a cruzar una mirada de inteligencia. El sahib Gordon tenía razón. Aquellos perros Zakka Khel habían acudido allí, sabedores de que apareceríamos, y de que había un rescate por cobrar. Pero ¿Quién de todo Kadar nos había traicionado? Pronto lo veríamos. Y entonces…


  II.
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  Llegamos al poblado al mediodía. Había poca gente fuera de sus chozas, y los que nos encontramos rehuían nuestras miradas, y corrían a entrar en sus moradas. Un negro presagio se adueñó de nosotros, y se vio cumplido cuando llegamos a la casa de Yar Hyder. En el exterior, varias de sus mujeres lloraban desconsoladas, arrodilladas junto a una forma inerte. El rostro de Yar Alí empalideció de furia cuando contemplamos el cuerpo maltrecho de Yar Hyder, tirado en medio del árido suelo, con la empuñadura de una daga asomando entre sus omóplatos. Pero mientras Yar Alí rumiaba de furia y el sahib nos miraba preocupado, yo me arrodillé en el suelo, junto a mi antiguo compañero, y, tras cerciorarme de que aún vivía, pregunté a sus mujeres dónde estaba la mensahib.


  —Se la ha llevado Khumail Khan —dijo la mayor de todas—. Apareció esta mañana, junto con el mullah y unos cuantos de sus hombres fieles. Dijeron que habíais caído en una emboscada de los ingleses, y que ya no volveríais. Yar hyder se negó a creerlo y no estaba dispuesto a entregar a la mensahib a Khumail Khan, pero entonces, el mullah en persona le apuñaló por la espalda.


  Las mujeres no sabían nada de Mohammed Alí, y no le hallamos en su casa, por lo que supusimos que habría corrido una suerte similar. Yar Alí y yo temimos que no hubiera sido tan afortunado como Yar Hyder.


  —¡Por Alá! —juró entre dientes Yar Alí Khan—. Muchos hombres van a pagar con sangre esta traición. Voy a rebanarle el pescuezo a Khumail Khan y a ese apestoso mullah, aunque tenga que luchar contra ellos y sus hombres yo solo.


  —No estarás solo —dijo una voz cercana. Sobresaltados, pues no habíamos oído acercarse a nadie, nos dimos la vuelta, y observamos ante nosotros a Kulam Khan—, Tengo junto a mi a una docena de hombres fieles, que me seguirán donde yo vaya. Además, cuando la gente de la aldea sepa de la traición de Khumail Khan, pocos serán los que le apoyen.


  Yar Alí masculló una maldición acerca de la estupidez de los aldeanos. Al igual que yo, sabía bien que Khumail Khan pensaba contarles una historia bien distinta, y que ellos la creerían con el fin de evitar el conflicto. No obstante, mi compañero miró a los ojos a Kulam Khan, y asintió con la cabeza, de modo que nos pusimos en camino.


  Era un extraño grupo el que formábamos, mientras avanzábamos a paso firme por las callejas de Kadar. Kumal Khan y sus seguidores, resueltos a cambiar de manos el liderazgo del poblado, Gordon sahib, que había venido a rescatar a la mensahib Sommerland y parecía adaptarse a la situación con la mayor naturalidad, y, por último, Yar Alí y yo mismo, sedientos de justicia y de venganza.


  La morada de Khumail Khan se alzaba en la parte alta de la aldea, muy cerca de la cueva que servía de residencia al mullah Hassan. Aunque esos dos no se llevaban muy bien, recordé que habían necesitado aliarse para arrebatarnos a la mensahib y me pregunté a qué clase de acuerdo habrían llegado, y quién de los dos sería el primero en romperlo. No me agradaba levantar la mano en contra del mullah, y sé que Kulam Khan y los suyos compartían mis escrúpulos, pues Hassan era famoso por sus continuas amenazas, en las que prometía desencadenar la maldición de Alá sobre todos aquellos que le ofendieran. Ignoro si tales cosas aparecen descritas en el Corán, pero en más de una ocasión le había visto encender braseros y musitar ciertas palabras, y en tales casos, un hombre había muerto. Me alegró poder contar a mi lado con Yar Alí Khan, pues sabía bien que no temía a hombre o diablo alguno.


  Irrumpimos en la casa del jefe con la resolución de las almas vengadoras, apartando a nuestro paso a los guardias apostados en la puerta. Los allí presentes gritaron de sorpresa, pero tampoco nosotros fuimos inmunes al asombro, pues tanto Yar Alí como yo dejamos escapar una exclamación.


  Ante nosotros, y los allí reunidos, se encontraba la mensahib Sommerland, ataviada como una hurí, mientras era instruida por las esclavas de Khumail Khan para ejecutar la danza del amor. Parecía una diosa, cubierta con las livianas sedas de las bailarinas, y con su largo cabello de color miel suelto sobre los hombros. El rostro de Yar Alí se contrajo de ira y desenvainó al momento su tulwar con una mirada que habría hecho temblar al más curtido.


  Fue ese instante el que Gordon eligió para actuar. Contuvo la mano de Yar Alí Khan, lanzándole una mirada significativa y susurró unas palabras a Kulam Khan, el cual, a su vez, musitó algo a uno de sus hombres, que se marchó de la casa. Acto seguido, Gordon dijo en voz alta:


  —Me llamo Frank Gordon, y soy ese al que los árabes llaman El Borak. Tengo un acuerdo con estos hombres para que me sea entregada la mensahib Sommerland. ¿Qué es esto? ¿Qué hace aquí, vestida como una ramera, mientras los hombres que debían protegerla yacen en sus chozas, acuchillados?


  Khumail Khan nos observó, con una mezcla de rabia y asombro en sus ojos. No tuvimos la menor duda de quién había preparado la celada con los Zakka Kel. Pero el jefe era artero, y de mente rápida, y habló con voz digna y ofendida.


  —Esta mañana, después de que se fueran esos hombres, sufrimos una escaramuza por parte de un grupo de perros Zakka Kel. Mataron a varios de entre mi gente, incluyendo a los que habéis mencionado. Les hicimos huir, claro está, pero como la mensahib se había quedado sin protección, decidimos conducirla aquí, para que aguardara en lugar seguro el momento del rescate. El atuendo que veis no es sino una muestra de nuestra hospitalidad.


  —¡Mientes, perro! —exclamó Yar Alí Khan desenfundando su cuchillo del Khyber—, Avisaste a los Zakka Kels para que nos quitaran de en medio, y así poder quedarte tu solo con la mensahib. ¡Pero no contabas con que fuéramos lo bastante hombres como para rechazarlos! ¡Pues bien! ¡Aquí estamos! ¡Devuelve a la chica!


  Khumail Khan observó a Yar Alí con una cruel sonrisa en el rostro.


  —Nadie habla al jefe de ese modo. Sabes que puedo hacerte matar por ello. Has realizado acusaciones sin fundamento contra el jefe de la tribu, y ese es un crimen que se paga con el castigo más severo.


  Torció la vista, mirando a sus guardias, pero cuando se disponía a dar la orden, fue interrumpido por una nueva voz.


  —¡No son sin fundamento! —era la voz de Mohammed Alí, que hablaba desde la puerta, con la cabeza vendada y una cimitarra en la mano. Le acompañaba una muchedumbre, compuesta por la mayoría de los jóvenes de la aldea—. Enviaste a tus perros a matarme, pero no pudieron lograrlo. Uno de ellos aún vive, y no ha tenido problemas en contárselo todo a la gente de la aldea.


  El silencio que siguió a aquellas palabras no fue largo. Kulam Khan, que sabía aprovechar una oportunidad cuando la veía, se adelantó dos pasos, desenfundando la cimitarra y exclamó:


  —¡Khumail Khan! ¡Has demostrado ser un mal jefe, un mentiroso y un traidor a tus propios hombres! ¡Yo, Kulam Khan, escupo sobre tu liderazgo y te desafío!


  Khumail Khan rugió como un león mientras desenfundaba su arma. En un instante, todos los hombres que se interponían entre uno y otro se echaron a un lado, dejando sitio para el combate.


  El jefe y Kulam Khan cruzaron sus espadas en un rápido y cegador entrechocar de hojas, tan veloz que costaba seguirlo. Khumail Khan, pese a sus muchos defectos, era, como dije al principio, un feroz espadachín, pero la sangre Durania de Kulam Khan parecía insuflar fuego a sus venas, y su habilidad con el acero no se quedaba atrás. Khumail Khan arremetía como un toro, lanzando tajos a diestro y siniestro. Kulam Khan, más cauto, comenzó esgrimiendo con furia, pero luego pasó a contenerle, empleando el mínimo de sus fuerzas. Parecía evidente que pretendía cansar a Khumail Khan, para después vencerle con facilidad, pero el jefe, cegado como estaba por la rabia y el deseo, parecía no darse cuenta.


  Pero el mullah se percató de ello al instante. Le vi dar instrucciones a los hombres que le rodeaban, y estos comenzaron a formar un círculo defensivo a su alrededor. Acto seguido, comenzó a disponer sus braseros, tal y como le había visto hacer en algunas ocasiones.


  Gordon y Yar Alí cruzaron una rápida mirada, y, acto seguido, se lanzaron a por él. Los hombres de Khumail Khan se interpusieron en su camino, blandiendo anchas cimitarras, de modo que, en un momento, mientras el jefe y Kulam Khan proseguían su encarnizado duelo, se originó una segunda refriega, aún más sangrienta si cabe. Los hombres de Kulam Khan velaban por la limpieza del duelo, y no estaban dispuestos a dejar solo a su líder. La traición es algo natural en un afridi y todos sabíamos que, de dejarlo solo, los hombres del jefe no habrían dudado en inclinar la balanza a favor de Khumail Khan.


  De manera que empuñé mi cimitarra y me uní a mis amigos.


  Cuando entré en la refriega, Gordon y Yar Alí peleaban como dos tigres heridos, lanzando tajos de tal ferocidad que la sangre de sus enemigos salpicaba hasta las puertas de la casa. Tras la muralla de hombres, escuchamos la siniestra letanía del mullah, y supimos que debíamos apresurarnos, si no queríamos que nuestro aspirante a jefe muriera antes de poder mostrar su valía. Al fragor de las espadas y el canturreo del mullah, se unió un nuevo sonido: los partidarios de Kulam Khan gemían de preocupación al ver que su líder parecía estar quedándose agarrotado. Gordon no perdió un segundo. Tras decapitar a un oponente con un tajo de su espada, desenfundó un revólver y apuntó a los braseros, más allá del muro de hombres. Un solo disparo valió para derribar al suelo los extraños braseros del mullah, prender las alfombras y asustar a la mayoría de nuestros contrincantes.


  El mullah Hassan graznó una orden, y los que quedaban cerraron filas, impidiéndonos llegar hasta él. Yar Alí, inmune al cansancio, arremetió contra ellos, seguido de Gordon y de mí. Gordon combatía como un afgano, con la furiosa intensidad de una tormenta, que fuera ganando fuerzas a medida que avanzara. Su hoja trazaba un camino sangriento, hendiendo cráneos y sajando tripas como si fuera el diablo encarnado.


  Menciono al diablo… y no es por azar, ya que el maligno tiene también un lugar destacado en esta historia. Pues cuando la lucha concluyó —algo que al principio nos costó vislumbrar, estando como estábamos envueltos por la niebla roja del frenesí de la batalla—, descubrimos que el astuto mullah se había negado a darse por vencido.


  Los gritos de aclamación de los hombres, a nuestras espaldas, nos hicieron darnos cuenta de que el combate entre Khumail Kha y Kulam Khan había por fin concluido. No fue necesario que nos diéramos la vuelta para saber quién había vencido. Los enemigos que aún nos hacían frente, bajaron sus espadas, y algunos huyeron de allí a toda prisa. Su jefe había caído, y no tenía sentido dejarse matar por un cadáver. Mientras recuperábamos el aliento, paseamos la mirada a nuestro alrededor. El suelo estaba encharcado de sangre y visceras, y más de una docena de hombres yacían muertos o agonizando. Detrás de nosotros, los hombres aclamaban a Kulam Khan como nuevo jefe, mientras Khumail Khan se desangraba en el suelo, entre jadeos agónicos. Fue entonces cuando me di cuenta de que el mullah no estaba allí.


  —¿Dónde está la mensahib? —preguntó Yar Alí, jadeando por el esfuerzo realizado.


  Una risa agonizante fue su respuesta. En el suelo, Khumail Khan se burló de nosotros entre estertores.


  —Se… la ha… llevado a su cueva… ese fue el trato… Ja… ja… disponer de ella en cuanto yo hubiera…


  Un repentino vómito de sangre negra interrumpió sus burlas. Quedamos en silencio unos instantes, presas de un oscuro temor que éramos incapaces de explicar. Gordon levantó entonces su espada y se dispuso a perseguir al mullah, seguido de Yar Alí. Mohammed Alí y yo salimos tras ellos, acompañados por Kulam Khan y sus hombres.


  III.
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  La cueva del mullah se abría en la ladera de la montaña, junto a la casa de Khumail Khan. Había sido excavada hace tantos años, que ninguno de nuestros ancianos sabía de cuando databa. Pero era muy antigua, y la entrada aparecía cubierta de extraños símbolos labrados en la piedra, como si en la antigüedad la gruta hubiera servido como templo a alguna religión pagana, anterior a la verdadera fe. Algunos ancianos murmuraban que era la morada del diablo. Por eso, cuando el mullah se instaló allí, nadie dudó que debiera tratarse de un hombre santo, pues cualquier otro hombre no habría podido resistir habitar en semejante lugar.


  Ninguno de nosotros llevaba antorchas, de modo que nuestra única luz procedía de un extraño mechero de metal que Gordon llevaba en la mano izquierda, y que se veía obligado a apagar cada cierto tiempo. El lugar hedía de manera extraña y parecía húmedo y lleno de fango. Por fin, tras pasar por varios recodos de oscura piedra viscosa, escuchamos gritar a la mensahib y apresuramos el paso.


  Al fondo, delante de nosotros, observamos una extraña luminiscencia de color verdoso que parecía impregnar las paredes de roca. El mullah sujetaba a la mensahib, obligándola a postrarse sobre una especie de altar, mientras levantaba su otra mano en dirección al techo de la caverna… un techo que parecía estar abierto al cielo nocturno… un cielo azul oscuro, con nubes de extraños colores, entre las que algunos de nosotros alcanzamos a vislumbrar una forma vaga y tentacular…


  Gordon y Yar Alí irrumpieron en la estancia subterránea como una exhalación. Mientras Yar Alí enterraba su tulwar en el pecho del mullah Hassan, Gordon disparó hacia el techo, contra algo que ninguno llegamos a ver. Acto seguido se cargó al hombro a la mensahib, como si no pesara más que un odre de agua, y se dirigieron hacia nosotros a la carrera.


  Para entonces, no había ni uno solo de nosotros que no hubiera sido presa de un terror supersticioso. No sé muy bien lo que vimos aquel día en la cueva del mullah Hassan, ni estoy seguro de que desee saberlo. Pero sé que hay demonios sueltos en la tierra, y que algunos parecen estar ligados a ciertos lugares malditos. Me gustaría pensar que todos nosotros imaginamos ver aquella forma tentacular que se arrastraba desde el cielo hasta el fondo de la caverna, y es probable que así fuera. Al fin y al cabo, sahib, como ya he dicho, todos estábamos más o menos asustados. Lo que me inquieta es el cielo aquel… un cielo nocturno y repleto de nubes, mientras, en el exterior de la cueva, el sol brillaba con fuerza en un cielo despejado.


  Salimos de allí como si nos persiguiera el mismo diablo, dejando allí tirado el cadáver del mullah, para que se reuniera con su maestro. Kulam Khan, como nuevo jefe de la aldea, decidió sacrificar dos barriles de pólvora y cegar para siempre la entrada de aquella caverna maldita.


  En cuanto a la mensahib, su antiguo valor no le había impedido caer desmayada, lo cual, a juicio de muchos, fue una suerte para ella. Cuando recuperó el sentido, Gordon la tranquilizó, prometiéndole que, en cuanto se recuperara un poco, la llevaría de vuelta con su padre.


  Yar Hyder se recuperó de la puñalada que le diera el mullah, y, con el tiempo, llegaría incluso a suceder a Kumal Khan en la jefatura del poblado. Mohammed Alí y yo nos quedamos con él, algo más ricos que cuando empezó esta historia, pero Yar Alí se marchó con El Borak, que es como se conoció a Gordon en Kadar a partir de entonces. Ya sabrás que El Borak significa «El veloz» en lengua árabe, y Gordon había demostrado serlo en todos los aspectos. Gracias a él, Kulam Khan consiguió ser el jefe del poblado, la mensahib recobró su libertad, y mis amigos y yo vivimos con holgura, gracias a la generosidad del rescate. También Yar Alí obtuvo lo que quería, ya que acompañó a Gordon en mil aventuras a lo largo y ancho de Oriente, en algunas de las cuales, incluso tuve el privilegio de participar.


  Pero tengo la garganta seca, sahib. Y esa es una historia muy larga, que te narraré otro día.
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    Durante los dos años siguientes, Gordon y Yar Alí Khan viajaron por toda Asia. En una jungla hindú, Yar Alí experimentó un gran terror al sentir la presencia de una pitón gigante en una caverna. Además, el afridi fue testigo del dominio de Gordon sobre los lobos en una aventura en el Himalaya. Más tarde, Yar Alí proclamaría que él y Gordon habían matado a un monstruoso dragón en el Desierto del Gobi durante este período, no obstante, la veracidad de dicha afirmación resulta cuestionable.


    Con la conclusión de la Guerra Boer en mayo de 1902, Gordon vio la oportunidad de retomar su proyecto de la búsqueda de Valusia. Decidió regresar a Kadar, junto con Yar Alí, para intentar persuadir a Khoda Klwn y otros afridis para que se unieran a la expedición.


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  LA NARRACIÓN DE KHODA KHAN
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  I.


  Gordon el americano, a quien los musulmanes llamaban El Borak, regresó una vez más a las montañas de Afganistán, y con él venía Yar Alí Khan, que se había marchado con él poco tiempo antes, cuando El Borak había entrado en las montañas para rescatar a la memsahib Marion Summerland de las garras de Khumail Khan. El Borak llegó a la aldea de Kadar, y el jefe Kulam Khan le dio la bienvenida, pues le debía su cargo a El Borak.


  El Borak había madurado desde aquella primera vez que entrara en la aldea de Kadar, pero aún seguía siendo poco más que un muchacho.


  Yar Alí Khan iba vestido y armado como un cacique, y proclamaba en voz alta toda suerte de elogios acerca del valor, la habilidad y la sabiduría de El Borak, tanto en la guerra como en la paz.


  El Borak se quedó un tiempo en la aldea de Kadar, y, poco después, hizo correr la voz de que quería que algunos guerreros le acompañaran para una aventura en tierras lejanas, con lo cual hubo muchas discusiones y grandes palabras, pues algunos deseaban ir con El Borak, pero otros se oponían. El que llevaba la voz cantante entre los hombres que se oponían a El Borak era Darza Shah, que aspiraba a convertirse en cacique, y que siempre estaba provocando querellas y disputas.


  Yar Alí Khan les maldijo, añadiendo que eran estúpidos por no saltar ante aquella oportunidad de obtener fama y fortuna siguiendo a El Borak.


  —Yo le he seguido —dijo Yar Alí— y he aquí mis posesiones —y nos mostró su turbante y vestimenta, confeccionados en los más ricos tejidos, su lujoso cinturón bokahariota, sus pistolas, su fusil fabricado en América, y su cheray y su cuchillo del Khyber, ambos con empuñadura de oro.


  »Y también tengo oro —añadió Yar Alí Khan—, aunque he preferido no llevarlo conmigo a las montañas, conociendo como conozco a mis compañeros de tribu.


  Darza Shah, como ya he dicho, se oponía a El Borak, y no paraba de hacer objeciones. Pero El Borak no se rebajó a discutir con él. Dijo que había enviado un mensaje a todas las tribus, para que nadie atacara Kadar hasta que todos los hombres regresaran del viaje, y, que si alguna tribu llegaba a atacar Kadar, debería rendirle cuentas a El Borak. Y las tribus habían accedido, pues El Borak era ya conocido en toda la India y el Asia Central.


  El Borak dijo que solo se llevaría a hombres solteros, que él se encargaría de armarlos, y que todos obtendrían la misma parte en el botín que se capturara.


  Luego añadió que, dado que el pueblo de Karak era su amigo, había decidido darnos a nosotros la primera opción, pero que no le importaba demasiado si le acompañábamos o no. Había un millar de tribus que estarían encantadas de proporcionarle los hombres que precisaba.


  De manera que, cuando El Borak abandonó Kadar, diecinueve guerreros afridi —incluyendo a Yar Alí Khan— cabalgaban a su lado. Y entre ellos estaba yo, Khoda Khan.


  Marchamos a través del Paso del Khyber, y en Jamrud nos reunimos con otros seis hombres de El Borak: un sikh, un orakzai, tres afganos y un gurkha. El sikh era un consumado espadachín llamado Lal Singh. El orakzai era un guerrero salvaje; se llamaba Ormuzd Shah, pero, por lo general, los afridis le llamábamos el orakzai. Uno de los afganos era un hombre alto y delgado, un cacique menor, un tal Bagheela Khan. Bagheela significa pantera, y el nombre no le iba mal. También él era afridi, pero su tribu vivía muy lejos, al noroeste de Afganistán. Los otros dos afganos eran afridis del norte, y vivían en el poblado de Bagheela Khan. El gurkha era un hombre de poca estatura, no tan alto como El Borak, y de complexión delgada. Su nombre era Ghur Shan.


  La veintena de asiáticos, conducida por Gordon, cabalgamos hasta la India, y cruzamos el país de diferentes maneras, hasta llegar a Bombay. Y uno se puede hacer a la idea de la clase de hombre que era El Borak, al tener en cuenta que ningún oficial británico nos paró para hacernos preguntas, y que ningún ciudadano hindú fue asesinado ni ninguna mujer ultrajada por ninguno de nuestra banda. No, ni tampoco metieron en la cárcel a ninguno de los nuestros.


  En Bombay, Gordon tenía un barco esperándonos, y subimos a bordo de noche, y con sigilo, y el barco zarpó antes de que los británicos se enteraran de nuestra partida. Hubo objeciones y se discutió mucho en cuanto a subir a bordo, pero ya que habíamos comenzado el viaje, ningún hombre se echó atrás.


  El barco era eso que llaman un carguero de vapor, y su propietario y capitán era un hombre blanco, un americano, como Gordon, y amigo suyo. El vapor navegó hacia el sur y, aunque el vaivén del barco sobre las olas nos turbó al principio, haciendo que muchos desearan volver a desembarcar, pronto nos acostumbramos, y disfrutamos del viaje. La tripulación del barco estaba compuesta por negros de las islas, y al principio se reían de nosotros, porque no éramos capaces de tenernos en pie ante el empuje de las olas. Y aunque hubo alguna que otra muerte por aquel asunto, Gordon decidió no intervenir al respecto. De modo que, tras un tiempo, los negros decidieron que preferían ser amigos nuestros, y nos hablaron del mar, de las tierras de las que procedían, de los puertos que habían visto, y otra gran cantidad de extraños relatos, que, sin duda, eran mentira.


  De modo que cruzamos el océano hasta arribar a un lugar llamado Madagascar, una isla tan grande como todo Afganistán. Desde allí, zarpamos hacia un lugar llamado Delagoa, en el cual desembarcamos, aunque, antes de hacerlo, El Borak bajó a tierra, y sobornó a varios oficiales portugueses, como los de Delagoa. Entonces, el resto bajamos a tierra, cargando numerosas bolsas y grandes cajas, y los portugueses no hicieron el menor comentario, porque las rupias de Gordon aún pesaban en sus bolsillos. Una vez allí, Gordon contrató a varios negros, a los que llamó porteadores, para que llevaran nuestro equipaje, algo que nos tranquilizó, pues habíamos pensado que él quería que lo lleváramos nosotros. Luego nos pusimos en camino hacia la jungla, que se extendía a nuestro alrededor, y era enorme y muy tupida.


  Cuando acampamos el primer día, Gordon nos devolvió nuestros cuchillos y tulwars, que nos había quitado cuando subimos a bordo en Bombay. Además, proporcionó a cada hombre un potente rifle de repetición, un revólver, cartucheras de munición, un centenar de cartuchos, y una cantimplora.


  Marchamos por la jungla durante varios días, y vimos muchas cosas. Contemplamos enormes bestias que eran como gatos gigantes; El Borak los llamó leones, y eran más grandes que los tigres de La India. Divisamos también cocodrilos, y leopardos, y muchos monos. El Borak dio orden de que no se disparara a ningún animal, excepto en caso de necesidad, y nosotros, recordando cómo le habían obedecido los lobos del Himalaya, hicimos lo que decía. Y descubrimos muchas bestias extrañas, como una que era descomunal, con un cuerpo casi tan grande como el de un elefante, y unas patas muy pequeñas. Esas criaturas flotaban en los ríos, entre prodigiosos chapoteos, y los cocodrilos no les molestaban. Sin duda, debían de ser una especie de demonio del río, aunque El Borak decía que no eran más que bestias llamadas hipopótamos.


  El Borak y el gurkha, Ghur Shan, que se había criado en las selvas de Nepal, se encargaron de la caza, y solo cobraban las suficientes presas como para mantenernos aprovisionados, pero, en ocasiones, El Borak nos dio permiso a algunos para que saliéramos a cazar, con la condición de que fuéramos en grupos de tres o cuatro, y que no nos alejáramos del campamento, pues no estábamos habituados a la jungla.


  Salí de caza junto a Mohammed Alí y Ahmed Kulal y, a cierta distancia del campamento, matamos un pequeño antílope de la maleza. Yo me dediqué a despellejarlo, para que pudiéramos cargar con él de forma equitativa cuando lo lleváramos al campamento, y mis dos compañeros se habían adentrado un poco más en la jungla. Poco después, escuché alaridos, y Mohammed Alí y Ahmed Kulal regresaron a gran velocidad, invocando al Profeta Mahoma.


  —¡Huye, Khoda Khan! —exclamó Mohammed Alí—. ¡Viene un demonio! ¡Sí! Nada menos que un ifreet.


  Fui entonces consciente de un estruendo en los arbustos, como si un elefante cargara a su través.


  —¡Corre! —gritó Ahmed Kulal—. ¡Es el ifreet! —tras lo cual huyó a toda prisa. Mohammed Alí esperó por mí un poco más, pues éramos amigos.


  —¡Huye, Khoda Khan! —insistió—. Es un auténtico demonio. ¡Es enorme y poderoso, y recuerda a un jabalí, pero tiene un cuerno en la nariz!


  Entonces pensé: «Sin duda están ebrios, pues jamás oí que existiera nada semejante».


  —¡Vamos! —me urgió.


  —No —discutí—. Deseo ver a ese extraño ifreet.


  Ante lo cual, Mohammed Alí se dio la vuelta y escapó hacia el campamento, atravesando la jungla con sorprendente velocidad.


  Entonces, procedente de la selva, apareció una figura descomunal... ¡Y, por las barbas del Profeta, que aquel ser era tal y como lo había descrito Mohammed Alí!


  Disparé ferozmente, y… ¡que me convierta en un cerdo si la bala no rebotó contra la piel de aquel ser!


  Avanzaba con sorprendente velocidad a pesar de su tamaño, pero habría tenido que correr mucho más para poder alcanzarme. De hecho, podría haberle dejado atrás con facilidad de no haber tropezado con algo que parecía un tronco de innumerables colores.


  Cuando entré en el campamento, divisé a todos los guerreros congregados frente a la tienda de El Borak, donde Ahmed Kulal y Mohammed Alí estaban narrando su aventura.


  —¿Dónde está Khoda Khan? —preguntó El Borak cuando, de repente, me vio acercarme. Pero no dijo nada ni hizo la menor señal que delatara haberme visto, salvo sonreír suavemente.


  Algo que ellos no llegaron a notar.


  —Khoda Khan ha sido devorado por un ifreet —dijo Ahmed Kulal—. Se trataba de un monstruo terrible, más grande que el mayor de los elefantes. Sus ojos despedían fuego. Tenía unas garras como cimitarras curvas. ¡Sobre su nariz, que medía más de diez pies, llevaba un cuerno que se alzaba hasta las copas de los árboles! ¡Le combatimos como leones, pero logró superarnos, y, tras apoderarse de Khoda Khan, le devoró de un solo bocado!


  Ante lo cual los guerreros se mostraron muy asustados, y miraron a sus rifles. Fue ese el momento que elegí para acercarme y decir en voz alta:


  —¡Ahmed Kulal!


  Ahmed dejó escapar un alarido y se lanzó de cabeza al interior de la tienda de El Borak, mientras que Mohammed Alí se limitó a ponerse lívido.


  —Después de que huyerais —expliqué—, combatí contra el ifreet y, al poco rato, desapareció envuelto en un torbellino de llamas y cenizas, dejando su cuerno en mi poder.


  Ante lo cual, no les quedó mucho que decir. Pero El Borak, cuando le hube contado lo ocurrido, se rio a voz en grito, lo cual me complació sobremanera, pues yo sabía que estaba pensando bien de mí. Con poca frecuencia se reía El Borak con tal regocijo, de manera que todos los afganos, y también los negros, me miraron con respeto, como a alguien de gran valor y destreza.


  II.


  Marchamos por la jungla durante días. Había en ella innumerables bestias salvajes, y vimos elefantes y muchos más de aquellos animales con cuernos en el hocico. A estos, El Borak los llamó rinocerontes. Chur Shan deseaba que El Borak matara a algunos elefantes para conseguir marfil, pero El Borak se negó a ello. Había también muchos leopardos, leones y grandes serpientes.


  Un leopardo saltó desde los árboles sobre Bagheela Khan, pero este le mató con su sable antes de que Gordon pudiera dispararlo, e incluso antes de sufrir el menor daño.


  Fue entonces cuando un león atacó el campamento, saltando sobre la empalizada que solíamos levantar en cada acampada, y agarró a uno de los porteadores negros. Gordon apartó al león de su presa, empleando la culata de su rifle, algo que muy pocos hombres habrían podido hacer, y el animal escapó en la oscuridad. El porteador no quedó malherido.


  Luego nos encontramos con otro safari: una banda de negros y árabes, un grupo de lo más desagradable. Los árabes y los negros armados, que se hacían llamar askaris, no paraban de golpear a los porteadores negros, y les insultaban de forma vergonzosa. Les lideraba un árabe llamado Hassan ibn Zaroud.


  Él y El Borak conferenciaron en la tienda de El Borak, y yo, tras golpear a uno de los negros por haberme mirado mal, me acerqué para escuchar la mayoría de la conversación, porque no me fiaba del recién llegado.


  Hablaban en árabe, una lengua que yo entendía.


  —Si te asocias conmigo, nos haremos ricos —argumentó Ibn Zaroud.


  —Sin duda —repuso El Borak.


  —He aquí mi plan —expuso ibn Zaroud—. Ya verás cómo te parece bien. Con mis askaris y tus hombres, contaremos con una fuerza lo bastante grande como para aniquilar a cualquier jefe que se interponga en nuestro camino. Viajaremos más allá de Nyassa, hasta el Tanganica. Nos haremos con gran cantidad de esclavos y marfil. Nos apropiaremos del marfil que los nativos hayan ido acumulando, y cazaremos elefantes para conseguir más.


  —¿Y luego qué? —preguntó El Borak.


  —Enviaremos los esclavos a Dar-es-Salaam —dijo ibn Zaroud—, Y hay ciertos hombres en Zanzíbar que comprarán todo nuestro marfil sin hacer preguntas.


  —Sí, muy bien —dijo El Borak en tono seco—. He oído que hay mucho marfil en las junglas de Nyassa. Y, sin duda, los nativos de la zona servirían muy bien como esclavos.


  Durante un momento, nadie dijo nada, y, entonces, El Borak añadió:


  —Pero, ibn Zaroud, me pregunto si también yo compartiría los beneficios de los esclavos y el marfil una vez que llegáramos a Zanzíbar…


  —¿Qué quieres decir, El Borak? —replicó ibn Zaroud, frunciendo el ceño.


  Gordon rio.


  —Cuando haya matado esos elefantes para ti, y una vez que haya derrotado a esos jefes para ti… ¿entonces, qué?


  —¿Cómo que qué? —preguntó ibn Zaroud.


  —Una lanza salida de entre la jungla —dijo Gordon—, o una daga en la noche. Y entonces todos los esclavos, y el marfil, serían tuyos.


  —Por el Profeta, sahib —se quejó el árabe—. ¿Me estás llamando asesino?


  —No te llamo nada, Hassan ibn Zaroud —respondió Gordon—, pero estaría bien que nos entendiéramos el uno al otro, si es que vamos a acometer juntos esta empresa.


  —Ah —exclamó ibn Zaroud—, Entonces, ¿lo harás?


  —No, yo no he dicho eso —repuso Gordon—. ¿Cómo puedo saber que lo que dices es cierto?


  —Está claro que eres nuevo en África —dijo el árabe—. Todo el mundo sabe que hay mucho marfil y muchos nativos entre Nyassa y el Tanganica.


  —Pero eso no es todo lo que hay —apuntó Gordon.


  El árabe dudó, y observó a Gordon.


  —¿A qué te refieres? —dijo.


  —Los esclavos y el marfil no me interesan demasiado —dijo El Borak—. No, ibn Zaroud. No creo que podamos unir nuestros safaris.


  —¿Qué podría interesarte, entonces? —inquirió ibn Zaroud.


  —El oro —contestó El Borak.


  El árabe le contempló como si pretendiera leer su mente.


  —Escucha —argumentó—. Si te digo que puedo llevarte hasta una gran cantidad de oro, ¿te unirías a mí?


  El Borak dejó escapar una carcajada.


  —En verdad, ibn Zaroud, no suelo hacerme amigo de mentirosos.


  —No estoy mintiendo —dijo el árabe, irritado—. Puedo mostrarte dónde hay más oro del que puedan cargar cien hombres.


  —El tuyo es un relato encantador, ibn Zaroud —rio El Borak.


  Pues Gordon era muy artero.


  El árabe profirió una maldición.


  —Te digo que te estoy contando la verdad —dijo.


  —Admitiendo que así sea —dijo El Borak—, se trata de una distancia demasiado grande, incluso para recorrerla en pos del oro.


  —No tanta como la que ya has cubierto, al venir aquí desde La India —argumentó el árabe.


  Gordon volvió a reír.


  —¿Por qué mientes, ibn Zaroud? En verdad piensas que no sé nada sobre África. El oro más cercano se encuentra en Kumassi.


  —No sabes nada —bufó el árabe.


  —Eres un necio —dijo El Borak—. Los británicos jamás nos dejarían sacar el oro de Johannesburgo.


  El árabe observó a Gordon igual que un zorro contempla a una presa gorda. Estaba pensando en lo simple que era Gordon y en cuán fácilmente podría engañarle siempre que quisiera.


  —Kumassi y Johannesburgo —dijo en tono burlón—. Eso es todo lo que conoces. Los británicos no tienen nada que decir en nuestro negocio.


  —Mejor los británicos que no los franceses —dijo El Borak—, No se me permite entrar en la Indochina francesa, ¿entiendes?


  El árabe sonrió.


  —No es necesario que temas a los franceses, sahib. No pasaremos ni cerca de ellos.


  —Pero yo pensaba viajar al Sur, al Transvaal —objetó El Borak—. Mis hombres son montañeses y no tardarán en cansarse de la jungla.


  —Lo cierto es que, si vienen conmigo, se cansarán de la jungla —admitió el árabe—. Pero es posible que nos encontremos con unas montañas.


  El Borak se puso en pie.


  —No, creo que no vamos a unir nuestros safaris —dijo.


  El árabe se puso en pie de un salto, con una furia homicida ardiendo en sus ojos negros.


  —¡Me has engañado! —siseó.


  —Tú mismo te has engañado —repuso Gordon—. No he dicho en ningún momento que vaya a ir contigo.


  El árabe le contempló durante unos segundos; luego, como era muy astuto, se encogió de hombros y pareció olvidar su ira.


  —Eres un hombre muy hábil, sahib —reconoció—. Hay muy pocos hombres que puedan engañar a ibn Zaroud. Vamos, seamos amigos. ¿Tienes algo de buen vino o de licor?


  Y fue así como a punto estuvo de pillar a El Borak con la guarida baja. Hay que recordar que El Borak era aún poco más que un jovenzuelo. Gordon se giró en dirección a sus vinos cuando, veloz como un gato de la jungla, el árabe sacó un pesado revólver y le disparó a El Borak en la cabeza. Siendo como era un lobo, Gordon esquivó el disparo y, con un salto de pantera, cayó sobre ibn Zaroud, mientras una de sus manos le obligaba a apartar la pistola, y la otra dirigía un yatagán contra el pecho del árabe. Ibn Zaroud agarró a Gordon de la muñeca y, entonces, mientras forcejeaban, salté al interior de la tienda, derribé al árabe de bruces contra el suelo, y me incliné sobre él, con mi tulwar dispuesto a degollarle.


  —¿Le mato? —pregunté a El Borak.


  El Borak negó con la cabeza, mientras guardaba su daga, y observé el increíble control que poseía sobre sí mismo, pues, si en alguna ocasión brilló la sed de sangre en los ojos de un hombre, fue en esa ocasión, y en los de El Borak.


  Me indicó con un gesto que levantara a ibn Zaroud, cosa que hice, pero manteniendo mi tulwar dispuesto y a punto.


  —Ibn Zaroud —dijo Gordon con una suave sonrisa—, ¿Por qué has de suponer que todos los hombres con quienes te encuentras son tan estúpidos como tú? Estoy en deuda contigo por haberme facilitado la información que necesitaba, pero, aparte de eso, no me importas demasiado. Me desagradas. No eres un caballero. Khoda Khan, échale con delicadeza.


  Hice lo que Gordon me pedía, aprovechando además para propinar una gentil y noble patada en el trasero de ibn Zaroud mientras este estaba en pleno aire.


  —¿Cuánto has llegado a escuchar de nuestra conversación, Khoda Khan? —quiso saber Gordon.


  —Pues toda —reconocí, pillado de improviso.


  —Quedaría en deuda contigo si no hicieras mención a ella —dijo El Borak.


  —Haré lo que el sahib me pide —accedí.


  —Será muy ventajoso para ti —repuso El Borak, y, por un instante, le brillaron los ojos al posarse en los míos, y mi carne se estremeció.


  »Un instante más —dijo El Borak—, y podría haber… —se calló entonces; supe que había estado a punto de decir que, en un instante más habría matado al árabe, pero había cambiado de opinión, ya fuera para no parecer jactancioso, o bien tan solo por no ofenderme.


  »Has obrado bien, Khoda Khan —continuó—. Y, como recompensa, puedes quedarte con la pistola del árabe, que has guardado en el interior de tu camisa. Ahora, tienes mi permiso para retirarte.


  ¡Por el profeta, que habría jurado que no me había visto cuando robé la pistola!


  El resto de los hombres, al escuchar el jaleo y al ver al árabe salir volando de la tienda, me hicieron numerosas preguntas. Les hablé de la lucha, pero nada dije de lo que había sucedido entre Gordon e ibn Zaroud.


  Yar Alí Khan estaba muy celoso por el hecho de que otro hombre hubiera ayudado a El Borak en un combate, y a punto estuve de enzarzarme en una disputa con él, pues se consideraba a sí mismo la mano derecha de Gordon.


  El árabe había regresado a su campamento, y algunos de los guerreros, como Bagheela Khan, Lal Singh, y, sobre todo, Yar Alí, deseaban ir a atacar el campamento del árabe, pero Gordon se negó a ello y, poco después, el otro safari levantó el campamento y se marchó.


  III.
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  También nosotros nos pusimos en camino, aunque en otra dirección, y, poco después, nos topamos con una aldea nativa, en mitad de la jungla. Se trataba de un conjunto de chozas hechas a base de barro y hierba, rodeadas con una muralla del mismo material. Sus habitantes, que eran negros y muy feos, nos vendieron frutas, carne de cabra, y leche, todo ello en grandes cestas. Esa gente, los negros, eran muy feos y sucios, y vestían taparrabos. También había mujeres, pero no fue necesario que Gordon prohibiera a los hombres que cohabitaran con ellas, porque eran aún más feas que los nativos varones, y lucían grandes anillos en la nariz.


  Tras dejar atrás la aldea, llegamos ante un río, al que Gordon llamaba el Limpopo. Lo cruzamos gracias a unas canoas nativas, y, en la otra orilla, encontramos una nueva aldea, en la que contratamos más porteadores, pues algunos de los nuestros deseaban regresar a sus hogares de la costa.


  No tardamos en salir de la jungla, que dio paso a unas amplias llanuras, cubiertas de una hierba muy alta, que Gordon llamó la sabana. Allí había leones, búfalos, antílopes, y muchos babuinos, sobre pequeños montículos a los que Gordon llamaba kopjes.


  Acampamos en plena sabana, y El Borak, Bagheela Khan, Lal Singh, Ghur Shan y Yar Ali Khan se reunieron, junto conmigo, para celebrar un consejo en la tienda de El Borak.


  Entonces, El Borak se dirigió a nosotros, diciendo:


  —Hasta ahora, todos vosotros me habéis seguido bien, y con gran lealtad, sin saber nada sobre mis planes, y confiando en que os conduciría ante un gran botín. Ahora conoceréis mis planes. En África Central habita un pueblo extraño, que posee una gran cantidad de oro y joyas. Se trata de un Imperio muy antiguo, que lleva allí desde más allá de donde alcanza la memoria del hombre. Había oído hablar de ellos, pero no conocía en qué parte exacta de África podían hallarse, hasta hace muy poco.


  —¿A cuánto están de este lugar? —preguntó Ormuzd Shah.


  —A casi mil millas al noroeste de aquí —repuso El Borak, ante lo cual cundió el descontento.


  —Ja —argumentó Yar Alí Khan—, se supone que aquellos que siguen a El Borak han de ser hombres de verdad. ¿Por qué gruñís, entonces? Ya habéis cubierto el doble de esa distancia, al venir desde Afganistán.


  Entonces El Borak volvió a tomar la palabra, y nos habló de ancestral grandeza de aquel antiguo imperio, y de todo el oro y joyas que podríamos obtener. Y, en verdad, El Borak poseía el don de la elocuencia, pues, cuando hubo terminado de hablar, ni uno solo de nosotros habría sido capaz de echarse atrás.


  —¿Y estás seguro de que el árabe te puso en la pista correcta? —preguntó Bagheela Khan a El Borak poco después, mientras Abdullah Chulab prestaba atención.


  —Estoy seguro —repuso El Borak—. Ese hombre confiaba tanto en su propia astucia, que no se dio cuenta de que yo intentaba descubrir lo que él sabía. El lugar en cuestión no está en territorio británico ni francés, de manera que, ciertamente, ha de encontrarse en el Congo Belga. Hassan ibn Zaroud me tomaba por estúpido, y no llegó a tomarme demasiado en serio.


  —Lo mismo le pasó a Khumail Khan —recordó Yar Alí, sombrío—, y así le fue.


  Mientras marchábamos por la sabana, Gordon nos dio permiso para cazar, de modo que, entre otros, Mohammed Alí y yo, cruzamos la sabana y, tras rodear un kopje, nos topamos con un nativo. No se parecía a ninguno de los nativos que habíamos visto en la jungla. Era un hombre alto, joven y bien formado, ataviado con un taparrabos y que portaba en la mano un pesado bastón de alrededor de un metro de largo, con una gran bola en un extremo. Era tan esbelto y musculoso como una pantera negra, y sus rasgos no eran negroides, sino rectos, como los de un europeo.


  Abordamos al negro, pero no pudo comprender nuestro idioma, y el suyo no era el mismo que usaban nuestros porteadores, cuya jerga ya habíamos comenzado a dominar un poco.


  —Hagámosle prisionero —propuso Mohammed Alí—, y llevémosle ante El Borak.


  Estuve de acuerdo, y ambos nos abalanzamos sobre él de forma simultánea, pretendiendo derribarle con las culatas de nuestros rifles si se resistía. Pero no cedió terreno, y me golpeó directamente sobre la cabeza con su maza, con tal fuerza que agradecí que mi turbante fuera tan grueso. Viendo esto, Mohammed Alí desenfundó su tulwar, pero el negro esquivó su tajo, y derribó de un golpe a Mohammed Alí.


  Fue entonces cuando Lal Singh apareció desde detrás del kopje, e intervino al momento, pues hablaba el idioma del negro, ya que Gordon le había enseñado muchas lenguas.


  —Sois un par de necios —afirmó el Sikh en tono burlón—. Este hombre pertenece a una de las tribus a las que Gordon desea tener como aliados —y regresó al campamento, acompañado por el negro, y nosotros les seguimos, algo aücaídos.


  Gordon y el negro conferenciaron largo rato. El nativo se llamaba Unalanga, y pertenecía a una tribu llamada los Zulúes.


  Nos condujo hasta su aldea, a la que llamaba kraal. Al acercarnos, una banda de hombres armados salió para recibirnos. Eran hombres grandes, altos, con escudos y lanzas —cortas y pesadas—, además de hachas de batalla y mazas. Vestían con taparrabos y tenían el cabello cubierto con innumerables bucles negros.


  Una vez que Gordon y Unalanga hubieron hablado con ellos, nos dieron la bienvenida, y parecía como si ya hubieran oído hablar de Gordon; claro está que, ¿quién en todo oriente no ha oído hablar de él?


  Acampamos fuera del kraal y El Borak prohibió a los hombres que se tomaran libertades con las mujeres zulúes, añadiendo, además, que los zulús matarían a cualquier hombre que las molestara. Ante lo cual, los hombres gruñeron no poco, pues las mujeres del kraal no eran como las de la jungla y lo cierto es que eran dignas de verse; y, para ser sincero, dudo bastante que las órdenes de Gordon fueran del todo obedecidas, pues muchas muchachas zulús encontraron ocasión para visitar nuestro campamento, y no se puede decir que nos miraran con desagrado.


  Gordon habló mucho con el jefe del kraal, y el jefe consintió en que veinte de sus guerreros jóvenes nos acompañaran. Gordon, a cambio, le regaló collares, ropas de colores vivos, ron, y un mosquete para comerciar, junto con algo de munición. Al igual que hiciera en Kadar, eligió tan solo a guerreros jóvenes y solteros. Entre ellos se encontraba Unalanga, que era quién los dirigía. A estos, Gordon, medio en broma, los llamaba su impi, que en aquella lengua significaba ejército, y a Unalanga le llamó indupa, es decir, general.


  Marchamos en dirección nor-noreste tras dejar atrás el kraal, hasta alcanzar un lugar llamado Bulawayo. No tardamos en ser interceptados por un oficial británico, acompañado de un escuadrón de soldados negros a caballo.


  El inglés frunció el ceño y se mostró muy enfadado; tras desmontar, preguntó a Gordon qué demonios pretendía trayendo a una banda de hombres armados a un territorio británico, y quiso saber de dónde veníamos.


  Gordon sonrió y le invitó a beber. Lo que pasó entre ellos es algo que solo escuchó Yar Alí Khan, el cual nos lo contó después, cuando Gordon le hubo dado permiso para ello.


  El británico estaba muy enfadado, y hablaba de cárceles y pelotones de fusilamiento, pero Gordon se limitó a sonreír.


  —¿No ha estado usted en Túnez en cierta ocasión? —preguntó El Borak.


  El oficial se sobresaltó, y admitió que así había sido.


  —Eso pensaba —dijo El Borak, con una sonrisa lobuna—. Jamás olvido una cara.


  La bellísima esposa de… —en este punto habló en voz tan baja que Yar Alí no pudo oírle—, es una mujer encantadora, ¿no es así, teniente?


  El rostro del oficial se cubrió de rubor, y luego empalideció.


  —¿A dónde quiere ir a parar? —exclamó.


  El Borak sonrió con inocencia.


  —A ese pequeño incidente en la embajada, señor. Creo que no es necesario que hable con mayor claridad, pues resultaría de mal gusto.


  Durante un instante, ambos hombres se miraron fijamente; el británico intentaba adivinar lo que El Borak tenía en mente.


  —¡Es usted un demonio! —musitó—, ¿Cuál es su precio?


  —¿Por qué hablar de precios, estando entre amigos? —se quejó El Borak suavemente—. Aunque, si mi expedición fuera detenida, o se informara de ella al gobierno británico, ello me incomodaría bastante.


  —No serán molestados —repuso el inglés.


  —Muchas gracias —dijo El Borak—. Le aseguro a usted que mi expedición no permanecerá en suelo británico más tiempo del necesario. Permítame rellenarle la copa, teniente; es un champagne de primera.


  Los zulús quedaron muy impresionados cuando el británico y sus soldados se alejaron sin intentar detener nuestra marcha.


  —Sí —se jactó Yar Alí Khan—, y aún veréis portentos aún mayores si seguís a El Borak durante tanto tiempo como yo.


  Luego nos narró una larga historia sobre como él y El Borak, hallándose en el desierto del Gobi, habían matado a un terrible dragón que medía un centenar de pies de largo, pesaba más de mil libras y poseía unas garras tan grandes como la pata de un elefante, todo lo cual, probablemente, debía ser mentira.


  IV.


  Tras marchar por la sabana durante varios días, llegamos a un área de las planicies que estaba habitada por una tribu llamada los Matabeles, un pueblo emparentado con los zulús, y de tendencias muy belicosas. Unalanga desconfiaba de ellos, y Gordon dio órdenes de evitar todos los kraals y de no entrar en contacto con los nativos. Doblamos los centinelas de guardia y marchamos en formación cerrada, de la cual no salía nadie. Divisamos nativos que nos observaban en la distancia y en algunas ocasiones vislumbramos grupos más grandes. En una ocasión, cuando estábamos acampados a no mucha distancia de un kraal, varias jóvenes Matabele se acercaron a los zulús, intentando atraer a varios guerreros hasta el kraal. Pero Unalanga, que era sabio a pesar de su juventud, ordenó que una de esas jóvenes fuera capturada y, tras azotarla de forma ejemplar, la echó del campamento.


  Todas las noches escuchábamos los tambores nativos, que resonaban por doquier, y esperábamos ser atacados, pero, durante un tiempo, nadie hizo nada contra nosotros, aunque Ormuzd Shah mató con las manos desnudas a un matabele que se había deslizado a su lado y pretendía apuñalarle mientras estaba de guardia.


  En una ocasión, al amanecer, una banda atacó el campamento, pero fueron rechazados por nuestro fuego de fusilería sin que sufriéramos una sola baja.


  Entonces, un día, divisamos un gran grupo de guerreros, a algunas millas por delante de nosotros. Gordon trepó a un kopje y miró en derredor con sus prismáticos de campaña.


  —Debe de haber unos ciento cincuenta hombres, puede que menos —dijo—. Y he descubierto un kraal que se encuentra más o menos a la mitad de la distancia que hay entre nosotros y los guerreros. Está desierto, excepto por los viejos, mujeres y niños. Excelente. Podemos llegar hasta el kraal, incendiarlo, y regresar al combate antes de que los matabeles puedan llegar hasta este kopje.


  Le escuchamos, llenos de asombro. Los guerreros estaban frente a nosotros, y el kraal del que hablaba Gordon se encontraba a la derecha. Como ya he mencionado, los guerreros se encontraban al doble de distancia que aquel kraal. El plan de El Borak consistía en llevarse a los zulús y correr hacia el kraal, dejando a los afganos atrincherados en el kopje, con los porteadores y los pertrechos. Luego, tras incendiar el kraal, regresaría. Claro está que se hicieron numerosas objeciones, pero Gordon dijo que contestaría a todas ellas una vez que hubiéramos derrotado a los matabeles. Y, al poco rato, él y los zulús corrían a toda velocidad por la sabana, en dirección al kraal. Con ellos iban Yar Alí Khan y Lal Singh. El resto apilamos rocas sobre la ladera del kopje, cerca de la cima, y nos preparamos para la batalla. Los matabeles se quedaron perplejos, pues habían esperado que continuáramos nuestra marcha hasta llegar casi junto a ellos, como habíamos hecho en otras ocasiones. Y no se podían creer que Gordon condujera a sus hombres contra el kraal. Pero aquel era siempre el estilo de El Borak: acometer con éxito las hazañas más atrevidas, y golpear al enemigo donde menos se lo esperaba. Gordon jamás hacía lo que esperaban sus oponentes, y ahí radicaba la clave de su éxito.


  Poco después, los matabeles aparecieron corriendo por la sabana, aullando sus gritos de guerra, entrechocando sus escudos y blandiendo sus lanzas. De forma débil, escuchábamos también los gritos de nuestros zulús, mezclados con el restallar de las lanzas, algún ocasional disparo de fusil, y los gritos de las mujeres.


  Pero los matabeles siguieron avanzando. Justo cuando se encontraban casi a mitad de camino del kopje desde el que les habíamos avistado por primera vez, observamos que las llamas se alzaban desde el kraal, y, se escuchó un salvaje alarido de furia, procedente de los guerreros que corrían.


  Seguimos escuchando sonidos de combate procedentes del kraal, y, cuando cesaron, vimos un grupo de hombres que salía de allí y corría velozmente hacia nosotros, a través de la sabana. Era Gordon, con sus guerreros, pero supe que los matabeles llegarían al kopje antes que él. Para entonces, los matabeles se hallaban ya al alcance de nuestros fusiles, y comenzamos a disparar. Ese tipo de escaramuza resultaba mucho más sencilla que la que empleamos en las montañas, y fueron muy pocos los blancos que erramos. Aún así, seguían viniendo, enloquecidos por la sed de sangre. Unos cuantos se alejaron por la sabana, formando una línea poco compacta, para interceptar a Gordon y sus zulús.


  El resto comenzó a subir por la ladera. Entonces disparamos a quemarropa contra sus rostros salvajes y, dejándonos llevar por el frenesí del combate, saltamos por encima de nuestra barricada de rocas y nos abalanzamos sobre ellos con dagas, tulwars, y fuego de fusil. El primer impulso de nuestra cometida nos llevó a todos —afganos y matabeles—, ladera abajo, hasta los pies del kopje, y, allí cerraron filas a nuestro alrededor. Nos superaban en número, y nos dimos cuenta de que deberíamos habernos quedado tras la barricada. Iban armados con afilados assegais, mazas y hachas de batalla, y tenían escudos. Algunos de nosotros habíamos visto a los tibetanos usando hachas, y las considerábamos unas armas ridiculas, y poco eficaces; pero, mientras que los tibetanos empleaban hachas enormes, descompensadas y de largos filos, que se limitaban a blandir de un lado a otro, los matabeles, al igual que los zulús, empleaban unas relativamente pequeñas, con unos filos curvos y muy anchos, que empleaban con la misma habilidad con la que un Sikh blande un sable. Alí bin Razeel separó de los hombros la cabeza de un matabele, para después caer él mismo, con un horrible tajo en su barbada barbilla, propinado por un hacha de batalla, sostenida por un enorme guerrero.


  Estábamos rodeados. Vi a Ormuzd Shah hendiendo y sajando a diestro y siniestro con un hacha de batalla que se había agenciado. Ghur Shan saltaba de aquí para allá, sonriendo como un mono, esquivando hachas y lanzas con el pequeño escudo que llevaba, y golpeando, clavando, desgarrando y cortando con su cuchillo knkri, que estaba cubierto de sangre hasta la empuñadura. Bagheela Khan combatía como la pantera que le daba su nombre, y nos aullaba órdenes para que nos reagrupáramos y regresáramos a lo alto del kopje; junto a él, los dos afridis del norte combatían como lobos.


  Ya parecía que todos nosotros íbamos a caer bajo aquella impresionante horda de lanzas, cuando un nuevo coro de alaridos se alzó por encima del fragor del combate, y, junto a él, un nuevo sonido: el estampido de las hachas contra los escudos y el de las lanzas contra las lanzas. Se trataba de Gordon y sus zulús, los cuales, tras romper las líneas de los enemigos que habían pretendido interceptarles, comenzaban a hostigar la retaguardia de los matabeles. Alcancé a vislumbrar a Gordon, uniéndose al combate, con su rostro bronceado y sus ojos brillando por el frenesí de la batalla, sosteniendo en una mano una reluciente pistola, y, en la otra, un sable indio, que manejaba como un demonio. Durante un momento, los negros lucharon de forma salvaje, y entonces los zulús atravesaron sus filas, y la batalla se convirtió en una masacre. Los matabeles escaparon por la sabana en todas las direcciones, y la mayoría consiguió huir, pues no sentíamos deseos de perseguirlos.


  El Borak miró a su alrededor.


  —Estúpidos —dijo—, ¿Por qué no os quedasteis tras la barricada del kopje?


  Bagheela Khan avanzó hacia él con las ropas ensangrentadas y hechas jirones, el turbante suelto, y un brazo inútil por el lanzazo recibido en el hombro.


  —Yo soy el responsable —dijo con orgullo—. La culpa es mía.


  —No hay culpa alguna, Bagheela Khan —dijo El Borak—, ¿Quién puede controlar a los lobos?


  —Nadie salvo tú, sahib —repuso Bagheela Khan.


  El Borak examinó a los heridos. Alí bin Razeel y otros tres afganos más habían perecido en la batalla; uno de ellos, al igual que Alí bin Razeel, por un hacha de batalla, y los otros dos por los assegais de los matabele. También había muerto uno de los zulús.


  Bagheela Khan tenia una herida de lanza en el hombro derecho; Ahmed Kulal un arañazo de lanza en la tripa; Yussef Hyder había sido derribado, y estaba inconsciente; y uno de los afridis del norte tenía un brazo roto, como consecuencia del golpe de una maza nativa; en resumen, no había un solo hombre de nuestra banda que no mostrara arañazos o heridas leves. De no haber llegado los zulús de Gordon en el momento en que lo hicieron, habríamos sido destrozados. El Borak, Lal Singh, y uno de los zulús, vendaron a los heridos y colocaron en su sitio los brazos y caderas que se habían roto o dislocado.


  Entonces, a una orden de El Borak, los zulús remataron a todos los matabeles heridos excepto a uno, que condujeron ante El Borak.


  —Transmite mis palabras a tu inkosi y a sus indunas —dijo El Borak—. Yo soy El Borak, soy Inginyama, soy el Lobo. He de atravesar vuestras tierras, y no pretendo causaros daño. No me molestéis, y yo no os molestaré a vosotros. Pero ya habéis visto cómo trato a mis enemigos. Ve, y díselo a tu rey —aquí, Gordon se inclinó hacia él, y sus ojos brillaban tanto que el matabele tuvo que rehuir su mirada—, Dile a tu rey que si vuelve a enviar otro impi contra mí, arrasaré su kraal y masacraré a su pueblo, hasta que mis guerreros se bañen hasta las rodillas en la sangre de los Kafir, y a él le mutilaré y le quemaré vivo al incendiar su palacio.


  El guerrero kafir estaba aterrado.


  —El rey me hará matar si le trasmito esas palabras —dijo.


  —Y, si no lo haces, te mataré yo —dijo El Borak—. No obstante, puedes decirle que, si te mata, yo le mataré a él, tarde o temprano.


  De modo que al matabele le fueron devueltas sus armas, tras lo cual partió, cruzando la sabana.


  Gordon nos contó que el kraal que habían incendiado estaba desierto, excepto por las mujeres, niños, ancianos, y unos pocos guerreros. A dichos guerreros tuvieron que someterlos antes de poder incendiar el kraal y regresar, pero no se había causado el menor daño a las mujeres, los niños o los ancianos, pues El Borak lo había prohibido. Casi todos los guerreros jóvenes se habían marchado del kraal, al igual que había ocurrido en los otros kraals de la zona; algunos de ellos, los guerreros más jóvenes, como los que habíamos combatido, tenían como misión interceptarnos, mientras que los demás se estaban uniendo al impis que estaba reuniendo el rey de los matabeles. Esa horda principal de matabeles estaba aún lejos, a nuestras espaldas, y los guerreros de los diferentes kraals tenían órdenes de obstruir nuestra marcha hasta que el impis pudiera alcanzarnos. Todo eso lo había descubierto Gordon al interrogar a los prisioneros del kraal.


  De modo que reanudamos nuestra marcha a gran velocidad, y, en el siguiente kraal que encontramos, llevamos a cabo un saqueo y conseguimos muchos bueyes. Los Kafir entrenan a los bóvidos de la misma forma en que otros pueblos adiestran a los caballos, y nos procuramos unas sesenta cabezas. Los sirvientes del campamento eran gente de la jungla, y los afganos teníamos dificultades en aprender a cabalgar sobre esos toros, pero los zulús los manejaban con facilidad, pues estaban emparentados con los matabeles y compartían con ellos muchas costumbres.


  Así que, sobre aquellos bueyes, marchamos con gran presteza, pues nos aprovisionábamos de monturas frescas en cada nueva aldea, y el impis de los matabeles nunca llegó a acercarse lo suficiente como para que sus exploradores de avanzadilla llegaran a divisarnos. En ocasiones, algunas bandas armadas de guerreros intentaron detenernos, pero nosotros íbamos montados, y ellos no, pues rara vez cabalgan para ir a la guerra, de modo que les rodeábamos, al galope, y, con frecuencia, arrasábamos su kraal y nos marchábamos antes de que pudieran volver a su aldea.


  V.


  No tardamos en avistar algunos kraals pertenecientes a una tribu distinta de los matabeles. No pertenecían a la etnia Kafirs, como sucede con los matabeles y los zulús, sino a una tribu emparentada con los Bechuanas, y se hacían llamar los Makolalas. No son gente tan belicosa como los matabeles, y son unos salvajes de un orden mucho más avanzado que los bechuanas.


  Se mostraron amigables con nosotros, y El Borak les obsequió con los bueyes que habíamos ganado a los matabeles, pues, según decía, no tardaríamos en internarnos en la jungla, donde no serían más que un estorbo.


  Los negros de la jungla que nos servían de porteadores deseaban regresar a sus hogares en el Río Limpopo, y Gordon les dio su paga en colgantes, ropa y ron. Dieron la vuelta, sin que les importara encontrarse con los matabeles y El Borak contrató nuevos porteadores en las aldeas de los makolalas. Eran sujetos altos, de constitución recia —aunque no excesiva—, de buena naturaleza, y que, de algún modo, tenían mentalidades de niños, pues siempre reían, gritaban, discutían y bailaban.


  Tras dejar la aldea en la que contratamos a los porteadores, seguimos avanzando, mientras la sabana daba paso a bosques con numerosos claros. Encontramos allí muchas aldeas makolala, poblaciones cuyas tribus habían habitado en todas aquellas tierras que se extendían hacia el sur, hasta que los matabeles viajaron hacia el norte, desde el Transvaal y les expulsaron de ellas. Aquí y allá, encontramos diversas aldeas Hotentote, cuyos pobladores habían emigrado allí, desde otras tierras, hacía varios siglos, expulsando a los pobladores originales, de tal modo que nadie sabe ya quiénes podrían ser. Luego, los makolalas habían irrumpido en la zona, y conquistaron y esclavizaron a los hotentotes, que había sufrido, a manos de los makolalas, una suerte similar a la que ellos mismo habían deparado a los nativos originales.


  Los hotentotes pertenecían a un tipo muy bajo de salvaje; su piel no es de un color ébano, como la de los makolalas ni de un bronce negruzco como la de los kafirs, sino de una especie de amarillo sucio. Viven en pequeñas y escuálidas chozas de hierba y van completamente desnudos, tanto los hombres como las mujeres. Luego están los Bushmen, que son de un tipo aún más bajo que los hotentotes, y cuyo lenguaje difícilmente puede ser considerado como humano. No obstante, no había demasiados, ni tampoco muchos hotentotes, que se encontraban bastante más al sur, pues, según nos dijo Gordon, vivían en desiertos y pantanos, ya que las tribus más fuertes les habían arrebatado las tierras más fértiles y deseables. Es posible que los bushmen fueran los descendientes de esas tribus que fueron conquistadas por los hotentotes, pues, ciertamente, odiaban lo bastante a los hotentotes como para justificar dicha teoría.


  Marchábamos por unas tierras que, como ya he mencionado, recordaba a un gran parque de arboledas y claros, con grandes árboles baobab que se alzaban a más de treinta metros de alto.


  Nuestros exploradores, que eran zulús, regresaron con la noticia de que había una banda de guerreros en nuestro camino: avanzaban velozmente hacia nosotros, eran muchos, y les resultaban completamente extraños.


  Debían ser unos doscientos, o eso decían los exploradores.


  —Son una tribu muy extraña, inkosi —dijo Umbelazi, uno de los exploradores—. Nunca antes habíamos visto a nadie parecido. Tienen los dientes afilados, y en punta, como los Gronqounqo.


  —Caníbales —dijo El Borak, y nos hizo construir una barricada alrededor del campamento, que confeccionamos talando algunos árboles pequeños y construyendo un muro con ellos en torno a nosotros, aunque los makolalas hicieron la mayor parte del trabajo.


  Estábamos acampados junto a un gran árbol baobab, y Gordon hizo que Abdullah Ghulab, Shah Abdhur, Abdul Khan y Yar Ulla treparan con sus rifles a las ramas del árbol y se ocultaran entre el follaje.


  Entonces, dejando a Bagheela Khan y a Unalanga a cargo del campamento, Gordon se llevó a Yar Alí, Lal Singh, Ghur Shan y a dos de los zulús, Umbelazi y Sakatra, y se deslizó en el bosque. Allí, de algún modo, el bosque comenzaba ya a parecerse a una jungla, pues era mucho más denso y poblado, aunque no se trataba de una verdadera jungla.


  Después de un rato, unos doscientos guerreros emergieron del bosque y se detuvieron al divisar nuestra barricada. Siguiendo las órdenes de Bagheela, nos contuvimos de disparar, a pesar de que estaban a tiro. Luego, al momento, se pusieron a cubierto tras los árboles y la alta hierba, enviando una lluvia de flechas en dirección a la barricada. Uno de ellos, un guerrero alto y muy feo, se irguió, en pie, y disparó un viejo mosquete en dirección al campamento. En el mismo instante se escuchó un rifle, no desde la barricada, sino desde algún lugar del bosque, y el caníbal cayó desplomado. Entonces abrimos fuego, sin derrochar la munición, pero disparando a cualquier movimiento que detectábamos en la maleza, pues sabíamos que no podíamos herir a Gordon o a sus hombres, que se encontraban más atrás, en lo profundo del bosque. Los caníbales respondieron a nuestro fuego con flechas, lanzas, y algunos disparos de viejos mosquetes. Nos tenían rodeados, y se arrastraban cada vez más cerca por entre la hierba y la maleza. Pero habíamos dejado un espacio despejado en torno al campamento, de casi cien metros. Los francotiradores de los árboles se hallaban en una posición muy ventajosa, pues podían divisar a cualquier negro que no estuviera perfectamente oculto. Los zulús, al carecer de armas de fuego, se mostraban impacientes, y deseaban cargar contra los caníbales, pero Unalanga se lo prohibió. Al poco rato, desde el bosque, se escuchó el rugido de un leopardo, repetido dos veces, y Bagheela Khan ordenó un alto el fuego, prohibiendo disparar contra nada, a menos que se supiera con certeza que se trataba de un caníbal.


  Entonces, fiero, indómito, y salvajemente exultante, escuchamos el aullido de un lobo, y supimos que El Borak acababa de matar a alguien. Los caníbales dejaron de disparar un momento, y luego empezaron otra vez. Luego, de súbito, una zona de hierbas tan altas como la cabeza de un hombre empezó a moverse, como si dos personas pelearan tras ella. Entonces, por un instante, vislumbramos al descubierto el sonriente rostro del Gurkha, Ghur Shan. Un instante después, esa zona fue el blanco de dos centenares de flechas y balas de mosquete, pero nosotros sabíamos que Ghur Shan había logrado refugiarse en el bosque. Aquellos ataques mortales, silenciosos y veloces, comenzaban a alterar los nervios de los caníbales, como quedó patente por sus disparos erráticos y sus alaridos salvajes. No me cabía duda de que Yar Alí y Lal Singh habían llevado a cabo más de un asesinato, y, en cuanto a los zulús… justo en ese instante, la maleza se hizo a un lado y dos hombres negros salieron al descubierto, enzarzados en brutal combate. Se debatieron durante un segundo, y, entonces, uno de ellos derribó al otro con un golpe demoledor, pateó a su adversario caído y luego le remató con su lanza. Después, tras desclavarla, la alzó en lo alto, profiriendo un alarido exultante, tras lo cual se sumergió en la maleza. Y, procedente de los zulús que había tras la barricada, se alzó un fiero grito de triunfo, pues aquel guerrero triunfante era Umbelazi.


  Durante un tiempo, los caníbales mantuvieron el fuego y, entonces, de forma repentina, salieron al descubierto y cargaron contra la barricada, aullando como animales. Era hombres altos, pellejudos, la mayoría muy feos, con los dientes puntiagudos, muy afilados, completamente desnudos, y armados con arcos, escudos y largas lanzas. Su carga les llevó casi hasta el borde de la barricada y, una vez allí, sus líneas se dispersaron ante nuestro fuego de fusilería, y escaparon de regreso al bosque. No eran tan belicosos como los matabeles. Ni uno solo de nuestros hombres recibió un arañazo, a excepción de Lal Singh, que tenía en el brazo un ligero corte de lanza, hecho por un caníbal al que había despachado en el bosque, con su sable. Contamos los muertos enemigos, incluyendo a los que Gordon y los suyos habían matado, y ascendían a cuarenta caníbales. Los zulús no estaban nada satisfechos, a excepción de Umbelazi y Sakatra. Pues Unalanga ni siquiera les había dejado perseguir a los caníbales y, como no tenían fusiles, no habían tomado parte en la batalla. Gordon dijo que los caníbales eran, sin duda, de alguna tribu del Río Zambesi en algún tipo de expedición de ataque, o que había sido expulsada por otra tribu más fuerte. Dijo que no solían aventurarse tan al sur. No encontramos su aldea, si es que tenían alguna cerca, aunque tampoco la buscamos, a pesar de que los zulús estaban ansiosos por descubrirla e incendiarla.


  Proseguimos nuestro camino, y los caníbales no nos molestaron más, aunque podíamos escuchar sus tam-tams resonando por entre la maleza.


  Marchamos a través de junglas y llanuras, y, un día, mientras nos encontrábamos construyendo el boma que erigíamos en cada campamento, se nos acercó un hombre. Se trataba del matabele al que Gordon había enviado al rey de los Kafir, tras la gran batalla contra los matabeles. Había viajado desde muy lejos, pues la poca ropa que llevaba estaban polvorienta, y hecha jirones. No llevaba armas, a excepción de una lanza y un escudo. Le despojamos de sus armas y le conducimos ante Gordon.


  —¿Trasladaste mis palabras a tu inkosi? —dijo El Borak.


  —Sí —repuso el nativo—, y el rey se enfureció mucho, y me mandó encerrar, con la intención de ejecutarme por haberle llevado tales palabras. Pero escapé, y, desde entonces, he estado siguiendo tu safari, inkosi; pero viajabais tan deprisa que he sido incapaz de alcanzaros, hasta ahora.


  —¿Y ahora qué? —inquirió El Borak.


  —Deseo seguirte, inkosi —dijo el Kafir—. Podría haberme quedado en mi tierra, pero si el rey llegara a capturarme de nuevo, no dudaría en hacerme matar. Eres un poderoso guerrero, inkosi, y un líder sabio. Deseo seguirte.


  —Yo siempre les doy la bienvenida a los hombres valientes —dijo El Borak—, pero mi safari se va a adentrar en el país del Congo e incluso más allá.


  —No importa —replicó el matabele—. Cuando un guerrero de los Matabele sigue a un jefe, le sigue en todo sin hacer preguntas.


  —Eres un hombre de valía —reconoció El Borak—, Estarás entre tus iguales con los guerreros de Unalanga, bajo cuyas órdenes vas a servir.


  —Muy bien —accedió el matabele—. Esos zulús son guerreros muy valientes. Y Unalanga es un jefe que incluso un guerrero de los matabeles estaría orgulloso de seguir.


  —Excelente —concluyó El Borak—. Cuando hayamos concluido este viaje, todos vosotros seréis tan ricos como los keshlas. Ahora puedes retirarte.


  Los afganos miraron con desconfianza al matabele, cuyo nombre era Umgazi. Yar Alí Khan era quién más sospechaba de él, pues siempre estaba celoso de cualquier hombre a quién El Borak mostraba el menor favoritismo, hasta el punto de que me extrañaba bastante que todavía no hubiera matado a Lal Singh.


  —Ese Shaitan negro ha embaucado a El Borak —barruntó—. Se ha unido a nuestro safari para poder asesinarle. ¡Pero aunque haya logrado engatusar a El Borak, a mí no me engaña, por las barbas del Profeta! Dejad que haga el menor movimiento sospechoso, y le descuartizaré en un millar de trocitos, que luego dispersaré por toda la jungla.


  Ante lo cual nos reímos de buen grado, sobre todo por la fanfarronería de Yar Alí al sugerir que superaba en astucia a El Borak, y porque sabíamos que si cualquier otro hubiera llegado a escuchar lo que decía Yar Alí, este se hubiera visto envuelto en una desagradable disputa.


  En cuanto a los zulús, aceptaron a Umgazi sin rechistar. Como ya he mencionado, los zulús y los matabele son ambos de la etnia Kafir y hablan un lenguaje casi idéntico, aunque nuestros zulús provenían del sur del Transvaal, mientras que los matabele eran originarios del norte de Rodesia.


  VI.


  Encontramos numerosas aldeas; la mayoría pertenecían a tribus pequeñas, aunque había algunas de los makolalas, que parecían estar esparcidos por toda aquella parte de África. En dichas aldeas nos daban la bienvenida, llenos de curiosidad, y los nativos nos proporcionaban víveres con gran generosidad. En cada aldea, nuestros makolalas se mezclaban con los lugareños, y bailaban y festejaban con ellos. En ocasiones llegaba a darse alguna riña sin importancia, pero siempre se resolvía con grandes risas, gritos y chácharas, pues, sin la menor duda, los makolalas son el pueblo más ruidoso de todo África. El serai de Peshawar no es nada, comparado con una de sus aldeas.


  Gordon volvió a darnos órdenes concernientes a las mujeres nativas, pero no fue tan obedecido como a él le hubiera gustado. Los zulúes no dieron el menor problema, pues desdeñaban a los makolalas y no prestaban la menor atención a sus mujeres. Algunos de los afganos, de forma discreta, incumplieron las órdenes de Gordon, pero tuvieron mucho cuidado en guardar el secreto, para que sus correrías no llegaran a oídos de Yar Alí, Lal Singh, Gordon o Bagheela Khan. Yar Alí Khan no mostraba excesivo interés por las mujeres, y menos aún por las muchachas makolala, pero siempre se enfurecía cuando veía que alguien desobedecía las órdenes de Gordon. En cuanto a Lal Singh, el sikh solía decir que los pecadillos de los seguidores desacreditan a su líder, y que él no tenía la menor intención de permitir que nadie dejara a El Borak en mal lugar. Y, como solía decirlo mientras empuñaba una pistola de gran calibre, nadie le desobedecía.


  Pero los que más desobedecieron a El Borak fueron los porteadores makolala, a pesar de lo cual, no dieron el menor problema en las aldeas que pertenecían a otras tribus.


  Nos hallábamos ahora en la jungla, que era muy espesa. Había muchas bestias salvajes, muchas serpientes, y los árboles estaban tan próximos unos a otros, que hacía muchísimo calor. En la selva vivían muchas tribus, algunas de las cuales eran muy belicosas, de modo que El Borak sacó de nuestro equipaje veinte fusiles Martini y se los entregó a los zulús, que se mostraron muy complacidos. A cada guerrero se le entregaron cinturones de cartuchos, y treinta cajas de munición. Se les instruyó para que practicaran diariamente contra blancos inmóviles, pues pocos de entre ellos habían manejado jamás un arma de fuego, y, los pocos que lo habían hecho, tan solo habían disparado con viejos mosquetes, de los que se cargan por el cañón.


  Además, El Borak hizo que nosotros, los afganos, les instruyéramos en el arte de disparar, y les dijo a ellos que, a su vez, nos enseñaran el manejo de la lanza, el escudo, y la maza de bola. He olvidado mencionar que, tras la batalla con los matabeles, El Borak hizo que nos quedáramos con cincuenta de sus escudos. Se trataba de escudos de forma oblonga, confeccionados con piel de buey, curtida, endurecida y extendida sobre un durísimo armazón de madera. Eran capaces de desviar flechas y lanzas, y de amortiguar el impacto de las hachas de combate e incluso de las balas de mosquete.


  El Borak nos animó a que los usáramos, de modo que aprendimos a luchar con escudo y tulwar, como los guerreros de antaño. Al principio nos resultaban muy aparatosos, con su forma apepinada, pero cuando aprendimos a usarlos, descubrimos que eran de gran ayuda. Todos íbamos, pues, muy bien armados, pues había rifles de sobra y una gran cantidad de munición.


  La mayor parte de los nativos que encontramos se mostraron amistosos, y los hostiles no eran lo bastante poderosos como para atreverse a atacarnos. Gordon trataba de forma justa a todos los negros, y no permitía que se incomodara a ninguno de ellos.


  Muchos de ellos jamás habían visto a un hombre blanco, pues, durante todo el viaje, habíamos evitado las rutas de comercio y las sendas de los esclavistas, ya que Gordon deseaba que nuestra expedición fuera lo más secreta posible, especialmente ante los diferentes gobiernos. Al cabo de varios días llegamos ante un río mucho más grande que el Limpopo, y al cual El Borak llamó el Zambesi.


  Unas tribus nativas llamadas los Batoka vivían en las orillas, y nos cruzaron al otro lado en largos botes, bastante toscos, fabricados a base de ahuecar grandes troncos de árboles. Estos batokas se engrasan el cuerpo y los miembros, y van desnudos, sin tan siquiera un taparrabos. No son gente belicosa, y dedican su vida a cultivar la fierra. Tanto los hombres como las mujeres fuman un tabaco nativo, muy fuerte, que cultivan ellos mismos. Las mujeres llevan el pelo muy corto, y los hombres se lo dejan crecer, y luego se lo recogen en forma de cono.


  Poseen una costumbre absurda para dar la bienvenida a un invitado de peso, como pueda ser un jefe o un hombre blanco. Se tienden de espaldas, y agitan las piernas en el aire, dando palmadas con los pies y gritando: «¡Kitia bomba!». No son especialmente belicosos, aunque por lo general andan metidos en trifulcas con los makolalas, muchos de los cuales viven junto al Zambesi.


  Tras cruzar el Zambesi, avanzamos hacia el noroeste. Más allá del río, Gordon desconocía los idiomas de las tribus, y lo mismo le sucedía a nuestros makolalas, de manera que hubimos de persuadir a un batoka para que nos acompañara como intérprete.


  La jungla se volvía cada vez más espesa y sofocante. En algunos lugares, tuvimos que abrirnos paso talando árboles. Allí vivían unas tribus de lo más traicioneras, que se hacían llamar los Banyai. Escuchábamos sus tambores, tronando desde la maleza en todas las direcciones. Intentaron atacarnos en varias ocasiones, pero en todas ellas fueron rechazados.


  Tras haber marchado durante días, El Borak dijo que ya no estábamos en territorio británico, sino en el Congo Belga.


  Llevábamos ya unos días en el Congo, cuando Ormuzd Shah, uno de los zulús y yo, nos adelantamos al resto, como avanzadilla, para explorar. Escuchamos un estruendo entre las ramas de los árboles de la jungla, y nos detuvimos. ¡Entonces, los sonidos cesaron, y, desde los matorrales salió una cosa que yo tomé por el mismísimo Shaitan, salido del Iblis! ¡Por las barbas del Profeta!


  Caminaba sobre dos pies, como si fuera un hombre, pero no se parecía a ningún hombre que hubiera vivido jamás.


  Estaba cubierto de un vello largo, rojizo y encrespado; sus largos brazos colgaban hasta por debajo de sus rodillas, y su rostro era el de un demonio.


  Por un instante nos quedamos petrificados, incapaces de hablar ni de movernos, tal era nuestro asombro y perplejidad; entonces, con un alarido espeluznante, aquella cosa cargó contra nosotros. A pesar de su tamaño, era increíblemente veloz. El Orakzai alzó su rifle, pero, antes de que pudiera disparar, el monstruo le había arrebatado el arma de un manotazo. ¡Y, por el Profeta, aquella cosa retorció el rifle con sus enormes manazas, rompiendo la culata y doblando el doble cañón con la misma facilidad con la que yo rompería una caña! Entonces se abalanzó contra Ormuzd Shah, y, a pesar de la gran fuerza del Orakzai, le habría aplastado como si fuera un bebé de no ser por Sumundra, que incrustó su assegai en la carne del monstruo. Con un alarido de furia, soltó a Ormuzd Shah y se volvió hacia el zulú, pero, mientras lo hacía, yo le di un tajo con mi tulwar, e incluso así, tuve que rematarle con dos golpes más.


  Llevamos a rastras el cuerpo del monstruo, para enseñárselo a Gordon y a los demás, y fue necesaria toda la fuerza combinada de los tres para poder moverlo.


  Casi provocamos una estampida cuando lo enseñamos al grupo, pero Gordon dijo que no era más que un mono gigante, llamado gorila. Dijo que había muchos de estos en las junglas del Congo. Y, según nos fuimos adentrando en la selva, vimos algunos más, pero no volvieron a atacarnos.


  La jungla era cada vez más densa, y hacía mucho calor; el olor de la vegetación en decadencia llenaba el aire; los árboles se alzaban a gran altura, y sus ramas eran tan tupidas que era bien poca la luz del sol que lograba filtrarse a su través; grandes lianas colgaban hasta el suelo, y había franjas pantanosas, en las que acechaban los cocodrilos y las serpientes. No era un buen lugar para los hombres de las montañas, aunque todos los del safari logramos permanecer sanos, quizás debido a ciertas hierbas que El Borak distribuyó entre nosotros, y que nos obligó a masticar. No tengo la menor idea de qué serían aquellas hierbas, pero El Borak, a pesar de no ser un hakim, conoce muchas cosas que son desconocidas para la mayoría, pues rara es la parte del mundo que no haya explorado alguna vez.


  Los nativos que vivían en esa jungla eran de un orden muy bajo: sujetos desnudos, fieros y despreciables, muchos de ellos caníbales. En una ocasión nos tendieron una emboscada, pero nuestros exploradores nos informaron de ella, de modo que rodeamos el lugar de la emboscada y caímos sobre los caníbales desde atrás, matando a muchos de ellos.


  A ninguno de nosotros le gustaba la jungla; ni a los afganos, que nos habíamos criado en las altísimas montañas junto al Himalaya, ni a los zulús cuyo entorno natural era la sabana.


  El Borak evitaba todo cuanto podía las partes más tupidas de la jungla, y, de hecho, en algunos lugares se hacía necesario talar la vegetación para poder abrir un camino, aunque solo fuera para dejar paso a uno o dos hombres a la vez. Vimos elefantes, aunque no en gran número, pero con excelentes colmillos, a pesar de lo cual, Gordon nos prohibió cazarlos.


  —No quiero que carguemos inútilmente con marfil —dijo—, pues vamos a necesitar cargar tanto oro como podamos.


  Acampamos cerca de una aldea grande, y los nativos se acercaron para observarnos. Se parecían a los que ya habíamos visto: caníbales con los dientes afilados. Pero parecían aún más arrogantes que los demás, y nuestro intérprete batoka nos dijo que pertenecían a una poderosa tribu que había derrotado o esclavizado a todas las demás tribus de esa región. Al cabo de un rato, el rey se acercó, orgulloso, acompañado de guerreros con lanzas y escudos, y adornados con plumas de loro y pieles de mono.


  Era un sujeto pomposo y arrogante, y la vida disipada le había vuelto gordo. Se jactaba de su gran sabiduría y coraje, del poderío de sus guerreros y de la gran cantidad de marfil que tenían tanto él como sus mujeres, pues tenía doscientas cuarenta.


  Entonces ordenó a El Borak que le entregara veinte rifles, munición, y ron.


  El Borak se rio de él.


  —Habéis venido a robarme mi marfil —dijo el rey, encolerizado—. Os haré matar a todos, y luego os devoraré.


  Entonces, todos sus guerreros se arrojaron sobre nosotros, pero rompieron filas y escaparon a la aldea en cuanto les disparamos la primera ráfaga de balas, y Gordon saltó sobre el rey y le tomó prisionero. Entonces, Yar Alí y Bagheela Khan propusieron matar al rey y arrojar su cabeza a la aldea, pero Gordon no lo consintió. De modo que retuvimos al rey como rehén, y los caníbales no volvieron a atacarnos, aunque en la aldea retumbaban los tambores de guerra, y pudimos observar a los guerreros bailando y aullando durante toda la noche.


  A la mañana siguiente, hicimos que el rey nos acompañara durante cierta distancia, para que sus guerreros no nos atacaran en nuestro avance. Luego le dejamos marchar, aunque antes, los makolalas le desnudaron, le dieron una sonora tunda, y le tiraron del cabello. A pesar de su gordura, corrió de vuelta a la aldea caníbal como si todos los leones del Congo le estuvieran persiguiendo. Y, aunque luego encontramos otras aldeas, ninguna de ellas se mostró tan belicosa, o se consideraba lo bastante poderosa como para molestarnos.


  Nos topamos con un río en plena jungla, y ninguno de los integrantes del safari sabía de qué río se trataba. De modo que lo bautizamos como Changaan, pues el primer hombre que lo había visto era un zulú que se llamaba así. Era un río de gran belleza que fluía hacia el norte y el oeste, en dirección al Congo. Encontramos varias tribus del río que vivían en sus orillas, a las cuales El Borak compró tres botes. Eran canoas de guerra, de unos doce metros de largo, que surcaban el agua con lentitud, aunque su base era casi plana y su construcción era recia y resistente.


  El Borak dividió en porciones iguales a los hombres y el equipaje, y los porteadores se convirtieron en remeros. El río era un poco cenagoso, y había muchos hipopótamos, cocodrilos y mosquitos. A cada orilla, la jungla avanzaba hasta el mismísimo borde del agua.


  Remamos con firmeza, día y noche, deteniéndonos tan solo para cazar alguna pieza. Los antílopes y los jabalíes salvajes bajaban hasta la orilla del río, y Gordon los abatía sin dificultad. Luego los subíamos a bordo, y los despellejábamos y troceábamos. Montamos una especie de plataforma en la proa de cada canoa, en la que disponíamos un fuego protegido en el que poder cocinar. De modo que no necesitábamos bajar a tierra para nada, excepto para conseguir agua potable, porque el agua del río era demasiado cenagosa como para poder beberse.


  Empezamos a encontrar nativos en canoas, algunos pescando, y avistamos aldeas nativas. Algunas estaban en la orilla del río, mientras que otras descansaban sobre troncos, en mitad de la corriente.


  Gordon se detuvo en una de estas, y compró treinta escudos de piel de rinoceronte. Son muy recios, muy resistentes, y bastante superiores a los escudos de los zulús, aunque resultan tan pesados que son poco manejables.


  Siguiendo órdenes de El Borak, colocamos estos escudos, así como los que habíamos arrebatado a los matabeles, en los costados de las canoas, de la proa a la popa. Formaban una barricada, tras la cual podíamos cobijarnos de las lanzas y demás proyectiles, y, como estaban lo bastante separados, no estorbaban el movimiento de los remos.


  No tardamos en descubrir cuán sabia resultaba esta medida, pues, un buen día, cierto número de canoas de guerra zarpó de una aldea para interceptarnos. Mantuvimos el rumbo hasta que se pusieron al alcance de nuestros fusiles. Los nativos, que eran caníbales, blandían sus lanzas y proferían espantosos gritos de guerra. Poco después, sus flechas empezaron a estrellarse contra nuestra barricada de escudos, y Gordon dio la orden de abrir fuego. Nuestros tres botes habían abandonado la formación en fila, y se habían colocado en paralelo unos a otros. Los makolalas remaron para avanzar, y todos los asiáticos y zulúes nos agazapamos tras los escudos y lanzamos una tormenta de balas contra las canoas caníbales.


  Algunas de sus canoas fueron acribilladas, y se hundieron, y todos sus guerreros cayeron pasto de los cocodrilos. El resto dieron la vuelta, y remaron de regreso a su aldea.


  VII.


  En el siguiente poblado, que resultó ser amistoso, Gordon compró una canoa ligera, pensada para dos personas, y, a partir de entonces, él, acompañado de otro hombre, navegaba a cierta distancia por delante de los botes, como vanguardia de exploración. En ocasiones se llevaba a Yar Alí, otras veces a Lal Singh, y, otras, a Umgazi.


  Umgazi iba con él cuando llegaron a una catarata, por la cual desapareció su canoa, antes de que los tres botes pudieran alcanzarla. Y, cuando hubimos rodeado la catarata, descubrimos que no había canoa alguna a la vista. El río proseguía su camino durante millas, hasta desaparecer en otra catarata. Unos pocos hipopótamos se salpicaban unos a otros junto a la orilla, a la cual se acercaba también un cocodrilo. No se veía nada más.


  —¡Por el Profeta! —juró Yar Alí—. Aquí hay algo muy raro.


  —Quizás se hayan acercado a la orilla —sugirió Abdhur Shah.


  —En ese caso, su canoa estaría junto al borde del agua, y a la vista —dijo Lal Singh.


  Disparamos algunos tiros, pero no obtuvimos respuesta. Era como si la jungla se hubiera tragado a El Borak y Umgazi. Algunos pensaban que, quizás, algún hipopótamo o cocodrilo había volcado la canoa, o que esta había chocado con un objeto sumergido y se había hundido, y los dos hombres habían sido devorados por los cocodrilos. Pero no encontramos el menor rastro de que aquello hubiera sucedido.


  Una de las embarcaciones se mantuvo en mitad del río, mientras que las otras dos avanzaban, una por cada orilla. Y, poco después, los de la canoa del margen oriental lanzaron un grito, y los demás remamos hacia ellos. Habían encontrado la canoa, medio sumergida en el río, muy cerca de la orilla. La arrastramos tierra adentro. Estaba destrozada en algunos sitios, como por lanzazos, y había evidencias de una batalla terrible en los costados de la embarcación, donde grandes salpicaduras de sangre manchaban la madera de la canoa.


  —¡Por el Profeta! —juró Yar Alí—, Ese Shaitan negro, ese matabele ha asesinado a El Borak.


  Ese mismo pensamiento se nos había ocurrido a todos. Pero hubo objeciones.


  —¿Cómo podría un hombre corriente derrotar a El Borak? —preguntó Lal Singh.


  —A lo mejor le ha pillado por sorpresa —dijo Yar Alí—. Nunca me fie de ese matabele. Se unió a nuestro safari con el único propósito de asesinar a El Borak. Sin duda, en estos momentos estará escapando a toda prisa, a las tierras de los matabeles… llevando consigo la cabeza de El Borak.


  Al escuchar aquellas palabras, un murmullo salvaje se alzó de entre los botes, y un sinnúmero de tulwars salieron de sus tahalís.


  —Quizás se mataran el uno al otro —dijo Bagheela Khan—, y luego hayan sido devorados por los cocodrilos.


  Algunos de nosotros bajamos a tierra, pero, aparte de algo de hierba aplastada —que bien podría ser obra de algún cocodrilo arrastrándose hacia la orilla—, no había el menor rastro, ni de lucha ni de huida. El lodo que cubría la orilla del agua no mostraba huella alguna.


  Lal Singh tomó el mando. Observé su rostro oscuro y sardónico y me fijé en que aparecía grave y resuelto. «Si en alguna ocasión, me mataran o capturaran, Lal Singh asumirá el mando», había dicho El Borak, y los afganos lo habían aceptado. Pero Lal Singh sabía bien que no existía más que un solo hombre en toda África que pudiera controlar a esos lobos, y que ese hombre era El Borak.


  —Umbelazi, Ghur Shan y Sakatra bajarán a tierra y registrarán la orilla en busca de huellas —dijo Lal Singh—, Examinad primero las inmediaciones, y nosotros os esperaremos aquí.


  Tras un buen rato, el gurkha y los Zulus regresaron con la noticia de que no había el menor rastro, ni de Gordon ni de nadie más.


  —Seguid el curso del río —sugirió Lal Singh—. Los botes navegarán en la misma dirección, y os mantendréis a la vista.


  De modo que eso fue lo que hicimos, y no habíamos avanzado demasiado cuando escuchamos un grito procedente de la orilla, por delante de nosotros. El bote en el que viajábamos Lal Singh y yo —y al que había subido Yar Alí, para poder discutir a fondo el misterio— se acercó a la orilla. Cuando estábamos llegando al margen del río, un hombre saltó al agua y después subió a bordo. Se trataba de Umgazi. Estaba cubierto de sangre de la cabeza a los pies. Tenía un corte en la mejilla y otro en la frente. Su taparrabos estaba hecho jirones y su maza de bola, que era la única arma que llevaba, estaba teñida de sangre hasta la empuñadura.


  —¿Dónde está El Borak? —inquirió Yar Alí, amenazándole con su cuchillo del Khyber.


  Este es el relato que narró el matabele: Gordon y él habían rodeado la catarata, quedando fuera de la vista de los botes, cuando un negro les gritó desde la orilla. Avistaron unos cuantos negros en la orilla, haciendo señales amistosas. El Borak hizo que Umgazi remara a tierra, y se puso en pie, sobre la canoa, con el rifle a punto.


  Según se acercaba la canoa, los negros vieron el rifle de Gordon y dejaron sus armas en el suelo, acercándose aún más al borde del agua.


  La jungla, como ya habíamos visto, descendía hasta el río, y la orilla era una suave pendiente que se sumergía en el agua. El Borak no era capaz de entender el lenguaje de los nativos, y el matabele acercaba el bote cada vez más. Los nativos parecían asustados, y Gordon, tras escrutar la jungla a su alrededor y no ver nada, bajó su rifle, apartando el dedo del gatillo.


  Umgazi acercó la embarcación más de lo que pretendía, y entonces, mientras los negros se comunicaban con Gordon a base de signos, emergió de la jungla una pesada arrojadiza, que golpeó a El Borak de lleno en la frente, derribándole inconsciente. Un instante más tarde, los negros, tras recoger sus armas, saltaron a la canoa, mientras, procedentes de la jungla, aparecían nuevos enemigos. Umgazi tan solo tuvo tiempo de agarrar su lanza y su maza, y se abalanzaron sobre él. Luchó como un demonio, matando a uno con su lanza y a otro de un golpe de maza, pero lograron reducirle y le ataron de pies y manos, igual que a Gordon, que seguía sin sentido. Luego, dejando la canoa allí donde se había hundido tras el combate, y borrando con cuidado las huellas que habían dejado en el lodo, los guerreros se habían subido a los árboles, altos y tupidos, avanzando en paralelo a la orilla del río. Marchaban como si fueran simios, saltado por entre la vegetación, y los árboles eran tan grandes, y sus ramas tan intrincadas, que podían hacerlo sin dificultad. Tras avanzar una cierta distancia, descendieron al suelo y se detuvieron unos minutos para descansar, pues, a pesar de sus ligaduras, el matabele había forcejeado, resistiéndose a cada paso hasta el punto que no entendía por qué no le habían matado. Allí, El Borak recuperó el sentido, y le dijo a Umgazi que le ayudaría a liberarse, y que sería mejor que él escapara solo, y condujera a sus lobos a rescatarle.


  —Pues —dijo El Borak—, si yo intentara ir contigo, nos matarían a ambos, pero si logras escapar, podrás volver con los guerreros.


  Los nativos les habían dejado a ambos en el suelo, y Umgazi colocó su espalda contra la de El Borak, pues tenía las manos atadas por detrás. Las muñecas de El Borak también estaban atadas, pero trabajó en las ligaduras de Umgazi hasta lograr soltarlas con la fuerza de sus dedos, antes de que los negros pudieran darse cuenta de lo que estaba haciendo.


  Entonces, mientras se arrojaban sobre ellos, Umgazi se liberó los pies y, tras incorporarse de un salto, recuperó su maza de manos del guerrero que se la había arrebatado, mató a un negro con ella y escapó a toda velocidad.


  Cuando el matabele hubo concluido su narración, los demás permanecimos en silencio durante un tiempo.


  No sabíamos si creerle, o no.


  —Mientes, negro —dijo Yar Alí Khan—. Ningún nativo podría engañar así a El Borak.


  —¿A dónde se dirigían esos nativos? —inquirió Lal Singh.


  —Río arriba —dijo Umgazi—. Deben de pertenecer a alguna tribu del río, pues avanzaban pegados a la orilla.


  Yar Alí Khan se puso en pie de un salto.


  —¡Mientes, matabele! —exclamó—. ¡Tú has asesinado a El Borak! —y blandió su largo cuchillo del Khyber.


  El matabele lanzó una fugaz mirada a su alrededor, leyendo la sospecha en todos los rostros, y entonces, veloz como un leopardo, esquivó la estocada de Yar Alí, propinó un puñetazo al afgano, y saltó por la borda.


  Al instante, una docena de rifles se apuntaron hacia él, pero, tras una rápida orden de Lal Singh, los guerreros contuvieron su fuego. Todos, a excepción de Yar Alí. Soltando un escupitajo, agarró un fusil y disparó sin llegar a apuntar. La bala erró el blanco y, antes de que pudiera volver a disparar, Lal Singh saltó sobre él y, empleando toda su fuerza, le arrebató el arma. Entonces fue necesaria la fuerza de diez de nosotros para evitar que el afgano saltara al río y nadara tras Umgazi, e incluso estuvo a punto de volcar la barcaza, tales eran su rabia y su furia salvaje. El matabele nadó velozmente hacia la costa, a pesar de los cocodrilos, y desapareció en la jungla. Yar Alí se volvió hacia Lal Singh.


  —Si resulta que ese matabele ha matado a El Borak, entonces yo te mataré a ti, Lal Singh —dijo el afgano, con una voz que era como el aulhdo de un lobo sediento de sangre.


  —Te doy mi permiso para ello —repuso Lal Singh con calma.


  Entendí que, de todos nosotros, Lal Singh era el que más se inclinaba a creer el relato de Umgazi. Llamó a bordo a los dos zulúes y al gurkha, y, entonces, nos expuso sus planes.


  —Voy a llevarme a Ghur Shan y a ocho hombres más —dijo Lal Singh—, y le seguiremos el rastro al matabele. Las barcas seguirán avanzando por el centro del río hasta que deseemos subir a bordo. ¿Coincide esto con vuestros planes?


  Eso último iba dirigido a Bagheela Khan, Yar Alí y Unalanga. Pero estuvieron de acuerdo, y Lal Singh eligió a los hombres que deseaba llevar consigo. Seleccionó a Ghur Shan, Abdul Khan, Mohammed Alí, a mí, y a Umbelazi, Sakatra, Maleesa, Umlingaan, y Undaya.


  Yar Alí estaba furioso porque Lal Singh no le había elegido para acompañarnos, pero el sikh le explicó que era mejor que se quedara en las barcazas, para ayudar a Bagheela Khan y a Unalanga a mantener controlados a los lobos. De modo que Yar Alí accedió, aunque no de muy buen grado.


  Ghur Shan y Umbelazi siguieron las huellas del matabele sin demasiada dificultad, y no tardó en quedar claro que el negro estaba dejando un rastro claro de forma deliberada.


  —Sabía que le seguiríamos la pista —dijo Lal Singh. Empezaba a parecer como si el matabele hubiera dicho la verdad.


  —Podría estar conduciéndonos a una trampa —dijo Abdul Khan.


  De modo que avanzamos con cautela. Llegamos a un lugar en el que la vegetación estaba aplastada, como con signos de lucha, y mostraba numerosas huellas humanas. Ghur Shan examinó el lugar con atención.


  —El matabele decía la verdad, al menos en parte —reconoció—. Aquí descendieron dos hombres de los árboles, y aquí yacieron dos hombres —y nos mostró las impresiones en el suelo blando.


  A partir de allí, seguimos el rastro de los hombres, que estaban en plena marcha, y pudimos comprobar que llevaban algún bulto pesado, pues había algunas huellas más profundas que las demás.


  —Están cargando con El Borak —dijo Ghur Shan—, O le han matado, o está prisionero.


  —Va atado de pies y manos —dijo Umbelazi—, Pues, de haberle soltado los pies, aunque fuera para que pudiera caminar por sí solo, se las habría ingeniado para escapar.


  Las huellas del matabele aparecían por encima de las de los guerreros negros, de modo que supusimos que se encontraba en alguna parte por delante de nosotros. Lal Singh creía que el matabele intentaría rescatar a El Borak por su cuenta, aunque Abdul Khan pensaba que se había limitado a asustarse de nosotros, y que se apresuraba a reunirse con la banda que había cogido prisionero a El Borak.


  El rastro avanzaba junto a la orilla del río, tal como Umgazi nos dijera, y, en ocasiones, pudimos vislumbrar el río por entre la jungla. Umbelazi avanzaba en cabeza y, poco después, volvió con la noticia de que una banda de guerreros se acercaba por el sendero.


  Nos hicimos a un lado, ocultándonos en la jungla, y nos agazapamos tras las altas hierbas selváticas. Divisábamos el sendero que habíamos estado siguiendo, y que comenzaba ya a parecerse a una senda de nativos, que serpenteaba por entre los árboles.


  Los guerreros no habían aparecido aún ante nosotros cuando, de repente, las altas hierbas se hicieron a un lado y un rostro negro, salvaje, coronado con un tocado de plumas, bajó la mirada hacia nosotros. Evidentemente, los nativos también contaban con exploradores, igual que nosotros. Llevaba una larga lanza colgada de la espalda, pero, antes de que pudiera emplearla, Ghur Shan le destrozó el cráneo con un tajo de su cuchillo kukri. El nativo cayó hacia atrás, y su cadáver quedó oculto en la hierba de la jungla.


  Justo entonces, una banda de guerreros apareció ante nosotros: el grupo del que Umbelazi nos había hablado. Seguían la intrincada senda que atravesaba la jungla.


  —Si siguen avanzando río arriba, no tardarán en ver nuestras huellas —susurró Lal Singh—, De modo que, si prosiguen la marcha, habrá que tenderles una emboscada, aunque sean más que nosotros.


  Los guerreros eran unos treinta. Alzamos nuestros rifles, con los dedos en los gatillos, y, entonces, justo antes de que se acercaran a nuestro escondrijo, giraron bruscamente, en ángulo recto, y se dirigieron al sureste, desapareciendo en la jungla.


  —Un afeitado apurado —dijo Lal Singh, mientras regresaba al sendero. Y así había sido, tanto para nosotros como para ellos.


  Siguiendo el camino, llegamos de nuevo hasta la orilla del río. Y allí nos detuvimos, presas del asombro.


  En el lugar donde nos encontrábamos, el río era muy ancho tras la curva que rodeaba la segunda catarata. Las tres barcazas aparecieron justo en dicha curva, y se detuvieron, alzando los remos.


  En la parte central del río se alzaba un islote. Era largo y estrecho, y estaba rodeado por un escarpado acantilado que se levantaba hasta una altura de seis metros sobre el agua. Calculé que debía medir de largo las dos terceras partes de una milla, y, de ancho, casi un cuarto de milla. La corriente chocaba contra sus rocas y pasaba velozmente a ambos lados del islote.


  Tenía la misma forma que el cauce del río, hacia el sureste, y desde el noroeste. En el centro había una aldea, y otra más en el extremo sur. El poblado central poseía chozas muy grandes, pues pudimos divisar sus altos tejado por encima de la alta empalizada que la rodeaba. La aldea del sur, en cambio, carecía de empalizada. Consistía tan solo en una gran cantidad de chozas muy próximas entre sí. Había algunas de gran tamaño que parecían volar sobre el agua, pues estaban erigidas sobre recios pilares clavados en lo más profundo del río. Se hallaban al mismo nivel que la isla y había puentes que conducían a ellas desde las chozas de tierra firme. Y, en el agua, entre unas y otras, había canoas. Docenas de ellas o incluso centenares. Una verdadera flota. Vimos muchos nativos en la isla, y nos dimos cuenta de que la suya era una tribu muy poderosa.


  Las barcazas se habían detenido a la altura de la catarata, y los lobos parecían indecisos sobre qué hacer a continuación. Lal Singh nos condujo de vuelta a la cascada, atrajo la atención de los hombres de los botes, y les hizo señas para que se acercaran, tras lo cual subimos a bordo.


  —Esa es la tribu que ha capturado a El Borak —dijo Lal Singh—. Y está reciamente fortificada.


  Se discutieron numerosos planes. Yar Alí era partidario de cargar contra la isla con espadas y antorchas, pero Lal Singh le contestó que eso sería una necedad. Nos enfrentaría cuerpo a cuerpo contra centenares de guerreros, y estaríamos en desventaja.


  Ormuzd Shah sugirió que evitáramos la isla, navegáramos río abajo y, una vez allí, construyéramos un dique para inundar el islote. Pero parecía evidente que se trataba de una tarea demasiado ardua, y que llevaría demasiado tiempo. De manera que unos dijeron una cosa, y otros, otra, y nadie parecía sugerir un plan que fuera mejor que los demás.


  Lal Singh dijo que deberíamos remar hacia atrás, volviendo a rodear la catarata, para después ir a inspeccionar la isla. Eso nos ayudaría a trazar nuestros planes.


  De modo que eso hicimos y, cuando estábamos a punto de perder de vista el islote, divisamos frente a nosotros una flota de hasta doscientas canoas.


  Aquello era lo que todos deseábamos, de modo que remamos directos hacia ellas. Los nativos estaban erguidos en las canoas, blandiendo sus lanzas y hachas, y aullando como animales. Lal Singh ordenó que las tres barcazas avanzaran en paralelo, y a nosotros nos dijo que contuviéramos el fuego hasta que él diera la orden. Las canoas avanzaron. Pudimos divisar ver las salvajes expresiones de los negros, y sus lanzas empezaron a estrellarse contra nuestra barricada de escudos. Eran hombres gigantescos, vestidos con ropas de alegres colores, pieles de mono y plumas de avestruz, y armados con hachas de batalla, largas lanzas, arcos y grandes mazas de guerra. Muchos de ellos llevaban viejos mosquetes.


  Cuando se encontraban a tiro de pistola, Lal Singh dio la orden de abrir fuego. Todos los rifles de las tres barcazas descargaron una andanada. A esa distancia, y con lo próximas que estaban las canoas entre sí, no fue necesario apuntar. Nos limitamos a disparar a quemarropa. Lal Singh se alzó en mitad de la barcaza, y arrojó cartuchos de dinamita y granadas de mano.


  Esa batalla fue breve. En pocos instantes, lo que quedaba de la flota caníbal escapaba a toda prisa de regreso a su aldea. Habíamos volatilizado, destrozado y hundido casi la mitad de sus canoas. El río hervía de cocodrilos que devoraban a todo el que caía al agua. Cuando las canoas comenzaron a retirarse, la barcaza de Yar Alí avanzó con presteza para perseguirlas. Cuando los negros vieron que un bote se adelantaba en la formación, dos de sus canoas viraron y se lanzaron al ataque. Aquello complació sobremanera a Yar Alí. Él y sus guerreros saltaron sobre los negros como si fueran demonios. No hubo disparos. El combate fue cuerpo a cuerpo, y demasiado veloz para eso. Las lanzas y las mazas de guerra de los caníbales lanzaron destellos y golpearon a diestro y siniestro, pero, entre ellas, hendían y sajaban los tulwars de los afganos y los assegais de los zulús. Incluso los remeros makolala hacían todo cuanto podían, no solo con los remos, sino también con las armas que les habíamos repartido al azar.


  Antes de que nuestras barcazas pudieran llegar hasta ellos, la batalla se luchó y ganó. Yar Alí, insaciable, deseaba seguir avanzando para continuar la persecución, pero, al escuchar una orden gritada por Lal Singh, dio instrucciones para virar y retroceder, aunque lo hizo a regañadientes. Abdullah bin Sikander había muerto atravesado por tres lanzas, y N’Moto y uno de los remeros makolala estaban heridos, aunque no de gravedad, pero, de los tripulantes de las dos canoas de negros, no quedaba un solo guerrero con vida.


  —Ojalá hubieras hecho algún prisionero —dijo Lal Singh.


  —Habría estado bien —reconoció Yar Ali, Pero cuando la sed de sangre se apodera de mí, no soy capaz de pensar en otra cosa que no sea matar, matar y matar.


  Y en verdad había matado. Lo que ahora quería era llevar a cabo el ataque a la isla.


  Lal Singh señaló que había varios centenares de guerreros en la isla y que, aunque lográramos llegar hasta ella, no podríamos escalar los escarpados arrecifes que, como ya he señalado, se alzaban hasta una altura de más de seis metros.


  Lal Singh empleó los prismáticos de campaña de El Borak para examinar la isla, y luego ordenó a las barcazas que retrocedieran hasta la cascada y lanzaran lastre amarrado por la borda, a modo de anclas. De este modo, las barcazas no serían arrastradas por la corriente, río abajo, y ningún negro podría emboscarnos desde la jungla.


  Luego trazamos nuestro plan para atacar la isla. El intérprete batoka nos informó de que los isleños eran una tribu muy fuerte, que llevaba instalada en el islote desde más tiempo del que podía recordar. Incluso en su país, había oído historias sobre ellos. Eran piratas del río, y toda canoa que pasaba junto a la isla era obligada a pagar tributo, o bien sus tripulantes eran masacrados. Pensaba que se trataba de una tribu de la etnia Manyeuma, pues eran caníbales.


  —El poblado del centro es el más grande, y ahí debe ser donde se encuentre el palacio del rey —dijo Lal Singh—. La aldea del sur, en cambio, parece ser su base naval. Ahora, os contaré mi plan. Si creen que les estamos venciendo, matarán a El Borak, de modo que deberemos doblegarles de forma fiera y veloz. Me llevaré una barcaza río abajo al resguardo de la noche, y nos las arreglaremos para escalar los arrecifes del extremo noroeste. Entonces, cuando de la señal, que consistirá en una andanada de fusilería, las otras dos barcazas se lanzarán sobre las chozas que están erigidas sobre pilotes, encima del río. Si lográis capturarlas, entonces podréis destruir la aldea de la orilla con gran facilidad. Así podremos atacar el poblado principal desde ambas direcciones, y obligarles a rendirse.


  —¿Y qué pasará si han matado a El Borak? —preguntó Unalanga.


  —Entonces les masacraremos a todos: hombres, mujeres y niños —dijo Lal Singh.


  —Está bien —dijo Bagheela Khan, y todos estuvimos de acuerdo.


  Esperábamos que los manyeuma enviaran contra nosotros otra flotilla de canoas de guerra, pero no lo hicieron, al igual que tampoco dispusieron un cerco de canoas en el río para evitar que prosiguiéramos el viaje.


  VIII.
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  Cuando la densa noche africana hubo caído sobre el río y la jungla, Lal Singh dio la orden, y la barcaza comenzó a deslizarse corriente abajo. Se había llevado a Unalanga y a nueve de sus zulús, así como a Ormuzd Shah, Ghur Shan, Yussef el Hassan, Mohammed Alí y a mí, además de cinco makolalas. Lal Singh había armado a todos los makolalas con mosquetes viejos pero de buena calidad, que llevábamos para comerciar, y con las lanzas y hachas de batalla que les habíamos arrebatado a los nativos en el combate. Remando con el mayor sigilo posible, nos deslizamos más allá de la isla de los caníbales, aunque, lo cierto es que la corriente era tan fuerte que no fue necesario remar demasiado, excepto para guiar la embarcación.


  Procedentes de ambas aldeas, pudimos escuchar los gritos y alaridos de los manyeuma, al estilo nativo. Sus tam-tams resonaban en la noche, y, por las fogatas que había por toda la isla, vimos que esperaban un ataque nocturno por nuestra parte. Estábamos ya tan próximos a la isla que podíamos divisar a los guerreros salvajes bailando alrededor de sus hogueras, con el aspecto de gigantescos y desnudos demonios negros.


  Había canoas patrullando el río en las inmediaciones de la isla, pero la fortuna estuvo con nosotros, y, por mera casualidad, logramos deslizamos junto a ellos sin ser detectados, aunque hubo alguna ocasión en la que pasamos tan cerca que nuestros remos estuvieron a punto de tocarse. De no haber sido aquella una noche tan oscura, nos habrían visto.


  Como ya he dicho, la corriente era veloz, pero nos las arreglamos para mantener la barcaza cercana a la orilla del extremo noroeste. Después nos pasamos la mayor parte de la noche esperando se descubiertos a cada minuto. Si los guerreros negros nos hubieran detectado, habrían podido borrarnos de la existencia con solo arrojarnos sus lanzas.


  Cuando el alba comenzó a rozar en el este el cielo que se cernía sobre la jungla, nos preparamos para desembarcar en la isla. Nuestra barcaza había sido amarrada en la orilla. Lal Singh dejó en la barcaza su rifle y su sable, y se quitó las botas. Entre los zulús, había un negro gigantesco, llamado Incubu, que significa elefante, y que era el hombre más fuerte de nuestra banda. Él y Ormuzd Shah se alzaron, hombro con hombro, enlazando sus brazos. Unalanga trepó sobre sus hombros, y permaneció erguido, apoyando el rostro contra la cara del arrecife. Entonces, de un modo que muy pocos guerreros habrían podido lograr, Lal Singh trepó hasta los hombros de Unalanga, se irguió, y saltó hacia arriba. Unalanga perdió el equilibrio y cayó a la cubierta de la barcaza, pero Lal Singh logró alcanzar el borde del acantilado, y se aupó hasta la cima.


  No había árboles cerca de la orilla, pero Lal Singh hizo descender la escala de cuerdas que llevaba encima, y Ghur Shan subió por ella, mientras Lal Singh sujetaba el otro extremo, asentando bien los pies sobre la roca. Luego, él y el Gurkha la sujetaron, mientras Unalanga trepaba por ella, y así sucesivamente, hasta que todos nosotros subimos a la isla.


  Entonces nos deslizamos hacia el poblado, cobijándonos en los árboles, y en unas hierbas que crecían tan altas como en la jungla.


  Sabanda iba en cabeza cuando, de entre la maleza, justo en frente de él, aparecieron una docena de guerreros. Los que íbamos detrás no les vimos. Sabanda profirió el grito de guerra de los zulús, derribó a un manyeuma con su assegai y luego cayó, atravesado por una docena de lanzas. Un instante después, nos abalanzamos sobre ellos.


  —Sin disparos —exclamó Lal Singh—, o Yar Alí creerá que es la señal, y atacará demasiado pronto.


  Fue aquella una lucha breve, con gran uso de las espadas y las lanzas. Un hacha de batalla, empuñada por un manyeuma, mató a uno de los makolalas, pero, cuando cesó el combate, no quedaba vivo ni uno solo de los manyeuma.


  Entonces nos movimos con presteza, pues, aunque la refriega había sido breve, estábamos casi seguros de que nos habían oído.


  Esquivamos otras bandas de guerreros y la luz del día, que llegó con la rapidez característica de África, nos encontró escondidos en una arboleda muy próxima al poblado principal. Nos apresuramos a talar unos cuantos árboles, para levantar una barricada a nuestro alrededor. Los manyeuma del poblado lanzaban alaridos y hacían mucho ruido, y avistamos numerosos guerreros que se arrastraban por la hierba en nuestra dirección.


  Entonces, Lal Singh dio la orden de abrir fuego, y lanzamos una andanada contra el poblado. Habíamos traído gran cantidad de munición extra, y disparamos con rapidez. Los caníbales contestaron con flechas y fuego de mosquetes, pero estábamos más allá del alcance de sus arcos, y la barricada nos protegía de sus balas.


  Poco después, los manyeuma cargaron desde la aldea, y desde los arbustos en los que se ocultaban.


  Lal Singh nos indicó que nos ocupáramos de los que cargaban desde la maleza, y que él se encargaría de los guerreros procedentes del poblado. De modo que dirigimos nuestro fuego contra los caníbales que él decía, y les obligamos a retroceder de nuevo a los matorrales. En cuanto a Lal Singh, dejó que los otros se acercaran lo bastante como para intentar arrojarnos sus lanzas, y entonces lanzó dinamita contra la horda, allí donde vio mayor concentración de enemigos.


  —Si los manyeuma siguen cargando así contra nosotros —dijo Lal Singh—, acabaremos por destruir toda la tribu.


  Pero los guerreros no volvieron a cargar. No deseaban volver a acercarse a la dinamita.


  Escuchamos entonces una descarga de fusilería procedente del otro extremo de la isla, y un gran estrépito de gritos y alaridos.


  —¡Yar Alí y Bagheela Khan han atacado! —exclamó Lal Singh.


  Y muchos de los nativos que nos disparaban se marcharon al otro extremo de la isla.


  Cuando Bagheela Khan hubieron escuchado el tiroteo, supieron que se trataba de la señal, y remaron lo más velozmente que pudieron en dirección al extremo sur de la isla.


  Algunas canoas zarparon para atacarles, pero Bagheela Khan les arrojó granadas de mano, y las que no se hundieron, o fueron acribilladas por las balas de los fusiles, retrocedieron hacia el islote.


  Pero zarparon más canoas y, en aquellas que lograron acercarse lo suficiente a las dos barcazas de guerra, se produjeron terribles luchas cuerpo a cuerpo. De modo que los afganos y los zulús tuvieron que combatir para abrirse camino, por lo que algunos de ellos fueron heridos, y uno de los zulúes murió. Pero lograron abrir brecha, y los nativos escaparon a bordo de sus canoas en dirección a las chozas suspendidas sobre el río, y se refugiaron en ellas.


  Había una gran edificación, erigida a cierta distancia de las demás, y Bagheela Khan ordenó remar hacia ella. Cuando estaban a punto de llegar, apareció, rodeando la isla, una gran canoa de guerra, mucho más grande que las demás. Había una plataforma en la fachada frontal de la choza grande y, mientras los guerreros reparaban en ella, El Borak fue depositado sobre la palestra, atado de pies y manos, y acompañado de un descomunal guerrero, armado con un hacha de batalla. Entonces, los lobos se detuvieron, sin saber qué hacer a continuación, pues, aunque casi habían llegado bajo la choza principal, sabían que los mayeuma no dudarían en matar a Gordon si la atacaban, y, mientras tanto, la gran canoa de guerra seguía avanzando hacia ellos.


  Entonces, de repente, El Borak rompió las ligaduras de sus brazos y se arrojó contra el guerrero del hacha de batalla. Forcejearon por un momento y, entonces, Gordon logró levantar en vilo al manyeuma y lo arrojó contra los afganos que aguardaban abajo, que no tardaron en hacerle trizas, y en arrojar su cabeza contra la canoa que venía. Yar Alí aprovechó entonces para arrojar, además, una granada, que hundió la embarcación enemiga. Los manyeuma habían vuelto a arrastrar a El Borak de vuelta a la gran choza y, a juzgar por los sonidos del combate que se escuchaban procedentes de allí, estaban intentando volver a atarle los brazos. Mientras tanto, los makolalas alanceaban a los caníbales que habían caído al agua cuando su gran canoa se hundió, y algunos de los lobos escalaban por los pilotes de bambú sobre los que descansaba la choza, mientras que el resto mantenía a raya con sus fusiles a todos los manyeuma que se asomaban.


  Yar Alí se volvió lo que Gordon denomina «berserk». Trepó por uno de los postes de bambú y saltó al interior de la choza. Poco después un guerrero manyeuma salió volando hacia el río, procedente del interior de la choza. Luego volvió a aparecer Yar Alí, empujado por alguien del interior, y aterrizó sobre la plataforma que había frente a la choza. Se puso en pie de un salto y, para entonces, otros afganos y zulúes había subido hasta allí, y acompañaron Yar Alí hasta el interior. Los manyuma escaparon, saltando al río y a las canoas, de modo que muchos de ellos lograron huir.


  Los lobos irrumpieron en la edificación y, allí, en el centro de la única estancia, vieron a El Borak. Yacía en el suelo de la choza, atado de pies y manos, y dos grandes manyeumas se dirigían hacia él con las lanzas a punto.


  Iban a llegar junto a Gordon antes de que cualquiera de los lobos pudiera detenerles, y, además, todas las armas de fuego estaban ya descargadas. Entonces, de alguna parte, saltó una figura que lanzó dos brutales golpes, a izquierda y derecha, con una ensangrentada maza de bola.


  Se trataba de Umgazi, el matabele.


  Desataron a El Borak y le contaron todo lo que había ocurrido desde que había sido hecho prisionero.


  —Bien hecho —dijo Gordon.


  —¿Y ahora qué, El Borak? —preguntó Bagheela Khan.


  —Ahora aplastaremos a estos Manyeuma —dijo El Borak—. Ya he visto lo suficiente de ellos, y no me gustan sus maneras. Además de ser caníbales y esclavistas, cosas que no me agradan pero ante las que no tengo nada especial que objetar, poseen una serie de costumbres y características que, ninguna raza que las poseyera podría estar orgullos a de ellas.


  Yar Alí se dirigió a Umgazi.


  —Umgazi —dijo—, eres todo un hombre. He sido un necio. Un afridi de Kadar te pide perdón.


  —Y yo te lo concedo libremente, Yar Alí Khan —repuso el matabele—. También tú eres todo un hombre.


  Gordon dio órdenes para que todos los guerreros se resguardaran en los palafitos y concentraran su fuego en las chozas de la orilla. Las barcazas habían quedado amarradas en los postes de bambú. Los manyeuma de las chozas devolvieron el fuego con flechas y balas de mosquete, y se realizaron un par de intentos de cortar los puentes que conectaban los palafitos con el interior de la isla. Pero cada vez que un negro se dejaba ver, había un rifle aguardándole, y, poco después, los manyuemas desalojaron las chozas de la orilla y escaparon —hombres, mujeres y niños—, en dirección al poblado del centro de la isla. No había demasiadas mujeres ni niños, y la mayoría eran guerreros, ya que la aldea de la orilla, tal como había supuesto Lal Singh, era una especie de base naval. La mayor parte de los que vivían allí eran guerreros.


  Entonces, Gordon y sus hombres bajaron a la isla, y efectuaron disparos de largo alcance contra el poblado principal desde las chozas de las afueras de la aldea.


  Mientras tanto, en el otro extremo del poblado, nosotros acabábamos de contener una nueva carga de los caníbales, y Lal Singh nos dijo que iba a mostrarnos una treta de guerra que El Borak le había enseñado, y que solían emplear los indios rojos del país de Gordon.


  Lal Singh se acercó a cadáver de un caníbal y le quitó un arco y algunas flechas; luego ató a las flechas pequeños jirones de pieles y telas, las prendió fuego y las disparó hacia el poblado. Algunas de las flechas se apagaron por el rozamiento del aire en la flecha, pero otras lograron llegar encendidas hasta los tejados de paja del poblado, y los prendieron fuego. Al poco rato, toda aquella zona del poblado caníbal estaba en llamas, y los caníbales aullaban como animales. Los que había en la maleza intentaron una nueva acometida, pero les hicimos retroceder.


  Todos los manyeumas se encontraban para entonces en la isla, y Gordon envió a Bagheela Khan con dos de los makolalas para que rodearan el islote y destruyeran todas las canoas que pudieran encontrar, excepto unas pocas, que tenían que arrastrar hasta la orilla este del río, junto a nuestras barcazas, y esperar allí más órdenes. Había muchísimas canoas, de modo que le llevó algún tiempo.


  Gordon y sus hombres construyeron un escudo enorme a base de fragmentos de escudos y chozas, y, sosteniéndolo frente a ellos, avanzaron a la carrera, y se parapetaron a muy poca distancia del poblado principal.


  Entonces Gordon, llevándose a Yar Alí, Umgazi y Sakatra, y diciéndole a los guerreros que permanecieran tras la barricada para seguir disparando contra el poblado, dejó atrás la barricada y se zambulló entre la maleza.


  Casi al unísono, Lal Singh tuvo la misma idea y dejó que Ghur Shan y Umbelazi se deslizaran a la espesura.


  Entonces, los guerreros de ambas barricadas lanzaron una lluvia de balas contra el poblado, y Gordon y sus guerreros se deslizaron como panteras por la maleza, abalanzándose contra los manyeumas que se escondían en la espesura, y acabando con ellos. Superaban a los caníbales en la destreza de la jungla, pues Gordon se había pateado las selvas de medio mundo, y era como un lobo. Yar Alí había aprendido de él, y, en cuanto a Ghur Shan y a los kafirs, se habían criado junto a las selvas próximas a sus hogares, y eran muy superiores a los caníbales en astucia y agallas.


  De modo que combatieron la astucia con la astucia, y el salvajismo con el salvajismo, y, poco después, muchos manyeumas empezaron a salir de la espesura y a correr hacia el poblado. Les disparamos, y matamos a muchos, pero otros lograron llegar hasta las chozas.


  La alta hierba no llegaba a crecer en las cercanías del muro del poblado, de manera que existía un amplio claro alrededor de la población, pero Ghur Shan logró acercarse lo suficiente como para arrojar tres cabezas de caníbales al interior, y Gordon se arrastró con cautela y vació sus pistolas contra la empalizada de la aldea, haciendo creer a los caníbales que un grupo les estaba atacando desde esa dirección.


  Entonces, los guerreros del poblado cargaron de forma simultánea contra las dos barricadas.


  Nuestra barricada era bastante más recia que la de los hombres de Unalanga, y no tuvimos problemas en rechazarles, pero, antes de que ambas cargas perdieran fuerza, algunos lograron saltar por encima de la otra barricada.


  Los manyeumas habían apagado los incendios, pero se habían quemado numerosas chozas. De no haber estado tan bien armados y parapetados, habríamos sido vencidos por la fuerza de su número, pues en el poblado había varios centenares de guerreros. No teníamos intención de atacar la población, pues aquello nos habría colocado en una situación de inferioridad, la misma que habían sufrido los caníbales, solo que, en ese caso, ellos tendrían ahora la ventaja.


  De manera que, refugiados tras nuestras barricadas, disparábamos a cualquier negro que se dejara ver.


  De forma ocasional, nos llegaban sonidos de combate procedentes de la maleza, en la que acechaban Gordon, Ghur Shan, Yar Alí, y los zulús.


  Poco después, todos los guerreros de la espesura se dieron a la fuga, algunos hacia la orilla del río, y otros hacia el poblado. Muchos intentaron escapar en canoas, pero Bagheela Khan había destruido la mayor parte, y, las que quedaban, las había puesto a buen recaudo, en la orilla oriental, en tierra firme. Y el río hervía de cocodrilos, de modo que nadie podía esperar huir nadando. De modo que los guerreros se dieron la vuelta y escaparon hacia el poblado.


  Poco después, un guerrero nos llamó a gritos desde el poblado. Un batoka nos tradujo lo que decía. Los manyuemas ya habían tenido suficiente guerra, y deseaban saber en qué condiciones podían rendirse. Gordon hizo que el batoka les dijera que, si arrojaban sus armas, se rendían a nosotros, y nos abrían las puertas de la empalizada, entonces serían tratados del modo más compasivo posible, pero que, si se negaban a hacerlo, reduciría el poblado a cenizas y mataría a todo hombre, mujer y niño que hubiera en él.


  Al rato, los guerreros abrieron el portón de la empalizada, y Gordon les ordenó que le trajeran a su rey en calidad de rehén, pero le contestaron que el monarca, junto con algunos guerreros, se había parapetado en la choza real, a la que llamaban palacio, y que se negaba a rendirse. Aunque, para compensarlo, nos enviaron a cinco de sus jefecillos menores. De modo que irrumpimos en el poblado desde las dos direcciones. Esperábamos algún tipo de traición, pero los guerreros habían dejado caer todas sus armas en el espacio abierto que había en el centro del poblado.


  Su rendición era completa. Yar Alí quería que Gordon ordenara masacrar a todos los nativos, pero El Borak no accedió a ello. Llamó a gritos al rey, para que se rindiera, pero la única respuesta que obtuvo fue una lluvia de flechas y balas procedente de la imponente choza que servía como palacio real. De modo que prendimos fuego al edificio y, según iban saliendo los guerreros, matamos a todos los que no querían rendirse, excepto al rey, el jefe de guerra y el sacerdote, a quienes capturamos.


  Como ya he dicho, se trataba de un poblado bastante grande, con varios centenares de chozas. La población dominante consistía en manyeuma, pero había muchos esclavos. Y la mayor parte de los esclavos eran mujeres, pues los manyeuma habían exigido un tributo de mujeres y marfil a todas las tribus vecinas y, cada vez que una canoa nativa pasaba junto a la isla, la paraban, y, si había en ella alguna mujer joven, se apoderaban de ella. Había mujeres del Congo, mujeres batoka y bakubwa, mujeres bambarri y mujeres wavuma. Entre unas y otras representaban a casi todas las tribus conocidas del Congo.


  Las mujeres manyeuma eran todas gordas y muy bien vestidas, al menos según los baremos de las mujeres nativas. No trabajaban —ningún manyeuma lo hacía—. Los esclavos hacían todo el trabajo. Todas las esclavas eran jóvenes y hermosas —al menos según juzgan la belleza los negros—, pues los manyeumas solo capturaban a las de esa clase; y, cuando dichas esclavas se volvían viejas y feas, las devoraban.


  Los manyeumas habían sido siempre una raza cruel, y, especialmente los vivían en aquella isla. Los esclavos, tanto los hombres como las mujeres, eran sometidos continuamente a un trato cruel y ultrajante. Los hombres hacían todo el trabajo que se requería en la isla, y las mujeres eran obligadas a entrar en los harenes de los guerreros, y hacían el trabajo de las mujeres manyeuma. Todas ellas iban desnudas, y muchas lucían heridas y cicatrices de látigos en los hombros, y en los miembros. Si un esclavo intentaba escapar, o se resistía a un manyeuma, él o ella eran ejecutados, lapidados o torturados, según le apeteciera a su degenerado gobernante. Los esclavos ejecutados eran arrojados a los cocodrilos, o bien devorados por los integrantes de la tribu.


  Los manyeumas adoraban al cocodrilo tal como otros pueblos adoran a la serpiente. Carecían de hombre-medicina, como el que suelen tener otras tribus, pero tenían sacerdotes. Dichos sacerdotes elegían quién debía alimentar al cocodrilo: por lo general pobres esclavos, o algún manyeuma que hubiera agraviado de algún modo al sacerdote, o bien alguien contra el que el sacerdote tuviera alguna disputa. El rey era un monstruo salvaje, cruel y sensual. Tenía trescientas mujeres en su harén. El sacerdote era un fanático cruel y jadeante, y el jefe de guerra igualaba al rey en cuanto a crueldad.


  Imponían un tributo de mujeres, marfil y guerreros a las otras tribus. A los guerreros los quemaban en el espacio abierto que había en el centro del poblado.


  El Borak miró al rey, al sacerdote, y al jefe de guerra.


  —Vais a ser ejecutados —dijo—. No por haberme combatido, pues eso no es un crimen. Pero las inquinidades que habéis llevado a cabo no tienen lugar en este mundo.


  Entonces nos dijo que nos lleváramos al rey, al sacerdote, y al jefe de guerra, les atáramos de pies y manos y les arrojáramos a los cocodrilos.


  Sus órdenes fueron cumplidas, y Yar Alí gruñó bastante, pues, según él, El Borak se había mostrado demasiado blando con sus enemigos.


  IX.


  El Borak nos hizo registrar todas las chozas en busca de armas y, todas las que encontramos, las metimos en un chamizo, y se apostó a dos makolalas para que la vigilaran, de forma que ningún caníbal pudiera robar un arma. Pero no había signos de revuelta entre los manyeumas.


  Gordon se enteró de la historia de la tribu. La principal raza Manyeuma vive muy lejos, al este, a las orillas del Lago Tanganica. Cerca de cien años antes, uno de los jefes manyeuma se había rebelado contra el rey. Sus guerreros habían sido derrotados, y él había escapado a la jungla, acompañado de centenares de sus guerreros, con sus mujeres y niños. En sus vagabundeos, habían llegado hasta la isla. En esa época estaba habitada por una tribu pacífica que se dedicaba a la pesca y el comercio. Los manyeumas habían esclavizado a aquella gente y se habían apoderado de la isla. Se percataron de la ventaja estratégica que les ofrecía la isla, y habían construido una gran flota de canoas. Las tribus vecinas les declararon la guerra, pero los manyeumas los derrotaron y conquistaron. Las tribus del río comerciaban mucho a lo largo del curso del afluente y, en un principio, los manyeumas se apoderaban de todas las canoas, pero, después, vieron que resultaba más ventajoso dejarlas pasar, para permitir que el comercio continuara, aunque obligando a pagar tributo a cada canoa.


  De manera que, durante casi un siglo las riquezas de la mitad del Congo habían ido a parar a manos de los reyes de la isla.


  ¡Y, por el Profeta, que el poblado demostraba que ese relato era cierto!


  En las dos aldeas encontramos marfil, plumas de avestruz, caucho, plumas de aves exóticas, armas de todas clases, utensilios, artesanía indígena, ropas de color gris, y todas las mercancías que los comerciantes blancos suelen vender a las tribus.


  También hallamos mucho marfil, algo de plata y oro nativos, y gemas sin tallar. El marfil era tan habitual entre los manyeumas que no se limitaban a almacenarlo, como hacen otras tribus. Se habían convertido en hábiles artistas a la hora de tallarlo. Hasta el guerrero más vulgar poseía adornos de marfil en casi todos sus cuchillos, hachas de batalla o incluso en sus mazas de bolas, y el asta de sus lanzas también llevaba marfil.


  —Ahora sí —dijo Bagheela Khan a El Borak—, Ahora tenemos suficiente para que todos seamos ricos. Ese lugar al que vamos, ¿tiene acaso más oro que este?


  El Borak se rio y desdeñó el marfil con un gesto descuidado de su mano.


  —Voy a dictar los términos de la rendición —dijo.


  Los jefecillos menores fueron conducidos ante él, y anunció:


  —En primer lugar, pondréis punto final a esa costumbre de devorar a otros hombres. No os comeréis a los esclavos ni a los prisioneros de guerra. Podéis tener esclavos, pero serán bien tratados. Las esclavas no podrán ser obligadas a pertenecer a un harén en contra de su voluntad, y los esclavos no podrán ser ejecutados bajo ningún pretexto. Ya no echareis a nadie más a los cocodrilos. No se declararán más guerras de exterminio. Las mujeres capturadas en la guerra os las podéis quedar, pues tal es la costumbre en toda África. Del mismo modo que podréis hacer esclavos, pero si alguno intentara escapar, no será ejecutado. Los esclavos estarán bien vestidos, se les alimentará bien, y no podrán ser azotados con látigos de piel de hipopótamo. Habréis de tratarlos como haríais con vuestros propios hijos.


  »Podéis mantener los tributos de caucho y marfil que recibís de las tribus, pero no el de mujeres. El tributo que cobráis a las canoas que pasan por aquí deberá ser más suave, y, además de cobrarles, comerciaréis con ellas.


  »Me entregaréis la cantidad que os solicite en marfil, plumas de avestruz y otros bienes, y me proporcionaréis cierto número de guerreros, en calidad de askaris. Además, del total del tributo que recogéis cada año, apartaréis una cuarta parte, que me pertenece a mí. Estas son, pues, mis órdenes; y, si las desobedecéis… —se puso en pie de un salto, y los jefes se postraron, aterrados ante la sed de sangre que ardía en sus ojos—. Si me desobedecéis…


  No llegó a pronunciar la menor amenaza, pero los jefes le comprendieron a la perfección.


  —¡Te obedeceremos, oh, rey! —respondieron.


  —Más os vale hacerlo —repuso El Borak—, pues volveré por aquí. Y, si os atacara alguna tribu, acudiré en vuestro auxilio.


  Permanecimos algunos días en la isla, pues algunos de los guerreros estaban heridos, aunque ninguno de gravedad. Gordon dedicó gran parte de su tiempo a aprender el idioma de los manyeuma, algo del cual ya había descifrado en el breve tiempo en que estuvo cautivo. Pues, en verdad, conocía más idiomas que cualquier otro hombre al que haya conocido jamás, ya que aprendía increíblemente rápido.


  A aquellos esclavos que deseaban mucho regresar a sus tierras, se les permitió marchar, ya fuera en canoas o por tierra, y se les proporcionaron armas y provisiones. Pero, dado que las cosas habían cambiado en la isla, y que los esclavos ya no estaban tan oprimidos como antes, muchos se contentaron con quedarse. Algunas razas negras son así.


  Los manyeuma se pusieron a trabajar para reconstruir su flota de canoas, y Gordon les ayudó, aunque tampoco tenía demasiado que enseñarles sobre el arte de fletar embarcaciones, ya que eran una tribu del río, con todo lo que eso significa. Pero él estudió sus canoas y su modo de remar y deslizarse, pues Gordon siempre estaba ávido de adquirir conocimientos, fueran los que fueren. También les enseñó cómo fortificar la isla, ya que, dado que él había hundido la mayoría de su flota de canoas, era probable que otras tribus Ies atacaran.


  Además, Gordon les preguntó acerca de las tribus del Congo, y ellos le respondieron que jamás habían oído hablar de que un gran imperio se ocultara entre sus junglas.


  —¿Y ahora qué, El Borak? —preguntó Bagheela Khan.


  —A tierra firme —respondió El Borak—. Este río, el Changaan, discurre hasta el río Lomani, que está casi a cien millas al noroeste. La razón de que este río, el Changaan, sea prácticamente desconocido, se debe a que los isleños han aniquilado a todas las expediciones árabes que han llegado hasta el río, y a que el hombre blanco aún no se ha adentrado lo suficiente en el Congo. He examinado y estudiado numerosos mapas arcaicos y he consultado algunos libros antiguos, y, por ello, sé que la tierra que buscamos se encuentra en algún lugar de esta región del Congo. Hassan ibn Zaroud también lo sabe, aunque ignoro cómo pudo descubrirlo. Yo descubrí ese lugar gracias a ciertos libros fenicios, muy antiguos, que estaban en posesión de los Bramitis de Benarés.


  »Dichos libros relataban la historia de ciertos mercaderes y marineros cartagineses, cuyo barco naufragó en la costa occidental de África, en algún lugar al sur de donde ahora se alza Loando. Se pusieron en camino, para intentar regresar por tierra a Cartago y, en su viaje, se toparon con un imperio que era mucho más antiguo que Cartago. El oro era allí tan abundante como pudiera serlo el cobre en Cartago, o incluso más. Las gentes que habitaban dicho imperio eran de piel blanca y suave, y cabellos claros, y el nombre de aquel imperio era Valusia.


  —¿Y qué tipo de tierra era aquel país? —preguntó Lal Singh.


  —Se trataba de una isla —repuso El Borak—. Una gran isla en el centro de un poderoso lago.


  —¡Una isla! —exclamó Bagheela Khan—. ¿No será quizás esta misma isla?


  —Esta isla no es tan grande como para albergar semejante imperio —respondió Gordon—. Y aquella isla se encontraba en un lago, no en un río. Además, no hay el menor signo de que esta isla haya sido jamás habitada por otras razas que no sean gentes de raza negra. No quedan ruinas de ciudades, o de palacios como los que vieron los fenicios. Y los negros jamás dejan sin aprovechar las ruinas de edificios, ya que ellos mismos no suelen construir edificios que puedan perdurar.


  —¿Qué fue de los fenicios? —quiso saber Ghur Shan.


  —Muchos perecieron en la jungla —explicó El Borak—, pero algunos consiguieron regresar a Cartago tras un largo viaje lleno de penurias. El relato de su exploración fue puesto por escrito en varios volúmenes. Cuando Roma destruyó Cartago, cierto soldado griego alistado en el ejército romano logró hacerse con varios libros cartagineses, algunos de los cuales mencionaban el citado viaje. Con el tiempo, esos libros acabaron en manos de los hombres sabios de La India.


  Ormuzd Shah parecía bastante escéptico.


  —¿Cómo puedes saber que ese libro no era de las mentiras habituales de los hindúes? —dijo el Orakzai—. ¿Cómo puede un libro viajar hasta Benarés desde Roma?


  —Le seguí la pista, junto con otros libros antiguos —explicó El Borak—. Cuando los bárbaros del norte conquistaron Roma, muchos profesores y filósofos griegos que vivían allí se trasladaron al este del imperio, a Constantinopla. Posteriormente, muchos de ellos viajaron hasta la corte de los persas. Fue de ese modo como los viejos libros cartagineses viajaron a Asia. Y de allí, a La India.


  X.


  Dejamos nuestras barcazas al cuidado de los manyeumas y nos pusimos en camino por tierra, en dirección noroeste. Llevábamos con nosotros cierta cantidad de marfil y plumas de avestruz, además de cuarenta guerreros armados de los manyeuma, en calidad de askaris. Tal como ocurriera en Kadar y el país de los zulús, Gordon eligió solo a guerreros jóvenes que no estuvieran casados.


  Ahora contábamos con una imponente fuerza de combate. Quedaban cincuenta de nuestra fuerza original, que consistía en veinte asiáticos, dieciséis zulúes y el matabele, doce makolalas y el batoka. Con los cuarenta manyeumas hacíamos más de noventa guerreros, que habíamos de ser controlados por El Borak.


  Marchamos por la jungla, aunque no era tan densa y espesa como la que encontramos a orillas del Changaan. Había tribus caníbales, pero la sola visión de nuestros manyeumas era suficiente para persuadirles de atacarnos.


  En aquella selva había numerosas bestias salvajes. Vimos elefantes, hipopótamos y rinocerontes. También encontramos muchos leones y leopardos. Había monos, y gorilas, especialmente estos últimos. Los gorilas no atacaban a nadie si se les dejaba tranquilos, y El Borak dio órdenes de que no fueran molestados. Los manyeumas se mostraron muy asustados al ver a los gorilas. Les llamaban sokas.


  Además, había muchas serpientes que recordaban a las pitones de las junglas Indias. Matamos a gran cantidad de ellas, pues eran lo bastante atrevidas como para entrar en nuestro campamento y atacar a los hombres. Los makolalas estaban tan asustados por las serpientes como lo estaban por los simios.


  África es, en verdad, una tierra de extraños prodigios. ¡Encontramos una tribu de hombres de la jungla cuya estatura no llegaba a un metro de alto! Los manyeumas les llamaban pigmeos, y tenían miedo de ellos. Se trataba de un pueblo de raza negra y pelo ensortijado; iban completamente desnudos, tanto los hombres como las mujeres. Algunos llevaban barba, aunque no todos. Iban armados con lanzas y arcos, y algunos llevaban unos tubos que empleaban para lanzar dardos y pequeñas flechas. Algunos de sus arcos estaban confeccionados con piel de hipopótamo, curtida y endurecida.


  Eran muy salvajes, casi como monos, y poseían un idioma muy primitivo. Las demás tribus les tenían miedo. El Borak se mostró amistoso hacia ellos cuando se dejaron ver por nuestro campamento, aunque a mí me recordaban a los monos. Gordon consiguió que algunos de ellos accedieran a guiarnos por la jungla, pues los manyeumas no conocían demasiado de aquellas tierras, como no fueran las más próximas al río. Los pigmeos nos guiaron hasta cierto lugar, y luego se dieron la vuelta, pues a partir de ese punto vivían otros pigmeos, que se mostraban hostiles ante los primeros pigmeos que habíamos conocido. ¿No resulta extraño que la gente más diminuta y de más bajo orden tenga también sus guerras y disputas, como la gente grande y más avanzada?


  Vislumbramos algunos signos de los enanos, pero se mantenían escondidos y fuera de nuestra vista, lo cual parecía apuntar al hecho de que pensaban atacarnos.


  Marchábamos junto a una aldea cuando Gordon, que iba en cabeza del safari, alzó de repente su rifle, y algo contra su culata. Gordon nos gritó que entráramos en las chozas, y deprisa. Así lo hicimos, sin saber muy bien por qué lo ordenaba, y, un instante después, una lluvia de flechas emergió de la jungla. De no haber sido por las chozas, habrían perecido al menos media docena de guerreros. La aldea estaba desierta. Se trataba de un poblado de negros corrientes a los que los pigmeos habían obligado a marcharse; había innumerables aldeas así en esa parte del Congo. Carecía de empalizada, limitándose tan solo a un conjunto de chozas. Gordon nos mostró su rifle. En la culata había clavada una diminuta flecha pigmea. Observamos los árboles, en busca de los enanos y disparamos en cuanto veíamos a alguno. Eran como monos, y había centenares de ellos. Se ocultaban en la maleza, y en lo alto de los árboles de la jungla, mientras seguían disparando sus dardos contra nosotros. Sus proyectiles mataron a uno de los manyeumas. Eran muy difíciles de acertar, pues se mantenían bien escondidos, y se movían velozmente de un árbol a otro. El Borak nos dijo que dejáramos de disparar. Así lo hicimos, y los pigmeos se acercaron más a las chozas, en oleadas, como si fueran monos.


  Aún así, seguimos sin disparar, y se envalentonaron. Quizás pensaban que nos habíamos quedado sin munición. Salieron de la jungla, en oleadas, y rodearon las chozas. Entonces, al igual que un leopardo se lanza sobre un grupo de monos, El Borak se abalanzó contra los pigmeos. Dando tajos y estocadas a diestro y siniestro, dejó sin sentido a su rey con la empuñadura de su sable, le levantó en vilo y lo arrastró de vuelta a la choza. Entonces, los pigmeos atacaron las chozas, pero disparamos contra ellos a quemarropa, obligándoles a retroceder. Uno de los manyeumas sabía hablar bakuba y uno de los enanos entendía ese lenguaje, de modo que Gordon hizo que el manyeuma le hablara a gritos, diciéndole que si no cesaban de atacarnos, mataríamos a su rey. De manera que, al poco rato, las flechas dejaron de caer, y los enanos gritaron al manyeuma que habían cesado la lucha, y que dejáramos irse a su rey. Pero El Borak dijo que nos llevaríamos al rey con nosotros hasta que saliéramos de sus tierras y que solo entonces se le dejaría marchar. No tuvieron más remedio que acceder, así que salimos de las chozas y proseguimos nuestra marcha. El rey iba atado de pies y manos, y Ormuzd Shah le llevaba en uno de sus brazos, como si fuera poco más que un bebé. Y, en verdad, no debía de medir más de un metro veinte de alto. Los pigmeos salieron de la jungla a centenares, pero no llegaron a atacarnos, a pesar de lo cual avanzábamos con los rifles a punto. Eran un pueblo de aspecto salvaje y fiero. Algunos de los hombres y la mayoría de las mujeres llevaban tiras de cuero a la altura del cuello y de la cintura, pero las llevaban más como ornamento que como vestimenta.


  Algunos de ellos se acercaron al campamento, pero no intentaron ninguna traición, de modo que El Borak se puso a trabajar para aprender su idioma. No le resultó demasiado difícil, ya que el idioma de los pigmeos es muy reducido, y con muy pocas palabras. En su mayor parte, se comunican mediante signos. Viven como los monos, a base de frutas, de insectos, y de presas pequeñas, aunque a menudo cazan presas más grandes y, en ocasiones, se agrupan para cazar juntos, llegando a abatir a elefantes e hipopótamos.


  Para ser una gente tan pequeña, son muy bravos y pendencieros. Gordon aprendió su lenguaje, y les preguntó mucho acerca de la región del Congo en la que nos encontrábamos. Ciertamente, si alguien sabía algo sobre esa jungla eran los pigmeos, pues la recorrían de forma habitual. No se asentaban en grandes poblados, como suelen hacer las tribus, sino que vagaban libres por grandes áreas del país. Eran nómadas de la jungla.


  Decían que la selva se extendía durante cientos de millas, y que estaba habitada por tribus de caníbales y de pigmeos. Decían que en ella había muchos elefantes, leones, gorilas, y otras bestias salvajes. Le hablaron a Gordon de ríos y lagos que ni el hombre blanco ni los árabes habían oído hablar jamás. Los árabes se adentraban rara vez en la selva de aquella región, pues tenían miedo de los pigmeos. Tampoco habían oído hablar de ninguna raza de hombres blancos que viviera en una ciudad en el corazón del Congo.


  Los únicos hombres blancos que habían visto eran los árabes que venían a conseguir esclavos y marfil. Siempre se enfrentaban a esos árabes, y les obligaban a marcharse.


  Los pigmeos no eran como los Bushmen de Sudáfrica. Los bushmen nunca peleaban, a no ser que lo hicieran entre sí. Habían sido esclavizados por los hottentotes, los makolalas y los kaffires durante tantos siglos, que no conocían otra cosa. Los pigmeos, en cambio, eran muy diferentes de los bushmen. Eran salvajes, pero también libres. Nadie había logrado esclavizarles. Había millares de ellos y, aunque luchaban entre sí, siempre se unían para combatir a un enemigo, como pudieran ser los caníbales o los árabes. No tenían esclavos, ni permitían que un hombre le robara la mujer a otro. En muchos aspectos, los caníbales deberían de aprender de los pigmeos.


  Se ofrecieron a entregarnos marfil a cambio de armas y utensilios. Los elefantes eran muy numerosos y, según dijeron, tenían muchas carnadas. Gordon no comerció con ellos, porque no quería el marfil, pero les entregó presentes, del tipo que más aprecian los nativos. Se tornaron amistosos para con nosotros, y no mostraron el menor deseo de atacarnos, aunque El Borak prefirió seguir manteniendo prisionero al rey.


  Los manyuemas desconfiaban de los enanos, pero eso era porque les tenían miedo.


  Como ya he dicho, Gordon les preguntó acerca del antiguo imperio, pero, aunque ellos mismos procedían de una raza muy antigua, nada sabían sobre el tal imperio. Aunque los enanos le hablaron a Gordon sobre el imperio del Congo, un gran imperio que se alzó y floreció hace quizás un centenar de años, para después ser aniquilado por las tribus. Pero la mayor parte, Gordon ya lo sabía, pues las historias de los pigmeos no se remontaban demasiados siglos atrás, ya que no poseen lenguaje escrito y no les interesa demasiado la historia de su país. Todos los imperios de los que hablaron eran imperios de hombres negros. Nada sabían sobre un país de hombres blancos.


  No obstante, Gordon conversó mucho con ellos, aprendiendo su lengua, sus modos de cazar y hacer la guerra, y sus costumbres. Pues, como ya he mencionado, Gordon siempre buscaba adquirir conocimiento de toda clase.


  Marchamos por la jungla, y los pigmeos nos guiaban, mostrándonos los mejores emplazamientos para acampar, los mejores manantiales y arroyos, y proporcionándonos frutas y caza. Y eso demuestra qué clase de hombre es El Borak, que consiguió hacerse amigo de los pigmeos, una de las razas más salvajes del mundo, a pesar de mantener prisionero a su rey. Y Gordon, además, hizo lo que ningún hombre había hecho antes: conducir a una banda armada a través de las tierras de los pigmeos, sin tener que combatir para abrirse paso.


  Había uno de los enanos, un muchacho llamado Kubo, que parecía sentir una gran admiración hacia Gordon. Siempre estaba cazando pequeñas presas en la maleza, o recolectando frutos de la jungla, todo lo cual se lo ofrecía a Gordon. En ciertas ocasiones, el makolala encargado de la tienda de Gordon le sorprendió rondando por su tienda de campaña, y pensó que pretendía robar algo. Pero pronto se hizo patente que Kubo no tenía la menor intención de robar, sino de vigilar la tienda de Gordon para que nadie pudiera robarle nada. Poco después, y con actitud osada, solicitó a Gordon acompañarle allá donde este fuera. Gordon le dio permiso y le preguntó si deseaba solicitárselo también al rey. Kubo replicó que aquello no era de la incumbencia del rey. Cuando un hijo de los pigmeos se hace lo bastante fuerte como para cazar por su cuenta, se separa de su familia, o bien es expulsado de ella. Sus idas y venidas eran solo asunto suyo. Ni su familia ni el rey hicieron el menor intento por retenerle o decirle lo que debía hacer.


  De manera que Kubo se unió a nuestro safari.


  XI.


  Encontramos otras tribus y poblados provisionales de los pigmeos, pero ninguno intentó atacarnos. Parecía como si el rey mandara sobre todos los pigmeos de aquella región del Congo, aunque las condiciones de su gobierno no estaban claramente definidas. Todas esas naciones de pigmeos se hacen llamar los Wambuttos.


  La jungla no era ya tan espesa como antes. Los árboles eran muy altos y gigantescos, pero, como no había demasiada maleza ni vegetación, el safari avanzaba a muy buen ritmo. Vimos alguna aldea de caníbales, aunque la mayoría de los nativos temían demasiado a los pigmeos como para atreverse a vivir en su jungla.


  Llegamos al fin a un lugar en el que una larga montaña rocosa ascendía a más de ochenta metros por encima de la jungla, y en la que encontramos escalones tallados en la roca, que conducían hasta lo alto. Entonces Gordon dijo que no estábamos ya más que a trescientos kilómetros del lago en el que los antiguos fenicios habían encontrado aquel imperio arcáico, pues aquel risco aparecía mencionado en el libro que redactaron para narrar sus viajes. Y también mencionaban a los pigmeos —o eso dijo Gordon—, lo cual demostraba que los enanos eran una raza muy antigua. Bagheela Khan se mostró un tanto escéptico. Pues, según decía, si los pigmeos estaban en el Congo en la época en la que la raza blanca habitaba aquí, ¿por qué no tenían leyendas que les mencionaran? El Borak señaló que los pigmeos no tenían modo alguno de preservar la historia de su pueblo, excepto de forma oral, y que ninguna de sus leyendas se remontaba a más de uno o dos centenares de años, e incluso esas eran pocas.


  Ascendimos la montaña y descubrimos que, durante siglos, había sido empleada como fuerte por los pigmeos. En ese momento no había allí ningún pigmeo acampado, pero la cima de la roca estaba cubierta con las ruinas de sus chozas de hierba y barro.


  El Borak dijo que, en los tiempos de los fenicios, allí había apostada una guarnición del imperio blanco.


  Tras dejar atrás el castillo del risco, nos encontramos a otros wambuttos. Nos dijeron que, a unos ciento cincuenta kilómetros al noroeste, había un gran pantano de muchos kilómetros de largo y de ancho. Conocían varios lagos en aquella jungla, pero todos eran de pequeño tamaño. No sabían que hubiera ningún gran lago en aquella parte del Congo.


  Llegamos ante el pantano, y, ciertamente, se trataba de un enorme cenagal. Los pigmeos vivían a sus orillas y nos contaron que era una vasta extensión de marismas, cenagales, y pequeños lagos estancados. Dijeron que allí no vivía nada, excepto serpientes y cocodrilos. Jamás lo habían cruzado, pues, ¿por qué habrían de hacerlo? Podían rodearlo, siempre que desearan ir al otro lado del pantano. Según ellos, la jungla rodeaba al pantano en todos sus lados. Carecían de la manera de expresar tamaños o distancias, pero entendimos que el susodicho pantano era sorprendentemente grande. Gordon estaba perplejo.


  —En esta área es donde debería encontrarse el lago —dijo—. Pero, en su lugar, hay un pantano. Y debería de haber un templo de piedra, edificado a orillas de dicho lago.


  —¿Qué clase de templo, sahib? —preguntó Bagheela Khan.


  —Un templo erigido en honor al elefante —dijo El Borak—. El pueblo de Valusia adoraba al Dios Elefante, según contaban los cartagineses, y el templo estaba dedicado a él. Contenía en su interior numerosas imágenes de elefantes.


  Acampamos en la jungla, de espaldas al pantano, y Mohammed Alí, Abdul Khan y yo, junto con Kubo, nos acercamos al borde del pantano, en parte para cazar, y en parte para inspeccionarlo, así como las tierras que lo rodeaban.


  —Hemos atravesado tierras en las que abundaba el marfil para todo aquel que deseara cogerlo —argumentó Abdul Khan—, y no hemos hecho acopio de él. Ahora, vemos que toda esa historia de El Borak sobre un imperio de oro no es más que una ilusión. ¿Y ahora qué?


  —Aún no sabemos que sea una ilusión —repuse—. Encontramos el risco de rocas que los cartagineses describían en su antiguo libro.


  —Pero ¿dónde está el lago? —inquirió Abdul Khan—. ¿Dónde está la isla? ¿Dónde está el templo de la orilla del lago?


  Avanzábamos por entre un denso grupo de manglares, junto a lo cuales el terreno estaba a mayor elevación que en otros lugares, y Kubo dio un rodeo para evitarlos. Había aprendido algunas palabras del idioma manyeuma, al igual que el resto de nosotros, y Mohammed Alí le preguntó por qué estaba evitando aquel grupo de árboles manglares.


  Nos respondió que los wambuttos de la zona le habían contado que numerosas serpientes se ocultaban entre los árboles, y devoraban a todo aquel que pasaba.


  —Pues mataremos a las serpientes —dijo Abdul Khan, y todos estuvimos de acuerdo. De modo que nosotros, los afridis, penetramos en el manglar, y Kubo permaneció en el exterior, pues no deseaba acompañarnos. Abdul Khan y yo entramos primero, seguidos de Mohammed Alí, de forma que nada pudiera dejarnos pasar para después abatirse contra nuestras espaldas. En el interior del grupo de mangles estaba muy oscuro, pues eran muy altos, y sus ramas se enlazaban unas con otras. Parecía ser una especie de muralla natural de vegetación, en la que se abría una especie de apertura, con el suelo formado de suave barro.


  —Por aquí entran y salen las serpientes —dijo said Abdul Khan. El repelente hedor de las pitones flotaba a nuestro alrededor.


  A ninguno de nosotros le apetecía ser el primero en entrar por aquella abertura entre la maleza, pero, como quiera que no había ninguna serpiente a la vista, avancé por la entrada con el tulwar dispuesto, y mis compañeros me siguieron, pegados a mí. Parecía como si estuviéramos caminando por una especie de paseo abovedado, con paredes a cada lado. Supuse que la vegetación había crecido en exceso y que, sencillamente, estábamos siguiendo una senda creada por el paso de las pitones. Lo más probable era que nos topáramos de bruces con el cubil de los monstruos, lo cual no era un pensamiento demasiado tranquilizador.


  Abdul Khan apuntó que parecía como si pisáramos un suelo de losas de piedra.


  De modo que seguimos avanzando, adentrándonos en la oscuridad, hasta que la negrura dio paso a una tenue penumbra. Entonces vi una espantosa cabeza de reptil alzándose frente a mí y la cercené de un tajo, para después escuchar un sonido deslizante, y encontrarme, un segundo después envuelto en un enorme y resbaladizo cuerpo reptilesco. No soy hombre asustadizo, pero lancé un alarido en el que se mezclaban el asco y el horror, y Abdul Khan, sajando a ciegas en la oscuridad, troceó a la serpiente hasta que cayó de mi cuerpo.


  Llegamos entonces a una suerte de espacio abierto, y contemplamos al menos a una docena de horribles cabezas que se balanceaban sobre largos y espantosos cuellos, de un lado a otro… mientras una docena de lenguas bífidas se agitaban en el aire.


  Los siguientes instantes fueron algunos de los más difíciles que he vivido jamás. Las grandes serpientes se abalanzaron contra nosotros desde todas las direcciones; eran unos monstruos enormes, escamosos y repulsivos, que casi no podíamos ni ver en la grisácea penumbra que se filtraba por entre la vegetación en aquel horrendo cubil.


  Estábamos rodeados. Nos acosaban por doquier, y la mitad de nuestros cuerpos estaban cubiertos por sus horribles formas. Disparamos a quemarropa con nuestras pistolas, y las hicimos trizas con nuestros tulwars, y, aún así, seguían viniendo, y nosotros continuamos atacando, una y otra vez, hasta que apenas teníamos fuerzas para levantar los brazos.


  Entonces, cuando ya parecíamos incapaces de dar un solo tajo más, las serpientes dejaron de atacar, y nos encontramos sumergidos hasta las rodillas en una masa de reptilescas cabezas cercenadas y cuerpos que aún se agitaban de un modo espeluznante.


  —¡Mohammed hu akbar! —dijo Abdul Khan—. Salgamos de este lugar.


  —No —dijo Mohammed Alí—. Hemos venido a matar serpientes. Terminemos el trabajo.


  De modo que miramos en derredor, en busca de otras pitones, y encontramos algo muy extraño.


  Habíamos supuesto que aquel lugar era meramente un espacio abierto en la maleza, con densas paredes de árboles y vegetación. Pero algunas de las paredes que creíamos vegetales eran, en realidad, de piedra. Se alzaban hasta una altura de tres metros y encerraban un espacio de unos seis metros por un lado y unos doce por el otro. El pavimento era de piedra pero, si había habido tejado, debía de haberse podrido y derrumbado hacía ya largo tiempo. Había una apertura en la pared la misma por la que habíamos entrado.


  —Ese túnel por el que pasamos era un corredor —dedujo Mohammed Alí—. ¿Qué clase de lugar es este? Esto no lo han construido los wambuttos.


  —Aquí hay una especie de portalón —dijo Abdul Khan—, y parece que conduce a una especie de claro amplio, como este, pero mayor.


  De modo que entramos con desgana, y descubrimos que el lugar era una especie de sala de ocho lados, pavimentada de piedra, y rodeada por una pared de mampostería de unos tres metros de alto, y carente de tejado. Era, como he dicho, de forma octogonal, y cada lado debía de medir en torno a unos quince metros.


  —¡Mirad! —exclamó Abdul Khan, mientras retrocedía y señalaba con el dedo.


  Había una claridad mayor que en la cámara exterior, por lo que pudimos contemplar una forma vasta y sombría junto a la pared opuesta a la abertura por la que acabábamos de entrar. Dudamos un instante pero, tras recargar nuestras pistolas, avanzamos con cautela. La cosa no se movió, y descubrimos que se trataba de una gran imagen esculpida en piedra.


  —Un elefante —dijo Mohammed Alí, y eso era. Estaba hábilmente tallado; la trompa estaba alzada, como rampante, y los grandes colmillos se alzaban, rectos, para después curvarse ligeramente hacia arriba. Los colmillos resultaban casi desproporcionados en relación a la figura, pues el elefante no llegaba a los tres metros de alto por tres y medio de largo, y sus colmillos medirían sus buenos dos metros y medio de longitud. Abdul Khan los examinó atentamente.


  —Mirad —dijo. Los colmillos estaban afilados en la punta, y presentaban manchas oscuras en su superficie—. Eso de ahí son manchas de sangre muy antiguas —dijo.


  —¿Cómo es posible? —se preguntó Mohammed Alí.


  —En un templo muy antiguo, en la jungla que hay junto a Delhi —dijo Abdul Khan—, había una estatua de un tigre. Y se decía de ella que, en ciertas ocasiones, el tigre salía del templo y acechaba en la jungla como si fuera un tigre de verdad, devorando a todo aquel que encontraba.


  —Una mentira típica de los hindúes —dijo Mohammed Alí, aunque no demasiado convencido.


  —Podría ser —repuso Abdul Khan—, Aunque, si un tigre de piedra es capaz de matar, ¿por qué no un elefante de piedra? La escultura es el arte de los ifreets malvados. ¿Acaso no prohibió el Profeta Mahoma, la paz sea con Él, tallar imágenes y esculturas de hombres o de bestias?


  Contemplamos la imagen con aprensión, esperando casi que cargara contra nosotros. Examiné las paredes circundantes. No habían en ellas ninguna serpiente, pues si las había habido, habían salido antes a atacarnos. Observé muchos bajorrelieves dedicados al elefante a lo largo de las paredes, y, de repente, reparé en algo que habíamos olvidado. Gordon había hablado de un templo dedicado al Dios Elefante.


  —¡Mohammed ah Akbar! —exclamé—, ¡Este es el templo del que hablaba Gordon!


  —¿Cómo es posible? —preguntó Abdul Khan—, Ese templo se alzaba a orillas de un lago.


  —No obstante —dije—, este es el templo. ¿Acaso no dijo El Borak que era un templo dedicado al Dios Elefante? No habló de ningún otro templo.


  —Entonces —dijo Mahommed Ali—, si este es el templo… por las barbas del Profeta, esto debe ser obra de ifreets o hechiceros, pues antaño se alzaba a orillas de un lago, y hoy en día se encuentra en el borde de un pantano. Salgamos de aquí.


  Entonces, una especie de pavor se adueñó de nosotros, de modo que salimos corriendo de aquel lugar, y, de habernos encontrado a un nuevo grupo de serpientes, reunidas y aguardándonos, no nos habría sorprendido, pues mirábamos por encima del hombro mientras corríamos, esperando casi contemplar como la estatua del Dios Elefante se movía para perseguirnos. Pero no ocurrió, de modo que pudimos salir del templo y regresar a la jungla, que nos pareció maravillosa, después de aquel cubil infestado de serpientes en el que habíamos estado.


  Kubo nos esperaba, aunque admitió que tenía pocas esperanzas de volver a vernos con vida. Le preguntamos si sabía que había un templo allí escondido, pero contestó que nadie había oído hablar de un lugar semejante, pues, todos los que entraban allí, o incluso deambulaban por la zona, acababan devorados por las serpientes.


  De manera que regresamos al campamento, deseando poder lavarnos para quitarnos de encima el hedor y el repulsivo tacto de los reptiles.


  Gordon estaba sentado en su silla de campaña, hablando con los enanos que vivían cerca del pantano.


  —¿Y nadie sabe nada de este gran pantano? —estaba preguntando cuando aparecimos.


  Los wambuttos le respondieron que ninguno de ellos había cruzado jamás el pantano, pero que unos pocos habían llegado a adentrarse unas millas en él, y contaron que parecía haber una especie de montaña plana justo en el centro.


  Gordon pareció perplejo, y permaneció sentado un momento, en honda meditación. Entonces, de repente, echó hacia atrás la cabeza y rio a carcajadas. Largo tiempo se rio, y en voz muy alta, mientras que los enanos, e incluso nosotros mismos, intercambiábamos miradas de extrañeza.


  —¡Una montaña plana! —exclamó, tras levantarse de un salto—. Dispersaos, mis lobos, y buscad el templo del Dios Elefante, pues, a menos que haya perdido mis facultades, no debe de andar muy lejos de aquí.


  —Así es —dijo Abdul Khan—, pues lo hemos encontrado.


  Entonces le contamos a El Borak cómo habíamos descubierto el templo y matado a las serpientes.


  —Habéis obrado bien —dijo El Borak—, tanto al descubrir el templo como al matar a las serpientes. De no haber sido por esas pitones, los wambuttos habrían sabido de la existencia del templo hace ya tiempo.


  —Pero si ese templo estaba junto a un lago —dijo Ormuzd Shah—, ¿cómo es posible que ahora esté en un pantano?


  —¡Por Manu y Ganesha! —exclamó Lal Singh—, ¡El lago se ha ido convirtiendo en un pantano!


  —Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en reparar en ello —rio Gordon—. La tierra ha cambiado mucho desde que los cartagineses pasaron por aquí. Han transcurrido casi tres mil años desde que contemplaran el lago y la isla que contenía. Se produjo un terremoto, un río varió su curso, y, con el paso de los siglos, el lago se fue convirtiendo en un pantano.


  —¿Y la isla? —preguntó Yar Ali.


  —La isla se encuentra en mitad del pantano, al igual que antes estaba en medio del lago —repuso Gordon—. Es evidente que esa isla es lo que, los pocos wambuttos que la han visto, describen ahora como una gran montaña plana.


  —Pero ¿cómo podemos cruzar el pantano para llegar a la isla? —inquirió Ghur Shan.


  —Ya veremos —repuso El Borak—. Sea como sea, lo cruzaremos.


  Preguntó a los wambuttos cómo había logrado adentrarse en el pantano, y le respondieron que, durante muchas millas, los árboles eran muy recios y altos, y que sus ramas estaban tan próximas unas de otras que era posible viajar columpiándose y saltando de rama en rama, tal como hacían los monos. Aquello resultaba sencillo para los pigmeos, pues pasaban la mayor parte de su tiempo en los árboles, donde los leones y otras fieras no podían alcanzarles.


  Decían también que, a muchas millas del borde del pantano, había una extensión en la que no había árboles grandes, ya que tan solo había cenagales y pequeños lagos estancados, con algunas islas pequeñas, de tierra firme. Decían que había muchos cocodrilos y algunas pitones, pero que, en el pantano, había una especie de ave acuática que devoraba a los reptiles, de modo que no había demasiadas serpientes. Contaban que los enanos que se habían aventurado en el pantano tan solo se habían adentrado hasta donde se extendían los árboles grandes, y que luego habían dado media vuelta, para regresar con los suyos. Jamás se habían acercado a la montaña que se alzaba en medio del pantano, por lo que nunca la habían visto claramente, pero parecía ser muy alta y plana en su cima, con unas paredes muy verticales. En lo alto, se vislumbraban árboles.


  —¿Vieron si había edificios en esa montaña? —preguntó Gordon.


  Le contestaron que no lo sabían. Que habían estado a demasiada distancia de la montaña, por lo que no pudieron ver si tenía edificios o no. Ni siquiera estaban seguros de haber visto los árboles.


  Gordon les preguntó si habían explorado alguna de las islas pequeñas que habían visto. Los enanos respondieron que todas esas islas estaban más allá de la jungla pantanosa, por lo que no habían llegado hasta ellas. Dijeron que, por lo que habían visto desde los árboles, la mayoría de ellas estaban cubiertas de árboles y maleza.


  —Los cartagineses mencionaron el hecho de que había varios islotes pequeños en el lago, además de la isla principal, y que la mayor parte estaban deshabitados —dijo Gordon. Yar Ali sugirió que, si había habido gente en la isla, era extraño que no se hubieran marchado, cruzando el pantano hasta tierra firme.


  —Es posible que, para entonces, no quedara nadie en la isla —repuso Gordon—. Y, aunque hubiera gente, puede que tampoco tuvieran medios para cruzar el pantano, o que incluso no supieran que existía todo un mundo más allá de dicho pantano. La mente humana es muy estrecha. Ya veremos.


  Hicimos el equipaje en bultos lo más pequeños posible. La mayoría de ellos consistían en provisiones y munición. Los dispusimos de forma que cada porteador llevara consigo una mínima cantidad, atada con cuerda alrededor de sus hombros. De esta forma, ningún porteador iría demasiado cargado, por lo que algunos de los manyeumas se animaron a cargar parte del equipaje.


  Soltamos entonces al rey de los pigmeos, y él ordenó a cinco wambuttos que nos acompañaran, en calidad de guías.


  XII.


  Comenzamos entonces a cruzar lo más poblado del pantano, viajando tal como hacían los enanos, de árbol en árbol.


  La mayoría de los árboles eran manglares, y no resultaba difícil moverse por ellos. Teníamos muchas lianas y cuerdas propias, algunas de fabricación nativa, de largos tallos de hierba, y en algunos puntos los tendimos de un árbol a otro, para que nos sirvieran de puentes como los que habíamos visto en Afganistán.


  Las marismas bajo los árboles estaban estancadas, y eran poco más que un cenagal. Había serpientes, aunque no en gran número, así como muchos cocodrilos.


  Gordon distribuyó entre los nuestros un extraño mejunje. Lo prepararon los pigmeos wambutto, y se trataba de un líquido con el que nos mojamos la ropa, para mantener a distancia a los mosquitos y las moscas tsetse, si encontrábamos alguna. En caso de que así fuera, no se acercarían.


  Los manglares tenían cientos de años de antigüedad, y se alzaban como árboles gigantescos. En el pantano crecían también plantas de bambú, altas y delgadas, pero, aparte de unos y otros, no había ningún otro tipo de árbol.


  Viajamos sobre los árboles hasta llegar a una extensión de pantano en el que no crecían plantas. Se trataba de una amplia llanura de cenagales y lagos estancados, desprovista de vegetación excepto por la rala hierba pantanosa que brotaba aquí y allá. Avistamos algunos grupos de árboles y bambús en lo que parecían ser los islotes que mencionaran los enanos. Gordon nos hizo talar bambús, que crecían en abundancia. Luego, entregó a los wambuttos obsequios de comida y mosquetes, tras lo cual regresaron a su tribu.


  Los bambús que crecían en el pantano eran muy altos, algunos de hasta treinta metros de alto, o incluso más. Eran ligeros pero resistentes y los cortamos para hacer balsas, atando los juncos entre sí. Cada balsa medía entre cuatro metros y medio y seis metros de largo, por poco más de metro y medio de ancho, y cada una llevaba a cinco hombres y su correspondiente equipaje. Gordon deseaba que fueran lo más ligeras posible. Las impulsábamos con largas pértigas, que los remeros introducían en el agua pantanosa para empujar las embarcaciones. En ocasiones, tal tarea resultaba bastante difícil, pues el terreno pantanoso hacía que las pértigas se doblaran, pero las balsas, al ser tan anchas, planas y ligeras, no se hundían en las marismas. Muchos kilómetros después de que emergiéramos de entre los árboles a la llanura pantanosa, pudimos divisar al fin la montaña plana de la que nos hablaran los wambuttos, y su visión renovó nuestras fuerzas, pues todos ansiábamos contemplar el oro que, según Gordon, había allí.


  En realidad no parecía exactamente una montaña, sino una elevación de tierra que, tal como había dicho Gordon, había sido una isla siglos atrás.


  Parecía plana en su cima, tal como dijeran los wambuttos, y se alzaba recta desde las marismas circundantes. Se elevaba hasta casi cien metros de altura y, si era una montaña, debía de ser gigantesca, pues era muy ancha. Gordon la examinó con sus prismáticos de campaña y dijo que había árboles en la cima, aunque no parecía que formaran una jungla.


  Había muchos cocodrilos en el pantano, pero no demasiadas serpientes, pues había una especie de ave zancuda de las marismas que se alimentaba de ellas. Habíamos divisado algunas entre los árboles de la jungla pantanosa y encontramos gran cantidad de ellas en las marismas. Se contaban por centenares. Su constitución recordaba a la de las garzas, con largas patas y cuellos largos como serpientes. Eran de un color marrón, veteado de blanco, y emitían un chillido ronco y agudo. Tenían los pies palmeados y podían correr sobre los cenagales o nadar en los lagos con igual rapidez. También podían volar, y sus picos eran muy largos y afilados. Incluso podían atacar a una pitón grande, y cazaban a algunos de los cocodrilos más jóvenes. Gordon y Kubo capturaron a algunos de aquellos pájaros. Los ataron a las balsas por una pata, y se encargaron de destruir a cualquier serpiente que se acercara.


  Gordon y Kubo iban siempre en cabeza, en una pequeña balsa más pequeña y ligera que las demás, que resultaba muy fácil de impulsar. El resto seguíamos su estela.


  Habíamos construido las balsas para que pudieran flotar tanto en el agua como en el lodo, y, cuando llegábamos a alguno de los lagos pequeños, avanzábamos con rapidez, empleando las pértigas como remos.


  Como es evidente, en nuestro curso intentábamos aprovechar la mayor parte de dichos lagos, pues resultaba mucho más sencillo avanzar por ellos que no por los cenagales de la marisma.


  En aquellos lagos había muchos cocodrilos y, en ocasiones, nadaban cerca de nosotros e incluso llegaron a atacarnos, intentando volcar las balsas. Matamos a muchos con lanzas y hachas de combate. Los cocodrilos se peleaban y devoraban entre sí en los márgenes de las marismas, destruían los huevos de otros cocodrilos y devoraban a sus crías, pero, aún así, había cientos de ellos, o incluso miles.


  Desembarcamos en algunas de las islas pequeñas. Ya no eran más que elevaciones sobre tierra pantanosa, como vina especie de grandes montículos. Los manglares y los bambús crecían con tal densidad que uno no podía esperar poder atravesarlos. Las aves de las marismas anidadan en ellos por millares, y también encontrábamos a algún que otro cocodrilo cociéndose al sol.


  Gordon dijo que aquellas islas eran, probablemente, las que habían mencionado los exploradores cartagineses. Añadió que los cartagineses habían encontrado deshabitados la mayoría de los islotes. Posiblemente eran usados como una especie de base naval, pues El Borak dijo que las gentes de aquel imperio insular poseían una gran flota de barcos y canoas, para la guerra y el comercio. Dijo que comerciaban con los pigmeos de aquella era, así como con las tribus que moraban a orillas del lago, y con otras tribus de más allá de la jungla.


  Contó también que los cartagineses habían resaltado el hecho de que los habitantes de la isla sentían auténtica devoción hacia el marfil. Cazaban ellos mismos al elefante, y el marfil era el principal producto con el que comerciaban con otras tribus. Los siguientes artículos más importantes eran las pieles y las plumas. Los cartagineses, según dijo Gordon, no habían llegado a revelar de dónde había venido aquella raza blanca. Quizás no habían llegado a descubrirlo. Era posible que aquel imperio fuera tan antiguo que ni sus propios descendientes lo supieran.


  El Borak afirmaba que aquella raza debía de ser tan antigua —o más— como los sumerios que se habían asentado en Mesopotamia hacía tantos siglos que nadie sabía de dónde habían venido.


  —¿Y de dónde sacaban el oro? —se preguntó Yar Alí.


  —No lo sé, a menos que tuvieran alguna mina en la isla —repuso Gordon—. Pero había oro, y en grandes cantidades.


  —Pues si puedo ponerle las manos encima —dijo Yar Alí—, poco me va a importar de dónde haya salido.


  Llegamos ante una isla en mitad de varios lagos pantanosos. Se trataba de una isla relativamente grande, y se alzaba por encima de la marisma hasta una altura mucho mayor que el resto de los islotes. Desembarcamos en ella, y Kubo se aventuró tierra adentro; no tardó en regresar, y le dijo a El Borak que había una especie de construcción en medio de la jungla que cubría la isla.


  Los bambús eran tan gruesos y estaban tan enmarañados que tuvimos que abrirnos camino con hachas en algunos puntos. Aproximadamente en el centro de la isla nos topamos con las ruinas de un antiguo templo. La jungla había crecido a su alrededor, y estaba casi oculto.


  Consistía tan solo en una pared de piedra, de planta redonda, con una entrada en un extremo. No tenía techo. En su parte central, había una gran imagen tallada en piedra que representaba una serpiente, reclinada sobre un pedestal de piedra que aparecía decorado con tallas de otras serpientes de menor tamaño. Las paredes de piedra también estaban decoradas con bajorelieves de serpientes.


  Gordon examinó las ruinas con detenimiento. Parecía muy interesado, y ligeramente sorprendido.


  —Los cartagineses no mencionaron a otra raza —dijo—. Pero el pueblo que este templo de la serpiente no es el mismo que construyó el templo del Dios Elefante, que encontramos a la entrada del pantano. Representan dos formas diferentes de arquitectura, tan distintas que resulta casi imposible que la misma raza levantara ambos templos. En el templo del Dios Elefante, el arte, en sí, era tosco. Las tallas del elefante estaban desproporcionadas. Las líneas de su arquitectura eran fuertes, pero también toscas. Toda la planta del templo del elefante mostraba una fuerza cruda y primitiva y una cierta libertad de expresión. Los bajorelieves del templo serpiente son muy superiores desde el punto de vista artístico, pero carecen de la fuerza expresiva del otro.


  »Los estilos de los dos templos son básicamente opuestos. El paso de los siglos había causado pocos estragos en las paredes del templo del Dios Elefante. Pero el templo de la serpiente está casi en ruinas.


  —¿No podría ser que el templo de la serpiente hubiera sido construido mucho después, por la misma raza? —preguntó Lal Singh.


  —Podría ser —repuso El Borak—, aunque me parece poco probable que una raza obtenga el conocimiento superior del arte avanzado mientras olvida por entero las primitivas virtudes de la recia expresión natural de una arquitectura perdurable. Y creo que el templo de la serpiente fue edificado antes que el templo del Dios Elefante.


  —¿Antes? —repitió Lal Singh.


  —Sí, antes —reconoció El Borak—, Hay signos inconfundibles del empleo de herramientas metálicas en las paredes y en la imagen de elefante del otro templo. Pero el templo serpiente fue evidentemente construido —incluso sus tallas—, mediante el empleo de herramientas de piedra.


  —Pero ¿cómo pueden haber realizado este tipo de relieves en las paredes empleando tan solo cinceles de obsidiana o de otra piedra semejante? —preguntó Lal Singh.


  —Pues así ha sido —reafirmó El Borak—, Los hombres de la Era Neolítica alcanzaron la perfección en el arte de la confección de armas y herramientas de piedra… y lo lograron hasta el grado más alto, aunque su arte guardaba la misma relación con el de los hombres del Paleolítico que el que pueda tener el arte del templo serpiente con el del templo del Dios Elefante.


  —¿Por qué había manchas de sangre a los pies de la imagen del Dios Elefante? ¿Tienes alguna teoría? —preguntó Abdul Khan.


  —No lo sé —repuso El Borak—. Aunque no me extrañaría que hubiera habido alguna especie de altar en ambos templos, pues la mayoría de los pueblos primitivos ofrecían seres humanos como sacrificio, especialmente a la serpiente. Quizás las víctimas eran sacrificadas junto a la base de la imagen del elefante.


  —Si había dos tribus, a lo mejor una de ellas era de hombres negros —aventuró Yar Alí.


  —No es probable —repuso El Borak—. Los negros nunca han avanzado tanto en arte.


  Cuando hubimos salid de allí, de regreso a las balsas, me acerqué a El Borak.


  —Sahib —dije—. No es propio de mí decir delante de esos ignorantes que no posees todo el conocimiento de los tiempos antiguos, pero lo cierto es que he encontrado esto en las ruinas del templo de la serpiente —y le tendí un hacha de cobre que acababa de encontrar. Se trataba de un arma larga y ligera, con el «ojo» en el extremo, en lugar de a la mitad, y que se torcía en ángulos rectos hasta el filo. En el «ojo» podía encajarse algún útil para poder arrojarla. El filo era estrecho, muy afilado, y algo curvo.


  —Es un arma muy antigua —dijo Gordon—, aunque sigo creyendo que las tallas del templo serpiente fueron realizadas con herramientas de piedra. Quizás, los constructores aprendieran después el empleo del metal, o quizás alguna tribu que empleara herramientas de metal llegara a la isla en tiempos posteriores. Lo más probable es que aquí viviera una raza de hombres blancos de una época anterior a la raza blanca que encontraron los cartagineses. Quédate con el hacha, Khoda Khan. Cuando regresemos a la civilización podrás verdérsela a algún museo británico.


  Tras zarpar del islote, cruzamos una amplia marisma, en la que un cocodrilo hizo el intento de volcar una de las balsas. Un grupo de ellos atacaron algunas de nuestras embarcaciones. Uno de ellos intentó incluso subirse a una de ellas, pero Unalanga echó de la balsa al reptil escamado clavándole su assegai. Los demás guerreros blandieron sus hachas de batalla y sus mazas de bolas y ahuyentaron al resto de los cocodrilos.


  Gordon regresó en su pequeña balsa, junto con Kubo, para decirnos que no tardaríamos en alcanzar la isla.


  —Bien está —dijo Bagheela Khan—, Ya estoy cansado de este pantano.


  Gordon asintió. Miró en derredor, a las amplias marismas que se extendían por doquier como una gran planicie, a los cocodrilos que bramaban mientras se revolcaban en el fango, a las grandes montañas de la isla, a los manglares que arqueaban sus grandes ramas en la distancia, como si fueran grotescos brazos, a los lagos estancados y cenagosos, y a las hordas de aves de las marismas que nadaban sobre los lagos y que volaban por el aire, emitiendo su agudo chillido.


  —Dante habría encontrado este lugar de lo más inspirador —dijo Gordon.


  —Es una tierra de ifreets —dijo Yar Alí. Y, de los noventa hombrs que acompañábamos a Gordon en las balsas, pocos hubo que no estuvieran al menos en parte de acuerdo con Yar Alí: aquel pantano era una morada de ifreets.


  Yar Alí sugirió capturar varios cocodrilos, atarlos a las balsas, y espolearlos con lanzas largas para obligarles a nadar.


  —Así —dijo—, no tendremos que impulsarnos con las pértigas, y las balsas podrán avanzar mucho más deprisa.


  Estábamos dispuestos a intentarlo; es decir, si Yar Alí lograba capturar a un cocodrilo para hacer la prueba.


  Dijo que lo haría encantado, y eligió a aquellos que deberían ayudarle a capturarlo. Los manyeumas se negaron, pues decían que si nos manteníamos cerca de los cocodrilos, no tardarían en subir a bordo y devorarnos a todos.


  Por su parte, los guerreros que Yar Alí había elegido para ayudarle a capturar los cocodrilos, declararon que no estaban interesados en la idea, de modo que al final desechamos su plan.


  Nos hallábamos cruzando una franja de agua bastante ancha cuando Umlingaan, que se sentaba cerca del extremo trasero de una de las balsas, miró por encima del hombro y vio un cocodrilo justo detrás de él. El reptil se había incorporado sobre la balsa casi sin hacer el menor ruido, y sus gigantescas mandíbulas se abrieron de par en par para morder al zulú. Umlingaan profirió un alarido y se lanzó por la borda, y el resto de los guerreros avanzaron a trompicones hacia el otro extremo de la balsa, que estaba a punto de volcarse.


  El cocodrilo se acercaba a ellos, y ya estaban preparándose para defenderse con lanzas y espadas —pues sus fusiles se encontraban en el centro de la balsa, atados a los bambús—, cuando Umlingaan, que había buceado todo el largo de la balsa, emergió tras los guerreros, agarrándose a la pierna de Abdhur Shah para ayudarse a subir a la embarcación. Abdhur Shah, creyendo que le estaba agarrando otro cocodrilo, emitió un alarido y se alejó de un salto, por lo que los otros guerreros se lanzaron hacia el centro de la balsa derechos hacia el cocodrilo, que, sorprendido, dio media vuelta, se sumergió en el lago y se alejó.


  Yar Alí, que estaba en otra balsa, estaba indignado.


  —Allí teníais a un cocodrilo prácticamente capturado —dijo—. ¿Por qué no le habéis agarrado, atado a la balsa y tirado por la borda, obligándole con vuestras lanzas? ¡Por las barbas del Profeta Mahoma! Aquellos que siguen a El Borak y a Yar Alí deberían de ser osados y de mente veloz —de modo que Yar Ali pasó a relatar incidentes que demostraban que poseía todas las virtudes y habilidades que un buen seguidor de El Borak debería poseer.


  XIII.
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  Cuando alcanzamos la isla, nos complació descubrir que, durante casi un kilómetro en torno a ella, el terreno era más o menos firme. Estaba desprovisto de vegetación y se inclinaba de un modo más o menos constante desde el pantano hasta la montaña.


  Se trataba de una montaña recta, de unos ochenta metros de alto. En algunos puntos, su altura era mayor. Se extendía durante varias millas, en todas direcciones.


  —A menos que la isla haya cambiado mucho —dijo Gordon—, estas colinas forman una línea continua, delineándola. Es más, no hay modo de rodearla, ni de subir hasta ella de forma escalonada. No hay más remedio que escalar la montaña para poder acceder a ella, y este lugar es tan bueno como cualquier otro. Podríamos explorar la base de la montaña, pero no creo que vayamos a tener demasiadas dificultades para escalarla.


  Mientras levantábamos el campamento junto a la gran cordillera, uno de nuestros centinelas gritó un aviso, y, desde detrás de un recodo, apareció una banda de hombres. ¡Se trataba del safari del árabe, Hassan ibn Zaroud!


  Al instante, todos los lobos y los manyuemas formaron en orden de combate junto a El Borak, pero el árabe clamó a voz en grito que venía en son de paz.


  Si El Borak quedó sorprendido, no dio muestra de ello. Avanzó con paso tranquilo en dirección al árabe.


  —Saludos, ibn Zaroud —dijo—. Parece que volvemos a encontrarnos.


  El árabe hizo una reverencia.


  —Veo que has aumentado tus fuerzas —dijo—. Debes de ser un ifreet en forma humana, El Borak.


  —Me adulas —dijo El Borak—. Aunque yo creía haber marchado a buen ritmo, y voy y te encuentro aquí, casi al mismo tiempo que yo.


  —Marché directo al noroeste mientras vosotros aún estabais en Rodesia —repuso el árabe—, Pero vayamos a tu tienda y te narraré mi viaje.


  —¿Por qué a la tienda? —preguntó El Borak—, Aquí tenemos aire puro y una espléndida vista. Nos sentaremos en un par de sillas de campaña, que nos traerá alguno de los porteadores.


  —Muy bien —concedió el árabe. Tomaron asiento, y nosotros permanecimos a la escucha, observando con atención cuanto hacían y decían, pues no había uno solo de nosotros que se fiara de ibn Zaroud.


  Gordon permaneció sentado en su silla de campaña, y Hassan ibn Zaroud le imitó, sonriendo como una serpiente. Durante unos segundos, ninguno de los dos pronunció palabra, hasta que, al fin, fue Gordon quién rompió el tenso silencio.


  —Sin duda —comenzó El Borak—, estabas mucho mejor informado que yo sobre la ubicación de este lugar, pues parece que tu grupo no ha sufrido grandes pérdidas durante tu viaje por la jungla. Sin embargo —añadió con intención—, nuestro grupo se ha visto fortalecido, a pesar de las penurias sufridas.


  Yar Alí y Lal Singh sonrieron al escuchar aquellas palabras, pues, de forma taimada, El Borak estaba recalcando al árabe que nosotros teníamos más hombres.


  —Evidentemente —concedió ibn Zaroud—, hemos consultado distintas fuentes. Conocía la existencia de la crónica de los comerciantes cartagineses, pero perdí su rastro en la ciudad de Constantinopla. Por el contrario, tuve ocasión de leer sobre el Imperio de Valusia en un volumen escrito hace siglos por un compatriota mío, un profeta loco llamado Abdul Al-Hazred…


  Ante lo cual observé que Gordon se estremecía, y lanzaba a ibn Zaroud una mirada significativa, tras la cual el árabe cambió de tema.


  —De cualquier forma, El Borak, no hay duda de que ambos hemos llegado hasta aquí, y sería una estupidez mermar ahora nuestras fuerzas en un enfrentamiento inútil. Quién sabe si no necesitaremos de todos los hombres: los valúseos podrían seguir existiendo, y oponerse a que nos llevemos su oro, o, en cualquier caso, necesitaremos una buena horda de luchadores para regresar a salvo a la costa, con tantas riquezas. De modo que vuelvo a ofrecerte que unamos fuerzas…


  Gordon permaneció unos segundos en pensativo silencio. Su actitud no era ni por asomo tan cordial como la del árabe, aunque resultaba más sincera. Al fin, con mirada astuta, dijo:


  —Supongo que eres consciente de que esto va a reducir en gran medida la cantidad de oro que corresponderá a cada hombre. Aunque aceptaré unir fuerzas si te comprometes a que todos compartiremos el botín a partes iguales.


  El árabe replicó riendo a carcajada limpia, y estrechó la mano de El Borak, que sonreía en silencio con la boca, pero no con los ojos. Y más de uno de nosotros se percató de que ibn Zaroud no había llegado a comprometerse de palabra, aunque ello tampoco habría significado gran diferencia.


  Los hombres refunfuñaron ante aquella alianza, porque no había uno solo de nosotros que se fiara de Hassan ibn Zaroud y sus perros, y el más desconfiado de todos era Yar Alí Khan, pues siempre se mostraba reluctante ante todos aquellos que se acercaban a El Borak.


  —Más nos vale no perder de vista a esos perros —dijo después, mientras lanzaba al suelo un enorme escupitajo—, o nos despertaremos un día de estos con las gargantas cortadas. El Borak…


  No dijo más, aunque todos sabíamos que había pretendido decir: «El Borak debe estar loco para confiar en esta gentuza», pero Yar Alí Khan jamás habría dicho algo así sobre Gordon, de modo que entendimos que no concluyera la frase. Entonces el sikh Lal Singh nos dijo que a Gordon le desagradaba más que a nadie tener que compartir camino con esa chusma, pero que era la decisión más sabia, dado que era la menos mala de todas las opciones. Peor nos habría resultado enzarzarnos en una batalla con ibn Zaroud y los suyos, justo cuando llegábamos a nuestro destino y podíamos necesitar de todas nuestras fuerzas. Tampoco podíamos dejarlos atrás, sabiendo que podían atacarnos en cualquier momento. La mejor opción era mantenerles a nuestro lado para que, si se daba la necesidad, combatieran en nuestro bando. Por último, el sikh concluyó diciendo que, en ocasiones, resulta sensato mantener cerca a los enemigos, pues de ese modo resultan más fáciles de controlar, ante lo cual no pudimos sino estar de acuerdo, pues Lal Singh, además de valiente, era un hombre sensato.


  De modo que, tras aquel intercambio de pareceres, y sin dejar de vigilar ni un instante a la chusma de ibn Zaroud, lo dispusimos todo para subir a lo alto de la meseta insular.


  El ascenso no resultó una tarea tan fácil como habíamos previsto. En muchos lugares, los escalones de piedra se habían desprendido de la pared de roca, dejando unos espacios muy peligrosos de saltar, y no fueron pocos los que se deslomaron entonces, incluyendo algunos de nuestros makolalas, y varios de los integrantes de la chusma de ibn Zaroud.


  Pero el mayor peligro nos acechaba en lo alto, pues, cuando casi podíamos tocar la cima de la gran meseta con nuestras manos encallecidas, fuimos atacados por varios monos de gran tamaño, que nos arrojaron todo cuanto tenían a mano. Uno de los zulúes de Unalanga cayó tras recibir de lleno el impacto de una roca en la cabeza, y lo repentino del ataque sorprendió a todos, incluyendo a El Borak.


  Disparamos entonces una descarga de fusilería, haciendo huir a los simios, aunque matamos a muchos, a juzgar por lo que encontramos al llegar a la cima.


  Allí mismo, junto a los cuerpos de los monos tiroteados, comenzaba una jungla poco densa, aunque de aspecto traicionero. Y, por encima de las copas de los árboles, observamos fragmentos de edificios de evidente factura humana.


  Tras reunir a todos los hombres junto al borde del precipicio, El Borak e ibn Zaroud decidieron cruzar la jungla hacia lo que parecían ser las ruinas de una ciudad, cosa que hicimos con gran cautela, pues no deseábamos volver a ser sorprendidos por los monos, si bien no volvimos a ver a ninguno de ellos, pues debían de haber decidido que las armas de fuego eran más de lo que podían soportar.


  Según fuimos avanzando, la jungla se fue haciendo cada vez menos densa, si bien algunos de los árboles se alzaban muy por encima de nuestras cabezas, y El Borak señaló que eran esos los que se acertaban a ver desde abajo. Según se sucedían los claros, comenzamos a divisar los primeros restos de la ciudad que habíamos venido a buscar, pues eso eran ahora: restos dispersos al principio, una muralla derruida después y, por último, las ruinas de una ciudad que en su tiempo debió de haber sido espléndida, pero que ahora consistía en amplias plazas donde habían anidado las malas hierbas, casas medio derruidas, que en su momento debieron haber tenido varias plantas, e innumerables calles, estatuas destrozadas y, al fondo algunos restos de mayor tamaño.


  Avanzamos en silencio por entre las ruinas de la antigua ciudad, y ni uno solo de nosotros parecía atreverse a pronunciar la menor palabra: era como si el hecho de romper aquella quietud que reinaba en la ciudad muerta —pues eso era— constituyera una especie de sacrilegio. Y lo mismo podía decirse de la gentuza de ibn Zaroud, tan habituada a parlotear y a lanzar maldiciones. Ahora permanecían callados mientras apartábamos a un lado los matorrales y las malas hierbas con que la selva, implacable, había ido cubriendo las ruinas.


  Llegamos ante una enorme estructura, que bien podía haber sido un palacio en tiempos remotos. Ahora, sin embargo, se limitaba a una serie de muros medio derruidos, si bien ricamente labrados, en ocasiones con bajorrelieves, y, en otras, con hermosas estatuas que representaban guerreros de la antigüedad. El Borak se detuvo a mirar un bajorrelieve que mostraba la poderosa figura de un rey que, con una enorme hacha de doble filo —que nos pareció desproporcionada—, se dedicaba a degollar a un grupo de enemigos cuyas cabezas recordaban a las de las serpientes, por lo que supusimos que debían de tratarse de máscaras o yelmos con forma de reptil. Por su parte, ibn Zaroud y sus negros, se dedicaron a observar una estatua que parecía bastante posterior, y que mostraba a un guerrero de tiempos remotos, con barba anudada y larga lanza, que aunque menos impresionante, se encontraba mejor conservado, por lo que supuse que debía estar calculando cuántas rupias podía conseguir por dicha estatua.


  Pero la expresión de los hombres fue cambiando según explorábamos las ruinas sin encontrar el menor rastro de oro. Incluso El Borak parecía perplejo por ello, mientras que ibn Zaroud se mostró furioso por ello, aunque Gordon prefirió ignorar sus quejas.


  —Parece como si todo el oro hubiera sido minuciosamente retirado —opinó El Borak—, aunque no me explico quién puede haber pasado antes por aquí. Tampoco hay ni rastro de los habitantes de este lugar. Parece evidente que lo abandonaron hace muchísimo tiempo. Me pregunto si la colonia de simios tendrá algo que ver…


  —¡Pero el libro de Al-Hazred mencionaba una ciudad resplandeciente, y cubierta de oro! —gimió ibn Zaroud, sin molestarse en escuchar lo que decía Gordon—. El oro debe de estar en alguna parte.


  —Mañana registraremos todas las casas y los restos del palacio —propuso Gordon—. Está anocheciendo, y dentro de poco no podremos ver ni dónde estamos. Acamparemos junto a las ruinas del palacio, y esta noche doblaremos la guardia, por si volvieran los monos. Hay algo en este lugar que me da escalofríos. Mañana seguiremos buscando el oro.


  Ante lo cual el árabe no pudo menos que asentir, y ordenar a sus hombres que obedecieran a El Borak, y dispusieran el campamento para pasar la noche. Y muchos de nosotros compartíamos la inquietud de El Borak, pues, cuando lo hubimos dispuesto todo para pernoctar, fuimos muchos los que preferimos permanecer despiertos pese a no estar de guardia, lo cual, según descubrimos después, fue una sabia medida, pues las intuiciones de El Borak rara vez son erróneas.


  XIV.


  Esa noche fuimos atacados, pero no por los monos, sino por una grimosa horda de seres de piel clara, y cabellos largos y blanquecinos. Aunque El Borak había apostado centinelas en el perímetro del campamento, tal como acostumbraba a hacer, nuestros atacantes parecían haber salido de la nada, y se lanzaron contra nosotros antes de que pudiéramos dar la voz de alarma.


  Yo me encontraba despierto, charlando con Bagheela Khan y otros afganos, de modo que fui uno de los primeros en unirse a la refriega. Nuestros enemigos eran unos hombres albinos medio desnudos, que combatían con armas de bronce, pero su número y ferocidad no tenían límite, y sufrimos muchas bajas. Entonces, El Borak salió de su tienda, con un arma en cada mano, y poco a poco comenzamos a hacer retroceder a nuestros atacantes.


  Entonces, de manera tan repentina como había comenzado, el ataque terminó. Nuestros atacantes se habían marchado al amparo de las sombras, dejando tras de sí a sus cadáveres, que examinamos con bastante dentera. Algunos de los askari de ibn Zaroud se asustaron mucho al verlos, e incluso los zulúes de Unalanga se mostraron nerviosos, y hubo alguno de entre nosotros que legó a mencionar a los ifreet en referencia a los cadáveres albinos. Pero El Borak se limitó a declarar que, aunque extraños y degenerados, nuestros asaltantes nocturnos no eran más que hombres, de modo que al cabo de un rato nos pusimos a contar las bajas y enterrar a los caídos, y el nerviosismo de los hombres aumentó cuando vimos que algunos de los nuestros habían desaparecido, entre ellos casi una docena de makolalas, y el mismísimo Yar Alí Khan.


  También Kubo, que solía dormir junto a la entrada de la tienda de El Borak, había desaparecido. Y, aunque El Borak era un hombre justo, y habría obrado de igual modo si los capturados solo hubieran sido los makolala, la desaparición de Kubo y Yar Alí Khan provocó que sus ojos brillaran con tal furia contenida que pocos se atrevían a mirarle.


  Pero El Borak es hombre frío y, mientras mis compañeros afridis se rasgaban las vestiduras y aullaban de furia, dedicó las primeras luces del alba a registrar la zona en busca de huellas, e inspeccionó unos curiosos pozos de piedra que se alzaban a un metro escaso del suelo y por los que, según le aseguramos algunos, no podía caber un ser humano. Pero El Borak replicó a esto que se trataba de pozos de ventilación, y que el lugar que buscábamos se encontraba debajo de nuestros pies, bajo tierra, y descubrimos que tenía razón, pues de algunos de aquellos pozos se elevaban diminutas espirales de humo, seguramente de las fogatas que nuestros atacantes hubieran encendido en su morada subterránea.


  Entonces, Umgazi regresó con los rastreadores, y mostró a Gordon que los rastros, que eran muy claros, terminaban frente a una pared de piedra labrada, a un lado de las ruinas del palacio. Sin mediar palabra, El Borak asintió, y se dedicó a examinar la pared, tras lo cual reunió a todos los hombres, incluyendo a la chusma de ibn Zaroud, y nos explicó que nuestros compañeros debían hallarse en el interior de la tierra, en una especie de caverna, natural o excavada, y que aún debían de estar vivos, pues de lo contrario los albinos no se habrían tomado la molestia de capturarles.


  A continuación expuso el plan de rescate, ante el cual ibn Zaroud se quejó amargamente, argumentando que ni él ni sus hombres tenían por qué arriesgar sus vidas para salvar a nadie. Y, a mi lado, Bagheela Khan susurró que hablaba como una vieja, y desenfundó a medias su tulwar mientras enseñaba los dientes como la pantera que le daba su nombre.


  Pero Gordon, en lugar de destripar allí mismo a ibn Zaroud, se limitó a decir:


  —Si los valúseos viven bajo tierra, el oro estará allí, con ellos.


  Ante lo cual ibn Zaroud no tuvo más remedio que callarse, poner buena cara, y acceder al plan de El Borak, que era el siguiente:


  Una vez que lográramos entrar en la madriguera de los albinos —que, según Gordon, eran los antiguos habitantes de la ciudad, que por algún motivo habían degenerado hasta vivir bajo tierra—, avanzaríamos en silencio, como una manada de lobos. Una vez que acabáramos con los centinelas que pudiera haber apostados, un pequeño grupo de valientes, encabezados por Lal Singh, se adentraría en la morada de los albinos, para liberar a los cautivos, mientras El Borak, con el grueso de los hombres, distraía su atención, entrando a sangre y fuego por la entrada principal.


  Aunque todos los afridis queríamos ir en el grupo del sikh, El Borak argumentó que nos necesitaría junto a él en la refriega, de modo que me eligió a mí entre todos para acompañar a Lal Singh, lo cual me llenó de orgullo. Fue entonces cuando Umgazi insistió en acompañarnos, pues había llegado a tomar aprecio a Yar Alí Khan, y deseaba luchar a su lado llegado el momento. Ante lo cual Gordon accedió, y, sin nada más que decir, nos pusimos en marcha.


  Al frente del grupo, El Borak comenzó entonces a tantear la pared desnuda, demorando sus dedos en todos los salientes labrados que decoraban el muro. Al cabo de un rato, una sección de piedra se deslizó hacia dentro, dejando entrever una escalera de roca que descendía a la oscuridad.


  Tras ordenar a los hombres que no encendieran aún las antorchas, Gordon eligió a un tercio de la tropa para que le siguiera como avanzadilla. Le acompañamos en silencio, descendiendo por aquellas escaleras que parecían tan antiguas como el mundo, hasta que, poco a poco, las tinieblas nos envolvieron, y no fuimos capaces de ver absolutamente nada. Descendimos entonces a tientas, tanteando las viscosas paredes de piedra cubiertas de moho, y, al cabo de un rato, fuimos capaces de distinguir alguna que otra silueta, según nuestros ojos se iban acostumbrando a aquella oscuridad total.


  Cuando habíamos descendido por tres tramos de escalera, llegamos a un amplio recodo a oscuras, al fondo del cual se divisaba un inmenso portón de oro macizo, cuya luminiscencia iluminaba la figura de cuatro guardias albinos. No obstante, la luz que Ies envolvía no llegaba hasta nosotros, de modo que, si bien ellos resultaban visibles, nuestro grupo se encontraba aún al amparo de las sombras, y ni uno solo de entre los nuestros provocó el menor sonido que delatara nuestra presencia.


  Fue entonces cuando Gordon nos habló en un susurro quedo, que incluso a mí me resultó difícil escuchar, pese a encontrarme a solo un metro de él. El Borak ordenó al orakzai que subiera a la superficie en busca de los zulúes y la chusma de ibn Zaroud, mientras él y dos compañeros se adelantaban para matar a los centinelas.


  Umgazi y el gurkha acompañaron a Gordon en su sigilosa incursión y, un minuto más tarde, los cuatro centinelas yacían en el suelo, degollados, sin que ninguno de nosotros hubiésemos escuchado el menor sonido. Fue entonces cuando, con gran sigilo, nuestro grupo avanzó hacia el portón, y tuvimos el primer vistazo de lo que había más allá.


  XV.


  El lugar era una vastísima estancia labrada en la roca viva. No se trataba de una cueva natural, sino que, en lo alto, un techo abovedado se alejaba en las sombras, a casi cinco metros del suelo. Aquel cubil servía a los albinos como residencia, templo y almacén. Se trataba de un gran espacio plagado de columnas, en torno a las cuales se observaban catres y literas, además de algunos pertrechos muy básicos. Algunas antorchas ardían aquí y allá, despidiendo un hedor nauseabundo, que se mezclaba con el de la sucia humanidad que allí habitaba. A un lado de la entrada, en un gran nicho excavado en la roca, se encontraba el tesoro de los valúseos, que brillaba más en aquella oscuridad que todas las antorchas que había en la sala. De hecho, al fin entendimos la razón por la que el oro había sido tan minuciosamente retirado de las ruinas: aquí y allá, diversas bandejas bruñidas y placas de oro reflejaban la luz de las antorchas, logrando iluminar la vasta estancia subterránea con una semipenumbra que habría resultado imposible lograr con tan pocas antorchas.


  Aunque el depósito de oro atrajo la atención de todos los hombres del grupo, no tardamos en volver los ojos hacia el fondo de la estancia. Tras unos buenos sesenta metros de columnatas se alzaba un altar iluminado, con una descomunal estatua negra, que representaba una serpiente. Ibn Zaroud comentó entonces que se trataba sin duda de Set, el antiguo demonio serpiente de los tiempos prehistóricos, ante lo cual El Borak mostró su consternación, aunque añadió que eso explicaba la degeneración de los habitantes de la ciudad.


  Pero no teníamos tiempo para charlas, pues, al final del vasto templo apilastrado, junto a la estatua del ofidio, observamos las maniatadas figuras de nuestros compañeros, entre las que resaltaba una que, a pesar de la lejanía, parecía estar insultando a voz en grito a sus captores, por lo que supusimos que debía de tratarse de Yar Alí.


  Así pues, Lal Singh, Umgazi y yo nos pusimos en camino, avanzando como gatos hasta un lateral aporticado, en el cual las sombras eran aún más profundas. Para llegar hasta allí, hubimos de pasar junto al gran nicho lateral en el que los albinos guardaban sus reservas de oro, y estoy seguro de que Lal Singh contuvo el aliento al contemplar toda aquella riqueza reunida en un espacio no mayor que la tienda de un pachá. Por mi parte, reconozco que calculé mentalmente qué parte de aquel tesoro podía corresponder a cada hombre, y me di cuenta de que iba a poder vivir como un emir durante la mitad de mi vida. Cuando al fin alcanzamos el cobijo de la zona porticada, Lal Singh y yo intercambiamos una mirada de asombro y maravilla, pero no duró mucho, pues el sikh era hombre práctico, y no tardó en mirar al frente para seguir avanzando en dirección a nuestros compañeros cautivos. E hizo bien, pues al poco rato escuchamos un griterío procedente de la puerta, acompañado de fuego de fusilería, y de las pistolas de Gordon. Lo cual causó no poco asombro entre los albinos, pero sirvió para despejar nuestro camino, pues todos los valúseos que teníamos delante se lanzaron a la puerta para repeler el ataque.


  Los albinos se abalanzaron en pos de Gordon y los suyos, profiriendo alaridos de rabia y sorpresa, mientras, al amparo de las sombras, Umgazi, Lal Singh y yo seguíamos deslizándonos como panteras en dirección a los prisioneros. No resultó tarea fácil, aunque el sikh se movía como un gato en la oscuridad, y yo mismo me he tenido siempre por hombre sigiloso cuando las circunstancias así lo requieren. Pero en más de una ocasión hubo que degollar en silencio a varios de esos malditos degenerados, que parecían ver en la oscuridad como ocurre con algunos reptiles. Sí, más de uno hubo que se detuvo en plena carrera para mirar hacia nosotros, pero, antes de que pudiera alertar a sus compañeros, el sable del sikh le había cercenado limpiamente la garganta, y el estruendo de la batalla que El Borak estaba librando a las puertas de aquel templo subterráneo apagó cualquier sonido, y nos permitió avanzar.


  Llegábamos casi junto al altar cuando miré hacia atrás y contemplé, a la tenue luz de aquel lugar, una de las refriegas más sucias y sanguinarias que haya visto jamás. En primera línea, El Borak había vaciado ya dos cargadores y ahora atacaba a los albinos con el filo de su espada, que descendía implacable sobre sus cuerpos blanquecinos. A un lado, Abdul Khan y Mohammed Alí destripaban albinos con sus tulwar, mientras entonaban una canción de guerra afridi, que era coreada, al otro lado, por Ghur Shan y Bagheela Khan. Ellos cinco se hallaban en el centro de los atacantes, y recibían el mayor castigo, aunque era más el que daban que el que recibían. A la izquierda se encontraban Unalanga y sus zulúes, casi invisibles en la oscuridad, pero haciéndose notar por la ferocidad de su ataque. Y, a la derecha, la chusma de ibn Zaroud defendía la posición, acompañados de algunos de los nuestros, como Abdul Khan y Ormuzd Shah. El Borak era muy astuto, y prefería no confiar un flanco entero a un grupo de hombre del que no se fiaba. Observé que ibn Zaroud no combatía en primera línea.


  De modo que llegamos ante los prisioneros, y Lal Singh, con una veloz danza de su sable que me recordó a los movimientos de una cobra, se encargó de los guardias que los custodiaban, mientras yo hincaba mi cuchillo del Khyber en el pecho del sacerdote. Procedimos entonces a desatar a los cautivos, comenzando por Yar Alí, que estaba rabioso contra sus aprehensores, y algo avergonzado por haberse dejado capturar. De modo que insistió en apoderarse de una de las lanzas de los guardias muertos y, antes de que hubiéramos podido liberar a todos los negros, se lanzó contra la retaguardia enemiga, profiriendo el grito de batalla de nuestra tribu.


  Maldiciendo en voz alta, Lal Singh cortó las ligaduras de Kubo y los makolalas, hiriendo a algunos en las muñecas por su precipitación. Pero los negros no se quejaron, sino que agarraron todo cuanto pudiera servirles de arma, pues algunos albinos ya se habían dado cuenta de lo que ocurría, y no deseaban ser atrapados entre dos fuegos, por lo que lanzaron contra nosotros una vertiginosa marea de atacantes.


  Yar Alí realizó ese día grandes hechos de armas, seguramente porque deseaba probar ante El Borak que seguía siendo un valioso aliado. Pero Gordon no tuvo ocasión de verle, porque se hallaba ocupado con sus propios problemas. Los albinos eran muy numerosos, y peleaban como animales heridos, indiferentes al dolor o la muerte. En un fugaz vistazo contemplé a El Borak completamente cubierto de sangre, repartiendo estocadas como un demonio del Iblis. Observé también que Mohammed Alí combatía con la zurda, pues su brazo derecho colgaba inerte, aparentemente inútil. No vi a Bagheela Khan.


  Aunque la furia de Yar Alí nos había descubierto antes de poder salir, y unirnos a los hombres de El Borak, es justo decir que también nos procuró, él solo, el tiempo suficiente para armarnos, pues contuvo a los atacantes como un tigre furioso, primero con su lanza y después con un espadón de bronce que arrebatara a un enemigo caído. Pero al cabo de un rato se vio obligado a retroceder hacia nosotros, que nos vimos en una situación desesperada.


  Fue entonces cuando el sikh volvió la vista hacia la descomunal estatua de la serpiente y, con un gesto al exhausto Yar Alí y a algunos makolalas, enfundó su ensangrentado sable y se dedicó a la tarea de empujar el ídolo, para intentar derribarlo sobre nuestros enemigos. Me pareció una locura, pues aquella cosa —de basalto negro, según afirmó después Lal Singh—, era tan grande y pesada que ni una docena de hombres fornidos podrían haberla movido una sola pulgada. Pero entendí que, mientras lo intentaran, debería contener a nuestros atacantes, de modo que, gritando a viva voz el nombre de mi aldea, me abalancé contra el primero de los albinos que perseguían a Yar Alí.


  No tardé en ser ayudado por algunos de los makolalas, los cuales, pese a no ser guerreros por naturaleza, combatían con la desesperación de aquel que no tiene otra alternativa. Y debo reconocer que no lo hicieron mal. Pero los albinos eran muchos, y su odio tremendo. Y cuando comenzaba a entender que jamás saldría de aquel condenado subterráneo, se escuchó un profundo sonido de piedra deslizándose sobre piedra. Sin atreverme a volver la cabeza, vislumbré de soslayo la figura de Yar Alí, que, junto a el sikh y unos negros estaban consiguiendo desplazar el ídolo hasta el borde del pedestal. No pude ver al resto con claridad, pero observé que el labio inferior de Yar Alí sangraba a borbotones, pues este se lo mordía por el terrible esfuerzo que estaban realizando. Entonces intuí más que escuché la voz de Lal Singh que gritaba «¡Khoda Khan, apártate!», y me hice a un lado con la agilidad de un tigre.


  Con un estruendo ensordecedor, la estatua se desplomó contra el suelo, aplastando a media docena de valúseos y a dos makolala. Pero su mole era tal que, al hacerlo, se partió en varios fragmentos, cada uno de ellos mayor que dos hombres fornidos, algunos de los cuales golpearon varias de las gruesas columnas de piedra que sustentaban el techo, partiéndolas como si fueran las ramas de un árbol.


  Entonces, toda la sala comenzó a temblar y no fue necesario poseer los conocimientos de El Borak para saber que, en breves instantes, aquel lugar iba a quedar sepultado bajo toneladas de tierra y roca.


  Con la mirada extraviada de un loco y la boca llena de sangre, Yar Alí Khan profirió su viejo grito de batalla, mientras se lanzaba, espadón en ristre, contra una brecha en las filas de nuestros atacantes, que se hallaban momentáneamente distraídos, observando el techo. Los demás le seguimos, seguros de que aquella iba a ser nuestra última oportunidad de unirnos al grupo de Gordon.


  Mientras avanzábamos a la carrera, golpeando y sajando a la vez que corríamos, comenzaron a caer los primeros fragmentos de roca, aplastando a muchos albinos y a uno de nuestros makolalas. Los valúseos, por su parte, se habían convertido en una chusma desorganizada. Sorprendidos por la ferocidad de nuestro avance, se veían atacados entre dos flancos, mientras el techo comenzaba a desplomarse, con lo que la mayoría corrían de un lado a otro, aterrados. Cuando llegamos junto a Gordon, observamos que su grupo debía de haber resistido más de lo que nadie habría sido capaz. Él y sus afridis se encontraban bañados en sangre de los pies a la cabeza, y Bagheela Khan yacía exánime en brazos del gurkha Ghur Shan, que se negaba a dejarle caer. Los zulúes de Unalanga también habían resistido como leones, y frente a ellos se alzaba una montaña de cadáveres enemigos, aunque no tan alta como la que había frente a El Borak y sus afridis. Adbul Khan y Ormuzd Shah combatían ahora junto al gurkha, intentando proteger a Bagheela Khan, y la chusma de ibn Zaroud comenzaba a avanzar en dirección al nicho del oro.


  —¡Volved aquí! —exclamó entonces El Borak, dirigiéndose a ibn Zaroud y los suyos—, ¡Este lugar se viene abajo!


  Pero ibn Zaroud no se dignó a contestar a El Borak, sino que, rodeado por sus askaris, siguió avanzando hacia el gran depósito de oro, aunque muchos de entre sus hombres fueron lo bastante sabios como para hacer caso a las palabras de El Borak, y regresaron a nuestro lado.


  Entonces Gordon comentó entre dientes que algunos chacales eran demasiado arteros para su propia seguridad, y algo acerca del precio de la avaricia, tras lo cual ignoró a ibn Zaroud y sus hombres, y nos recibió junto a él, con una palmada en el hombro a Kubo y Yar Alí Khan, y una mirada de agradecimiento a Lal Singh y a mí. Tampoco había tiempo para mucho más, pues el techo se desplomaba ya sobre la morada subterránea, y no hizo falta que El Borak diera la orden de abandonar el lugar a la carrera. Y aunque su agradecimiento había sido veloz y carente de palabras, supe que Lal Singh y yo nos habíamos ganado para siempre la lealtad de El Borak.


  Salir de aquel maldito lugar no resultó tarea fácil, porque algunos tramos de escalera no tardaron en derrumbarse, y en ocasiones tuvimos que saltar grandes distancias. Pero, como decía el profeta, el miedo suele dar alas a los hombres, y no hubo uno solo de nosotros que no se atreviera a saltar, ni tampoco cayó nadie por la confusión, pues El Borak y Lal Singh se las arreglaron para contener a nuestro grupo, evitando que cundiera el pánico, hasta el punto en que incluso los makolalas esperaron su turno para subir y saltar por los tramos desplomados.


  Cuando al fin ascendimos todos a la superficie, hubimos de salir corriendo, pues una gran parte del suelo se venía abajo, de modo que a ninguno le quedó la menor duda sobre cuál había sido el destino de ibn Zaroud y los suyos, puesto que nosotros mismos habíamos salido de aquel infierno en el último instante posible, y, si bien es cierto que había muerto rico, no lo es menos que de bien poco le iban a servir ya sus riquezas. Pues, como dijo Yar Alí, es mejor estar vivo y ser pobre que no muerto y rico, ya que siempre puede uno seguir buscando oro y, con el tiempo, conseguirlo.


  Aunque El Borak no deseaba que volviéramos a nuestra tierra sin el menor botín. De modo que, cuando la tierra se hubo calmado, dividió a los hombres en grupos, y fuimos despojando las ruinas de todo el marfil y objetos antiguos que pudimos encontrar. Y no hubo un solo hombre que quedara sin su parte, incluyendo a aquellos integrantes de la chusma de ibn Zaroud que habían elegido escuchar a El Borak, lo cual había demostrado ser una buena idea.


  Y así fue como, tras haber encontrado lo que buscábamos, hubimos de contentarnos con regresar a casa con un buen botín, pero que no se acercaba ni de lejos a lo que Lal Singh y yo habíamos tenido ocasión de contemplar a pocos metros de nuestros ojos. Pero nadie se quejó por ello; antes bien agradecieron a El Borak su parte en el botín, que era lo bastante cuantiosa como para hacer que el viaje hubiera merecido la pena. Y, si El Borak se sintió decepcionado por la pérdida del oro, no lo demostró, sino que repartió el botín de forma ecuánime y generosa entre todos los hombres, dejando muy poco para sí. Y, de vez en cuando, durante nuestro viaje de regreso, su mirada vagaba soñadora, como si estuviera contemplando maravillas que a nosotros nos era vedado vislumbrar, por lo que Yar Alí comenzó a decir que ya estaba planeando nuevas empresas, que habrían de hacernos a todos ricos, lo cual no se alejaba demasiado de la realidad.


  No obstante, esa es otra historia.


  
    Tras su fracaso a medias al intentar recuperar las riquezas de Valusia, Gordon y sus hombres regresaron a Afganistán en 1903. Allí, El Borak no tardaría en descubrir que la Rusia zarista intentaba enredar a Afganistán en una serie de intrigas.


    Mientras Kirby O’Donnell desbarataba un plan ruso en la ciudad secreta de Sharahzar, El Borak se enfrentó a un aliado de los rusos en las montañas de Afganistán. Un ambicioso cacique, Afdal Khan, intentaba derrocar a Habibullah Khan, el Emir de Afganistán. Afdal asesinó de forma despiadada a otro cacique que era íntimo amigo de El Borak, lo que ocasionó una disputa de sangre entre Gordon y Afdal. Armadas con rifles rusos, las fuerzas de Afdal atacarían a El Borak y a sus aliados afridis, pero, al final, Gordon se alzaría triunfante (ver «El Halcón de las montañas»).


    Debido a la disputa de Gordon con Afdal Khan, Habibullah Khan pidió a las autoridades británicas de La India que mediaran una paz entre ambos bandos. Los británicos enviaron a Geoffrey Willoughby para que mediara como árbitro. En un primer momento, la visión de Willoughby sobre Gordon no era demasiado halagüeña, pero no tardó en cambiar cuando descubrió la traición de Afdal Khan.


    Gordon quedó sorprendido al recibir una comunicación secreta de Yasmina en 1904. La joven se había casado con un príncipe de Kasmir, pero su marido resultó ser un brutal maltratador. Huyendo de su esposo, buscó la protección de los británicos y, recordando que su padre había sido sacerdote de Erlik Khan en Yolgán, Yasmina deseaba viajar a dicha ciudad con el fin de estudiar misticismo, y pidió a Gordon que la guiara por Afganistán hacia la ciudad secreta.


    Gordon consintió con una condición. Había escuchado historias que hablaba de ciertos templos thugee que, en secreto, existían aún en Delhi. Gordon deseaba visitarlos con el fin de examinar los antiguos manuscritos que se guardaban en ellos. De modo que propuso a Yasmina el siguiente trato: si podía conseguir que Gordon accediera a dichos templos gracias a sus contactos con los thug, el americano la conduciría a Yolgán.


    Yasmina accedió, presentando a El Borak a Juggnara Nath, un thug de Delhi que sentía predilección por ella. Jurando por Kali, la diosa de los thugs, y por su consorte, Siva el destructor, Juggnara se comprometió a introducir a Gordon en su templo, en cuanto este hubiera regresado de Yolgán. Disfrazado como un Kirguiz de Issik-kul, Gordon llevó a Yasmina hasta Yolgán. Debido al hecho de que Yasmina poseía entre los senos una marca de nacimiento con forma de estrella, los habitantes de Yolgán la tomaron por la encarnación terrenal de la hija de Erlik Khan, con lo que la muchacha se vio adorada como si fuera una diosa.


    Tras regresar a Delhi, Gordon buscó a Juggnara Nath. Cumpliendo su parte del trato, disfrazó a Gordon y a Yar Alí Khan como si fueran thugs, y el trío se dedicó a visitar los templos secretos de los adoradores de Kali. En uno de tales templos, Gordon encontró el antiguo manuscrito que andaba buscando. Con ayuda del sacerdote del templo, Gordon tradujo el libro: hablaba de un tesoro hindú, enterrado en una ciudad perdida de Arabia. Desafortunadamente, el mapa que revelaba la localización de la dudad había sido arrancado del libro. El sacerdote mencionó que un francés había robado la página que faltaba.


    De repente, Gordon y Yar Alí escucharon alguien que pedía auxilio en inglés. En otra parte del templo, un americano llamado Steve Clamey estaba a punto de ser sacrificado a Kali. Gordon y Yar Alí se aprestaron a rescatar a Clarney y, debido a la promesa que había hecho a Yasmina de proteger a Gordon a toda costa, Juggnara se unió a la refriega contra sus correligionarios. Como resultado de ello, Juggnara Nath se convertiría en proscrito entre los thugs. Tras salvar a Clarney, Gordon y los suyos escaparon del templo.


    Clamey resultó ser un valioso añadido al grupo de aventureros de El Borak. Junto con Gordon y Yar Alí, majó a Afganistán, siguiendo la pista del misterioso francés, el cual, según descubrieron, había sido asesinado por bandidos afganos. Los ladrones conservaron el mapa, pues pensaban que tenía poderes mágicos. El mapa fue robado entonces por los turcomanos, de modo que Gordon y los suyos prosiguieron su búsqueda hasta el Turkestán ocupado por los rusos.


    En ese momento, el camino de Gordon se separó del de sus dos camaradas. El Borak escuchó rumores acerca de un enigmático húngaro, Gustav Hunyadi, en el Turkestán. Mientras Gordon investigaba las actividades de Hunyadi, Clarney y Yar Alí prosiguieron su misión en busca del mapa.


    De regreso a La India a comienzos de 1905, Gordon alertó a las autoridades británicas del peligro que suponía Hunyadi, que pretendía organizar las tribus de Asia Central para formar un ejército privado con el que conquistar un imperio en el Turkestán, Afganistán e India. Desafortunadamente, las advertencias de El Borak no fueron escuchadas.


    Con el fin de probar sus acusaciones, Gordon regresó al Turkestán disfrazado como un vagabundo afgano, y robó numerosas cartas que Hunyadi había escrito a los caciques de las tribus de Asia Central. Tras descubrir el robo, Hunyadi persiguió a El Borak hasta un remoto valle poblado por los descendientes de soldados griegos de la época de Alejandro Magno. Allí, Gordon mató a Hunyadi en un duelo a espada (Ver «El Valle perdido de Islander»).


    De regreso a La India, Gordon entregó sus pruebas a los británicos. Aunque Hunyadi había muerto, la acción de Gordon aseguraba que ningún lugarteniente del húngaro pudiera retomar sus planes. Tras vagar por La india durante un tiempo, El Borak fue contratado por dos ingleses para que les guiara desde Peshawar hasta Afganistán.


    Los ingleses decían buscar a un compañero que había sido secuestrado por bandidos, pero, en realidad, habían interceptado una carta que Yasmina había enviado a Gordon desde Yolgán, y en la que la joven rogaba a El Borak que la llevara de vuelta a Delhi. Los ingleses tenían planeado raptar a Yasmina y devolverla a su marido, el príncipe de Kashmir, el cual ofrecía una gran recompensa por ella. Tras descubrir los verdaderos motivos de los ingleses, Gordon rescató a Yasmina de Yolgán (ver «La hija de Erlik Khan»).


    Era de suponer que Yasmina regresaría a los placeres carnales en Dehli, pero oscuros rumores concernientes a su persona comenzaron a circular por varios cultos asiáticos. Según dichos rumores, la joven habría mentido a Gordon con respecto a sus verdaderos motivos a la hora de abandonar Yolgán. Se suponía que aborrecía los diabólicos rituales del culto a Erlik, pero su conflicto con el Sumo Sacerdote Yogok con respecto a los sacrificios humanos no era motivado tanto por lo sangriento del ritual en sí, sino por la elección de las víctimas, dado que el sumo sacerdote había estado eligiendo víctimas que preferían la autoridad de Yasmina en lugar de la de Yogok.


    Como quiera que los cultos de Mongolia estaban más avanzados en cuanto a conocimientos demoníacos que su contrapartida en Afganistán, Yasmina estableció contacto con ellos y, dado que las gentes de Yolgán jamás habrían permitido que desertara a una congregación rival de adoradores de Erlik, fue por lo que Yasmina buscó la ayuda de Gordon para escapar.


    Tras un breve paso por India, Yasmina arregló en secreto su viaje a Mongolia. Mientras, ignorando sus verdaderos planes, Gordon regresó a Afganistán, esperando tener noticias de Clarney y Yar Alí.


    Mientras se encontraba en Afganistán, en 1906, Gordon recibió inquietantes noticias del Kurdistan. Mientras buscaban el mapa del tesoro, Clarney y Yar Alí habían viajado por todo el Turkestán y Persia, cruzando el imperio otomano, y habían sido capturados por bandidos kurdos. Tras enterarse de que los prisioneros eran amigos del famoso El Borak, los kurdos decidieron hacerle llegar un mensaje a Afganistán, exigiéndole que pagara un rescate por los rehenes. En lugar de ello, Gordon reunió una hueste de afridis, incluyendo a Khoda Khan y Yar Hyder, a la que se unieron unos pocos no afganos, como Lal Singh y Juggnara Nath. El Borak y su formidable tropa emprendieron entonces el largo viaje desde Afganistán a Kurdistán.


    No se limitaron a liberar a Clarney y Yar Alí, sino que también saquearon las tierras kurdas. Mientras Gordon permanecía en Kurdistán para dirigir a sus hombres, Clarney y Yar Alí se dirigieron a Bagdad, siguiendo una pista sobre el paradero del mapa. La pista les llevó a la ciudad persa de Shiraz, donde descubrieron pruebas de que el mapa se encontraba en Omán.


    Mientras se hallaban en Shiraz, escucharon la leyenda de una ciudad perdida en las arenas del desierto, que, según se decía, cobijaba una gema fabulosa. Pensando que pudiera tratarse de lugar que buscaban, Clarney decidió cruzar el desierto árabe junto con Yar Alí, para encontrar la negra ciudad de los demonios: Kara-Shehr (ver «El fuego de Asshurbanipal»).


    Tras una horripilante aventura en la ciudad perdida de Kara-Shehr, Yar Alí y Steve Clarney regresaron a Omán, donde descubrieron que la página perdida del libro de los tluig se hallaba en posesión de El Bahr, uno de los hombres más influyentes de Omán. Decidieron por tanto avisar a El Borak, mientras vigilaban los movimientos de El Bahr.


    Cuando Gordon recibió las noticias de Yar Alí, el aventurero americano puso término a sus operaciones en el Kurdistán. El grueso de los seguidores de El Borak regresó a Afganistán, bajo el mando de Khoda Khan y Yar Hyder. Acompañado de un pequeño grupo que incluía a Lal Singh, Juggnara Nath y otros pocos no afganos, Gordon acudió a Omán, para reunirse con Yar Alí.


    Con la llegada de Gordon a Omán, Clarney optó por renunciar a su búsqueda del mapa del tesoro. Sus horribles experiencias en Kara-Shehr le habían convencido de que los secretos enterrados en el desierto árabe debían ser dejados allí, e incluso llegó a sugerir que el mapa podría apuntar a dicha ciudad maldita. Gordon no compartía su opinión, debido a que el libro de los thug indicaba un área muy alejada de Kara-Shehr. En 1907 el gobierno británico promovió la llegada de colonos en Rodesia, y Steve Clarney decidió probar fortuna allí, despidiéndose de Gordon en Omán.


    Gordon descubrió que el rival de El Balir en Omán era Mustafá el Hamid, el mismo al que había conocido durante sus días de marinero. Al ponerse de parte de Mustafá, Gordon se granjeó definitivamente la enemistad de El Bahr.


    Adivinando de algún modo que Gordon buscaba un objeto de su colección de manuscritos, El Bhar trasladó su biblioteca hasta el puerto de Aden, en el Mar Rojo. Su intención era sacar a Gordon de Omán, donde la influencia de Mustafá el Hamid protegía a El Borak de ser asesinado.


    Indiferente al peligro, El Borak siguió a su enemigo hasta Aden. Aunque Gordon había perdido los servicios de Steve Clarney, estaba a punto de obtener la leal amistad de otro norteamericano llamado Steve.


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  EL BORAK
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  Capítulo 1.


  Alguna vez habéis estado varados en una tierra extraña, hambrientos, sin blanca, y sin modo alguno de conseguir dinero? Pues bien, es una sensación bastante desagradable. Ya me he visto en ella en otras ocasiones, pero creo que la peor de todas fue la primera vez que estuve en Adén. Había navegado como marinero de segunda, a bordo del mercante Aerial, que se dirigía a Calcuta pasando por Suez y el Mar Rojo, y, cuando estábamos desembarcando en Adén, tuve una trifulca con el primer oficial, y le derribé de un guantazo. El capitán se metió de por medio, y tuve que darle otro a él. Salté entonces por la borda y nadé a tierra, con las balas del revólver del tercer oficial haciendo saltar el agua a mi alrededor, mientras un par de tiburones me seguían de cerca con miradas aviesas. Esquivé las balas y logré dar esquinazo a los tiburones, pero me fue de un pelo.


  De modo que allí estaba. No sabía hablar su condenado idioma y, si había algún hombre blanco en la ciudad, no lograba encontrar ninguno. Más aún, iba a tener que esconderme por un tiempo, pues la tripulación de Aerial debía estar ya rondando por las calles de la ciudad, y ya no tenía ningún amigo entre esa pandilla. Gasté mi última moneda en un tentempié y un lugar para dormir en una escuálida posada nativa y, tras pasarme la mayor parte de la noche peleándome con los bichos e insectos que infestaban el lugar, me levanté y acudí al muelle para ver como el Aerial levaba anclas y zarpaba. Según se alejaba en el horizonte, comencé a desear estar a bordo. Consideradlo; allí estaba yo, solo y desarmado, en una ciudad que, por entonces, era extremadamente hostil a los blancos, sin más posesión que mis ropas y un gran cuchillo de bolsillo, sin ser capaz de entender a los lugareños o de ser entendido por ellos, sin un centavo, y, aparentemente, el único hombre blanco de la ciudad. Podía haber vendido mi cuchillo a cambio de una comida o de unas pocas monedas, pero no deseaba hacerlo, ya que podía usarlo de arma, y, a juzgar por los ceños fruncidos y las feas miradas que los nativos lanzaban a mi paso, me daba la sensación de que iba a tener necesidad de un arma en un futuro cercano.


  Vagué por la ciudad, intentando encontrar a un hombre blanco, pero no había nada que hacer. Estaba dispuesto a llamar mentiroso al tipo aquel que dijo que había ingleses en todas partes del mundo. Intenté hacerme comprender por varios mercaderes árabes, indicándoles que necesitaba trabajo, pero no pudieron o no quisieron entenderme, de modo que, al caer el sol, me encontré sentado junto a un pozo, en medio de una gran plaza, preguntándome qué hacer. Estaba cansado, hambriento, y cada vez más desesperado. Y cuando un hombre está desesperado, hambriento y sin dinero, algo tiene que suceder; especialmente si ese hombre ha sido salteador y cuatrero. Las monedas de cobre y plata parecían abundar por doquier. Las bailarinas las llevaban en el cabello. Las apilaban en los mostradores de los comercios. Hasta los mismos esclavos llevaban ropas adornadas con ellas. Los jeques pasaban al trote, con bolsas de cuero en sus sillas de montar, que, con el paso de los caballos, emitían un tintineo musical. Aquel sonido era, para mis oídos, como la visión del agua para un sediento viajero del desierto. Aunque no tenía demasiadas posibilidades de conseguirlas. Los jeques y los oficiales del Pachá, me miraban al pasar con un desdén frío y altivo. Muchos aferraban la empuñadura de sus sables con sus manos delgadas y bronceadas. Los esclavos que acudían al pozo a recoger agua, me estudiaban con despectiva desconfianza.


  Uno de ellos, un negro enorme, me apartó de un empujón de forma deliberada, gruñendo un insulto en su propio idioma, de modo que no tuve más remedio que atizarle con un adoquín. Aunque no le maté, y, de hecho, ni siquiera le dejé inconsciente, aquello pareció inspirar algo de respeto en los otros negros, que limitaron sus muestras de hostilidad a murmullos malhumorados y ceños fruncidos.


  Comenzaba a anochecer cuando apareció un árabe obeso y ricamente ataviado, a lomos de una mula, y acompañado por un corpulento criado, también árabe, que iba a pie, armado con una cimitarra y un largo mosquete. El árabe gordo (al que tomé por mercader) parecía nervioso y apurado, de modo que juzgué que debía de llevar dinero encima. ¡Allí estaba mi oportunidad! Le seguí a cierta distancia hasta que vi que se dirigía a lo que parecía ser un callejón. Supuse que debía de ser un atajo para llegar a su casa. Me escabullí por otro callejón que discurría en la misma dirección, y emergí a otra calle cuyo trazado era paralelo a la que había dejado atrás, al menos hasta podían ser paralelas dos calles árabes, tan serpenteantes y sinuosas. Me daba la impresión de que podía encontrar el callejón que deseaba, pues, de algún modo, me había familiarizado con aquella parte de la ciudad mientras buscaba trabajo o a algún europeo. Hallé al fin el callejón y me adentré en él con sigilo. Se trataba de una senda larga, estrecha y serpenteante, tan oscura como el Erebus. Lo seguí hasta que pude ver la luz de las estrella en su otro extremo. Entonces me apreté contra la pared, y esperé. Y no tuve que hacerlo por mucho tiempo. Acababa casi de ponerme en posición cuando aparecieron dos figuras recortadas contra el cielo. Evidentemente, en la calle no había casas altas que dieran al callejón. Lo cierto es que la gran mayoría de las construcciones de Aden son irregulares, a la par que fantásticas. De modo que las figuras se perfilaron contra el cielo, y vislumbré que se trataban del mercader, su mula y su criado. Me apreté contra la pared del callejón, mientras cerraba la mano en torno a una pesada piedra.


  El criado fue el primero en venir, tanteando el camino con el largo cañón de su mosquete. En cuanto estuvo a mi altura, estampé la piedra contra su cabeza. Se desplomó, aturdido, y, antes de que el mercader pudiera escapar o gritar, me coloqué a su lado con un salto de pantera. Interrumpiendo su grito de auxilio, le desarzoné de su montura, y me arrodillé sobre él, apretando el filo de mi cuchillo contra su garganta.


  —¡Si te mueves, te mato! —susurré, y, aunque era dudoso que pudiera comprender mis palabras, entendió a la perfección el frío acero, y permaneció quieto.


  Estaba a punto de saquearle cuando una voz fría y divertida habló desde la oscuridad, por detrás de mí.


  —Oh, sahib, ¿por qué pierdes el tiempo con ese estúpido gordo, cuando hay oro, sí, y también mujeres listos para el que desee tomarlos?


  —No sé quién eres —gruñí—. Pero si haces un movimiento en falso, degollaré a este tío, y luego…


  —¡Bah! ¿Crees que me preocupo por ese judío seboso? Mátale si ello te place, pero pienso que debieras hacerlo deprisa, y después venir conmigo, pues tengo trabajo para un hombre como tú, y lo pago bien.


  —Un trabajo pagado, ¿eh? Muy bien; entonces dejaré ir a este tipo. Pero —añadí suavemente—, si tienes pensado traicionarme, jamás vivirás para contarlo.


  —No temas por eso, sahib —fue la respuesta—. Sigúeme.


  Me alcé y le seguí, mientras me conducía callejón abajo, en la dirección por la que yo había venido. Para entonces, mis ojos habían llegado a acostumbrarse a la oscuridad, y llegué a distinguir a una mancha en movimiento que supuse debía ser mí empleador. Caminé con prevención, con el cuchillo dispuesto, pero no hizo el menor movimiento traicionero, y, poco después, emergimos a la calle, ahora tenuemente iluminada por toscas linternas colocadas a cierta distancia unas de otras. Una de tales linternas colgaba cerca de la boca del callejón, y por ella pude echar el primer vistazo a mi desconocido amigo.


  Era un hombre alto y delgado, vestido con un atuendo nativo, sobrio pero de calidad. Sus rasgos estaban ocultos por un pañuelo, pero supe que debía de ser de clase alta, probablemente algún jeque o noble de la corte del Pachá. La forma erecta, su cabeza, orgullosamente alzada, le delataban como a un jefe oriental, así como la enjoyada empuñadura del sable que sobresalía de su túnica. Sin mediar palabra, avanzó por la calle, haciéndome señas para que le siguiera. Pero yo había estado pensando deprisa. Sabía que ningún jeque árabe contrataría a un infiel para un cometido honesto, y, sin duda, deseaba que le quitara de en medio a algún enemigo. Puede que incluso, quizás, hubiera caído en desgracia ante su gobernante y deseara asesinarle. Yo no estaba muy familiarizado con Oriente, pero me daba la sensación de que si un noble oriental desease eliminar a su soberano, elegiría para el trabajo a un tipo como yo. Matar a un rey estaba un poco fuera de mi estilo; no deseaba meterme en intrigas políticas. De modo que me detuve y dije:


  —Amigo mío, que tan bien hablas inglés: con la debida gratitud por tu amable oferta, creo que me gustaría escuchar algún detalle más sobre ella, antes de seguirte a cualquier parte.


  Se giró y retrocedió un paso.


  —Creo que entenderás que me es imposible darte los «detalles» aquí, en plena calle —dijo con impaciencia.


  —¡Ya! —repuse—. Justo lo que pensaba. Quieres que haga para ti algún trabajo sucio. Deseas que asesine a algún hombre, o que rapte alguna joven para ti. Pues bien, no hay nada que hacer. Creo que me vuelvo, y le sacaré lo que pueda a ese gordo de ahí atrás.


  … ¡Aguarda, espera! —exclamó, agarrándome el brazo—. Si robas al mercader, no obtendrás más que unas pocas monedas miserables para recompensar tus esfuerzos, mientras que, si me sigues, te llevarás miles de piezas de oro, y tantas jóvenes hermosas como puedas llevarte contigo.


  —¡Miles! Pero si he arriesgado mi vida en más de una ocasión, y he matado a más de uno por poco más de un par de cientos de dólares. Las jóvenes hermosa te las puedes quedar —respondí—, pero eso de varios miles de piezas de oro me suena muy bien.


  —Y matarías dos pájaros de un tiro, tal como soléis decir los americanos. Supon que te digo que deseo que secuestres a cierta doncella para entregármela…


  —Te diría que te fueras al diablo —repuse—. Ya te he dicho que no me voy a meter en nada en lo que ande mezclado una mujer.


  —Ah, ciertamente. Y… supon que te digo —añadió, bajando la voz—, que tengo un amigo, o bien un enemigo, del que deseo deshacerme... Un hombre.


  —Bueno —reflexioné—, eso dependería de dos cosas. Quién es el hombre, y qué precio ofreces.


  —El precio te convendrá —replicó—. Y, en cuanto a la identidad del hombre… tú eres aquí un extranjero, y no debería preocuparte.


  —Bien —murmuré, mientras le seguía calle abajo—, si el precio es lo bastante alto, no me preocuparé por la identidad de ese hombre; ni aunque fuera un rey…


  Ante aquellas palabras, se giró como un tigre; extendió una mano para agarrarme, y la otra saltó hacia su sable.


  —¿Qué clase de demonio ha puesto esas palabras en tu boca? —siseó—. ¿Quién eres tú?


  —Tranquilo, extraño —le previne, con el centelleante cuchillo en mi mano—. Si intentas sacar esa espada, jamás llegarás a extraerla de su funda.


  —¿Estás en la nómina de Mustafá El Hamid? —preguntó.


  —Nunca oí hablar de él —respondí, mirándole con precaución.


  Dudó, mirándome inseguro. Puede ver cómo sus ojos brillaban a través del pañuelo. Finalmente, dijo:


  —Te creo. No debes preocuparte… ven, iremos a mi casa, y discutiremos allí estas cosas.


  Mientras caminábamos por las calles en penumbra, tuve el repentino presentimiento de que nos estaban siguiendo. Ese instinto suele acompañar al hombre acostumbrado a cazar y ser cazado. Recorrí con la vista los alrededores. No había en la calle locales ni bazares, de modo que estaba desierta. Al menos esa fue mi primera impresión, pero, poco después, capté un atisbo de dos formas vagas y sombrías que se deslizaban a cierta distancia por detrás de nosotros, en el lado opuesto de la calle. Le mencioné aquel hecho a mi compañero, que no había hablado desde que me conminara a seguirle a su casa.


  Al fin, emergimos del laberinto y llegamos a las afueras en las que los nobles, los mercaderes ricos, y los jeques tienen sus palacios y sus mansiones. Había algunos edificios de hermoso aspecto, y ciertos jardines y terrazas que no pude contemplar como era debido, dada la oscuridad reinante, y a las prisas de mi compañero. Al entrar en las afueras, comenzó a caminar cada vez más deprisa, y, al final, prácticamente corríamos por las calles, manteniéndonos en las sombras, y evitando los lugares iluminados por medios artificiales, o incluso por la luna. En una ocasión miré hacia atrás, y capté un breve atisbo de las dos sombras que seguían nuestros pasos.


  —¡Oye! —protesté—, ¿De qué va todo esto? No he comido nada en todo el día, y no tengo el cuerpo para carreras campo a través. Pensaba que me contratabas para llevar a cabo algún que otro asesinato, no para jugar a las carreritas.


  —Guarda silencio —musitó.


  Seguimos avanzando así durante varios cientos de metros, evitando cierta mansión especialmente elegante. No sé por qué lo hacía, pero le seguí como pude, hasta que llevamos más de un kilómetro de camino y continuamos avanzando.


  Cuando hubimos dejado atrás la misteriosa villa, aminoró la marcha, algo por lo que le estuve infinitamente agradecido. Caminamos durante casi otro kilómetro, dirigiéndonos hacia la bahía, y, al fin, divisamos un edificio de gran tamaño, un palacio rodeado de terrazas y jardines, y circundado por un gran muro de piedra. Accedimos a él por una pequeña puertecilla del muro y, con gran cuidado, mi guía cerró la puerta tras nosotros.


  —¿No vas a dejar pasar a nuestras sombras? —pregunté.


  —¿Sombras?


  —Me refiero a tus hombres. Esos tíos que nos hacían de carabinas.


  —Ya se cuidarán ellos de sí mismos —repuso con impaciencia—. Haces demasiadas preguntas. Me pones nervioso.


  Pensé una réplica, pero decidí callármela. Los jardines aparecían bañados por la suave luz de la luna de Arabia, que avanzaba gentilmente, iluminando aquí y allá hermosas fuentes y floridos estanques que resultaban amistosos y atractivos, en asombroso contraste con el gran edificio que circundaban, que era oscuro y repelente.


  Observé la mansión con un asombro no carente de aprensión. No se veía una sola luz en él, ni se escuchaba el menor sonido. Oscura, siniestra, hostil, la gran mole arquitectónica se perfilaba contra el cielo plagado de estrellas. Mi silencioso guía me condujo por los jardines y terrazas, en dirección a la casa, y, mientras le seguía, se me erizaron los pelos de la nuca, de forma oculta y misteriosa: de un modo que no soy capaz de explicar, pareció como si, por un instante, los velos del futuro se hubieran retirado, y hubiera podido atisbar las negras y sangrientas hazañas que la Eternidad me tenía reservadas. Me estremecí y miré a mi guía con nerviosismo, mientras un negro presentimiento comenzaba a asaltarme. ¿Quién era ese hombre que hablaba y se comportaba como un príncipe, hablaba un inglés mejor que el mío, mantenía oculto su rostro, guardaba silencio, era seguido por guardaespaldas, y salía en plena noche para contratar a un hombre blanco para ejecutar una negra acción? ¿Era árabe? ¿Acaso un europeo que se había mezclado en la política oriental? Y ¿quién era ese hombre al que quería que matara? No tenía forma de saberlo. No podía formar la menor teoría, ni tampoco ningún plan. Lo único que podía hacer era avanzar con cuidado y vigilar mis pasos. Desenfundé el cuchillo que había guardado y me lo coloqué en la manga, mientras seguía a mi acompañante por las terrazas hasta llegar a un ala del edificio. Abrió una puerta y se hizo a un lado para dejarme entrar. El vestíbulo, salón, o lo que fuera ese lugar, estaba oscuro como un callejón. Dudé un instante, pero entré. La puerta se cerró tras de mí, y, al instante siguiente, sentí que el hombre caminaba por detrás de mí.


  —Ven por aquí, sahib —dijo en voz baja.


  Intenté seguirle, pero estaba tan oscuro que no podía verle, como tampoco podía oírle, ya que nuestros pasos quedaban amortiguados por las costosas alfombras orientales, que apagaban cualquier sonido. De manera que, no había dado una docena de pasos cuando me encontré tan desorientado como había estado en la ciudad, poco antes. Me detuve, dirigiéndome a mi guía invisible.


  —¿Cómo diablos esperas que te siga los pasos cuando no puedo verte, oírte o sentirte? ¿Acaso esperas que te localice por el olfato, eh? Además, ¿de qué va todo esto? ¿Por qué no podemos encender una luz? —añadí, algo irritado, pues, sinceramente, la oscuridad y el silencio comenzaban a crisparme los nervios.


  Algo me tocó el brazo y di un respingo de forma instintiva.


  —Soy yo, sahib —dijo una voz—. Toma mi mano. Es imperativo no encender ninguna luz.


  No le creí, pero tomé su mano y dejé que me condujera a través de salas a oscuras, sobre alfombras y esterillas que no pude ver, pero sentí bajo mis botas. Y, en todo ese tiempo, ni un sonido, ni un atisbo de luz, ninguna sensación, salvo las alfombras bajo mis pies y la mano del hombre que me guiaba. Me sentí como un estúpido.


  Tras haber deambulado por las alfombras durante lo que me pareció un tiempo considerable, y subir al menos por una escalera de caracol (también alfombrada, por cierto), me soltó la mano, haciéndome sentir como un niño perdido. De repente, un chorro de luz me cegó, y, cuando mis ojos se hubieron acostumbrado al repentino cambio, observé que mi empleador se hallaba frente a mí.


  Con un gesto, apartó a un lado el pañuelo de su rostro, y descubrí que era un árabe, aunque uno como no había visto jamás. No se trataba de un mercader gordo o avaricioso, sino que poseía cierto aire noble. De mandíbula firme y delgada, labios finos, estrecha nariz de halcón, y frente de pensador, poseía el rostro de un hombre especial, y los rasgos de un conquistador, de un constructor de imperios. Era más delgado que la media de los árabes, y extremadamente bien parecido. Sus ojos eran oscuros y brillantes, y denotaban una mente inquisitiva y una voluntad poderosa. Era, como ya he dicho, alto y esbelto. Sus movimientos me recordaron a una pantera. Era lo bastante delgado para parecer esbelto, pero lo bastante corpulento como para poseer una fuerza considerable. He visto pocos hombres que pudieran igualar su apariencia. Era uno de los individuos con la constitución más perfecta que hubiera visto jamás. Extendió la mano en dirección a un diván.


  —Siéntate, te lo ruego.


  Tomé asiento y miré a mi alrededor. El lujo y la riqueza de la estancia y su mobiliario me obligaron a tragar saliva. El suelo estaba cubierto de ricas alfombras de Bokhara y China, las paredes repletas de maravillosamente bordados tapices de seda, terciopelo e hilo de oro. El mobiliario, que consistía en divanes y una mesa de ébano, estaban profusamente decorados: la mesa con oro y marfil, y los divanes con los mismos costosos materiales, a los que se añadían una seda hermosamente bordada y paño de oro. Las paredes, en sí, abundaban en adornos de oro y marfil. La estancia, que era de gran tamaño, parecía iluminada por una luz que penetraba a través de unas rendijas paralelas de las paredes, casi a la altura del techo. Muy cerca, desde detrás de unas cortinas, escuché un claro tintineo musical que atribuí a la presencia de una fuente.


  —Oye —comenté—, espero que no hayamos entrado por error en el palacio del Pachá —entonces, sintiendo que mi vello se erizaba, añadí—: ¡Oye! ¿No serás tú el Pachá?


  —Aún no —rio, acomodándose en un diván en frente del mío. Me sorprendió ligeramente que se sentara como un hombre blanco, pues casi había esperado verle hacerlo sobre algún cojín del suelo.


  —Creo haberte oído mencionar que no habías cenado —dijo.


  —Ni he cenado, ni he almorzado, ni he desayunado —respondí—. Y aún más —sonreí ampliamente—, soy uno de esos extraños sujetos que no pueden hablar de negocios con el estómago vacío.


  Dio una palmada y un esclavo negro apareció de forma tan repentina que me hizo pensar en «Las 1001 noches». Dijo algo al esclavo en un suave dialecto del árabe, y el negro, tras hacer una reverencia, desapareció por entre las cortinas.


  —Perdóname —se disculpó mi anfitrión—, por empezar a hacerte preguntas relativas a nuestro negocio, antes de que hayas comido, pero, para serte sincero, tengo alguna prisa.


  —Adelante —repuse, poniéndome cómodo.


  —En primer lugar, creo que tu nombre es Allison…


  —Sí, en efecto —repliqué, intentando ocultar mi sorpresa—, Stephen Angus Allison.


  —¿Y eres un desertor del carguero inglés Aerial?


  —Lo soy.


  —¿Eres norteamericano? —Sí.


  —¿De qué estado?


  —De Texas. Nací y me crie en la frontera mexicana.


  Me contempló pensativo.


  —Eres más joven de lo que pensaba.


  —Cumpliré veinte en mi próximo cumpleaños —repuse—. Pero ¿qué importa? Me sobra experiencia.


  —¿Qué otros empleos has tenido?


  —He sido vaquero, cuatrero, salteador, correo, agente de la ley, y marinero, aunque en eso último no tuve mucho éxito.


  Frunció el ceño, pensativo.


  —Tu jerga americana me resulta difícil de comprender. ¿Estoy en lo cierto cuando pienso que quieres decir que has sido ladrón de caballos, y atracador de caminos y diligencias?


  —Lo estás —repuse sin discutir, pues justo entonces el esclavo regresó con una gran bandeja cargada con toneladas de comida y bebida. La colocó ante mí, sobre una mesa pequeña, y se despidió con otra reverencia. De modo que me lancé a ella, y me llevé otra sorpresa. La bandeja contenía también cucharas, tenedores y cuchillos de plata. Me pregunté dónde los habría conseguido. Los árabes, como la mayoría de los orientales, comen con los dedos, y no conocen el uso de tales instrumentos. Mi huésped me observó en silencio antes de decir:


  —He viajado un poco por el oeste de los Estados Unidos, y por ese motivo conozco un poco vuestra jerga. Allí encontré gente muy interesante. Una de las figuras que más me interesaron fue la del pistolero —guardó silencio tras decir eso, y me observó con los ojos entrecerrados.


  Devoré una pieza de asado de un modo bastante poco educado.


  —Encontré a los pistoleros de lo más interesantes —repitió.


  —¿Ah, sí? —comenté, educado, mientras escanciaba un raro vino medo. Me pregunté cómo habría ido a parar a Arabia.


  —Por una curiosa coincidencia, el hombre del que deseo que te encargues es un español que pertenece a esa categoría —continuó.


  Dejé la copa en la mesita.


  —¿Un pistolero? ¿Y dices que es español?


  —Sí, y es uno de los pistoleros más rápidos y certeros que conozco.


  —¡Vaya! —reflexioné—. ¡Un pistolero en Arabia!


  —Es un tirador portentoso —continuó el árabe—, y su velocidad y puntería son increíbles.


  No respondí. Permanecí en silencio, sintiendo de nuevo aquella fiera sensación que, una y otra vez, me había impulsado hacia los duelos con armas de fuego. Mis dedos se crisparon y los músculos de mis manos temblaron por la extraña urgencia de la sangre. El árabe no me quitaba el ojo.


  —¿Quizás no te atreves a enfrentarte a ese hombre? —sugirió—. Incluso ahora, puedes negarte…


  Me limité a reír.


  —Ya he respondido a todas tus preguntas —le dije—. Ahora quizás tú pudieras responder a algunas de las mías.


  —Con gran placer.


  —Bien, ¿quién eres?


  —Puedes llamarme El Bahr.


  —¿Cómo conocías mi nombre?


  —Hablé con el capitán del Aerial. Por lo que me contó, me pareció que eras un hombre de determinación y coraje. Yo buscaba a un hombre que pudiera desempeñar la tarea de la que te he hablado, cuando observé que seguías al mercader. Si no hubieras estado tan pendiente de él, habrías podido detectarme, mientras te espiaba. Pero al final ha sido algo provechoso para ti. El incidente con el mercader me demostró que eres un hombre con poco dinero, hábil en el robo y el acecho, y… con pocos escrúpulos. El tipo de hombre al que puedo permitirme pagar una buena suma.


  —¿Quién es ese hombre que deseas que mate?


  —Es un español, y su nombre es —aquí, me pareció que el árabe dudaba, mientras sus ojos se apartaban de mí—, Diego Valdés —dijo al fin.


  —¿Alguna relación con el original? —pregunté con ingenuidad.


  —¿Original? —me dedicó una rápida mirada.


  Cité:


  «Y, en vista de su fortuna y sus numerosas mañas, nombré a Diego Valdés, Gran Almirante de España».


  En aquel breve instante de duda antes de mencionar el nombre, me pareció que su mirada había descansado un instante sobre un libro de la mesa, que rezaba «Kipling» en su lomo bien encuadernado.


  —Ah —dijo, con toda tranquilidad—. ¿Te refieres al poema de Kipling? No es más que una coincidencia. Quizás se trate de un nombre falso, ¿no te parece? No tenemos modo de saber cuánto tiempo lleva fuera de España.


  —España —musité—. ¡Un pistolero español en Arabia! Bueno, ahora dime por qué quieres que lo mate.


  El Bhar guardó silencio un momento, y comenzó entonces:


  —El Sultán de Omán no posee, en realidad, demasiado poder. Aún así, tanto el pueblo como el ejército le apoyan, de modo que el favorito del Sultán es el verdadero gobernante de Omán. La posición del favorito es, por derecho, mía, y no tengo más que un solo rival. Un príncipe llamado Mustafá el Hamid. La suya era una causa perdida hasta que Diego Valdés llegó a Omán. Se convirtió en aliado de Mustafá y, juntos, han estado preparando mi caída. Una y otra vez he intentado eliminar a Diego Valdés, pero es un terrible luchador, fiero como un lobo, astuto como un zorro, y lidera una banda de proscritos de la India, compuesta por bandidos y asesinos. Yo no carezco de poder, pero, hasta que no disminuya la influencia de Mustafá en el Sultán, no me atrevo a hacer asesinar al primero; y su influencia no menguará mientras Diego Valdés siga siendo su aliado. He aquí, pues, mi proposición: mata a Diego Valdés en un duelo limpio, o de cualquier otra manera que elijas, y te entregaré mil piezas de oro, te protegeré de sus hindús y de los árabes de Mustafá, y te conseguiré un pasaje para regresar a América.


  Guardé silencio.


  Tras una pausa, el árabe prosiguió:


  —Todavía puedes echarte atrás. Te prevengo que ese hombre es un mago con el revólver. Los árabes le llaman «El Borak» debido a su rapidez y puntería. Hombres mejores que tú no se atreverían a medirse con este español.


  —Acepto la proposición —reí—, pero mataré a ese hombre en un tiroteo limpio, en un duelo público. Aunque tendrás que proporcionarme un arma.


  Dio una palmada y el esclavo entró, trayendo consigo un puñado de revólveres y pistoleras. Los depositó junto a mí, en el diván. Los examiné con mirada experimentada. Había una buena colección: Webleys, Brownings, Lugers y un Colt o dos. Había uno que elegí al momento. Se trataba de un sencillo Colt de gran calibre y pistolera de cuero.


  Probé el arma, tanteando el gatillo y haciendo girar el tambor. Su equilibrio era perfecto.


  —Me procuré esa arma en los Estados Unidos —señaló El Bahr—, Es tuya.


  —Gracias. Ahora, en cuanto a los detalles de mi encuentro con Valdés…


  —Eso lo arreglaremos más tarde —repuso el árabe, indicando al esclavo que podía llevarse el resto de las armas.


  —¿Qué clase de hombre es? —quise saber.


  —Debe de tener más o menos tu estatura. Complexión media, ligera y nervuda. Rostro anguloso y fuerte, ojos negros, cabellos negros, aún más que los míos y los tuyos. Suele ir afeitado. En ocasiones lleva vestimenta europea, y, en ocasiones, viste como un árabe.


  Durante un instante reinó el silencio, mientras yo meditaba, sopesando el revólver en la palma de la mano.


  De repente, se escuchó un ligero roce de seda; las cortinas se abrieron y una joven penetró en la estancia. Se trataba de una joven hermosa y esbelta, cuyo breve y suave atuendo modelaba el contorno de su adorable figura. Se detuvo en seco al verme, pues, evidentemente, desconocía que El Bahr no estaba solo. Comenzó a retroceder, pero el árabe se puso en pie, caminó hacia ella y la agarró del brazo. Su rostro mostró una expresión de furia, y la muchacha parecía estar asustada. Claro está que no pude entender su conversación, pero supe que la estaba amenazando, y que ella le rogaba. Sus ojos grandes y almendrados se cubrieron de lágrimas. De repente, la arrojó contra la pared. No entendí lo que pretendía hacer, hasta que le vi agarrar un látigo que colgaba en el muro. Aún así, no podía creerlo, hasta que alzó el látigo y la sollozante muchacha cerró los ojos, anticipándose al latigazo. Crucé la estancia de un salto y paré el latigazo con mi propio brazo. Luego se lo arrebaté de las manos. Estaba furioso, e hice lo que pude por contenerme de abrirle la cara con su propio látigo, pues algo me dijo que no debía hacerlo. No obstante, le dije lo que pensaba de él.


  —¡Eres un cobarde, sucio, rastrero, azotador de mujeres y una patética imitación de un indio Siwash! —exclamé—. No se te ocurra intentar nada así delante de mí.


  Estaba furioso por mi interferencia, claro está, pero, ante mi asombro, pareció más sorprendido que otra cosa.


  —¿Te atreves a interrumpirme? —preguntó con asombro, como si no fuera capaz de creérselo.


  —¿Que si me atrevo? —reí—. Es lo mínimo que puedo hacer, si no quiero clavarte contra esa pared, chacal cobarde.


  Le brillaron los ojos, pero preguntó con calma:


  —¿Y qué es, si puede saberse, lo que he hecho para incurrir en tu desagrado?


  —¿Cómo? —me quedé perplejo—. ¿Quieres decir que no lo sabes? Deja que la chica se vaya.


  Se rio de un modo bastante desagradable.


  —Oh, había olvidado que a los ferengi no les gusta ver cómo se les aplican correctivos a las mujeres. ¡Por eso te has enfadado, por ese pequeño asunto!


  —¿Pequeño? ¿Coser a latigazos a una muchacha?


  —Ciertamente. Si una de mis esclavas me desobedece, no es asunto de nadie lo que haga con ella… y menos aún para un Infiel. Dame ese látigo.


  —¿Es una esclava? —pregunté, asombrado, pues por entonces no era más que un recién llegado a Oriente.


  —Claro, estúpido. Y, tanto si es una esclava como si no, poca diferencia hay. Dame ese látigo.


  Di un paso al frente.


  —Puede que no lo sepas —dije entre dientes—, pero estás jugando con la muerte. Tienes razón: poca diferencia hay en si es esclava o no.


  Durante un momento, nos miramos a los ojos; entonces se encogió de hombros.


  —Después de todo —dijo—, tampoco hay por qué reñir por un asunto tan nimio.


  De mala gana, soltó a la muchacha, que salió corriendo por entre los cortinajes.


  —¿Te satisface eso? —preguntó con ironía.


  —De ningún modo —repuse—. Júrame por el Corán que no harás daño a esa chica, o tendrás que buscarte a otro para vérselas con Diego Valdés.


  —Muy bien —respondió—. Lo juro por el Corán y por las barbas del Profeta. ¿Estás satisfecho?


  —Sí —concedí, pero observé que le brillaban los ojos, y que estaba furioso, de modo que iba a tener que estar en guardia.


  —Es posible que estés cansado —sugirió—. Te mostraré un lecho.


  Me guio a través de las cortinas que había a un lado de la habitación, y avanzamos por un largo corredor hasta llegar, finalmente, a una pequeña cámara. Estaba lujosamente amueblada, igual que la que acabábamos de abandonar, y me di cuenta de que me disponía a dormir sobre una especie de diván oriental. La estancia estaba iluminada por lámparas árabes, ricamente ornamentadas.


  Me senté sobre el diván, y El Bahr permaneció un instante en el umbral.


  —¿Deseas que te envíe bailarinas para dulcificar tu sueño? —preguntó.


  —¡No! —repliqué con énfasis—. Y, por cierto, El Bahr… tengo el sueño muy ligero.


  —No serás molestado —repuso—. Que tengas un sueño placentero, sahib.


  Cuando se hubo marchado, continué sentado en el diván, pensando en la aventura de aquel día. Sinceramente, estaba algo aturdido. Parecía como si me hubiera introducido en las páginas de «Las 1001 Noches». Había misterios, intrigas principescas, hermosas esclavas… y allí estaba yo, un norteamericano más o menos sofisticado, justo en el centro de toda aquella confusión. Entonces mis pensamientos se centraron en el español, Diego Valdés, al que El Bahr me había contratado para asesinar. ¿Quién era aquel hombre extraño que se mezclaba en intrigas orientales y en la política del Este? ¿Sería acaso un ambicioso soldado u hombre de estado, con el sueño de ganarse un Imperio por su propio esfuerzo, o simplemente un aventurero errante, como yo mismo?


  Me dediqué un tiempo a tales reflexiones y, finalmente, me tendí, completamente vestido excepto por los zapatos. Dejé el cuchillo desenfundado en el diván, junto a mí, y coloqué el arma al otro lado. No estaba cargada, pero un revólver puede ser tan bueno como una cachiporra en un combate cuerpo a cuerpo. Me preparé entonces a dormir, embriagado por la suave música oriental que flotaba en el aire.


  Desperté a la mañana siguiente, bastante temprano, y me estaba arreglando las ropas cuando un esclavo nubio entró con mucha ceremonia. Me escoltó por el pasillo, hasta una habitación que estaba decorada como un cuarto de desayunar al estilo europeo. El Bahr se encontraba allí, frente a mí.


  —Buenos días, sahib —saludó—. Espero que hayas descansado bien.


  Tomé asiento frente a un suntuoso desayuno. Comenzaba a afectarme con rapidez el influjo del lujo oriental. Durante semanas, me había acostumbrado a la vida austera de un barco mercante, y, ahora, sumergido de lleno en el placer del lujo, no pude evitar acusar el contraste. ¿No sería acaso buena idea aceptar un empleo constante de El Bahr? En eso pensaba, mientras escuchaba hablar a mi patrón. Evidentemente, estaba muy bien educado, y había viajado mucho. Después me enteré de que se había graduado en una famosa universidad europea, y había viajado, prácticamente, por todo el mundo.


  Cuando hubimos terminado de desayunar, El Bahr señaló:


  —¿Quizás te gustaría echar un vistazo a vista de pájaro de Muscat?


  Asentí, y me condujo por un corredor (el castillo parecía consistir en un laberinto de dichos pasillos), hasta que comenzamos a descender. Le estaba siguiendo cuando, de repente, me paré en seco, mientras se me erizaba el vello de la nuca. ¡En todo el castillo, y, cada vez más alto, se escuchaba la aguda nota de un penetrante alarido! Y supe que era un alarido humano, y que dicho hombre estaba siendo torturado.


  —¿Qué es eso? —exclamé, girándome hacia El Bahr. Se limitó a encogerse de hombros y sonreír. Con una imprecación, pasé junto a él y descendí por las escaleras. Me llamó, gritando furioso, pero no le presté atención. Corrí por otro pasillo, encontré y descendí por otra escalera, y seguí avanzando, en dirección a los alaridos. Fue una mera casualidad lo que provocó que, al fin, descendiera por una escalera de caracol que conducía a un siniestro corredor en penumbra. Avancé por él, con cautela, y con mi cuchillo preparado. Llegué al fin frente a una puerta abierta de la que salía un torrente de luz. Nada más cruzar el umbral, la visión que contemplaron mis ojos me dejó completamente abatido. Parecía sacada de la Edad Media.


  Acababa de penetrar en una mazmorra. La difusa luz de las antorchas, colocadas en nichos de la pared, iluminaba una escena que casaba más con la época de la Inquisición española que con cualquier otra cosa en que pudiera pensar.


  Había una docena de árabes en la celda, agrupados alrededor de en un extraño artefacto. Consistía en un armazón de madera, con forma de V. El artefacto descansaba sobre el vértice de la V, asegurado con dos gruesas vigas. La estructura no era una pieza sólida, sino que cada lado de la V se unía en su vértice mediante un mecanismo de pivote, que permitía al armazón abrirse cada vez más. De cada uno de sus extremos salían fuertes sogas, que, a su vez, se ataban al otro extremo, como una especie de tirante.


  Y, entre los dos lados de la V yacía un hombre, con las manos atadas a un lado, los pies al otro, y el resto de su cuerpo extendido entre ambos lados del potro. Pues eso era… un potro de tortura.


  Los árabes habían alzado la mirada al entrar yo, pero, tras escuchar las palabras de uno de ellos, volvieron con lo que estaban haciendo. Las pesadas vigas crujieron mientras la V se ensanchaba ligeramente, y el hombre tendido en el potro emitió un gruñido.


  Furioso, salté hacia el árabe más cercano, le agarré del hombro y le arrojé lejos. Profirió una maldición, y, en cuanto reparé en el brillo de su cuchillo, le golpeé con fuerza, enviándole al suelo. En ese momento, la voz de El Bahr emitió una orden cortante y los árabes detuvieron la acometida que empezaban a lanzar contra mí.


  El Bahr avanzó un paso y los hombres se deshicieron en reverencias y salaames.


  —¿Qué pretendías viniendo aquí? —espetó con voz cortante. Resultaba evidente que había perdido los estribos, pero mi rabia no era menor que la suya.


  —¿Quién es ese hombre, diablo? —pregunté, extrayendo mi cuchillo—. Dile a tus villanos orientales que le bajen del potro —y di un paso hacia el terrorífico artefacto.


  —¡Detente! —ordenó El Bahr en tono imperativo—. No es de tu incumbencia, pero ese hombre es un hindú, y un espía de El Borak.


  El hombre del potro habló por primera vez, en un inglés con acento babu.


  —Lamento discrepar. Jamás oí hablar de El Borak. Por el amor de Vishnu, sahib, libérame de mi presente situación, que es, al mismo tiempo, embarazosa y humillante para un hombre de mi elevada educación. Juro que jamás oí hablar de El Borak.


  —Eso es lo de menos —repliqué—. El Bahr, ¿vas a dar la orden que te he dicho?


  —Eres un estúpido —repuso con rabia—. Evidentemente, no te das cuenta de que yo soy aquí el gobernante absoluto, que estás completamente en mi poder, y que, si cayeras en poder del Sultán irías a parar a las mazmorras.


  —El Bahr —dije con calma, aunque sabía que mis ojos relucían en la penumbra como si fueran los de un felino de la jungla—. ¿Vas a dar esa orden?


  —¡Estúpido! ¿Qué me impide hacer que te suban a ti a ese potro?


  —¡Esto! —y desenfundé. No vio el arma hasta que estuvo en mi mano. Los árabes emitieron un jadeo y vi, por el cambio de expresión de El Bahr, que se había percatado de cuán rápido era yo.


  —Aparta esa arma, Allison —se limitó a decir—. Sabes tan bien como yo que no está cargada.


  Reí con frialdad.


  —Me la diste sin cargar. Pero, estúpido, ¿no se te ha ocurrido pensar que un hombre acostumbrado a llevar armas de ese calibre podría tener cartuchos de ese calibre en el bolsillo?


  Pareció indeciso.


  —Si no me crees —dije suavemente—, no tienes más que negarte a ordenar que liberen al babu.


  Seguía dudando. Los árabes le dijeron algo, pero le les interrumpió, ladrando una orden con voz cortante. Sus hombres cortaron las sogas que amarraban al hindú y le depositaron en el suelo.


  —En cuanto puedas caminar —le dije, sin apartar los ojos de El Bahr— ve por el corredor y sube las escaleras. Te seguiré.


  —Allison —me interrumpió El Bahr, con un tono de ira contenida—, estás yendo demasiado lejos. No toleraré esto.


  —¿Y qué piensas hacer al respecto? —pregunté—. Si intentas detenernos, te mataré.


  De súbito, El Bahr se echó a reír, y su risa me hizo estremecer.


  —Muy bien —dijo—. Dejaré marchar al hindú, pero no me olvidaré de esto.


  Dio una orden a los árabes, que se hicieron a un lado para dejarnos pasar.


  Retrocedí hacia la puerta, con el babu.


  —Tú también vienes, El Bahr —ordené.


  Me siguió sin decir palabras. Y los árabes hicieron lo mismo. Aquella situación parecía estimular el sardónico sentido del humor de El Bahr. No solo no protestó, sino que nos condujo al exterior del castillo, y, en unos minutos, nos encontrábamos en las terrazas.


  —Allí está la salida —dijo—. Vete, babu.


  —Aguarda —dije—. Le acompañaremos hasta la puerta.


  Mientras caminábamos a la luz del sol, observé al babu con atención. Era el típico bengalí, excepto por que su complexión difería de la de la mayoría de los babus, pues era de estatura media y bastante esbelto. Poseía un rostro agradable, y noté que no hablaba con acento ni empleaba un lenguaje excesivamente florido, como otros babus que había conocido.


  —¿Cómo te llamas? —pregunté.


  —Ghopal Ramm, al servicio del sahib, repuso con un gracioso saludo de mano. —Graduado en la universidad de Calcuta.


  —¿Cómo es que eras cautivo de este árabe?


  —¡Solo Vishnu lo sabe! —replicó—. Me atrevería a hacer una suposición, partiendo de la base de que El Borak sahib, (sea quien sea), cuenta con un grupo de seguidores nativos de La India, sin duda degolladores y proscritos. Y, así, con todos esos villanos hindúes siguiendo a El Borak, y siendo también hindú este pobre babu, se ha supuesto que debía estar también al servicio de El Borak sahib. Quod eran demostratum. Esa ha debido ser, sin duda, la conclusión de estos árabes ignorantes. De modo que, lo más lógico desde su punto de vista, era capturar al mencionado babu y torturarle, para hacerle revelar secretos de estado, ignorando por completo el alto estatus intelectual del babu y su —aquí volvió hacer un gesto con la mano— aristocrático linaje.


  —¿Qué estás haciendo en Omán?


  —Viajo en aras de la ciencia —repuso, pomposo—, recorriendo el mundo entero sin importarme los gastos o las comodidades personales, con el fin de lograr un conocimiento digno de mí; en Omán existen numerosos castillos en ruinas y otros rastros de los tiempos antiguos. Por lo tanto, aquí estoy.


  —Ya hemos llegado al portón —dije—. Sal corriendo. ¡Mejor será que salgas de Omán!


  —Ese es mi único deseo —reconoció—. ¡Salaam, sahib!


  Y salió corriendo por la puerta, alejándose por la calzada a gran velocidad, mientras sus rasgadas vestimentas aleteaban tras él.


  Me giré hacia El Bahr, que me observaba con una sonrisa sardónica en su apuesto rostro.


  —Puedes quedarte con todo tu oro e irte al infierno con él —le dije con resentimiento—. No desempeñaría trabajo alguno para una sabandija como tú.


  —¿Ah, sí? —alzó sus aristocráticas cejas—. ¿Acaso te has olvidado que la policía de Omán está ya tras tu pista por el intento de robo a ese mercader?


  Ni siquiera sabía que en Omán hubiera un cuerpo de policía.


  —Estás en mi poder —prosiguió—. Si intentas abandonar mi palacio, morirás a manos de mis árabes. Y, si escaparas de ellos, la policía de Omán te atraparía, y te sometería a tortura. Por otro lado, si haces lo que te digo, saldrás de Omán convertido en un hombre rico.


  Dudé.


  —¿Tienes escrúpulos a la hora de matar a un europeo? —continuó—. Ese hombre es un carroñero y un villano. Un asesino y un desflorador de jóvenes doncellas.


  Me encogí de hombros.


  —He dado mi palabra —fue todo cuanto dije—. Pero no intentes conseguir que haga nada más por ti.


  Capítulo 2.
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  El zoco era un mar de vivos colores, túnicas, turbantes y rostros barbados. Mientras seguía a El Bahr por el bazar, presté poca atención a los alrededores. Me hallaba demasiado turbado con mis pensamientos. La sed de sangre latía en mis venas. Sí, los ojos me ardían y apretaba la mano por el afán de matar a un hombre al que no había visto jamás.


  Él era un pistolero, y yo también. Con eso bastaba.


  De repente, mi pulso se aceleró, y contemplé, frente a mí, a un hombre con atuendo europeo.


  En ese mismo instante, El Bahr me tocó en el hombro mientras susurraba:


  —¡Mátale! ¡Es El Borak! —tras lo cual, desapareció entre el gentío.


  Avancé con decisión mientras la muchedumbre se hacía a un lado, dejando un amplio espacio entre el español y yo. Evidentemente, habían visto como El Bahr me hablaba, luego habían visto a El Borak, y habían sacado sus propias conclusiones.


  Mi mano se cernió como una garra por encima de la culata de mi revólver. Había engrasado la pistolera, cuyo extremo estaba atado a mi muslo con una cinta de cuero, y colgaba bajo mi cadera derecha. El arma descansaba sobre ella, lista para ser desenfundada. Había comprobado el gatillo con gran cuidado, y examinado cada cartucho.


  Observé entonces a El Borak. Era de estatura media, y de complexión delgada y nervuda. Sus ojos eran tan negros como su cabello, al descubierto por llevar el salacot echado hacia atrás.


  Vestía de lino, con botas de montar. Cualquier duda o escrúpulo que pudiera haber sentido por matar a un europeo en una tierra extraña desapareció cuando divisé el enorme pistolón que llevaba colgado de su cadera derecha. Con ojo experto, comprobé que su pistolera no estaba atada al muslo.


  Un gran oriental, que evidentemente no era árabe, caminaba a su lado, y llamó la atención de El Borak sobre mi persona. El español asintió. Avanzó un paso y parecía a punto de llamarme cuando vi que su expresión cambiaba. Siendo él mismo un pistolero, reconoció las señales de la sed de sangre.


  —¡El Borak! —dije, no muy alto pero con claridad—. ¡Desenfunda!


  Y me concentré en mi revólver. Al desenfundar, puse en el movimiento toda mi agilidad y presteza, hasta el punto que, en toda mi vida había desenfundado tan rápidamente. Mi intención era disparar desde la cintura, en el instante en que el cañón saliera de la pistolera. Amartillé el arma y apunté.


  Pero en el mismo instante en que el arma salía de su funda, y antes de que pudiera disparar, se escuchó un estampido. Sentí un impacto contra mi muñeca derecha y el arma escapó de mi mano, disparándose en el aire sin herir a nadie.


  Retrocedí tambaleándome, lanzando un juramento mientras me frotaba la muñeca.


  El Borak permanecía en la misma posición, aunque ahora sostenía un arma humeante en la mano.


  Parecía haber una especie de mirada extrañada en su rostro sombrío.


  Avanzó hacia mí, deteniéndose a pocos pasos.


  —¡Bueno, ya puedes rematarme, maldito seas! —exclamé, lívido de la rabia y humillación que siente un pistolero cuando encuentra a otro que es mejor.


  Por toda respuesta enfundó su arma.


  —Es usted realmente rápido —comentó, sin sarcasmo alguno, ante mi infinito asombro.


  —¿Rápido? —esa afirmación me sacó de mis casillas—, ¿Rápido? ¿Cuándo me has arrebatado el arma antes de que pudiera disparar?


  —Pero le dio tiempo a sacarla y amartillarla antes de que yo pudiera disparar —repuso, y no había vanidad alguna en aquella afirmación.


  —¡Por todos los…! —repliqué, asombrado—. ¿Qué clase de tipo es usted?


  Recogió mi revólver del suelo y me lo tendió. En su rostro parecía asomar una cierta expresión de disculpa.


  —Es una pena que dos norteamericanos en un país extranjero intenten matarse el uno al otro.


  —¡Norteamericanos! ¿Es usted norteamericano?


  —Claro. ¿De dónde pensaba que era?


  —Español —dije lentamente—, uno llamado Diego Valdés.


  Rio.


  —¿Qué otras mentiras le ha contado El Bahr? Yo nací en Texas, justo al norte de la frontera, y me llamo Frank Gordon.


  ¡Texas! ¡La frontera! De modo que El Bahr me había enviado a matar a un compatriota. Le miré boquiabierto. Y entonces restalló el estampido de un rifle jezail y una bala me pasó silbando junto a la mejilla.


  El disparo fue contestado por el estampido del arma de Gordon, y, al volverme, vi como un árabe daba un respingo y caía al suelo, mientras un largo rifle caía de su mano muerta.


  —Ha sido un mensaje de su antiguo patrón —dijo Gordon en tono seco.


  Yo estaba perplejo.


  —Pero, por qué… qué…


  —A Ahmed Habib no le vale alguien que le ha fallado —contestó—. Omán ya no es un sitio seguro para usted. Será mejor que vuelva a casa conmigo. Alí, haz traer el coche.


  El gran asiático se marchó sin mediar palabra, y Gordon dijo:


  —¿Qué le parece si entramos en esa tienda, Allison?


  Sintiéndome algo perplejo, seguí a El Borak al interior de una tienda, cuyo propietario, a una palabra de Gordon, nos condujo hasta una estancia, al final del recito, repleta de cojines y alfombras orientales.


  Gordon me indicó una pila de almohadones, y él mismo se zambulló en otra.


  Me senté; a buen seguro que pocos hombres deben haber pasado por una experiencia tan extraña. Allí estaba yo, sentado a mis anchas, aparentemente, junto a un hombre al que acababa de intentar asesinar hacía tan solo unos minutos.


  Le examiné con curiosidad. Como he dicho, era de estatura media, y constitución esbelta. Excepto por una cierta cualidad de pantera en sus movimientos, no había nada inusual en él, nada que indicara que era ese terrible luchador del que me había hablado El Bahr. Poseía las caderas estrechas y las piernas rectas y recias de un luchador, pero sus hombros cuadrados no eran más anchos de lo habitual, y su pecho no parecía especialmente prominente. Sus brazos eran más largos de lo habitual, pero sus músculos no parecían demasiado abultados, ni mostraban señales de esa fuerza extraordinaria de la que me había hablado El Bahr. Me pareció que, más que fuerza, estaba entrenado para la rapidez. También sus pies y sus manos eran esbeltos y largos, y sus dedos eran largos y nervudos: los dedos de un jugador, un músico o un artista.


  He dicho que sus ojos eran negros. Lo eran, pero diferían de cualquier ojo que hubiera visto hasta la fecha, o incluso después. No eran ni muy pequeños, ni muy grandes o suaves, como lo son la mayoría de los ojos negros que ha visto hasta ahora. Los ojos de Gordon eran de tamaño medio, con una profundidad extraordinaria. Tranquilos, imperturbables, límpidos y con una de esas miradas que parecen escrutar el lejano horizonte. Eran del más puro negro y blanco. Y no había en ellos la menor traza de cualquier otro color.


  Miraba a la gente directamente a los ojos, sin el menor atisbo de burla o desafío. Sus ojos daban la sensación de que, en caso necesario, podían penetrarle a uno hasta el alma, pero que se refrenaba por cortesía. Y, por alguna razón, eso hacía que uno se sintiera más cómodo.


  Esa fue mi primera impresión.


  Su cabello era negro. Del más puro negro que hubiera visto jamás. Lacio pero no brillante. No había en él la menor traza de sangre india.


  Sus rasgos eran casi aristocráticos; había algo en su rostro que me recordaba vagamente a El Bahr, aunque no había en él nada de la arrogancia del árabe.


  Gordon no era apuesto. Su rostro era demasiado anguloso, y sus labios demasiado finos. Aunque cuando giraba la cara de cierta manera parecía casi apuesto. Su piel era oscura, aunque no tanto como suele ser habitual en alguien con el cabello y los ojos tan negros, y estaba bronceado por el sol de Arabia. Con atuendo nativo, habría podido pasar perfectamente por un árabe.


  Sus rasgos eran claros; no había absolutamente nada avaricioso, falso o lujurioso en ellos. Su nariz recta era de puente estrecho, su mandíbula delgada y algo larga. Su semblante era suave.


  Era ligeramente más alto que yo, aunque yo, por entonces, aún no había alcanzado toda mi estatura. Yo diría que medía entre uno setenta y uno setenta y cinco.


  Su constitución era engañosa, y, más tarde, quedé sorprendido al enterarme de que pesaba casi ciento cuarenta y cinco libras. Dudo que tuviera más de cinco onzas de grasa o sobrepeso. Esa fue la primera que vi a El Borak, Frank Gordon.


  —¿Tiene tabaco? —preguntó, ofreciéndome papel de liar y tabaco turco.


  No soy fumador habitual, pero sentí que necesitaba algo para relajar mis nervios. Mientras liaba un cigarrillo con mano poco firme, noté que él no se había preparado ninguno.


  —Será mejor que de por terminada su asociación con él —dijo, sin preliminares—. Como ya le dije, Ahmed no suele darle una segunda oportunidad a los que le fallan. Si intentara quedarse en Muscat, (y no sé si podrá marcharse), sus árabes se encargarán de usted.


  —Pero qué, cómo… —empecé a decir, confuso.


  —Ya sé que Ahmed le contrató para que me matara —prosiguió, imperturbable—. Pero, como no lo ha hecho, ahora irá a por usted. De todos modos, dos americanos no deberían luchar entre sí en una tierra extraña, como ya dije antes. Quédese a mi lado, y le garantizo que estará bien, e incluso algo más.


  Dudé. Por lo que había visto de El Bahr, al que Gordon llamaba «Ahmed», sabía que tenía razón. De hecho, ese árabe al que Gordon había matado… ¿no me estaba apuntando a mí?


  Pero no fue el temor hacia El Bahr lo que me impulsó a tomar la decisión que adopté.


  Gordon me caía bien. Claro está que era un hombre blanco, pero no era solo eso lo que me gustaba de él. Había algo en ese hombre que me atraía.


  A menudo, actúo por impulso, y así fue entonces.


  —Gordon —dije—. No sé cuál es su juego, pero estoy con usted. Tanto si se trata de corrupción política, robos internacionales, o incluso la construcción de un imperio, estoy igualmente con usted. No soy quisquilloso.


  Una maravillosa sonrisa iluminó su rostro sombrío.


  —Muy bien —fue todo cuanto dijo, pero extendió el brazo y me estrechó la mano.


  Justo entonces regresó el enorme asiático al que Gordon había despachado para buscar el coche. Tomé nota de él. Se trataba de un hombre alto y robusto, con un gran turbante que no parecía árabe, y con una poblada barba negra. Sin duda era un gigante. Y vestía un atuendo un tanto extraño, una especie de chaqueta de cuero acolchado que no entiendo cómo podía soportar, por el calor que hacía. Le rodeaba un grueso cinto de cuero, del que pendía un largo cuchillo de un metro de largo, con un tahalí muy decorado.


  —Señor Allison —dijo Gordon—, este es uno de mis compañeros. Yar Ali Khan, de Kadar, Afganistán.


  Habló con él un par de palabras en una lengua extraña.


  —Salaam Bahadur, —rumió el enorme afgano. Me pareció detectar cierta nota sarcàstica en el saludo.


  —Si está dispuesto, ahora iremos a mi casa —dijo Gordon.


  Le seguí hasta la calle, en la que una muchedumbre se había reunido en torno a un vehículo de lo más inusual. Consistía en dos asientos montados sobre cuatro ruedas. El asiento delantero se encontraba entre las dos ruedas delanteras, el trasero entre las ruedas de atrás, y ambos estaban conectados por una plancha en el suelo. Parecían estar hechos de divanes, algo más reducidos, pero provistos de brazos.


  Había dos caballos árabes enarzonados al vehículo mediante un complicado sistema de arneses. Yar Ali dispersó al gentío con un par de patadas y desenfundando su largo cuchillo, tras lo cual subió al asiento delantero. Gordon y yo nos colocamos en el trasero.


  —Este chisme es un invento de Yar Ali —explicó Gordon—. Lo construyó a partir del carromato de un rajá, y el mobiliario lo sacó del palacio del rao.


  El inventivo caballero puso su invento en movimiento con el sencillo método de lanzar un escalofriante berrido y pinchar a los pencos con la punta de su cuchillo. Partimos por las calles a una velocidad que me puso los pelos de punta. ¡Bump! ¡Bump! ¡Bump! No parábamos de dar bandazos en el adoquinado de las abominables calles de Omán. Fui zarandeado de un lado a otro y tan solo me salvé de caer del vehículo gracias a mis habilidades acrobáticas, que pocos podrían superar.


  A Gordon parecía no importarle. Bostezaba, insensible al movimiento, sin cambiar nunca de postura, ni parecer jamás descontento.


  No acierto a comprender cómo se las arregló el afgano para no caer de su asiento, pero, al cabo de un rato, se alzó en el asiento delantero, blandió su puñal, y entonó una especie de canto de batalla, interrumpiéndose de cuando en cuando para maldecir a los caballos en siete idiomas diferentes.


  Me atrevería a afirmar que fue una cabalgada de locos, y no es de extrañar que la gente se detuviera a mirarnos. De nosotros tres, Gordon era el único que parecía completamente a sus anchas.


  No tengo idea de cuánto nos alejamos, pero, al final, llegamos ante un castillo sobre una pequeña colina, a cierta distancia de las demás casas.


  Una pequeña muralla rodeaba el castillo, que me pareció aún más alto que el castillo medieval de un Barón europeo.


  Sin aminorar la marcha, enfilamos la rampa, y atravesamos dos enormes puertas de hierro, abiertas de par en par. Al pasar por ellas, pude notar, en un segundo, que había un árabe armado a cada lado de la entrada —guardando las puertas del castillo—, y vislumbré, además, que la cima del monte era plana. Tras atravesar el portón, giramos una curva tan pronunciada que sacudió el coche como si fuera un látigo, tras lo cual salí disparado al suelo del patio de armas.


  Yar Alí se apeó, me ayudó a ponerme en pie, y me sacudió las ropas con tal fuerza que bien podría haber tumbado a una mula, tras lo cual bramó algo que debía de ser una orden, pues, de inmediato, aparecieron dos árabes jóvenes que se hicieron cargo de los caballos.


  —Bienvenido a nuestra pequeña ciudad —rio Gordon—, Las comodidades no son demasiado grandes, pero confío en que no tardes en sentirte como en casa, Steve, si me permites el tuteo.


  Miré a mi alrededor con curiosidad. Había un gran espacio abierto entre la muralla y el castillo. Carecía de porches y terrazas, como los que había visto en casa de El Bahr. Pero había fuentes y árboles, y todo el terreno estaba cubierto de hierba y flores.


  El castillo mostraba una gran veranda en su fachada principal, evidentemente una adición reciente. Gordon se dirigió hacia allí, pero, antes de llegar, escuchamos un alarido de pavor, seguido de un fiero aullido y un auténtico caos de conversaciones acaloradas. Al girarnos, vimos a Yar Alí dirigiéndose hacia nosotros, arrastrando con una mano a un hombre por la solapa, y blandiendo su cuchillo con la otra. El cautivo hablaba rápidamente y con gran pesar, y Yar Alí le contestaba citando, aparentemente, fragmentos de las escrituras.


  —Un babu —señaló Gordon con evidente sorpresa, algo poco habitual en él.


  ¡Vi entonces que se trataba de Ghopal Ramm!


  El afgano le arrastró ante Gordon y comenzó una apasionada perorata que me hubiera encantado poder entender.


  Gordon replicó hablando tranquilamente en la misma lengua, y el afgano se interrumpió abruptamente. Gordon preguntó algo al babu en indostaní.


  Ghopal se incorporó, se arregló la ropa y respondió en inglés:


  —Mi muy noble sahib, tras haber escapado de las mazmorras de cierto árabe en el poder, gracias a la bravura y la habilidad de este sahib —y me señaló con respeto—, y, viendo que Muscat había dejado de ser un lugar adecuado para alguien de mis refinados gustos, debido a la hostilidad del antes mencionado árabe, he seguido el consejo del sahib de buscar a Gordon sahib.


  »Por tanto, al ver que los sahibs se alejaban por las calles, y al ser incapaz de atraer su atención gritando “¡Eh, eh!”, este babu se tomó la libertad de montar en la parte trasera del vehículo. Mientras descansaba tras la cabalgada, fui descubierto por este jefe del Himalaya que, evidentemente, sospechó una traición. ¡Una sospecha infundada, os lo aseguro!


  —¡Es un espía de El Bahr! —rugió Yar Alí en inglés, acariciando su cuchillo de forma sugerente.


  —¿Es cierto que le conoces? —Gordon se giró hacia mí.


  —El Bahr le estaba haciendo torturar en sus mazmorras —repuse—. Hice que El Bahr le soltara, y le dije que sería mejor que acudiera a ti. Sabía que Omán no sería un lugar seguro, con el árabe tras él, y el hombre me había caído bien.


  Gordon miró al babu, el cual bajó la mirada ante su escrutinio.


  —Bueno —decidió—, eres un hombre astuto, o no habrías montado en el coche sin que te notáramos. O bien eres un espía de El Bahr, o bien un babu errante de lo más ordinario. En el primer caso, no tardaremos en descubrir si eres un espía, y, en el segundo, podrías sernos útil. En cualquier caso, puedes irte o quedarte, lo que tú prefieras. Si te quedas conmigo, serás tratado como al resto de mis hombres. ¿Cómo te llamas?


  —Ghopal Ramm, a vuestras órdenes —replicó el bengalí—. Licenciado en la universidad babu de Calcuta. Actualmente inmerso en un trabajo de investigación en Omán.


  —¿Qué clase de investigación?


  —Exploro castillos antiguos, mi muy noble sahib.


  —Muy bien. Este castillo podría interesarte.


  El babu le dedicó una profunda reverencia.


  Gordon me guio por las escaleras, y fuimos seguidos por Yar Alí y el babu, que se mantuvo casi pegado a mí, lanzando aterradas miradas hacia el afgano.


  —¿En qué clase de lugar nos hemos metido, sahib? —susurró.


  Gordon dio una palmada.


  —Posiblemente os interesaría conocer a algunos de mis amigos —señaló.


  Casi al instante, las grandes puertas se abrieron, revelando unas gruesas cortinas de terciopelo que tapaban la entrada.


  Lo que había más allá era dramático e impresionante. No tengo idea de si estaba dispuesto así meramente para impresionarme, o por el amor de los orientales por lo dramático.


  Apenas acababa de abrir las puertas cuando un hombre atravesó los cortinajes.


  Se trataba de un sujeto esbelto y de cierta estatura. Caminaba con gracia felina, y, a su manera, era bien parecido.


  Vestía con elegancia: un turbante rosado, adornado con un diamante, y un atuendo de seda y satén. Un amplio cinto de seda aguantaba una daga de empuñadura enjoyada. Calzaba sandalias de seda, de extremos puntiagudos.


  Su rostro, oscuro y apuesto, estaba adornado con una barba afilada.


  —Señor Allison, le presento a mi amigo Rustum Bey, de Persia. Rustum Bey, el señor Steve Allison, y Ghopal Ramm de Calcuta.


  El persa saludó con gracia y se hizo a un lado mientras otro hombre atravesaba la cortina. Supe al instante lo que era. Había visto antes a algunos de su tribu, vestidos con el uniforme del ejército británico o el cuerpo de policía. Era tan alto como Yar Alí, aunque no tan corpulento, y vestía enteramente de blanco.


  —Señor Allison, mi amigo Lal Singh, de Lahore.


  El sikh se colocó junto al persa, dando por terminada la presentación, y las cortinas volvieron a abrirse.


  Apareció entonces una imagen bronceada. De estatura media, pero con unos hombros tan anchos y un pecho tan abultado que más parecía un barril, su rostro parecía el de una esfinge, su piel de un color bronceado, y vestía tan solo un taparrabos…


  Escuché como el babu tragaba saliva y retrocedía un paso. Yo hice otro tanto, en canto reparé en la marca de casta que había en la frente de aquel hombre. ¡Había visto antes ese tipo de marcas… en los libros!


  —¡Por Vishnu! —jadeó el babu—, ¡Es la marca de Kali! ¡Un Thug! ¡Oh por mis antepasados!


  —… Juggnara Nath, de Delhi —decía Gordon. Fascinado, me fijé en el pañuelo de seda que colgaba del cinto del Thug.


  En ese momento, un árabe alto y majestuoso atravesó los cortinajes.


  —… El Jeque Ahmed el Kadour…


  A punto estuve de olvidar mis modales, llevado por la fascinación. ¡Aquello era, en verdad, un capítulo de «Las 1001 Noches»!


  Permanecí mudo de asombro. Gordon, con su atuendo europeo, el enorme e indómito afgano, el elegante y felino persa, el sikh vestido de blanco, el siniestro e inmóvil hindú, el majestuoso árabe, el sudoroso y aterrado babu… formaban un grupo que pocos hombres tienen el privilegio de ver.


  —Un pathano, un sikh, un thug y un babu —señalé—. Parece como si la India hubiera emigrado a Arabia.


  Gordon sonrió y habló un par de palabras en un idioma desconocido. Con excepción del árabe y el afgano, todos se marcharon a velocidad de vértigo, llevándose al babu con ellos.


  El árabe tomó asiento en una de las sillas de la veranda y el afgano se retiró a cierta distancia, sentándose en el suelo con las piernas cruzadas, mientras desenvainaba su cuchillo dedicándome una mirada significativa. Evidentemente, aún no se fiaba de mí.


  Gordon volvió a dar una palmada, y un joven nubio trajo una bandeja con licores, que colocó sobre una mesita.


  —¿Qué te apetece? —preguntó Gordon—, ¿Champagne? ¿Brandy? ¿Whisky? ¿Vino? ¿Un combinado?


  —Champagne —decidí. Estaba frío y delicioso.


  Me fijé en que el árabe bebía también lo suyo, a pesar de la prohibición del Corán referente a las bebidas alcohólicas. Probablemente pensaba que el brandy no procedía de la uva o el grano.


  Gordon bebió menos que el resto. Me parece que Ali amedrentaba al nubio, pues le vi haciendo gestos con una gran botella de vino.


  —Voy a aceptarte en mi círculo de confianza —dijo Gordon—. En ocasiones soy capaz de adivinar el carácter de un hombre.


  Y era completamente cierto. Era capaz de leer en los hombres como si fueran libros.


  —Empezaré por el principio —prosiguió—. No es que pretenda largarte la historia de mi vida, ni nada parecido. Eso llevaría demasiado tiempo. Me refiero a por qué estoy en Omán.


  »La historia comienza en India. Debido al hecho de que tengo amigos entre los nuevos thugs, fui admitido en el templo de Siva y otros lugares a los que, de ordinario, no se deja entrar a ningún hombre blanco. En un templo en Delhi encontré ciertos libros antiguos. Con ayuda de un sacerdote, los traduje. Entre otras muchas cosas que no vienen al caso, encontré evidencias de la existencia de un gran tesoro, escondido en cierto lugar. El libro se mostraba vago en cuanto a su localización exacta, pero afirmaba de forma clara que el tesoro se encontraba bajo las arenas del desierto. ¿Qué desierto? Mi primera opinión fue que hacía referencia al desierto de Bikanir. Pero, al seguir traduciendo acabé por concluir que no era el caso. Aunque traducido a grandes rasgos, afirmaba que el tesoro se encontraba: “Entre un mar, otro mar, y otros dos mares estrechos”. Eso tan solo podía significar Arabia. El “mar y otro mar” eran el Mediterráneo y el Mar Árabe. Los “dos mares estrechos” son el Golfo Persa y el Mar Rojo. Pero ¿en qué lugar de Arabia? Hice una suposición. El tesoro era, evidentemente, de procedencia india. Omán está más cerca de La India. Me aventuré por Omán. Al libro le faltaba una página. El sacerdote declaró que dicha página era un mapa, que situaba el tesoro con exactitud. Había sido arrancada del libro por un francés, que había logrado entrar en el templo tras haberse disfrazado.


  »Mientras intentaba escapar por Afganistán, fue asesinado por bandidos. Recorrí Afganistán en busca del mapa, hasta que descubrí que le había sido arrebatado a los afganos por una banda de asaltantes turcomanos. Los afganos creían que el mapa tenía poderes mágicos y su creencia había sido compartida, evidentemente, por más gente, pues se produjeron asesinatos y guerras tribales para hacerse con él. Con ayuda de mis amigos, le he seguido la pista a ese mapa por la mitad de Asia.


  En ese momento, Rustum Bey apareció en silencio, y se sentó. Gordon prosiguió:


  —Seguimos el rastro del mapa desde Delhi hasta Khabul, y desde Khabul a Palmira. De allí a Bokhara, y después a Khiva. En Khiva, la pista nos llevó a Teherán, y en Teherán nos llevó a Bagdad. Ya en Bagdad, el rastro se extendió a Ispahan, y, desde allí, directamente hasta Shiraz. Y, finalmente, desde Shiraz, por todo el Golfo Pérsico, hasta Muscat.


  »Cuando llegué a Muscat, mi única idea era hacerme con el mapa y salir a buscar el tesoro. Pero encontré que aquello iba a ser más difícil de lo que cualquiera hubiera podido esperar. Descubrí que el mapa estaba en posesión del jeque Ahmed Habib Abd Ullah Saden. Ese al que llaman El Bahr. En poco tiempo me encontré mezclado en la política árabe. No conocía a casi nadie, excepto a Mustafá el Hamid, un viejo amigo mío. Solo sabía que era de Omán, pero no pensaba que le encontraría aquí. Rivaliza con Ahmed el Saden para obtener el favor del Sultán. Ellos dos son los poderes más influyentes de Omán.


  »Y, en medio de esta lucha de poderes —prosiguió Gordon—, nos encontramos nosotros. Hasta el momento me las he arreglado para frustrar los planes de El Bahr, pero él sabe que aquí soy mucho más vulnerable, y se está haciendo cada vez más atrevido, como prueba el hecho de que te contratara para matarme.


  Me sentí incómodo ante aquel último comentario, aunque sabía que Gordon no le daba la menor importancia al hecho de que, pocas horas antes, hubiéramos estado a punto de enzarzarnos en un duelo a muerte.


  —De modo que ha llegado el momento de actuar —concluyó El Borak, acercando la cabeza hacia mí, en tono confidencial—. Ya sabemos dónde se encuentra el mapa, ya sabemos también que El Bahr comienza a ser consciente de su importancia. Y eso, unido a su creciente osadía, evidencia que ya no nos queda tiempo. ¡Esta noche, nos deslizaremos en la fortaleza de El Bahr, y, en sus mismas narices, le robaremos el mapa del tesoro!


  Capítulo 3.


  Anochecía cuando Gordon y yo, acompañados de algunos de sus fieles, detuvimos nuestras monturas cerca de la fortaleza de El Bahr. Mientras El Borak y yo descabalgábamos, Yar Alí y Lal Singh permanecieron en sus monturas, al igual que el babu, que había insistido en venir con nosotros. Yar Alí se mostraba irritado ante la idea de quedarse atrás, junto con los dos hindúes, mientras Gordon y yo nos adentrábamos en la morada de El Bahr como ladrones en la noche, pero El Borak había sido tajante al respecto, alegando que yo ya había estado en el interior de la mansión, y añadiendo que a ser solo dos hombres tendríamos más posibilidades de pasar inadvertidos.


  De modo que dejamos atrás a nuestros tres compañeros y, tras saltar el muro que daba a los jardines, no tardamos en dejar de oír refunfuñar a Yar Alí, mientras recorríamos las frondosas terrazas hacia la siniestra mole de piedra. Una vez allí, Gordon rodeó la fachada hasta llegar a una pequeña puerta de servicio, para cuya cerradura tenía una llave —aunque aún ignoro de qué manera había podido lograrla.


  El interior de la mansión estaba tan oscuro como yo recordaba, pero logramos movernos a tientas por lo que parecía una cocina árabe, hasta llegar a unas escaleras de servicio, que nos condujeron al segundo piso.


  Avanzábamos como gatos en la oscuridad, tensos y con las armas a punto, pero nadie apareció para interponerse en nuestro camino. Al cabo de un tiempo, que a mí me pareció interminable, accedimos a una amplia biblioteca, una estancia dispuesta según el gusto occidental, pero que conservaba numerosos detalles locales: enormes alfombras que amortiguaban nuestros pasos, amplios divanes para reclinarse a leer, y dos grandes ventanales cubiertos de lacerías, que daban al patio interior de la mansión. A ambos lados de la estancia, dos enormes librerías de ébano mostraban centenares de volúmenes escritos en una docena de lenguas diferentes.


  Hacia ellos se encaminó Gordon, sabiendo que no debía buscar un libro en concreto, sino tan solo una página arrancada del volumen que consultara en Delhi.


  Con ritmo frenético, El Borak recorrió los anaqueles de ébano, descartando al momento todos aquellos volúmenes que parecían estar recientemente encuadernados. Entonces, en uno de los estantes inferiores, encontró al fin una hoja de pergamino, pulcramente colocada en un pequeño atril de mano. Gordon recogió el fragmento de pergamino, y comenzaba a examinarlo en la penumbra de la estancia cuando ambos escuchamos una voz que provocó un escalofrío en mi espina dorsal.


  —No puedo decir que sea esta una visita inesperada…


  Nos dimos la vuelta y observamos a El Bahr, que se interponía entre nosotros y la única puerta de salida, acompañado por media docena de guardias armados con rifles.


  —Has sido muy amable, El Borak, al indicarme cuál de mis piezas andabas buscando. Sabía que tenía en mi poder algo que tú codiciabas, pero entenderás que, con una biblioteca como la mía, la tarea de adivinar de qué libro se trataba se me antojaba muy ardua. Por eso decidí forzar un poco las cosas, e incitarte a hacer un movimiento. Ahora, si no te importa, devuélveme ese pergamino…


  Observé que Gordon me miraba en silencio, y señalaba con los ojos los ventanales de lacería. Asentí con la cabeza con un movimiento imperceptible y, un segundo después… nos lanzamos contra los ventanales, destrozando con nuestro peso las filigranas de yeso y cayendo al patio interior mientras, a nuestras espaldas, resonaban los disparos y los gritos de El Bahr y sus hombres.


  Gordon cayó como un gato, pero yo tuve la suerte de que un frondoso arbusto amortiguara el impacto de mi caída, evitando que me rompiera la crisma. Un segundo después, El Borak tiraba de mi brazo, obligándome a levantarme, y ambos corríamos como posesos hacia el otro extremo del patio árabe.


  —Tengo la hoja —dijo Gordon brevemente, mientras derribaba una puerta de una patada. Y, en efecto, mientras volvíamos a cobijarnos en el interior de la mansión, justo a tiempo de evitar los disparos de nuestros enemigos, pude ver que su mano izquierda aferraba un pedazo de pergamino arrugado.


  Sin saber dónde estábamos, corrimos por habitaciones a oscuras, tropezando en ocasiones, pero ninguno de los dos se molestó en perder resuello lanzando una maldición. La mansión despertaba a nuestras espaldas, y los gritos de los hombres de El Bahr sonaban cada vez más cercanos. Mientras, nosotros corríamos a oscuras, completamente perdidos, sin saber qué camino emplear para salir al exterior. Fue entonces cuando escuché una voz familiar, que hablaba con dulce acento oriental:


  —¡Americano!


  El Borak y yo giramos la cabeza y observamos la figura de una muchacha. ¡Era la joven a la que yo salvara de los crueles tratos de El Bahr! Asomada tras un cortinaje, nos hacía señas para que la siguiéramos, cosa que hicimos sin dudar un instante. En el peor de los casos podía conducirnos a una trampa, pero yo lo dudaba, pues recordaba la mirada de gratitud que me había dedicado la noche anterior, cuando evité que su cruel amo la azotara.


  Seguimos a la muchacha a través de una amplia sala, por un pasillo y, por último a una pequeña estancia sin ventanas que hizo que Gordon y yo nos tensáramos, pues se trataba de una ratonera sin salida. Pero nuestra salvadora accionaba ya un resorte oculto de la pared, y, al instante, una porción del muro se hizo a un lado, revelando una estrecha escalera oculta.


  —¡Bajad por ahí! ¡Deprisa! —exclamó la muchacha—. Cerraré la entrada detrás de vosotros y nunca sabrán por dónde habéis salido.


  Descendimos por la empinada escalera de piedra, temiendo tropezar a cada instante, pues estaba oscuro como boca de lobo, y nos veíamos obligados a avanzar a tientas. Aquel era, sin duda, uno de los numerosos pasadizos secretos con que los asiáticos, en general, solían poblar sus fortalezas, lo cual me hizo recordar a nuestro buen babu, que aguardaba en el exterior, junto a los caballos.


  Los gritos de nuestros perseguidores habían ido quedando atrás, y ahora sonaban apagados, tras los gruesos muros de piedra. La escalera dio paso a un largo y estrecho corredor por el que avanzamos a la carrera y que, según supuse, debía de discurrir por debajo de los jardines, hasta el exterior. Y, en efecto, algunos minutos después, un nuevo tramo de escaleras, que en esta ocasión subían, nos llevó ante una pared de piedra, a través de la cual se filtraba el fresco aire de la noche árabe. Con un bufido de impaciencia, Gordon comenzó a tantear la pared, en busca de un mecanismo de apertura y, segundos después, nos encontrábamos en el exterior de la mansión de El Bhar, aunque algo alejados del lugar en que aguardaban el sikh, el babu y Yar Alí Khan.


  Corrimos por las oscuras callejuelas de Aden, esperando escuchar en cualquier momento las pisadas de los sicarios de El Bahr, pero la muchacha nos habían dado una gran ventaja al permitirnos escapar, pues era evidente que aún debían seguir buscándonos en la fortaleza de nuestro enemigo. Entonces, tras ocultarnos junto a la entrada de una casa, Gordon acercó el mapa a un farol encendido, y lo examinó con un detenimiento que no tardó en convertirse en asombro.


  —Aquí dice que tan solo una vez al año, las arenas del desierto se deslizan a un lado para dejar al descubierto las fachadas de la ciudad enterrada. Tan solo durante esa noche del año, a la luz de la luna llena, pueden los hombres descender a la garganta de piedra, vaciada ya de la arena que la recubre durante todo el año, y penetrar en la fachada excavada en la roca que da entrada a la gran cámara subterránea del tesoro. Y… ¡Allison! Esa noche especial… ¡Es mañana por la noche!


  *****


  ¿Cómo podría describir aquí la enloquecida cabalgada con la que Gordon, Yar Alí Khan, Ghopal Ram y yo cruzamos aquel día las arenas del desierto? Resulta difícil describir la premura, la urgencia, el sol abrasador… baste decir que, en poco más de un día, habíamos de cubrir una distancia que, cuanto menos, podía recorrerse en más de dos; que, además, nos veíamos obligados a viajar en pleno día, cuando más peligroso y extenuante resulta moverse por el desierto. No podía ser de otra forma, si deseábamos llegar al lugar durante la noche señalada. De otra forma, El Borak debería de esperar un año entero, algo que, a juzgar por la nube de polvo que observábamos en el horizonte, podía resultar fatal; pues los hombres de El Bahr nos pisaban los talones desde que saliéramos de Aden la pasada noche. El árabe era astuto, y sabía que El Borak no perdería un solo instante en ir a buscar el tesoro. De modo que sus hombres nos seguían de cerca desde hacía horas. Cada vez que pensábamos haberles dado esquinazo, volvíamos a subir una duna y nos encontrábamos con una lejana señal de polvo en el horizonte, bajo la cual un número indeterminado de figuras cabalgaban implacables hacia nosotros.


  Ignoro cómo pudieron resistir nuestros perseguidores una carrera tan extenuante. Según comentó Gordon, El Bahr debía de haberles amenazado con una muerte horrible si no lograban darnos caza, pues tales son las maneras de los poderosos en Oriente. En nuestro grupo, el babu llevó la peor parte. No siendo un hombre de acción, tan solo había montado a caballo en contadas ocasiones, y siempre avanzando al paso. Galopar por el desierto durante una noche y un día resulta una dura prueba para cualquiera, pero aún más para un tranquilo erudito de Calcuta que había insistido en acompañarnos por pura lealtad, pues aseguraba que sus conocimientos en arquitectura antigua podrían sernos de gran utilidad, como en efecto así había de ser.


  Pero ahora, mientras el sol comenzaba al fin a descender sobre las interminables dunas del desierto, Gordon llamó nuestra atención sobre un lugar señalado, en el que las dunas parecían moverse como si fueran las olas de un eterno mar de arena. Había escuchado historias acerca de los movimientos de las dunas, y cómo estas, en ciertos lugares, repiten una serie de movimientos cíclicos, que recordaban a las mareas. Ahora, nuestros ojos pudieron comprobar lo fundado de aquellas historias, ya que, ante nosotros, estaba teniendo lugar un milagro de la naturaleza que muy pocos hombres hubieran contemplado jamás.


  Pues las arenas, teñidas de carmesí por el fuego del crepúsculo, comenzaban a hacerse a un lado, revelando, en su movimiento, una estrecha garganta enterrada, una gran trinchera de roca de cinco metros de ancho por unos treinta de largo que, hasta hacía unos segundos, había permanecido por completo enterrada bajo toneladas de arena.


  Mudos de asombro, trotamos hasta el borde de la garganta y pudimos vislumbrar una maravilla aún mayor, pues abajo, a unos cinco metros de las patas de nuestras monturas, se alzaba una imponente fachada tallada en la roca viva, como las de los templos hipogeos del antiguo Egipto, o la vetusta colonia romana de Petra, en la vecina Siria. Mientras el babu musitaba una jerga arquitectónica, Gordon y Yar Alí desmontaron, y yo les imité. Descendimos al fondo de la garganta resbalando por una pendiente de arena y observamos, atónitos de asombro, las extrañas tallas en la roca, los bajorrelieves y las extrañas figuras que el rozamiento de la arena había ido desgastando hasta hacerlas irreconocibles. Pero no se parecían a nada que hubiéramos visto antes, y no pudimos menos que preguntarnos qué extraña civilización habría excavado, hace eones, aquella edificación en la roca.


  En el centro de la misteriosa fachada tallada se alzaba un gran portalón de bronce macizo, cuyas juntas laterales parecían encajar de forma tan hermética que no resultaba extraño que pudiera frenar la entrada de la arena al interior del recinto. Al instante, Gordon se dedicó a inspeccionar las tallas que había a ambos lados de la puerta, mientras nos indicaba a Yar Alí y a mí que nos apartáramos de delante del portón. El Borak y el babu discutieron entonces un minuto en voz baja, mientras señalaban los saliente y oquedades labrados en la roca, y escuché decir a Gordon que el dispositivo de apertura debía de hallarse resguardado del exterior, pues, en caso contrario, el mero empuje de la arena podría haberlo accionado de forma accidental.


  De modo que, tras una breve deliberación, cada uno de ellos se colocó a un lado del inmenso portón de bronce, y fue el babu quién encontró el resorte que buscábamos, pues descubrió una figura tallada que podía girar sobre sí misma, en paralelo a la fachada, dejando al descubierto una cavidad circular por la que un hombre delgado podía introducir ambas manos. Tras un instante de celebración, fue El Borak quién introdujo las manos en la oquedad, agarrando una palanca cilíndrica que sobresalía de parte a parte, al fondo de agujero. No sin esfuerzo, Gordon hizo girar la palanca y, con un quejumbroso sonido de olvidados engranajes, el portón comenzó a abrirse hacia dentro.


  Sentimos una sacudida en el aire, mientras el vacío del interior quedaba roto por el suave viento del desierto que, por primera vez en muchos siglos, penetraba en lo más profundo de la cámara. Nos asomamos con cautela y descubrimos una amplísima antecámara de suelo enlosado y paredes cubiertas con extrañas tallas y columnas. Al fondo de la antecámara se alzaba otro portón, aunque de menor tamaño, y hacia él avanzamos, no sin cierta cautela.


  En el interior, el aire estaba viciado, y hedía a moho y putrefacción. Llegamos sin incidentes junto a la siguiente puerta, a pesar de la desconfianza del babu, que aseguraba que debía existir algún tipo de trampa contra los saqueadores. Al instante, nos pusimos a buscar el modo de abrir la segunda puerta y, en esta ocasión, Yar Ali y yo participamos de la búsqueda. Y no llevábamos más de unos pocos minutos tanteando los bajorrelieves del muro cuando mis dedos se cerraron alrededor del dispositivo que buscábamos.


  Emocionado por haber encontrado el resorte oculto, lo accioné sin pensar, y escuché a mis espaldas un curioso chasquido, como el producido por un engranaje que llevara siglos sin ser empleado. Escuché gritar a mis compañeros, y sentí como el cuerpo del babu chocaba contra el mío, empujándome a un lado.


  Un segundo después, entendí lo que había sucedido. En mi ignorante impaciencia había accionado una trampa, que acompañaba a la apertura de la puerta de la cámara del tesoro. Y el babu, que conocía mejor que yo los usos de la antigüedad, había obrado con celeridad, apartándome del peligro, y recibiendo la suerte que me correspondía. Pues ahora, mientras la puerta de la cámara se abría con chirriante sonido, contemplé a nuestro buen babu tendido en el suelo, con el pecho atravesado por una larga lanza de bronce, que mi imprudente acción había disparado.


  Pero, mientras nos arrodillábamos ante el hindú, un creciente resplandor inundó la antecámara, provocando que todos, incluido el agonizante babu, volviéramos la mirada hacia la cámara que se abría ante nosotros.


  Al fin, ante nosotros, se abría una cámara que parecía sacada de un sueño de las Mil y una noches… una estancia descomunal repleta de cofres de antiguas monedas, de rutilantes joyas engarzadas en piezas de oro, armas y atavíos de plata, con incrustaciones de oro y esmeraldas, y un sinfín de objetos de oro que bien podían haber constituido el ajuar de un emperador. Un tesoro, en suma, con el que podía comprarse un reino, extendiéndose, al fin, al alcance de nuestras manos…


  Capítulo 4.
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  Ahora no restaba más que sacar al exterior todo cuanto pudiéramos, pues, tal como ocurriera desde que nos embarcáramos en aquella búsqueda desenfrenada, el tiempo apremiaba. En pocas horas, las arenas del desierto volverían a cubrir la entrada del palacio de roca, sepultando de nuevo bajo toneladas de arena no solo al tesoro, sino a nosotros con él. Pero existía además otro factor que no habíamos tenido en cuenta: nuestro babu de Calcuta agonizaba en el suelo tras haber recibido una lanza que estaba dirigida a mí. Leal hasta el final, intentaba sonreír, y afirmaba que debíamos olvidarnos de él, y dedicarnos a sacar el tesoro.


  —Necesita atención médica —dije a Gordon, pues me negaba a dejar morir al hindú. El Borak asintió con la cabeza y afirmó:


  —Lal Singh viene de camino con un puñado de valientes. Cargaré al babu en mi silla de montar y saldré a su encuentro. Creo que sé cómo eludir el cerco de los hombres de El Bahr, pues conozco las maneras del desierto. Cuando encuentre a Lal Singh, confiaré al babu al cuidado de algunos de sus hombres y, mientras estos regresan a Aden, Lal Singh y yo cabalgaremos para ayudaros.


  Recordé entonces las órdenes que Gordon le diera al sikh la noche del robo del mapa, que en ese momento me pareció como si hubiera tenido lugar hace semanas. Como el tiempo era crucial, El Borak, Yar Alí, el babu y yo debíamos partir de inmediato, mientras que Lal Singh debía regresar a la morada de Gordon para reunir un grupo de valientes, que pudieran escoltarnos en el camino de vuelta. Intuía que a Gordon le repugnaba dejarnos atrás, aunque fuera por breve tiempo, pero ambos sabíamos que aquella era la única forma de salvar a nuestro buen babu y asegurar que los refuerzos pudieran auxiliarnos.


  De modo que Gordon levantó al babu como si fuera un niño pequeño y, tras colocarlo sobre su silla de montar, partió a galope tendido, sin mirar atrás. En pocos minutos le habíamos perdido de vista.


  Comenzó entonces la tarea de sacar al exterior lo más señalado del tesoro, pues era evidente que Yar Alí y yo no contábamos con tiempo suficiente para hacernos con todo. Y, aunque al principio intentamos ser selectivos, eligiendo solo aquellas piezas que considerábamos más valiosas, no tardamos en darnos cuenta de que no podíamos permitirnos ese lujo. Cada vez que subíamos al exterior, y depositábamos junto a nuestros caballos nuevos cofres o piezas de oro enjoyado, observábamos cómo las arenas comenzaban de nuevo su implacable avance, tapando los extremos de la garganta. En menos de una hora, habrían cubierto por completo la entrada de la cámara, ocultándola de nuevo a los ojos de los viajeros.


  Pasamos entonces a cargar con todo cuanto pudiéramos subir al exterior, sin importarnos si se trataba o no de piezas exquisitas. Al fin y al cabo, tal como Yar Alí señalara, no había nada allí dentro que pudiera considerarse una bagatela, o no habría estado allí.


  Resulta difícil explicar lo extenuante de nuestros trabajos durante aquella hora vertiginosa. Salíamos de la palaciega cámara cargados como mulas, y como tales habíamos de afrontar la subida a lo alto de la garganta. Después descendíamos de nuevo, deslizándonos por las crecientes arenas, y volvíamos a empezar, aunando fuerzas en ocasiones para cargar con los cofres y las piezas más pesadas.


  Al fin, mientras las primeras luces del alba encendían la cima de la garganta, nos tendimos, rendidos, junto a nuestras monturas, mientras observábamos cómo la arena terminaba de inundar la garganta de roca, enterrando por completo la cámara y sus tesoros.


  Permanecimos en silencio unos instantes, demasiado cansados para pronunciar una sola palabra. Al cabo de un rato, en silencioso gesto, le ofrecí un cigarrillo a mi compañero. Yar Alí Khan lo aceptó, sonriente, y supe que su opinión sobre mí estaba comenzando a cambiar, para bien.


  Pero cuando me disponía a pasarle las cerillas, una sombra ocultó el brillo del sol, haciendo que el afridi se pusiera tenso como una pantera al acecho. Giramos la cabeza y observamos un grupo de varias docenas de árabes, armados con fusiles y largas lanzas. Y, tras aquella muralla humana de lanceros, escuchamos, una vez más la burlona voz del mismísimo El Bahr:


  —Habéis sido muy amables al conseguir para mí un tesoro semejante. Confieso que en un par de ocasiones he estado tentado de ordenar a mis hombres que os ayudaran. Pero me resultaba agradable veros trabajar. Ahora, mucho me temo que ya no me sois útiles, al menos uno de los dos.


  Poco podíamos hacer contra el grupo de El Bahr, extenuados como estábamos, pero no estábamos dispuestos a rendirnos sin presentar batalla. Con la velocidad de un rayo, desenfundé mi revólver y disparé al árabe más cercano, mientras escuchaba como Yar Alí lanzaba un bramido al desenfundar su larguísimo cuchillo del Khyber. En un segundo, me encontraba recibiendo una miríada de lanzazos, aunque observé que los árabes se limitaban a hostigarme, sin llegar a clavar sus hojas en lo más profundo de mi carne. Pero sus astiles entorpecían mis movimientos, y, de repente, sentí como si algo se estrellara contra mi cabeza.


  Lo último que vi fue a Yar Alí Khan, corriendo hacia las dunas, tras haber degollado a un árabe con su propia lanza…


  *****


  Desperté en una tienda, magullado y con numerosos cortes. Tenía atadas las muñecas, pero no los pies, mi comprobé que mi revólver había desaparecido. Deduje que El Bahr no me había hecho matar porque deseaba desquitarse conmigo por las afrentas recibidas. Ya había tenido pruebas de lo vengativo y cruel que podía resultar, y no pude evitar sentir un estremecimiento al imaginar qué destino podía tenerme reservado. Pero me negué a dejarme llevar por la desesperación. Sabía que Yar Alí había logrado escapar y debía rondar el campamento, dispuesto a aparecer cuando los árabes menos lo esperaran. Pero iba a ser el propio El Bahr el que, sin desearlo, me diera la oportunidad de huir.


  —De modo que ya has despertado… —dijo la voz de El Bhar, a pocos metros de mí.


  Giré la cabeza y le vi en la entrada de la tienda, con una sonrisa siniestra en su elegante rostro. Empuñaba un largo cuchillo de hoja curva, y observé que llevaba mi revólver cruzado en la faja de su atuendo, como si fuera un trofeo.


  —Me has desairado tres veces, y en mi propia casa —prosiguió, mientras avanzaba hacia mí con un brillo de crueldad en sus ojos oscuros—. Ahora vas a entender al fin por qué los hombres temen a El Bahr…


  Avanzó hacia mí, puñal en ristre, con la intención de infligirme la primera de muchas heridas, pero fue descuidado. Acostumbrado como estaba a que sus prisioneros reaccionaran con temor, no veía en mí más que a un cautivo indefenso y maniatado. Pero un Allison jamás está indefenso: de un salto me puse en pie, y extendí las muñecas, golpeando su hoja de abajo a arriba, con lo que, en un solo movimiento, logré cortar mis ligaduras y arrebatarle el puñal, que voló hasta el otro extremo de la tienda.


  Después, como un relámpago, me abalancé sobre El Bahr y le arrebaté mi revólver, mientras le golpeaba en el cuello con mi codo.


  Se desplomó al instante, pero agarré su cuerpo y lo coloqué frente al mío para que sirviera como escudo ante sus hombres. No me sobró un solo segundo, pues al instante apareció el primero de sus árabes, que me lanzó un formidable tajo con su cimitarra. Me di la vuelta como pude, interponiendo la inconsciente figura de su líder entre su acero y mi cuerpo… ¡Pero el árabe no pudo refrenar su ataque, y clavó su afilada hoja en el pecho de mi prisionero!


  Alzando el revólver, le disparé de lleno en la cabeza y, aferrando aún el agonizante cuerpo de El Bahr, salí al exterior, donde me aguardaba una horda de árabes enfurecidos.


  Vacié mi revolver antes de caer ante la carga de los árabes. Estos se arremolinaron en torno a mí, levantando sus espadas y lanzas. Al tiempo que caía, arrastré conmigo el cadáver de su líder y lo sujeté ante mí como un escudo contra los demás, los cuales danzaban a alrededor buscando un hueco por el que herirme. Estaban a punto de tener éxito, cuando, por encima de sus gritos y chillidos, se escuchó un aullido.


  —¡Allah il Allah! ¡Akbar il Hyder! ¡Hail yo-hail!


  Y como una gran pantera, Yar Alí saltó en medio del grupo de árabes, blandiendo su largo cuchillo. Ante la furia de aquel ataque, sus enemigos retrocedieron. Y mientras hacía estragos entre ellos hasta conseguir que la presión cediera, tiré a mis pies a mi maldito prisionero, el cual había dejado de forcejear. Los árabes habían vuelto a la carga. Atacaron al afgano como los lobos acechan al tigre. Hormigueaban en torno a él, y se arrojaban a la lucha alzando sus lanzas y cimitarras. Pero la cimitarra y la lanza parecían algo fútil contra el largo puñal del Khyber, que bailaba y fluctuaba como una lengua de fuego… ante cuyo destello se abatían los hombres.


  Agarrando una lanza, salté en ayuda del afridi. Los árabes me habían olvidado, y me lancé entre ellos, ensartando el cuerpo de uno antes de que se apercibieran de mi presencia. Luego, antes de que pudieran volverse contra mí, me abrí camino entre los atacantes, y me situé junto a Yar Alí.


  Este me lanzó una fiera sonrisa:


  —Espalda contra espalda, sahib. ¡Enseñemos a estos chacales de Arabia como luchan los verdaderos guerreros!


  Levanté mi sable y tomé posición.


  Apenas me puse en guardia, los árabes se abalanzaron sobre nosotros de nuevo, lanzando su grito de guerra. No podría describir la batalla, ni narrar cómo se reanudó.


  Solo sé que, una y otra vez, se arrojaron sobre nosotros, y que, una tras otra, los rechazamos. Recuerdo que semejaban un furioso océano de rostros oscuros que se alzaban frente a mí, y que estábamos rodeados de decenas de rutilantes, afiladas y aguzadas hojas de acero. Recuerdo que yo paré y lancé mandobles, y lancé y paré mandobles hasta en cinco ocasiones. Descargué una estocada al estilo mameluco que Gordon me había enseñado, y vi que un hombre caía ante ella. Al momento, otro se zafó bajo mi guardia y me golpeaba en un hombro con un jambazeh, al tiempo que le clavaba yo mi acero. Cayó maldiciendo a mis pies. En incontables ocasiones alcé y abatí mi brazo hasta el punto de que, agarrotado, me fue imposible levantar la hoja del sable.


  En ese momento, llegó hasta nosotros el eco de los cascos de caballos y el estampido de una descarga. Nuestros enemigos se dispersaron, y desaparecieron como la nieve ante los rayos del sol. Solo quedamos Yar Alí y yo. Tuve una visión de salvajes jinetes que perseguían y aniquilaban a los árabes que, ahora, huían del campo de batalla.


  Yar Alí se volvió a mí con una sonrisa en su siniestro rostro.


  —¡Es él! ¡Es El Borak!


  La contienda no tardó en convertirse en una mera carnicería. Contemplé a Gordon que, habiendo terminado sus municiones, acababa con sus enemigos a golpe de cimitarra, y vislumbré también el sable de Lal Singh, rompiendo lanzas y cercenando cabezas. El grupo de El Borak, aunque menos numeroso, había contado con la ventaja de la sorpresa y de su ferocidad sin igual.


  Al fin, mientras el sol volvía a teñir de rojo las dunas del desierto, Gordon avanzó hacia nosotros, seguido del sikh y una docena de hombres. Tanto ellos como sus caballos estaban cubiertos de sangre, pero era evidente que no se trataba de la suya. Yar Alí Khan rompió entonces a reír de forma salvaje, y hubo algo en sus carcajadas que me provocó escalofríos.


  Gordon desmontó y, tras acercarse a nosotros, nos saludó con sendas palmadas en el hombro, mientras esbozaba una sonrisa de cansancio.


  —Temía no llegar a tiempo —dijo—. Hemos cabalgado sin tregua desde que encontré anoche al grupo de Lal Singh. Encontramos los cadáveres que dejasteis en el lugar del asalto, y seguimos las huellas de los camellos de El Bahr hasta aquí, pero no sabíamos si aún seguiríais con vida.


  —Matamos a varios de sus perros —replicó Yar Alí—, y, aunque eran demasiados, yo sabía que El Borak siempre llega a tiempo de ayudar a sus amigos.


  Registramos entonces el campamento de El Bahr, en busca del tesoro que tan fatigosamente habíamos recopilado Yar Alí y yo. Nuestro enemigo había levantado una tienda solo para protegerlo del sol y, según añadió Yar Alí Khan, de las miradas de sus hombres. El interior de la tienda resplandecía como iluminado por una decena de antorchas, y observé que tanto Gordon como Yar Alí contenían el aliento al contemplar, por fin, el fruto de sus esfuerzos.


  —Vamos a tener que repartirlo entre mucha gente —comentó El Borak con voz suave—, pero aún así tenemos aquí el rescate de un rey —y después añadió, con sonrisa de lobo—: Y es bueno que El Bahr y sus hombres ya no estén entre nosotros, pues, de ese modo, siempre podremos regresar a la cámara el año que viene…
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    Al dividir el tesoro de Arabia, Gordon sintió que una parte debería ir a Steve Clamey, como reconocimiento a sus esfuerzos a la hora de buscar el mapa. Al mismo tiempo, Gordon sentía la necesidad de regresar a Omán para ayudar a Mustafá el Hamid contra lo que quedaba de los seguidores de El Bahr. Por tal motivo, Gordon dividió su grupo en dos. El primero iría con él a Omán. El segundo grupo, liderado por Yar Alí Khan, viajó a Rodesia.


    Yar Alí Khan y Sonora Kid encontraron a Clarney, y regresaron a Omán en 1908. Para entonces, la paz política había caído sobre Omán. Ante la insistencia de Mustafá el Hamid, el Sultán había nombrado un nuevo gobernador sumamente capaz, que despidió a todos los allegados a El Bhar de sus puestos influyentes. El gobernador, de nombre Al Wazir, era supuestamente un árabe, aunque en realidad se trataba de un noble ruso que había viajado por el mundo en busca de la verdad. La verdadera nacionalidad de Al Wazir solo era conocida por unos pocos elegidos, incluyendo a Gordon, ya que el Sultán temía que el gobierno británico pusiera objeciones por colocar a un ruso en un puesto de tanta importancia. Aunque Gran Bretaña y Rusia habían resuelto sus diferencias en Asia durante 1907, con el objeto de fundar una alianza antigermana en Europa, los nuevos aliados seguían desconfiando unos de otros.


    Poco después de reorganizar hábilmente el gobierno de Omán, Al Wazir anunció de forma inesperada su intención de retirarse al desierto árabe para meditar sobre la existencia. Repartió todas sus riquezas entre los más desfavorecidos de Omán, quedándose para sí tan solo con una posesión. A partir de entonces, el paradero de «La Sangre de los Dioses», unos rubíes perfectamente tallados propiedad de Al Wazir, se convertiría en un misterio.


    Al Wazir pidió a Gordon que le llevara a un lugar solitario del desierto, donde nadie pudiera encontrarle. Junto con Yar Alí y Sonora Kid, Gordon escoltó a Al Wazir a su lugar de recogimiento. Antes de llegar a su destino, la expedición sufrió una emboscada por los hombres de la tribu Wahabí, una secta fundamentalista islámica que, por entonces (y también ahora), estaba aliada con la dinastía de los caciques del desierto, que tanto daño harían a Arabia Saudí en los años 20 y 30.


    El asalto wahabí fue repelido, pero los asaltantes capturaron a Yar Alí Khan. Mientras Gordon se adelantaba para dejar a Al Wazir en su destino, Allison se quedó atrás y rescató a Yar Alí. Como signo de gratitud, Yar Alí le regaló su anillo a Sonora Kid. Si alguna vez Allison pasaba por Afganistán, no tenía más que mostrar dicho anillo a algunos caciques como Yar Hyder o Khoda Khan, y obtendría su ayuda.


    Tras dejar a Al Wazir en su refugio, Gordon se encontró con sus camaradas en pleno desierto. A su regreso en la corte de Omán, Allison partió brevemente a las islas británicas, donde recibió a su hermana, y se vio envuelto en una siniestra trama de asesinato en un viejo castillo, aunque regresó a reunirse con Gordon en Omán, en algún momento de 1909. Justo antes del regreso de Sonora Kid, Gordon había desbaratado una conspiración para localizar a Al Wazir, con el objeto de robarle la Sangre de los Dioses (ver el relato «La sangre de los dioses»). Como resultado de esa aventura, Al Wazir abandonó su autoimpuesto exilio en el desierto.


    Con Al Wazir aconsejando de nuevo al Sultán de Omán, Gordon sintió que la situación política era lo bastante estable, de modo que él y sus hombres se tomaron un respiro, y acudieron a La India a visitar a Lal Singh…

  


  (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).


  EL CASTILLO MISTERIOSO
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  I


  La jungla. Tan tupida y sofocante, que a la luz del sol le resultaba difícil penetrar por entre las ramas de los grandes árboles que se entrelazaban en el aire a más de treinta metros del suelo.


  Dos jinetes cabalgaban por un estrecho sendero. Ninguno de los dos era alto o corpulento. Ambos eran de estatura media, complexión fibrosa y cabello negro. Los ojos del mayor eran negros, y los del más joven eran grises, grandes y alargados. Portaban rifles en sus sillas de montar, y cada uno de ellos llevaba una pesada pistola colgando de las cartucheras de sus cinturones.


  —Con la distancia que hemos cubierto, ya deberíamos haber visto algún tigre —señaló el mayor de los dos—, especialmente porque son bastante numerosos en los alrededores.


  —Bueno, para serte sincero, Frank —repuso el más joven—, tampoco es que esté demasiado decepcionado. No es que arda en deseos de encontrarme con un tigre.


  Frank Gordon sonrió.


  —Casi ha anochecido. No deberíamos intentar llegar hasta la carretera de Grand Trunk hasta mañana.


  —¿Significa eso que vamos a tener que pasar la noche en la jungla? Nones, amigo Frank. Me parece que no voy a poder roncar tranquilo en esta selva mientras los tigres, los cocodrilos y los elefantes rondan por aquí, buscando algo para cenar.


  —Me parece estar viendo una construcción por encima de los árboles —contestó Gordon—, Parece como si fuera un templo, o un antiguo castillo. No importa. Nos ofrecerá cobijo para pasar la noche.


  Steve Allison se alzó sobre sus espuelas y miró a su alrededor.


  —Debes de tener vista de águila, Frank —dijo—. No veo la menor señal de castillos o edificios.


  —No tardarás en verla.


  Durante varios minutos, cabalgaron en silencio.


  —Ningún otro hombre salvo tú, Gordon —señaló Steve—, se habría adentrado en la jungla sin llevar guías ni nada parecido.


  Aquello era cierto. Frank Gordon, el hombre moreno y delgado al que los árabes e hindús apodaban «El Borak», «El veloz», se sentía como en casa en las tierras salvajes, ya fuera la jungla, el desierto o la montaña, como si hubiera sido un indio americano. Su sentido de la orientación estaba prodigiosamente desarrollado. Ningún lobo o pantera de los que rondaban por las tierras agrestes lograrían sentirse en ellas más a gusto que Frank Gordon.


  Su compañero, Steve Allison, poco más que un muchacho, era un hombre ducho en sobrevivir en tales ambientes, gracias a la cuidadosa tutela de Gordon, pero aún estaba lejos de poder igualar sus conocimientos.


  Los compañeros rodearon un obstáculo en el camino y contemplaron, a poco más de un kilómetro de distancia, una descomunal masa de mampostería que se alzaba gris y amenazante contra el fondo oscuro de la jungla.


  Escucharon un sonido procedente de la selva. Gordon echó mano de su revólver.


  —Es un hombre —dijo con calma.


  —¿Cómo sabes…? —comenzó a decir Steve cuando, de repente, un hombre salió de la jungla al sendero. Se trataba de un campesino nativo, un hindú, con la ropa desgarrada, el turbante revuelto, y los ojos abiertos de terror.


  Los caballos bufaron nerviosos cuando el hombre pasó a su lado, corriendo por el sendero. En ese instante, Gordon se inclinó sobre su silla de montar, y agarró al nativo por el hombro.


  —Apresúrate con calma —dijo, a la manera de aquella región—, ¿Por qué huyes?


  El hombre le miró, con los ojos muy abiertos.


  —Oh, sahib —musitó—. No soy más que un leñador, y estaba cortando ramas.


  —Pero ¿qué te ha asustado? —preguntó Gordon.


  —¡Vuelve atrás, sahib, vuelve por dónde has venido! —Jadeó el hindú—. Ningún hombre pasa por esta jungla cuando ha anochecido. El castillo de Janir Khan… djinns… diablos… los musulmanes, dicen…


  Con un veloz esfuerzo, el hindú se liberó de la presa de Gordon, y se alejó corriendo por el sendero, a toda velocidad.


  Allison espoleó a su caballo, dispuesto a lanzarse en su persecución, pero Gordon le detuvo.


  —Se meterá en la jungla —dijo Gordon.


  —¿Qué supones que le perseguía? —se preguntó Allison.


  —Nada —repuso Gordon—. Si algo le hubiera seguido, ya le habría cogido.


  —No creo, a menos que fuera un campeón de atletismo —bromeó Steve—. Ese hindú está a punto de batir un record.


  —Debía estar cortando madera cerca del castillo —musitó Gordon—. Algo le asustó. Janir Khan. Musulmanes… hm…


  —¿Quién es Janir Khan? —Quiso saber Allison—, No sabía que hubiera mahometanos en esta jungla.


  —Janir Khan era un jefe mahometano —replicó Gordon, abstraído en sus pensamientos.


  Habían seguido cabalgando por el sendero, y estaban ya muy cerca del castillo. Levantaron la mirada y lo examinaron. Se trataba de una construcción enorme y muy alta, evidentemente construida con fines militares, pero también para ser habitado.


  Antaño debía de haber existido una alta muralla exterior, alzándose por toda la estructura, al otro lado de un profundo foso, pero, ahora, la mayor parte de la muralla estaba derruida, y el foso se encontraba seco, y parcialmente cubierto de escombros. Tan solo quedaba un antiguo puente levadizo, y las ruinas de un gran portalón, afianzado sobre poderosos pilares que habían aguantado el paso del tiempo.


  La mayor parte del castillo en sí se hallaba ahora en ruinas, y las ancestrales líneas de su arquitectura casi se habían perdido entre el amasijo de pesada mampostería.


  Steve examinó el lugar con desagrado.


  —Nones —decidió—. Prefiero la jungla antes que esa masa de cemento seco, o lo que sea. Entre los tigres y los fantasmas, me quedo con los primeros.


  Como respuesta, Gordon espoleó a su montura en dirección al puente. Encogiéndose de hombros, Allison le siguió.


  Al llegar al puente, Gordon detuvo su caballo y desmontó de la silla. Tras frenar a la montura de Allison agarrando sus riendas, caminó con cautela en dirección al foso. Durante un momento, permaneció observando el puente, y el foso que se abría bajo él. Allison le contempló atónito durante un instante; entonces, lanzando una asombrada maldición, se revolvió en su silla y el revólver pareció saltar a su mano. Junto a ellos, muy cerca, había un hombre alto y muy anciano… un hindú de larga barba blanca, con una sonrisa burlona en el rostro.


  —Oye, Frank… —empezó a decir Steve titubeante.


  —Baja el arma, Steve —respondió Frank sin girar la cabeza—. Ya le había visto venir. Sin duda, es el patriarca de la aldea.


  Steve se encogió de hombros con indefenso asombro. Volvió a dejar su arma en la pistolera y procuró colocarse en una postura más cómoda, mientras observaba al viejo con desconfianza.


  Gordon terminó de inspeccionar el foso y se dio la vuelta, observando al anciano con aire casual.


  —¿Está cerca su aldea? —preguntó Gordon con tono de educada curiosidad.


  —Pudiera ser, sahib —repuso secamente el viejo hindú.


  —En ese caso, ¿qué hace rondando por el castillo de Janir Khan? —preguntó Gordon—, ¿Acaso no rehúye todo el mundo este lugar?


  —¿Quién podría ser este sahib? —preguntó el anciano de forma indirecta, al estilo de oriente.


  —Los musulmanes me llaman «El Borak», y, en ocasiones, «Bagheela» —respondió Gordon, observando con atención al anciano.


  —¡El Borak! —exclamó el viejo, y su rostro bronceado se iluminó de interés—. ¡Bagheela, la pantera negra! Sí, incluso en la jungla hemos oído hablar de ti, sahib.


  —Llévese entonces estos caballos a su aldea —ordenó Gordon con suavidad, mientras indicaba a Steve que descabalgara.


  Steve obedeció sin preguntar, pero con una mirada de sorpresa.


  —Llévese los caballos a su aldea —repitió Gordon, tendiendo algunas rupias al hindú—. Que los cuiden y les den de comer. Tráigalos de vuelta al amanecer.


  El hindú hizo una reverencia y tomó las riendas.


  —Pero no irán a pasar la noche en el castillo… —protestó.


  —Claro que sí.


  El venerable anciano titubeó, y entonces dijo en tono apresurado:


  —Pero sahib, no es seguro para ningún hombre, y mucho menos un hombre blanco, entrar en ese castillo.


  —¿Por qué? —quiso saber Gordon.


  —No… eso no lo sé —repuso el hindú con evasivas, evitando mirar a Gordon—. Pero algunos hombres han sido asesinados, y otros han desaparecido en esta jungla, cuando estaban cerca de este castillo. Quizás fuera cosa de los tigres, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Este es el viejo castillo de Janir Khan, el que… —empezó a decir el hindú.


  —Eso ya lo sé —le interrumpió Gordon—, Aún así, mi amigo y yo pasaremos la noche en el castillo.


  —Como desees, sahib. Quizás, siendo como eres El Borak, tengas éxito en la empresa.


  —Y los caballos serán tuyos si los tigres acaban con nosotros esta noche —dijo Gordon con un toque de sarcasmo.


  El viejo hindú se despidió con una reverencia, y se marchó por el sendero, llevando a los caballos.


  Steve Allison, que no había dicho palabra, se volvió ahora hacia Gordon, ávido de información.


  —Ya sé que esto parece una temeridad visto desde fuera, Frank, pero te conozco lo bastante como para saber que nunca haces nada sin una buena razón —dijo Allison.


  Gordon no contestó, sino que permaneció atento unos segundos, observando la jungla.


  —¿Cómo sabemos si ese hindú volverá mañana por la mañana con los caballos? —quiso saber Steve—. Y, si hay bandidos en la selva, ¿cómo sabemos que no se los van a robar?


  —El hindú los traerá —replicó Gordon—. Si no lo hiciera, no sería difícil seguir su rastro. En cuanto a los bandidos, si es que hay alguno, intentarían ocuparse primero de nosotros.


  Gordon caminó hacia el castillo, seguido por Allison. Cuando hubieron llegado ante el antiguo puente levadizo, Gordon se detuvo y señaló.


  —Mira.


  Allison miró. Aunque antiguo, el puente parecía sólido, y bastante estable, pero tras un examen más atento, Allison se fijó en que las tablas del suelo estaban podridas, y casi ni se apoyaban en los pesados eslabones de hierro que parecían sujetar la vetusta pasarela. El puente se vendría abajo en cuanto se colocara sobre él un peso pesado. Probablemente, ni siquiera soportaría el paso de un hombre a su través.


  El foso estaba plagado de rocas, raíces y árboles caídos. Allison decidió que prefería cruzar sobre unos de aquellos árboles pequeños que, aparentemente, habían ido cayendo sobre el foso, y que se encontraban enredados unos con otros, y cubiertos de vegetación.


  Pero cuando Steve se disponía a cruzar, Gordon le detuvo.


  —Ese tronco no te aguantará —dijo—. Y además, podría estar repleto de serpientes.


  —Entonces, ¿cómo vamos a pasar? —quiso saber Steve—. No nos va a dar tiempo a talar un árbol grande para usarlo como puente antes de que anochezca.


  —La distancia no es muy grande —respondió Gordon, y, con un ágil salto, salvó los cinco metros de espacio que les separaban del otro lado del foso. Allison le lanzó los rifles y midió la distancia con ojo crítico. Meneó la cabeza con desconfianza, pero, tras retroceder algunos metros para tomar carrerilla, se las arregló para saltar al otro lado.


  Entonces, los dos hombres caminaron hacia el castillo y, al menos Allison, avanzaba intranquilo, con el rifle preparado, y mirando desconfiado de un lado a otro.


  Llegaron ante la imponente entrada, cuyas dos grandes puertas se sustentaban en oxidados goznes, y Allison levantó la mano hacia la enorme aldaba de una de ellas. Pero Gordon, que había estado estudiando la entrada, le hizo retroceder.


  —Escalemos la muralla —sugirió, poniendo en práctica su sugerencia.


  Atentos a la posible aparición de alguna serpiente, escalaron la derruida muralla para después descender al antiguo patio principal.


  Entonces, Gordon se volvió de nuevo hacia la vetusta entrada. Acercándose a ella con cautela, empujó con cautela la sección que Allison había estado a punto de abrir, y luego se alejó velozmente, de un salto. Con un estampido, la poderosa puerta de hierro cayó hacia el exterior.


  —¡Dios bendito! —jadeó Allison, impresionado—. ¿Cómo sabías que ocurriría eso, Frank?


  Gordon se encogió de hombros.


  —Intuición, quizás —sugirió.


  —¡Una mierda! —dijo Steve con rudeza—. Sabías que iba a caer, o te lo suponías.


  Gordon sonrió.


  —Entremos en el castillo.


  Caminaron por el patio de la vetusta fortaleza, sorteando grandes tocones de roca labrada, mampuestos derruidos y restos de esculturas. La vegetación había crecido a su alrededor, otorgando al lugar un inquietante aspecto de abandono que hizo estremecerse a Allison. En el centro, el cuerpo principal de la fortaleza ascendía en una torre a la que podía accederse mediante una escalera adosada a la pared exterior. La escalera discurría por la pared como si fuera una descomunal serpiente de piedra. Abajo, una puerta de madera carcomida dejaba traslucir un interior ruinoso, en el que la luz de las estrellas penetraba por las grietas de la pared.


  Junto a la torre, por entre la vegetación y los fragmentos de piedra y esculturas destrozadas, encontraron un cobertizo de adobe, sin techar, del que partían unas escaleras, que descendían hasta perderse en la oscuridad.


  —¿Bajamos? —preguntó Allison.


  Por toda respuesta, Gordon se encogió de hombros, y comenzó el descenso. Al fin y al cabo, ¿qué otra cosa podían hacer?


  La escalera consistía en dos tramos de empinados escalones de piedra, desgastados por el uso hasta resultar muy resbaladizos. Allison creyó notar en ellos numerosas pisadas por entre el polvo, pero la oscuridad le impedía estar seguro de ello. Al final del segundo tramo, un enorme portón de madera labrada les cerró el paso. Se encontraba cerrado a cal y canto, y no se movió un ápice cuando Allison intentó empujarlo.


  —Parece una puerta muy antigua —observó, mientras examinaba las desgastadas tallas labradas en la madera raída.


  —La puerta sí —musitó Gordon entre dientes—, pero este candado es bien reciente —y señaló un instrumento de hierro fundido, en el que el óxido aún no había tenido tiempo de aparecer.


  Steve hizo ademán de sacar su revólver para reventar el candado, pero Gordon le detuvo rozándole el brazo. Se acercó en silencio al candado y lo agarró con ambas manos, tirando con fuerza para forzarlo. Allison observó fascinado. Si cualquier otro hombre hubiera intentado una proeza semejante, se habría reído, considerándole un fantoche. Pero Gordon no era un hombre corriente. Su aparente delgadez ocultaba unos músculos como cables de acero, y, ahora, al contemplar cómo se tensaban, Allison no dudó ni por un instante que El Borak iba a lograr destrozar el candado.


  Medio minuto después, el aro del candado se quebró con un chasquido seco, y Gordon lo retiró de la puerta. Ni siquiera sudaba.


  2
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  Se disponían a trasponer el umbral cuando se detuvieron en seco, alertas. El interior debería de haber estado tan oscuro como la boca de un lobo, pero no era así. Un curioso resplandor amarillento brotaba de no se sabía dónde, otorgando al lugar un aspecto fantasmal.


  Los dos amigos se miraron. Steve ardía en deseos de preguntar a Gordon acerca del castillo de Janir Khan, y de por qué había considerado el viejo hindú que podía resultar un lugar especialmente peligroso para un extranjero. Pero se daba cuenta de que tenían que guardar silencio. Aquel resplandor probaba que alguien había encendido luz en alguna parte, y, mientras permanecían inmóviles, en absoluto silencio, le pareció escuchar un zumbido lejano.


  Con un gesto, Gordon le indicó que le siguiera. Avanzaron como panteras por el subterráneo en sombras. Parecía formar parte de una gruta natural, cuya salida había sido excavada en la roca viva, hacía incontables años.


  Según avanzaban el murmullo en que repararan se fue tornando más intenso, hasta devenir en una especie de canturreo gutural. Frente a ellos, la luz fluctuaba con fuerza bañando la pared de roca con un palpitante resplandor. Gordon y Allison se arrodillaron tras una roca y contemplaron una escena que les llenó de pavor.


  La gruta se ensanchaba en todas las direcciones, alcanzando unas proporciones que ninguno había podido imaginar. Una docena de grandes antorchas ardían alrededor de lo que parecía un enorme altar. Sobre él se alzaba una estatua descomunal que representaba a la diosa Kali: una mujer de formas sensuales, con seis brazos y un semblante de inenarrable maldad. Frente a la estatua, una gran losa de piedra se alzaba hasta casi un metro del suelo: una piedra oscura y manchada por lo que, según supuso Allison, debían haber sido innumerables sacrificios de sangre.


  El canturreo, que antes escucharan en la lejanía, provenía de las gargantas de varias decenas de asistentes: hindús de castas bajas que mecían las cabezas mientras proseguían con la rítmica cantinela.


  Un hombre alto, de ojos ardientes, presidía la reunión. Se trataba de un sujeto de aspecto indefinido, con la cabeza afeitada y ataviado con una larga túnica oscura, pero Allison no dejó de reparar en que lucía la mirada de un fanático.


  —¡Hijos de Jagai! —entonaba en pashto el líder de la siniestra congregación—, De nuevo nos reunimos aquí, en los subterráneos del viejo castillo de Janir Khan, donde nuestros antiguos hermanos solían ajusticiar a los puercos extranjeros, hasta que los diablos ingleses los asesinaron a todos.


  El murmullo general se convirtió en un grito de cólera.


  —Pero nosotros hemos mantenido viva su llama —prosiguió el fanático—. Nosotros, que hemos mantenido abierta la otra entrada a la caverna, no pensamos cejar en nuestro culto a la diosa madre, y por eso, esta noche, le rendiremos pleitesía una vez más, como hemos venido haciendo desde hace años.


  La mirada de Gordon barrió los alrededores hasta encontrar a una muchacha, una joven hindú de cabello azabache, que permanecía sujeta por dos tughee malencarados. Avisó a Allison con un suave codazo, para que reparara en ella.


  Steve Allison permaneció boquiabierto, incapaz de creer la escena que presenciaba. Se suponía que los sacrificios a la diosa Kali y el culto de los thug habían sido erradicados hacía varias décadas, pero, aún así, aquel ingente número de fanáticos se disponía a sacrificar a una joven a su sanguinaria diosa de seis brazos. Una negra furia ardió en el interior del tejano, y se disponía ya a desenfundar su revólver cuando observó que su compañero se deslizaba, junto a él, en dirección a la parte trasera del altar.


  Allison no era ningún cobarde, pero sintió que el corazón le palpitaba como loco mientras se arrastraba por el suelo, en pos de Gordon, mientras se preguntaba qué demonios pretendía hacer su compañero.


  Tampoco Gordon las tenía todas consigo. Sabía que no tenían la menor posibilidad contra el casi medio centenar de asesinos thug, y que no iba a resultar sencillo arrebatarle a la muchacha sin que se dieran cuenta. Pero, al igual que le sucediera a Steve Allison, la sangre le había hervido al comprender lo que estaba a punto de suceder, y no podía permitirlo bajo ninguna circunstancia.


  El líder de los thugs proseguía su perorata, y había iniciado lo que parecía ser la ceremonia previa al sacrificio. Los thug que sujetaban a la muchacha se habían tensado de forma inconsciente, como anticipándose al inminente derramamiento de sangre, pero ninguno de ellos se percató de una forma silenciosa que, deslizándose a sus espaldas, se colocó tras uno de ellos, mientras desenfundaba un tulwar con el sigilo de un lobo.


  Gordon atacó con la velocidad de una cobra. Con una mano tapó la boca del thug, mientras, con la otra, le rebanaba el cuello con la afilada hoja de su tulwar. El ataque había tenido lugar tan súbitamente, y con tal sigilo que, para cuando el otro thug se percató de la muerte de su compañero, Allison le había agarrado con una presa de hierro, clavándole una daga en pecho.


  La muchacha dio un respingo, pero Gordon le tapó la boca con su mano libre, mientras dejaba caer lentamente al suelo el cadáver del primer thug.


  Allison tomó de la mano a la muchacha, y los tres compañeros comenzaron a avanzar en silencio, rodeando el altar e intentando refugiarse en las sombras de la luz de las antorchas. Pero no llevaban cubierta ni la mitad de la distancia que les separaba de la escalera, cuando un iracundo grito a sus espaldas les reveló que habían sido descubiertos.


  Allison y la joven corrieron hacia las escaleras, mientras Gordon se rezagaba para evaluar el peligro. Desde el altar, el líder de los thugee les señalaba mientras lanzaba coléricos alaridos. Varias docenas de cultistas corrían ya en dirección a ellos.


  —¡A por ellos, mis lobos! Acabad con los perros profanadores —chillaba el hombre.


  Allison subió las escaleras a trompicones, seguido por la joven. Gordon cerraba la marcha. Al llegar al patio del castillo, Allison supo, como un destello, que la muchacha no podría jamás saltar el ancho foso del castillo.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, Gordon exclamó:


  —¡A la torre! Les contendremos allí.


  Rodearon la torre circular hasta encontrar la base de la escalera, y subieron por ella, rodeando la pared circular hasta llegar a lo alto de la azotea. Mientras lo hacían, escucharon pasos y gritos en el patio de armas.


  Con el tulwar en una mano y el revólver en la otra, Frank Gordon aguardó en el desembarco de la escalera, dispuesto a matar al primero que apareciera, pero los thugee parecían estar pensando aún en la mejor manera de llegar hasta ellos.


  —Lal Singh y Yar Ali nos esperan en Grand Trunk —apuntó Steve—, Si pudiéramos aguantar aquí arriba, es posible que vengan a buscarnos.


  —No cuentes con ello —opinó Gordon—, Los retrasos son frecuentes cuando uno atraviesa la jungla. Lo más probable es que no se pongan en camino hasta mañana por la tarde…


  —Yo pensaba que los thugee habían sido erradicados el siglo pasado —comentó Steve, cambiando de tema—. Y ¿Dónde he oído antes ese nombre… Jagai?


  —Jagai fue un célebre semidiós hindú, notorio por sus pecados —informó Gordon—, Es obvio que ese miserable pretende seguir su ejemplo.


  —Pero creía que los tughee no inmolaban mujeres…


  —Solían dejarlas con vida, para que les sirvieran de criadas, pero parece que Jagai tiene ideas nuevas…


  Una bala pasó rozando a Gordon, interrumpiendo sus palabras y haciendo saltar esquirlas en la piedra de la torre.


  —Eso ha sido una bala de mosquete —dijo Gordon—. ¡Bajad la cabeza!


  El torreón recibió una oleada de disparos procedentes del suelo del castillo. Al asomarse para disparar, Gordon detectó a algunos tughee parapetados tras las grandes rocas destrozadas que había esparcidas por la base de la fortaleza.


  —Deben de estar desesperados para emplear esas armas —opinó Steve—. Necesitan reducirnos antes de que salga el sol, o su escondite podría echarse a perder.


  —Estos disparos se escucharán hasta en la aldea —contradijo Gordon—, Me pregunto… ¡Eh!


  La exclamación de Gordon puso sobre aviso a Steve. Parte del suelo de madera acababa de abrirse hacia arriba, en una portilla oculta, dejando asomar el torso de una figura sombría.


  Antes de que Allison pudiera reaccionar, Gordon le había volado la cabeza al inesperado visitante, y, tras desenfundar su tulzuar, se lanzó directo a la portilla para contener el nuevo ataque.


  El intento de los thugee de distraer su atención había fallado por muy poco. Pero ahora, mientras la joven india permanecía tendida en el suelo, gritando y tapándose la cabeza, Gordon y Allison se dedicaron a contener la amenaza que venía ahora desde el suelo. No se atrevían a erguirse, por temor a resultar alcanzados por alguna de las balas de mosquete, de modo que, arrodillados, se dedicaban a sajar y clavar sus hojas en la aullante horda que ascendía por la trampilla del suelo.


  Sabiéndose descubiertos, los thugee aullaban como lobos mientras subían por la escalerilla de madera, esquivando los cadáveres de sus compañeros, que caían abatidos nada más subir al altillo de la torre.


  Durante más de una hora, El Borak y su compañero contuvieron a los atacantes, hasta que, cuando casi se encontraban al límite de sus fuerzas, el ataque remitió, y los enemigos dejaron de subir. Gordon y Allison permanecieron en silencio más de un minuto, pendientes de cuanto les rodeaba. Hacía ya tiempo que habían agotado las municiones de sus revólveres, y sus hojas se hallaban melladas por los innumerables tajos. A sus pies, la trampilla del suelo, y la escalera que ascendía hasta ella, se encontraban alfombradas de cadáveres. Más de una docena de thugee habían pagado con su vida el ataque a El Borak.


  —¿Y ahora qué? —logró al fin articular Allison.


  —Algo estarán tramando —barruntó Gordon—, Se habrán dado cuenta de que va a costarles muchas penurias seguir atacando desde la trampilla. Estate atento a la escalera de fuera.


  La advertencia de Gordon no llegó un segundo demasiado pronto, pues, cuando Steve se asomó a la escalera exterior, descubrió la oscura silueta de un thugee, que subía por ella con el sigilo de un gato. Lanzando un juramento, Allison se lanzó hacia él, acuchillándole, mientras, a su espalda, Gordon se enfrentaba solo a una nueva horda de atacantes, que subían por la trampilla.


  Tanto Gordon como Allison se daban cuenta de que la situación era desesperada. No podían esperar aguantar allí por más tiempo. Con dos posibles accesos, y tan solo un hombre para defender cada uno de ellos, las tornas cambiarían de forma drástica en cuanto uno solo de ellos cayese.


  En ese instante, cuando la muerte parecía hallarse más próxima a su espinazo, Allison escuchó un disparo… una detonación peculiar que, al momento, reconoció como perteneciente a la larga carabina de su amigo Lal Singh.


  La noche se iluminó con el fogonazo de los disparos, y los jadeos de los combatientes, y los gemidos de los moribundos, quedaron apagados por los posteriores estampidos. Un segundo después, el thug que se disponía a enfrentarse con Steve cayó abatido de un disparo, y su cadáver se estampó contra el patio del castillo. A la luz de las estrellas, Allison pudo ver numerosas figuras corriendo por la explanada y se percató de que, por fin, sus enemigos huían.


  —¡Es Lal Singh! —dijo Gordon, colocándose a su lado. Pero, ¿cómo?


  Minutos después, junto a la derruida muralla, los dos compañeros entregaron a la moza a los cuidados de las mujeres de la aldea, y Gordon palmeó la espalda del sikh con tal fuerza que a punto estuvo de derribarle.


  —¡Por mi vida, que creía que no lo contábamos! Pero ¿me quieres decir qué infiernos haces tú aquí, con tus hombres?


  —Ya conoces a Yar Alí Khan —bromeó Lal Singh—, Comenzó a mugir como una vaca en cuanto vio que os retrasábais, y no tuve más remedio que salir a buscaros, para no tener que escucharle.


  Allison sonrió en silencio. Por mucho que Gordon y Lal Singh bromearan sobre Yar Ali, comparándole a menudo con una matrona doliente, el afridi era uno de los guerreros más sanguinarios que Steve hubiera visto jamás. Además, tampoco acababa de creerse la excusa dada por Lal Singh. Los hombres de Gordon sentían hacia él una lealtad férrea.


  —Tardamos pocas horas en llegar hasta aquí —decía Lal Singh con una media sonrisa—, pero hasta que no hablamos con el jefe de la aldea no supimos que estabas por aquí. Mientras nos acercábamos al castillo, escuchamos los disparos, y supimos que debías de estar importunando a los habitantes de este lugar.


  —Me parece que los británicos van a tener que limpiar este lugar —afirmó Gordon, con gesto grave—. Siempre han sospechado que aún persistían algunos vestigios del culto thug, pero no creo que se imaginen lo que había organizado aquí.


  —¿Crees que la gente de la aldea lo sabía? —preguntó Steve.


  —Es probable que lo sospecharan —apuntó Lal Singh, sentándose en el suelo para limpiar el cañón de su larga carabina—. Pero ten en cuenta de que es gente de campo, muy reservada, y poco amiga de contactar con las autoridades. Prefieren limitarse a rezar a sus dioses, pidiéndoles que alguien acuda a salvarles.


  —¡Pues sus dioses bien podían haber enviado a otros! —bromeó Gordon, mientras se apoyaba en la muralla con un suspiro de cansancio—, ¡Por un momento pensé que iba a morir en esa torre, acosado por los lobos de Jagai!
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    Tras sus aventuras en La India, Gordon y sus hombres regresaron al norte, a Afganistán. Allison comenzó a sentir nostalgia por su tierra natal, y, tras despedirse de su amigo, regresó a los Estados Unidos.


    Poco después de llegar a Afganistán, Gordon se enteró de un complot para derrocar al Emir Habibullah Khan. Recurriendo a Khoda Khan y a Yar Hyder, Gordon reunió una fuerza de guerreros afridi, que logró desbaratar la rebelión, en una batalla en Kalat-i-Ghilzai. Hasta entonces, el emir no había estado en buenos términos con Gordon, ya que, en un principio, Habibullah Khan veía a El Borak como una especie de bandido. Dicha actitud había empezado a suavizarse en 1903, cuando Habibullah escuchó las impresiones de Geoffrey Willoughby sobre el aventurero norteamericano. Como resultado de la victoria en Khilat-i-Ghilzai, Gordon se convirtió en un bienvenido consejero en la corte del emir.


    Los acontecimientos de Afganistán volverían a reunir a El Borak y Sonora Kid durante 1911. Billy Buckner había quedado fascinado por los relatos de Allison sobre Asia, en los que el pistolero se jactaba de haber escapado de la muerte en numerosas ocasiones. Fue entonces cuando los rumores de que se estaba fraguando una «jihad» en tierras afganas alcanzaron los periódicos de Nueva York…


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  AL NORTE DEL KHYBER
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  Capítulo 1.

  «Los afridis están montando una buena»


  En una habitación de un gran hotel, un hombre se reclinaba en una mecedora, asomándose a la ventana abierta. Abajo, en el exterior, el gentío bullía y el tráfico de Nueva York no cesaba de rugir, pero el hombre no les prestaba la menor atención. Parecía estar mirando más allá del horizonte, absorto en sus propios pensamientos.


  Era joven, poco más que un muchacho, pero su rostro era fuerte y mostraba un gran carácter e intelecto. Su estatura era media, su complexión delgada y fibrosa. Su cabello era negro, y sus grandes ojos grises.


  Eligió un periódico y comenzó a examinarlo, pero al poco rato lo dejó caer al suelo con una expresión de hastío.


  Justo entonces, se abrió la puerta y un nuevo joven hizo su entrada. Era de la misma edad que el ocupante de la habitación, pero su estatura era menor, y sus hombros más anchos. También su cabello era negro, al igual que sus ojos grises, pero estos resultaban diferentes. Eran de un gris más claro y, de algún modo, parecían más grandes.


  Los dos hombres podrían haber sido tomados por hermanos, pero lo cierto era que no estaban emparentados. No obstante, en cierto sentido eran muy similares: tanto las figuras como los rostros de ambos hombres poseían líneas claras, fuertes, que mostraban una vida austera y una mente limpia. No había nada avaricioso, falso o perverso en el semblante de ninguno de los dos.


  El recién llegado llevaba un periódico en la mano y caminó hacia el joven de aspecto descontento de la mecedora.


  —¿Sigues soñando despierto? —preguntó bromeando—. Me parece que la vida de rico ocioso no te pega en absoluto.


  El otro señaló con la mano los periódicos que había descartado.


  —Estaba intentado encontrar algo interesante —dijo—, pero parece que en el mundo no ha pasado gran cosa, aparte de uno o dos divorcios.


  Su amigo rio.


  —No estás al día —se burló—. Tengo una edición posterior a esa.


  Tomó asiento confortablemente y abrió el diario.


  —Aquí dice que Ecuador y Colombia están al borde de la guerra.


  —Siempre lo están —repuso el otro de forma lánguida.


  —Y los bolcheviques están pidiendo ayuda a los Balcanes.


  —Yo no me preocuparía —bostezó el otro.


  —Y debe de haber habido al menos mil divorcios el mes pasado —insistió el recién llegado.


  El joven lánguido se incorporó de repente.


  —¡Oye! —dijo con ímpetu—. Tú ya sabes que todas esas cosas no me interesan. Tú te guardas algo bajo la manga. ¡Desembucha!


  El otro se reclinó, hasta adoptar una postura aún más confortable, y observó a su amigo con aire inquisitivo. Finalmente, preguntó:


  —Steve, ¿has estado en La India?


  —Sí. Estuve allí con Gordon, hace un par de años.


  —Hmm… Supongo que conoces bien a los afganos…


  —No. He oído mucho acerca de ellos, pero solo he conocido a uno personalmente. Se trataba de Yar Alí Khan, que estaba con Gordon en Arabia. No llegué a ver muchos de sus compatriotas. Verás, no llegué a viajar más al norte de Lucknow.


  —Bueno, pues, según dice en este periódico, los afridis están montando una buena. Ha habido saqueos y asesinatos en toda la frontera afgana. Parece ser que hay un mullah, un descendiente del profeta, que está predicando la jilud, la guerra santa. Los británicos temen que puedan invadir La India por el Paso del Khyber.


  Los ojos de Steve se iluminaron de interés.


  —¿En serio? Déjame ver ese diario, por favor —leyó el artículo en silencio, y, una vez acabado, se volvió hacia su amigo—. Billy, corre abajo y saca un par de pasajes para el primer barco, mientras yo voy haciendo el equipaje.


  Su amigo sonrió.


  —Ya lo he hecho. Y lo que es más, es una travesía directa. Tenemos pasaje en el buque de línea Valencia, que zarpa mañana mismo para Bombay.


  —Buen trabajo —aprobó Steve—. Ahora, a hacer las maletas.


  Una vez que la tarea de empaquetar los enseres y rellenar de ropa las bolsas de viaje hubo llegado a buen término, Steve dijo:


  —Buck, voy a dejarte a ti el resto, mientras me doy un paseo para darle recuerdos a mis respetados parientes. Nos vemos a bordo.


  En una cierta mansión elegante de Riverside Drive, una familia sumamente respetable se encontraba cenando. Tan solo una parte de la familia se hallaba presente, dos para ser exactos: una respetable dama de cabello plateado y una hermosa muchacha de cabello negro. A ellas fue a quienes se presentó Steve, que entró sin demasiada ceremonia.


  —¿Dónde están el tío John, Teddy, Dorothy y los demás? —quiso saber.


  —Padre está en el club de golf —repuso la joven—. El resto se han ido a una fiesta en Delmonico. ¿Querías verles?


  —Bueno, tenía la esperanza de que estuvieran aquí —admitió—. Quería despedirme de todos vosotros, porque salgo en el primer barco que sale mañana.


  —¿A dónde vas?


  —A La India.


  —¡India! —exclamó la respetable mujer de mediana edad.


  —¡India! —repitió la respetable jovencita.


  —Pero bueno, de todas las ideas estrafalarias… —corearon ambas.


  —Stephen —dijo su tía con voz firme— debo protestar. Ir por ahí recorriendo el mundo no te hace ningún bien. Esta nueva locura tuya es sencillamente inaceptable.


  El joven se rio.


  —Escucha —repuso con rudeza—. La opinión de vosotros, los que os soléis quedar en casa, no me importa lo más mínimo. Dijiste que era una tontería que me fuera a Yucatán… y resulta que allí descubrí una mina de plata perdida. Dijiste que era «inaceptable» que fuera a Arabia… y regresé con una fortuna. De modo que deseadme suerte, porque parto para oriente.


  —Oh, muy bien —suspiró su tía—. Si se te ha metido en la cabeza, supongo que irás, pero tenía la esperanza de que te quedaras más tiempo en Nueva York.


  Viendo que la conversación había terminado, Steve besó la mano de su tía con toda la gracia de un cortesano, y se giró para marcharse. Su prima le siguió hasta el vestíbulo.


  —¿De verdad tienes que irte? —preguntó apenada. Era una hermosa jovencita, no mayor que Steve, pero, como suele ser el caso, en ocasiones parecía mucho más madura que él.


  Steve la observó con filial afecto, tal como habría hecho con sus hermanas, pero el sentimiento que ella albergaba hacia él iba mucho más allá. Steve, no obstante, ni siquiera lo sospechaba. No era un hombre ducho en mujeres, este Steve Allison.


  —¿Vas a ir solo?


  —No. Billy Buckner va conmigo.


  —¿Por qué tienes que irte? —preguntó ella.


  —Pues, porque tengo que hacerlo, claro está —rio él—, Pero ya me conoces, Madge. No puedo quedarme por aquí demasiado tiempo. Soy un espíritu errante.


  —Entonces, ¿por qué no viajas a alguna tierra civilizada, como Francia o Inglaterra?


  —¿Y aburrirme por allí, acudiendo al teatro y tomando el té? Lo veo difícil, querida. No lo creo —rio—. Yo mismo, ni siquiera soy civilizado.


  —¿Pero te quedarás en Bombay o en alguna otra ciudad?


  —No. Cabalgaremos al norte del Paso del Khyber, y puede que más allá, a Kabul o Herat.


  —Pero yo he oído que las tribus de esas montañas son hostiles.


  —En ocasiones sí.


  —¿Y no te preocupa? —preguntó ella con curiosidad.


  —Oye —protestó él, incómodo—. No me hagas hablar como uno de esos héroes de melodrama. Sí, sin duda pasaré miedo, pero piensa en lo que me voy a divertir.


  La muchacha no le entendía. Su idea del placer consistía en el lujo ocioso, los bailes y algún viaje ocasional por Europa. Podía comprender por qué alguien podía desear viajar a Paris o Londres, pero de ahí a invadir las tierras salvajes de Asia…


  —Bueno, dame un beso antes de irte —dijo—. A lo mejor te asesinan los bandidos.


  La tomó en sus brazos y la besó como habría hecho con su hermana. Ella le devolvió el beso y entonces se quedó entre sus brazos, cerrando los ojos. Con ternura, él retiró un mechón de cabello negro de su mejilla, blanca y suave, y dijo con picardía:


  —Cuando vuelva, te traeré las joyas de la corona de un rajá. ¿O prefieres al rajá en persona?


  La muchacha se apartó de su abrazo y se irguió.


  —Supongo que tendrás un harén, claro está —dijo, tanteándole.


  —He estado en oriente tres veces, y, hasta el momento, he podido escaparme de eso —rio Steve—. No creo que necesites temer nada de esa clase.


  —Esperémoslo —dijo ella con desconfianza.


  —Bueno, dale recuerdos al resto de la gente, y diles que ya les traeré algo de India.


  Capítulo 2.

  «¡Moriarty está en este barco!»


  Allison se encontraba en la cubierta principal del Valencia, apoyado en la borda con la mirada perdida en el este. Habían zarpado de Nueva York hacía dos días, y el trayecto parecía prometedor en cuanto a clima y velocidad. Allison examinó el buque con admiración. Tenía experiencia en temas marineros, tanto en las velas como en el timón, y sabía reconocer un buen barco en cuanto lo veía.


  —¡Vaya cambio! —musitó—. Aquí estoy, en el mismo lugar en que estuvo Colón, él en un cascarón de madera, y yo en un palacio flotante, y navegando en el rumbo opuesto.


  Unos rápidos pasos sonaron tras él, y Billy Buckner se apoyó en la borda, junto a él. Allison le dedicó una mirada fugaz y preguntó:


  —¿Qué hay, Buck?


  —¡Moriarty está en este barco! —fue la respuesta, en voz baja y urgente—. Acabo de verle.


  —Moriarty, ¿eh? —repitió Allison suavemente.


  —¿Qué podríamos hacer? —quiso saber Buckner.


  —¿Sabe que le has visto?


  —No lo sé. No lo creo.


  —Entonces escucha. Después de cenar, ve a su camarote, y arréglalo para que él sepa que vas. La puerta estará sin cerrar; ábrela y entra. Entonces… bueno, ya lo verás. Pero estáte seguro de que Moriarty te sigue.


  En otro lugar de la cubierta, un hombre corpulento y de aspecto apacible, se reclinaba en una hamaca, sonriendo. Moriarty, detective de agencia, tenía motivos para sentirse satisfecho. Algunos años antes, Allison, con ayuda de Buckner, había llevado a cabo un robo de lo más osado, y se habían escapado con una vasta suma de los fondos de una gran corporación minera. No había pruebas suficientes para enviar a prisión a Allison o a cualquiera de los demás, aunque la corporación sentía que debía de haber pruebas en alguna parte, y pusieron a Moriarty tras la pista. Se trataba de un detective agudo y persistente, un hombre resuelto y que, a su manera, tenía algo de genio. Durante meses, había seguido incansablemente a Allison y a los antiguos miembros de su banda. Pero, especialmente, había vigilado a Allison. Aunque el joven había logrado evitarle una y otra vez.


  Ahora, Moriarty tenía la sensación de que había llegado su turno. Pues aquí tenía a Allison y a Buckner, en el mismo barco; y, por lo que sabía, aún no sabían que él estaba a bordo.


  Moriarty pensaba que no tardaría en conseguir los dos mil dólares de recompensa que la corporación había ofrecido por la captura de los ladrones, aparte de lo cual, su salario regular era, ya de por sí, bastante considerable. Se trataba de una suma de lo más deseable para Moriarty, pero el placer de la caza le atraía aún más. En realidad, no necesitaba ni su salario ni la recompensa para vivir confortablemente, pues durante años había sido, al mismo tiempo, detective privado y agente federal, y había llegado a acumular una suma nada desdeñable. ¡Pero lo divertido del asunto era que aquellos dos habían tomado pasaje en el mismo barco al que él mismo había subido, con la intención de ir a Lisboa, y sin saber siquiera que Allison estaba en Nueva York!


  Rio suavemente y se retorció el bigote.


  Justo entonces resonó el gong de la cena, y acudió al salón. Buckner estaba allí, pero no había ni rastro de Allison.


  Moriarty observó atentamente a Buckner. Parecía estar nervioso, y miraba ocasionalmente en derredor, de un modo furtivo.


  «Me equivocaba —pensó Moriarty—, Sabe que estoy a bordo».


  Pero el detective no tenía modo de saber lo buen actor que podía ser Buckner.


  El muchacho terminó su cena a toda prisa, y se apresuró a salir del salón.


  Moriarty se puso en pie, y salió tras él, sin prisas. Caminando con una ligereza sorprendente en un hombre tan grande, siguió a Buckner por la cubierta y descendió hacia los camarotes.


  —¡Oh, pero si se dirige a mi propio camarote! —murmuró al ver que Buckner, con sigilo, se acercaba al camarote perteneciente a Moriarty. Forcejeó con la puerta, la abrió, y se introdujo en el interior, dejándola abierta. La estancia estaba a oscuras, pero las luces del pasillo la iluminaban lo suficiente como para que Moriarty pudiera ver a Buckner caminar hacia la mesa y comenzar a ojear los papeles que contenía.


  El detective sacó su pistola y atravesó la puerta en silencio, apuntando al joven.


  —Manos arriba, Buckner. Te estoy apuntando —dijo en tono cortante.


  Pero, en ese instante, algo se apretó contra la base de su cuello y una voz suave señaló:


  —Por favor, señor Moriarty, haga usted lo mismo —y, de forma simultánea, Buckner se hizo a un lado, saliendo de la línea de tiro del arma de Moriarty.


  El detective sabía reconocer cuándo le tenían pillado. Levantó las manos. Buckner avanzó hacia él y le quitó el arma de los dedos, para después registrarle de forma experta, en busca de armas ocultas. Encontró una cachiporra de detective, y unas esposas, apropiándose de ambas.


  El hombre que había contenido a Moriarty cerró la puerta y encendió las luces. Tras echar el pestillo, se colocó frente a su prisionero.


  —Allison, ¿eh? —gruñó Moriarty—. Bueno, debí de haberlo esperado.


  —Siéntese —ordenó Steve, haciendo un gesto en dirección al catre. El detective obedeció, y tomó asiento.


  —Ha sido usted presa fácil, Moriarty —comentó Allison, sentándose en el borde del otro catre, y haciendo girar su arma por la guarda del gatillo—. Ha entrado aquí mugiendo «¡Manos arriba!», y todo lo que he tenido que hacer ha sido salir de detrás de la puerta y colocarle en el cogote el cañón de mi pistola. Buck no bajó aquí para robarle nada, ni para cerciorarse de su identidad; sabía que le estaba usted siguiendo. Eso es lo que me gusta de usted, Moriarty, que hace siempre exactamente lo que creo que va a hacer.


  Moriarty ardía de rabia, pero sonrió de forma adusta.


  —Vaya, vaya, pero si son mis viejos amigos. «Drag». Buckner y Sonora Kid. Esto, sin duda, es un placer.


  —Sin duda —murmuraron ellos, en educada respuesta.


  —Me encantará ver qué tal les sienta a ambos la ropa de presidiario —musitó el detective.


  —Moriarty —repuso Allison—, nunca ha logrado la menor prueba contra nosotros, y jamás la tendrá. Pero interfiere en nuestros asuntos. Estamos intentando reformarnos, pero ¿cómo vamos a hacerlo con un detective idiota siguiéndonos de un lado a otro, y sin darnos jamás ni un solo minuto de reposo?


  —Oh, acabaré por pillarles —prometió Moriarty.


  —Si fuera usted un pistolero, sabría cómo tratarle. Pero obligarle a un duelo sería como cometer un asesinato. No obstante… «Drag», ¿qué le has quitado?


  —El fusco, una porra y unas esposas —jugueteó con la cachiporra, y preguntó—: ¿No se cansa de comprar siempre las mismas cosas, Moriarty?


  —¿Cómo dice?


  —Me refiero a tener que comprar porras, esposas y pistolas, para reemplazar las que le quitamos cada dos por tres.


  Moriarty maldijo con toda su alma, y sus captores rieron con suavidad.


  —Menudo orador ha resultado ser, Moriarty —reconoció Allison, admirado.


  —¿Qué piensan hacer conmigo? —quiso saber el detective.


  Allison guardó silencio irnos segundos, antes de decir:


  —Las cosas están así, Moriarty. Como ya he dicho, nos estamos reformando. No me importa informarle de que vamos a La India. Por si quiere saberlo, vamos a intentar hacer fortuna allí. Lo que queremos de usted, es que desembarque en Lisboa, tal como tenía previsto… oh, sí, sabíamos incluso a dónde se dirigía. Queremos que nos prometa que no nos molestará, al menos hasta que hayamos terminado nuestros asuntos en La India.


  —¿Y qué Ies hace pensar que voy a hacer esa promesa? —preguntó Moriarty.


  Allison se puso en pie y miró directamente a los ojos del detective.


  —O me lo promete, o, por el cielo, que le mato —dijo—. Me dirijo a La India, y ningún detective de la tierra me detendrá.


  Moriarty observó los ojos de Allison. Eran meras rendijas, pero ardían y cortaban como dagas al rojo. Moriarty sabía que estaba contemplando el alma de un asesino, y parpadeó a su pesar.


  —Haga su elección —decía Allison—, Prometa lo que le pedimos, y mantenga esa promesa, y no le molestaremos. Si se niega, le mataremos y le arrojaremos por la escotilla. Elija.


  Moriarty era un hombre valiente. Esas amenazas le habrían sonado a melodrama, a no ser por la mirada en los ojos de Allison. De modo que no se le puede reprochar que respondiera como lo hizo.


  —Supongamos que hago esa promesa. ¿Qué me impide romperla?


  —Nada —repuso Allison—. Pero no creo que la rompa, Moriarty. Siempre he pensado que era usted un hombre de palabra.


  Con gran pericia, Allison había tocado la cuerda adecuada. Moriarty siempre se había preciado de mantener todas sus promesas, incluso las que hacía a los criminales.


  El detective se encogió de hombros y sonrió.


  —Muy bien. Les prometo que no les molestaré en modo alguno hasta que hayan terminado sus… «asuntos» en La India, y también que desembarcaré en Lisboa, tal como era mi intención inicial. ¿Les vale con eso, Kid y Drag, mis alegres salteadores?


  —Así es —repuso Sonora Kid, devolviendo su arma a la pistolera—. Devuélvele sus cosas, Buck. Vale. Ahora, señor Moriarty, a menos que desee hablar con nosotros de los viejos tiempos, le deseamos que pase usted una buena noche.


  —Buenas noches —repuso Moriarty, y, un segundo después, la puerta del camarote se cerró tras sus recientes captores.


  —Jóvenes imprudentes —musitó Moriarty. Entonces sonrió, y un observador cercano podría haber sacado la conclusión de que aquellos dos muchachos no le desagradaban tanto como pretendía.


  Capítulo 3.

  «Eso es Bombay»


  Tras cruzar el Atlántico, deteniéndose un día en las Azores, y otro en Lisboa, cruzaron el Peñón de Gibraltar y se adentraron en las azules aguas del Mediterráneo. Atravesaron el Canal de Suez, descendieron por el Mar Rojo y rodearon Aden hacia el Océano índico.


  Buckner y Allison se asomaban por la borda del pañol de proa del barco. Buckner escrutaba ansioso el horizonte oriental, pero la mirada de Allison estaba vuelta hacia occidente, donde la costa arenosa y desértica de Arabia se alejaba poco a poco del paisaje. Se encontraba profundamente sumido en sus pensamientos. Había sido en Arabia donde conoció por primera vez a su amigo Gordon, y allí había tenido su primera experiencia con Oriente.


  En su interior, estaba volviendo a revivir las intrigas y conspiraciones de la corte oriental: la fiera lucha por la supremacía entre los nobles de la corte, la rápida expedición al desierto, la persecución, los combates y escaramuzas, y, finalmente, el descubrimiento de la cámara enterrada y el feroz combate por la fortuna descubierta; luego, la victoria en el último momento, y la huida por el desierto, en dirección a Aden.


  La voz de Buckner interrumpió sus pensamientos.


  —Deberíamos estar acercándonos a nuestro destino, ¿no es así?


  Allison asintió.


  Los pensamientos de Buckner dieron un giro inesperado, y señaló, en tono casual:


  —Después de todo, Moriarty es un buen sabueso. Desembarcó en Lisboa, tal como había prometido.


  Steve sonrió.


  —Sí, ya supuse que mantendría su palabra. Con Moriarty no hay problema.


  Y entonces, una mañana, Buckner profirió un jadeo de deleite al vislumbrar las espiras, mezquitas y minaretes de una gran ciudad, alzándose en el horizonte, mientras cada detalle se iba haciendo cada vez más nítido, según el buque se acercaba a la costa.


  Allison extendió el brazo, en un gesto que abarcaba tanto el puerto como la ciudad.


  —Eso es Bombay —dijo—, y, más allá, se encuentra La India.


  Había muchos más prodigios reservados para Buckner. Mientras recorrían las calles en busca de un hotel europeo, quedó asombrado ante la sorprendente mezcla entre Oriente y Occidente, pues Bombay es una de las ciudades más cosmopolitas del mundo Oriental.


  Viajaron hacia el norte en ferrocarril, en compartimentos de primera clase, y Buckner echó sus primeros vistazos de La India desde la ventanilla del tren.


  Ya en Delhi, Allison buscó la oficina de cierto desenfadado oficial del gobierno, para el que no era del todo un desconocido, y le hizo ciertas preguntas.


  Y, dado que no era un desconocido, el oficial las contestó.


  En resumen, lo que contó a Allison fue lo siguiente:


  —Tan solo hemos oído rumores. Sabemos que hay una revuelta y una guerra en Afganistán, pero no logramos obtener noticias veraces. Hemos oído rumores sobre un mullah que predica una guerra santa para expulsar a los Giaours hasta el mar, y colocar al Emir de Afganistán como gobernante de toda la India. Se sabe también que el Emir mira con desagrado al mullah y sus planes; se muestra amistoso hacia el gobierno británico, pero está perdiendo poder rápidamente entre su gente. Hemos enviado a varios hombres a Afganistán, pero ninguno ha llegado hasta Kabul, pues, o han sido asesinados por las tribus de las montañas o se han visto obligados a retroceder por su culpa. Se han producido ataques, saqueos y rapiñas por toda la frontera. Lo que no sabemos es si el mullah es un mero fanático, o un hombre que desea llegar a emperador, o si está en la nómina de algún gobierno europeo.


  Allison guardó silencio, pero sus ojos lanzaban destellos.


  —¿Sabes si Frank Gordon está en La India en estos momentos? —preguntó.


  —No lo sé —repuso el oficial—. Es probable.


  —Si nos das el pase para Afganistán, mi amigo y yo nos las apañaremos como podamos, independientemente de la situación afgana —dijo Allison.


  —¡Cómo! ¡Pensáis ir a las montañas! —Sí.


  —¿Sabes hablar pashto? ¿Sabes algo de esas tierras? ¿Y de sus gentes?


  —Sí a las tres preguntas. Dame los pases. ¿Quién, ni aunque sea entre los afganos, se atrevería a importunar a dos embajadores de los Estados Unidos de América?


  —¿Os atreveréis a haceros pasar por embajadores?


  —¿Por qué no? Tú mismo has dicho que el Emir se muestra favorable a nuestra gente; si logramos llegar hasta Kabul, yo me encargaré del resto. Tengo amigos al norte del Paso.


  —¿Cuáles son vuestros planes? —preguntó el oficial, bastante escéptico.


  —Por el momento, no tenemos ninguno —rio Allison—, Primero querría presentarme ante el mullah. Quizás hasta nos unamos a él, y le ayudemos a sacudir a Inglaterra.


  El británico se encogió de hombros.


  —Muy bien. Os daré los pases. Al fin y al cabo, sois americanos.


  Prosiguieron hacia el norte, a Peshawar. La primera parte del viaje la efectuaron en tren, y, después, a caballo. Allison estaba exultante. No podía esperar. Ansiaba sentir las montañas bajo sus pies, y la brisa del monte acariciando su rostro.


  Mientras viajaban, Buckner le acribilló a preguntas.


  —¿Qué clase de gente son los afganos? —quiso saber.


  —Ya te señalé a uno cuando estábamos en Delhi —repuso Allison.


  —Sí, pero tan solo lo vi de lejos.


  —Bueno —dijo Allison—. Como ya te dije, Yar Alí Khan fue el único afgano al que llegué a conocer íntimamente. Era un sujeto enorme, con una gran barba negra, y solía llevar casi siempre una chaqueta acolchada, a pesar del calor que hacía en Arabia. Jamás salía sin su cuchillo de Khyber, de más de un metro de largo… ¡y sabía bien cómo usarlo, ya lo creo! Era un afridi. Y un combatiente sanguinario, incluso más que el afgano ordinario. En el desierto, cuando los wahabíes le capturaron y yo le rescaté, me regaló un anillo de manufactura afgana, y me dijo que, si alguna vez me encontraba al norte del Khyber y necesitaba ayuda, no tenía más que mostrar ese anillo a ciertos hombres. Especialmente mencionó a dos: Yar Hyder y Khoda Khan, añadiendo que ambos eran jefes de sus respectivos clanes.


  —¿Y cómo nos las vamos a arreglar para viajar hasta Kabul? —fue la siguiente pregunta de Buckner.


  —¿Cómo podría saberlo? —preguntó Allison—. Espera hasta que lleguemos a Peshawar.


  Capítulo 4.

  «¡Por Alá! ¡Es el anillo de Yar Alí!»


  El serai de Peshawar era un caos de colorido, un frenesí de ladrones, compradores, y vociferantes vendedores. Sonaba como debía haberlo hecho la Torre de Babel. Había allí una mezcolanza de musulmanes e hindús, salvajes habitantes de las tribus y rateros, caciques de rostro halconado y solícitos comerciantes. Y caballos, caballos por doquier.


  Allison y Buckner se encontraban apabullados ante todo aquello. La intención de Allison era contratar a un kaflia como escolta, y la fortuna les favoreció.


  Poco después de su llegada a Peshawar, mientras los dos amigos paseaban por el bazar, pasaron junto a un alto y majestuoso norteño, que caminaba con un aire tan mayestático como si toda la India le perteneciera. Su rostro era fuerte y halconado, y su barba comenzaba a encanecer. Un hombre de las tribus le saludó con respeto:


  —Saludos, Yar Hyder.


  Allison dio un respingo. Avanzó hacia el jefe y le abordó, hablándole en pashto, cuyos rudimentos le enseñara Yar Alí. Pronunció el saludo acostumbrado, y luego añadió:


  —¿Eres tú el cacique Yar Hyder?


  —¿Y qué si lo soy, sahib? —replicó el pathano, algo picado.


  Por toda respuesta, Allison extendió la mano. En uno de sus dedos había un anillo de oro de curiosa manufactura, con un engarce de jade.


  Ahora fue Yar Hyder quién dio un respingo.


  —¡Por Alá! —exclamó—, ¡Es el anillo de Yar Alí!


  Yar Hyder condujo a un recodo a Buckner y Allison, el cual le explicó brevemente su relación con Gordon y Yar Alí Khan, así como el motivo de su viaje.


  —La situación de Gordon es crítica —expuso Yar Hyder—. Lleva años intentando ganar el favor del Emir de Afganistán, Habibullah Khan, cosa que hasta ahora había logrado con éxito, pero el nuevo mullah está incitando a los afganos a rechazar a todos los occidentales, y El Borak es considerado por algunos como un amigo de los británicos, de modo que sus relaciones con el Emir han empezado a enfriarse. Además, todos sus intentos por apaciguar al mullah han resultado un fracaso, y le han puesto en el punto de mira de las facciones más fanáticas. Envió un mensaje a Kadar, comunicándonos que habían atentado contra su vida en varias ocasiones, de modo que Khoda Khan se puso en camino con un grupo de valientes, y, siguiendo las instrucciones de El Borak, yo he bajado a Delhi, para entrevistarme con Juggnara Nath, que, según El Borak, podría tener algo interesante que contarnos sobre el mullah.


  —Entonces, ¿Gordon está solo contra el bando del mullah?


  —La situación es más compleja de lo que parece —repuso Yar Hyder—, aunque tiene con él a Yar Alí y otros cuantos hombres de confianza. El Borak sospecha que hay alguien detrás del mullah, tirando de sus hilos para lograr desprestigiar a Habibullah Khan. De cualquier modo, y consiga o no información importante de nuestro hindú, yo pienso cruzar en dos días el Paso del Khyber, para reunirme con Gordon frente a Kabul. Si lo deseáis, podéis acompañarme. Sospecho que El Borak pueda tener necesidad de todos los amigos que pueda reunir.


  Capítulo 5.

  «Ese es El Borak»


  Cuando Allison y Buckner llegaron a las afueras de Kabul, una horda enfebrecida rodeaba la capital, y Yar Hyder manifestó su preocupación. Aunque los americanos iban ataviados como dos vagabundos afridis, ninguno de los dos tenía el arte de Gordon para hacerse pasar por un nativo, y bastaba un vistazo atento para descubrir en ellos a dos occidentales.


  —No va a resultar fácil haceros entrar en la ciudad —indicó el cacique—, Espero que El Borak siga acampado a las afueras de Kabul. De lo contrario no sé si podría lograr que llegarais hasta él.


  El grupo de Yar Hyder consistía en una docena de fieros pathanos, que cabalgaban con el fusil en la mano. Mezclados con el grupo, Allison y Buckner no despertaron sospechas, y, cuando Yar Hyder se detuvo en una aldea de las afueras para preguntar por el campamento de El Borak, nadie pareció reparar en la presencia de los dos americanos.


  —Estamos de suerte —dijo al cabo el cacique afgano—. El Borak sigue acampado en la loma norte frente a las puertas de la ciudad. Un campamento vigilado le ofrece ahora más seguridad que las calles de la capital.


  Media hora después, los hombres de Yar Hyder avistaron el campamento de Gordon, y una pequeña tropa montada salió a su encuentro.


  En vanguardia, apareció ante ellos un jinete occidental, que cabalgaba como si hubiera nacido a lomos de su montura. Su cabello era negro, así como su fino bigote. No era de estatura elevada, y su constitución no parecía evidenciar una fuerza excesiva, aunque el fuego que ardía en sus ojos oscuros denotaba una vitalidad fuera de lo normal. Tras él cabalgaba una escolta de afridis, entre los cuales Allison reconoció a Yar Alí Khan.


  —Sí, Billy —comentó Steve ante una muda pregunta de su compañero—. Ese es El Borak.


  *****


  El campamento de Gordon se alzaba sobre una loma que dominaba la principal entrada de la capital. Vigilado por una cincuentena de fieles partidarios de El Borak, consistía en una empalizada de madera y media docena de tiendas de gran tamaño, que a Buckner le parecieron propias de un sultán de las Mil y una noches. Una hora después de su encuentro, y tras los saludos y las presentaciones, Gordon se encontraba sentado junto a sus amigos en el interior de su tienda, una curiosa mezcla de almacén de armamento, sala de reuniones y alcoba, atestada de caras alfombras, cojines, armas de todas clases y varios muebles de campaña.


  —En realidad —decía Gordon—, el mullah Ahmed no es sino una marioneta de una figura en la sombra. Sospecho de Amanullah Khan, el hijo del Emir Habibullah Khan. A diferencia del Emir, Amanullah siempre se ha declarado antibritánico, y no me extrañaría que se estuviera sirviendo del mullah para menoscabar la influencia de su padre. Me parece que tiene prisa por ocupar su trono, pero no va a resultar algo fácil de demostrar. Además, aunque obtuviera pruebas, ¿acaso me creería Habibullah Khan si le demuestro que su propio hijo intenta derrocarle?


  —Entonces, ¿qué haces aquí? —preguntó Allison, sabiendo que su amigo debía tener un plan en mente, o no seguiría exponiéndose de esa manera a ser asesinado en cualquier momento.


  —No puedo derrotar abiertamente a Amanullah Khan, ni probar su implicación en la incipiente jihad, pero sí que puedo hacer lo mismo que él está haciendo: emplear al mullah para frustrar sus planes. Dado que él ha confiado en Ahmed para que le allane el camino, si acabo con Ahmed habré logrado derrotarle. Lo malo es que este es un hueso duro de roer. He intentado parlamentar con él en varias ocasiones, pero las más de las veces ni siquiera he logrado verle. Hay algo en él, además, que me resulta familiar… No consigo quitarme de la cabeza la incómoda sensación de que tengo en mi poder las claves para acabar con su influencia…


  »Sea como fuere, poco puedo hacer, salvo buscar información entre todos mis contactos, y esperar a que el mullah, o quién le dirige, cometan un error. Pero debéis estar cansados, amigos míos… ¡Es un largo camino el que habéis recorrido desde Nueva York! Aquí, en mi tienda, hay sitio de sobra para los dos. ¡Descansad, y recobrad fuerzas, que mañana buscaremos el modo de aprovechar vuestro puesto de “embajadores norteamericanos”!


  Capítulo 6.

  «Yo conozco a este individuo»


  Esa noche, mientras Allison y Buckner dormían en la tienda de Gordon, una siniestra figura rasgó la tela exterior con la hoja de un cuchillo del Khyber, y se arrastró por las alfombras, en dirección al lecho de El Borak.


  De forma lenta y silenciosa, como una cobra hindú, la figura avanzó implacable hacia el espartano catre de campaña en el que dormía Gordon.


  Pero una vida de peligros había afinado los sentidos de El Borak. Y, aunque el asesino conocía su trabajo, bastó el leve sonido de la tela de su camisa, mientras alzaba el puñal, para alertar a El Borak, que despertó de su sueño completamente despejado.


  Un segundo después, la larga hoja de acero descendía contra el pecho de Gordon, pero este agarró la mano del asesino, frenando su embate, mientras empleaba la izquierda para estrangularle.


  Durante medio minuto, ambos hombres se enzarzaron en un abrazo letal, estrangulándose el uno al otro con una mano, mientras la otra forcejeaba con el puñal, que tan pronto apuntaba al pecho de El Borak como al del asesino. De repente, un seco estampido resonó en el aire de la tienda, y el asesino cayó hacia un lado, inerte, con un agujero de bala en un lado de la cabeza.


  A pocos metros del catre de Gordon, Allison enfundó su humeante revólver. Mientras el campamento despertaba, y los gritos de los centinelas se acercaban a la tienda de Gordon, Steve se acercó a su amigo, que, tras incorporarse del lecho, se arrodillaba para examinar el cadáver del intruso. Al imitarle, Allison contempló la figura del difunto asesino: un vagabundo afgano ataviado de negro, con una barba larga y poblada y una nariz gruesa y deformada.


  Los ojos de Gordon ardían con un fuego carmesí, pero su boca se contrajo en una sonrisa de lobo.


  —Yo conozco a este individuo —dijo—. Y el mullah ha cometido un gravísimo error al enviarle a asesinarme. No es un pathano, sino un kirguiz negro que conocí en las dos ocasiones en que estuve en Yolgán, la ciudad del dios-demonio Erlik Khan. Se ha dejado crecer el pelo y la barba, y sus ropas son ahora las de un vagabundo afgano… ¡Pero reconocería en cualquier lugar esos rasgos! Sí, el mullah Ahmed ha cometido un error fatal… ¡Pues ahora ya sé qué era lo que me rondaba la cabeza cuando evocaba su rostro!


  Billy Buckner apareció ante ellos, medio dormido aún, pero empuñando su revólver, y Yar Alí Khan no tardó en penetrar en la tienda, como una exhalación. Tras ponerse en pie, Gordon se lo llevó a un aparte y conferenció con él varios minutos. Yar Alí escuchó con atención, y no tardó en salir de nuevo, para cumplir las instrucciones de su amigo. Después, Gordon se volvió hacia Allison y Buckner.


  —Creía que me querían muerto por mi influencia sobre el Emir —dijo—, pero ahora entiendo que el motivo era otro… ¡El mullah y quién se está sirviendo de él, tenían miedo de que le reconociera! Por ese motivo me ha resultado tan difícil verle de cerca en mis intentos por parlamentar con él. Pero escuchad, mañana por la mañana, el mullah Ahmed hablará en público frente al palacio del Emir. ¡Sé que os estoy metiendo en la boca del lobo, pero quiero que vosotros, en calidad de embajadores americanos, estéis junto al Emir durante el discurso del mullah!


  Capítulo 7.

  «Ese hombre es un impostor»


  La muchedumbre enaltecida que rodeaba el palacio del Emir Habibullah Khan superaba con creces cualquier previsión que Allison o Buckner pudieran haber realizado, y, en su interior, Steve agradeció la prudencia de El Borak al hacerles entrar en la ciudad con las primeras luces del alba, mientras la caótica Kabul apenas había comenzado a despertar. Allison sabía que, a pesar de la escolta armada que Gordon les había proporcionado, la turba que tenía ahora ante sí les habría hecho trizas si hubieran llegado a verles. Incluso ahora, que observaban a la multitud desde un lujoso palco de la muralla, acompañados del Emir, su corte, y su guardia personal, los dos jóvenes americanos sabían que su posición era, cuanto menos, incierta.


  Habibullah Khan les había recibido con desconfianza, y eso a pesar de la carta de recomendación de Frank Gordon. Allison entendía que el propio Emir se encontraba en una situación muy delicada. Una marea musulmana estaba a punto de arrasar los cimientos de su palacio, y el hecho de que recibiera a dos embajadores occidentales en víspera del discurso del mullah podía perjudicar seriamente a Habibullah Khan. Algunos de los nobles de la corte les miraban con abierta hostilidad, y Amanullah Khan, el hijo del Emir, les sonreía con desdén, como si supiera algo que ellos desconocían. Ahora, mientras la muchedumbre de abajo gritaba de furia, Allison paseó la mirada hacia los ojos de serpiente de Amanullah Khan y no pudo reprimir un escalofrío. En ese instante, la muchedumbre calló, y Steve volvió a fijar la vista en la amplia plaza que se extendía frente a las murallas del palacio.


  El mullah Ahmed acababa de hacer su aparición. Se trataba de un hombre joven, de no más de cuarenta años, pues su larga barba apenas había comenzado a teñirse de gris. Su esbelta figura, ataviada con ropajes sencillos, irradiaba una fuerza electrizante, y Steve entendió por qué aquel hombre había sido capaz de encender los ánimos de media nación.


  En lo alto de un estrado de madera, el mullah comenzó a hablar a la turba, ensalzando las virtudes del Islam, y arremetiendo contra los infieles extranjeros, y los débiles gobernantes que se dejaban manejar por ellos como si fueran marionetas. Billy Buckner no entendía una palabra de pashto, pero las maneras del mullah resultaban lo bastante explícitas como para que se hiciera una idea.


  Durante casi media hora, el mullah Ahmed predicó la palabra de Alá, destilando un amargo odio en el corazón de la multitud. A cada minuto que pasaba, cientos de miradas se posaban con rabia sobre el palco del palacio, y los gritos de la muchedumbre, que antes se limitaban a corear las proclamas del mullah, increpaban ahora al Emir, a su corrupto gobierno y a sus amigos ferenghi. Algunos grupos se reunían ya frente a las murallas, y Allison entendió que era solo cuestión de tiempo antes de que un grupo lo bastante numeroso cargase contra la guardia del Emir, irrumpiendo en palacio con ira asesina.


  Fue en ese instante, cuando todo parecía decidido, y Allison y Buckner comenzaban a preguntarse si podrían salir con vida del palacio de Kabul, cuando se desencadenaron los acontecimientos. Por una parte, uno de los nobles del palco se abalanzó contra el Emir, blandiendo una hoja curva y afilada. Por otra, un grupo de hombres apareció abajo, frente al estrado del mullah, gritando a la turba, que enmudeció de repente. Allison no pudo ver de qué se trataba, pues su mente estaba centrada en lo que estaba a punto de ocurrir en el palco de la muralla. «Vigilad al Emir —les había dicho Gordon cuando se despidió de ellos, al alba, frente a los muros de Kabul—, y cuidad que no le pase nada». Ahora, Steve comprendía por qué El Borak deseaba tener junto al Emir a alguien de confianza. ¡Sabía que iban a intentar asesinarle! Todo ello pasó como un relámpago por la mente de Allison, mientras desenfundaba su revólver y disparaba, derribando al asesino de un tiro en la frente.


  El tiempo pareció detenerse. Los hombres del palco permanecieron mudos de asombro, mientras empezaban a asimilar lo que había estado a punto de suceder. Habibullah Khan, pálido de asombro, observó el cadáver del noble que, un segundo antes, había estado a punto de clavarle una daga en el corazón, y después levantó los ojos, dedicando a Allison una silenciosa mirada de agradecimiento. Abajo, el sonido del disparo había hecho callar a la multitud, que ahora observaba con curiosidad al extraño grupo que acababa de subir al estrado del mullah. Y, ciertamente, se trataba de un grupo peculiar, pues se hallaba compuesto por afridis, pathanos e hindúes… e incluso un occidental, el hombre al que todos conocían como El Borak.


  —¡Hombres de Afganistán! —gritó Gordon, dirigiéndose a la multitud—. ¡Os han estado engañando! ¡Este hombre, que no escatima en alabanzas a las virtudes del Islam, no es más que un impostor! ¡Este hombre no es un musulmán como vosotros, sino un sacerdote de Erlik Khan, el dios-demonio de la maldita Yolgán! ¡Dice ser la voz de Alá sobre la tierra, pero por su boca hablan los negros kirguizes, que desean utilizaros para derrocar a vuestro Emir! ¡Y he traído testigos que los reconocerán! —luego, dirigiéndose al mullah, que le observaba mudo de rabia y asombro, añadió—. ¡Te has dejado crecer la barba y el cabello, Yogok de Yolgán, pero la marca de Erlik está en tu pecho, y eso es algo que no puedes ocultar! —y, diciendo eso, rasgó la andrajosa camisa del mullah, revelando ante todos un oscuro tatuaje que Allison no llegó a distinguir.


  Durante un segundo, pareció como si la muchedumbre hubiera sido barrida por una descarga de fusilería. Pero, después, comprendiendo al fin cómo habían sido manipulados, centenares de afganos rabiosos descargaron contra el mullah toda la furia que este había ido insuflando en sus corazones. Allison y Buckner dejaron de ver a Gordon, aunque intuyeron que se habría apartado a un lado, con prudencia. Ninguna fuerza humana sobre la tierra habría podido detener la rugiente marea humana que ascendió al estrado, abalanzándose contra el falso mullah, envuelta en una niebla carmesí de odio y destrucción.


  *****


  Esa noche, mientras degustaban un banquete afgano que parecía sacado de un cuento de las Mil y una noches, Gordon explicó a sus compañeros los entresijos del drama en que habían participado.


  —Cuando reconocí al asesino como a un antiguo sacerdote de Yolgán —explicó Gordon—, supe de repente quién era en realidad el mullah Ahmed, y comprendí que tenía en mi mano los medios para desacreditarle delante de todos sus fieles. Le conocí hace años, en Yolgán, y en esa ocasión le perdoné la vida. Ahora, sus restos yacen esparcidos por media ciudad, lo cual no dudo complacerá a su demoníaca deidad. Pero es una lástima que no hayamos podido desvelar quién era la mano maestra que se servía de él. Su plan era hacer asesinar al Emir mientras las hordas de fanáticos irrumpían en el palacio, para poder mostrar a los afganos un nuevo líder al que el mullah pudiera dar su bendición. Y parece evidente quién iba a ser ese nuevo Emir, pero, ya que el noble que atentó contra Habibullah Khan falleció por tu disparo, Steve, no hay modo de saber quién iba a ser, por más que todos lo suponemos.


  —Deberías cuidarte de Amanullah Khan —dijo Billy Buckner—. Esta tarde, en la recepción con el Emir, mientras Habibullah Khan te agradecía tu ayuda, su hijo te miraba como si quisiera matarte.


  —Es cierto —convino Allison—. Y creo que tenías razón en que él era la mano que dirigía al mullah. ¿Crees que también pertenece al culto de Erlik Khan? De ser así, y si pudieras probarlo…


  —No lo creo —replicó Gordon—. Amanullah Khan es demasiado astuto como para comprometerse de ese modo. Creo que, sencillamente, se sirvió de ellos. Los kirguizes negros de Erlik Khan son un poderoso aliado, sobre todo cuando uno desea hacer desaparecer a ciertos rivales. Creo que, sencillamente, llegó a algún tipo de acuerdo con ellos, aunque no creo que estuviera dispuesto a cumplirlo.


  »En cuanto a mí —prosiguió Gordon—, creo que abandonaré por un tiempo Afganistán. Habibullah Khan va a enviar una expedición de castigo contra Yolgán, algo que se debiera haber hecho mucho antes. Pero he oído que existe otra importante congregación de los Hijos de Erlik en Mongolia. ¡Y creo que ya va siendo hora de que les haga una visita!


  Tras sus aventuras al norte del Khyber, Gordon decidió viajar más al este, resuelto a terminar de una vez para siempre con la lacra del culto a Erlik. A finales de 1911, él y su amigo Lal Singh se encontraban en las montañas de Mongolia, donde escucharon «el rugido de las trompas de bronce de diez pies de largo que reverberan sobre las montañas negras de la prohibida Mongolia, en manos de los sacerdotes de cabezas rapadas de Erlik». Su periplo le llevó a Yarkanda, donde descubrió decepcionado que su vieja conocida Yasmina había vuelto a reclamar su posición de poder entre los restantes devotos de dicha secta. Mientras Yar Hyder regresaba con sus hombres a su Kadar natal, Yar Alí Khan se asoció temporalmente con un arqueólogo irlandés conocido como O’Brien, que pretendía guiar una expedición en busca de una ciudad perdida construida por antiguos refugiados de la antigua Creta.


  Por su parte, Steve Allison y Billy Buckner convencieron a un acaudalado conocido para que les financiara una disparatada expedición al Tíbet, con el fin de averiguar qué había de cierto en las leyendas acerca del abominable hombre de las nieves…


  EN LAS CUMBRES DEL TIBET


  [image: ]


  Las circunstancias que nos llevaron a Steve Allison, Timoleón Lycurgus Casanova de Quin y a mí, a ascender a las montañas del Tíbet fueron las siguientes.


  Después de nuestras andanzas al norte del Khyber, Steve y yo nos decidimos por este viaje por mera diversión, y porque Steve había leído que, según los cálculos e investigaciones de ciertos científicos, el famoso «eslabón perdido» se encontraba en algún lugar de las montañas del Himalaya, en el Tíbet. Yo no le concedía demasiado crédito a este tema; he conocido a un montón de tipejos que pasarían sin problemas por el eslabón perdido, pero Steve insistió en que lleváramos a cabo la expedición y nos adentráramos en el Tíbet.


  En cuanto a Timmy, que era como llamábamos a Timoleón etc., se unió a nosotros en parte porque estaba estudiando botánica, y en parte porque Steve le aseguró que este viaje le convertiría en un hombre de verdad. De cualquier modo, Tim es una persona acaudalada, y corrió con la mayor parte de los gastos.


  De modo que nos adentramos en la cordillera del Himalaya, a través del norte de la India y el Nepal y llegamos al Tíbet.


  No tiene sentido describir con detalle todo aquel viaje. Prefiero comenzar mi narración en el momento en que nuestros guías desertaron llevándose consigo la mayor parte de nuestro equipaje, dejándonos sentados en mitad de una montaña, en el centro del Tíbet.


  —Esta —señaló Steve, repantingado sobre una silla de campaña que había logrado conservar—, es una de esas situaciones de «a ver cómo lo hacemos ahora». ¿Por qué narices se habrán marchado esos asquerosos coolies, dejándonos aquí tirados?


  También yo me preguntaba lo mismo.


  —Es posible que haya algún tipo de tribu hostil que viva por los alrededores —sugerí—, A lo mejor los coolies se olieron el pastel y salieron zumbando.


  —¿Caníbales? ¿En el Tíbet? —dijo Steve—. Aunque es posible que pueda existir algo así —desenfundó su revólver y lo revisó con cuidado, para después hacer lo mismo con su rifle y su sable—. De cualquier modo —prosiguió—, henos aquí, varados en pleno Tíbet, de modo que no nos queda más remedio que intentar cruzar estas montañas, todas las cuales pertenecen al Tíbet.


  Demoró la vista en las altas cumbres cubiertas de nieves.


  —Menudo país, el Tíbet.


  Ciertamente, así es. Claro está que no solo consiste en montañas. Se parece más a una altísima y amplia meseta, con escarpados picos aquí y allá. La mayor parte del terreno es desértico. Se trata de un país agreste y desolado, pero como estábamos en verano, no era tan malo. Aún así, hacía bastante frío.


  Nuestro campamento estaba localizado en lo alto de una alta montaña redonda, tan desnuda como el desierto.


  Habíamos tenido la idea de acampar tan alto para poder detectar a cualquiera que intentara acercarse al campamento o incluso atacarlo, a pesar de que Steve decía que los tibetanos eran amistosos y pacíficos por regla general. Aunque en una ocasión dijo lo mismo acerca de unos indios Sioux que poco después intentaron cortarle la cabellera.


  —Mirad esto —dijo Steve, arrodillándose en el suelo y trazando un mapa sobre la tierra con una estaca—. Aquí está el Tíbet. No hemos viajado lo bastante al norte como para acercarnos a Kuenlun o a cualquiera de estas otras montañas. Y aún diré más: tampoco estamos cerca de la frontera del Turkestán oriental, porque no hay suficientes montañas, y porque no hemos avistado ningún Taghlik. Al este y al sur conozco mucho mejor estas tierras. Tal y como yo lo veo, nos encontramos sobre la meseta de los nómadas del Tibet, en algún lugar al norte de Bogtsang-tsangpo.


  —Y tras haber deducido todo eso —dije yo—. ¿Qué narices tienes pensado hacer?


  —Bueno —repuso—. Necesitábamos un punto de partida, ¿no?


  —¿Y qué más da? —inquirí—. Aquí estamos, ¿no es así? ¿Qué importancia tiene que conozcamos el nombre del lugar en cuestión, si estamos perdidos en él?


  —Pero mira que eres bestia —exclamó Steve—. ¿Cómo narices vamos a plantearnos empezar a viajar si no sabemos ni de dónde partimos?


  Algo de razón tenía, y tuve que reconocerlo.


  Justo entonces, nos percatamos de que Timoleón Casanova había desaparecido, cosa que solía hacer con frecuencia cuando estaba concentrado en alguna cosa.


  Miramos en derredor y le vimos rondando por la ladera de la montaña con su estúpida lupa y el resto de artilugios botánicos. Tras llamarle a gritos, regresó al campamento.


  —Lycurgus —proclamó Steve con firmeza—, hazte a la idea de que tienes que permanecer cerca de nosotros, y del campamento. Nos encontramos en una tierra inhóspita, en un país extraño, y no hay manera de saber qué puede estar acechando en las sombras.


  ~Ah, sí —repuso Timoleón, parpadeando como una tortuga bien educada—. He estado examinando un especimen de genus… —y pasó a enumerar un listado de términos botánicos que es posible que Steve entendiera, pero que a mí me sonaron a chino.


  —Bueno —insistió Steve, pues intenta no alejarte demasiado del campamento, a pesar de lo que te digan tus deberes de estudioso— pues sabía perfectamente que Timoleon volvería a las andadas un minuto después, como si nada. La especialidad de Timoleon eran las mariposas. Sabía sobre ellas mucho más de lo que Steve Allison sabía sobre las armas, lo cual ya es decir bastante.


  —Oh, sí —comentó Timoleón—, casi lo olvido. He encontrado esto —y tendió a Steve lo que parecía ser un guijarro amarillo.


  Steve lo tomó y profirió una especie de bufido.


  —Diablos —dijo—. ¡Mira esto!


  Le eché un vistazo. ¡El «guijarro» en cuestión era casi tan grande como un huevo, y además de oro puro!


  —¡Diantres! —dije.


  —¿Dónde has encontrado esto? —preguntó Steve a Timoleón.


  —Pues ahí abajo, en algún rincón de la ladera. La verdad es que no lo recuerdo con exactitud. Me topé con ello mientras perseguía a la genus…


  Steve y yo ya estábamos echando cuentas de lo que podíamos sacar por aquello.


  —Mitad y mitad —dijo Steve—, o supongo que podríamos dividir entre tres.


  Pues bien, lo cierto es que registramos la ladera de arriba a abajo, pero no encontramos ni una sola pepita más de oro, de modo que, finalmente, nos sentamos a descansar.


  —Es curioso lo de esa pepita —dije—, ¿Crees que a lo mejor se le ha podido caer a alguien?


  —De ser así, y si podemos encontrar a ese «alguien», a lo mejor podemos conseguir algunas más —dijo Steve—. Este oro es bastante real. Tiene que haber un yacimiento de oro en algún lugar del Tibet.


  Justo entonces escuchamos un ruido, miramos en derredor, y descubrimos a una decena de enormes hombres de las tribus que nos apuntaban con rifles. Así, como suena. Lo cierto es que las cosas suelen funcionar así. Cuando un hombre se encuentra buscando oro, es incapaz de ver, presentir o incluso pensar en ninguna otra cosa. De ordinario, ni siquiera un indio habría sido capaz de sorprendernos a Steve o a mí, pero estábamos tan enfrascados en nuestra búsqueda de oro que ni los habíamos notado.


  —¿Vamos a tener lío, Steve? —pregunté, sin llegar a posar la mano sobre la culata de mi revólver, pero estando dispuesto a hacerlo en cualquier instante.


  —No —repuso—. Estos tibetanos suelen ser gente pacífica.


  Como ya he dicho, Steve no siempre tenía razón en ese tipo de apreciaciones, pero me pareció que merecía la pena escucharle. Al fin y al cabo, tampoco estábamos en situación de desear un tiroteo.


  Steve alzó las manos y avanzó hacia ellos, hablando en un mongol chapurreado, que era bastante más de lo que ninguno de nosotros podía conseguir. Uno de los lugareños, un sherpa mal encarado, avanzó de entre el grupo para conferenciar con él, con una mirada de desconfianza que no hacía presagiar nada bueno.


  Con el cuerpo tenso, observé cómo intentaban entenderse, mientras, con el rabillo del ojo, controlaba a Timmy para que no hiciera ninguna tontería. Nuestro socio capitalista no estaba ni mucho menos tan tenso como yo; de hecho, parecía encantado con la visita de los lugareños, a pesar de los berridos que su líder dedicaba a Steve.


  El sherpa en cuestión se mostraba sumamente irritado, y movía las manos de un lado a otro, repitiendo la palabra «mi-go», mientras observaba a Steve como si fuera un débil mental. Para entonces, yo ya había comenzado a relajarme un poco. A esas alturas, parecía evidente que, pese al enfado de nuestro visitante y a la firme seriedad de sus hombres, nuestras vidas no corrían un peligro inmediato, ya que, de haberlo deseado, podían habernos matado mientras estábamos ensimismados buscando oro.


  Al cabo de un rato, el sherpa terminó la conversación de forma abrupta, y regresó con sus hombres, haciéndoles una seña para que retrocedieran, cosa que hicieron.


  Por su parte, Steve volvió junto a nosotros, con una expresión que no supe descifrar, pero que me preocupó.


  —Hay noticias buenas y malas —comenzó de forma brusca, dirigiéndose a nosotros—. La mala es que esta gente nos quiere fuera de aquí antes de que se ponga el sol. Según ellos, estas tierras son sagradas, y no se permite el paso a extranjeros. Su líder se ha mostrado bastante tajante al respecto.


  —¿Y las buenas noticias? —quise saber, no muy seguro de que fueran a serlo.


  —A eso voy. Según dice este mostrenco, esta zona está prohibida porque está habitada por unos enormes hombres velludos que son sagrados para su gente. A pesar de lo cual parecen tenerles bastante miedo. Me parece que empiezo a entender por qué nuestros coolies se marcharon de forma tan brusca. Por lo visto, todo el mundo sabe que los Yeti viven por estos lares… todo el mundo menos nosotros.


  Timoleón estaba entusiasmado, y pasó a enumerar los premios que podríamos recibir por parte de las sociedades geográficas y naturalistas, pero ni Steve ni yo le hicimos el menor caso. Nuestra mentalidad ha sido siempre mucho más pragmática.


  —¿Qué podemos hacer? —pregunté brevemente.


  —Bueno —repuso Steve, muy pensativo—. Hay que moverse, eso está claro. Esa gente conoce el terreno mucho mejor que nosotros, y no sería buena idea quedarnos aquí para que nos sorprendan en cuanto llegue la noche. Por otra parte, parece que hemos dado con lo que andábamos buscando… y está lo del oro.


  —Pero Steve —repliqué—, no hemos encontrado ni un solo grano minúsculo mientras registrábamos la ladera. ¿Qué te hace pensar que vaya a haber oro en alguna parte?


  —Por lo visto, los lugareños realizan ofrendas a los hombres de la nieve. Joyas, comida, y esas cosas. Apostaría mi pellejo a que la pepita que encontró Timmy proviene de una de esas ofrendas.


  —¿Y qué propones?


  —Levantar el campamento, o lo que queda de él. Y ponernos en marcha de inmediato. Sin duda nos están vigilando, y eso les tranquilizará un poco.


  —¿Y hacia dónde nos dirigimos?


  —Empezaremos a bajar la ladera dando un rodeo. Luego, cuando caiga la noche, daremos media vuelta y nos dirigiremos hacia el norte. Se acerca una ventisca, y ya sabes cómo son por aquí las tormentas de nieve. Resulta imposible ver lo que hay más allá de tres metros. Cuando amaine, habremos desaparecido, y darán por sentado que seguimos el camino por el que nos vieron por última vez.


  Me seguía pareciendo una locura, pero no pude dejar de reconocer que estaba bien urdida, de modo que insistí a Timoleón para que recogiera sus cacharros y, entre los tres, levantamos el campamento.


  *****


  La ventisca cayó sobre nosotros antes de lo que Steve había previsto, y fue mucho peor que todas las que hubiéramos vivido hasta entonces. Nos encontrábamos descendiendo por la falda de la montaña, entre innumerables peñascos y tocones que parecían formar altas trincheras de piedra natural. Steve recomendó que camináramos por ellas, debido al resguardo que la roca nos ofrecía. Al cabo de un rato, el avance si hizo imposible, de modo que Steve propuso levantar un campamento provisional al resguardo de dos grandes rocas, que nos cobijarían en parte de lo peor de la ventisca.


  Gélido y deslumbrante, el amanecer nos sorprendió a Steve y a mí acurrucados sobre las mantas. Estábamos ateridos, aunque agradecidos por haber encontrado refugio, por precario que fuera.


  Intenté hacer fuego para calentar agua, mientras Steve maldecía a los sherpas por no habernos prevenido de la gravedad de la tormenta. Entonces me percaté de que algo no iba bien.


  —¿Dónde está Timmy? —pregunté de sopetón.


  Steve me miró, asustado, y se lanzó hacia el hatajo de mantas y macutos en que consistía nuestro campamento. Timoleón Lygurcus Casanova no estaba allí.


  —Tranquilo —dijo Steve, aunque él mismo distaba mucho de estarlo*. Ya conoces a Timmy. Se habrá despertado, y ahora mismo estará corriendo en pos de una genus…


  No cruzamos más palabras. Sin detenernos siquiera a recoger nuestras armas, nos separamos para buscar a nuestro amigo.


  Tardé diez minutos en encontrarlo. Estaba agazapado junto a un escuálido ejemplar de flor de montaña, que se empeñaba en dibujar en su cuaderno de notas. Ni siquiera me prestó atención cuando le reprendí por su forma de marcharse, de modo que lo dejé estar y regresamos junto a los pertrechos.


  Cuando Steve regresó a trompicones al campamento, se encontraba en un estado que no le había visto jamás. Estaba agotado, como si hubiera corrido durante un buen trecho, y la piel de su rostro estaba lívida, como si hubiera visto un fantasma.


  Sentados entre los macutos, y tras vaciar de un trago lo poco que nos quedaba de licor en la petaca, nos contó entre jadeos lo que le había sucedido.


  —Caminé durante una buena media hora, siguiendo las hendiduras de las rocas, esperando encontrar a Timoleón arrodillado junto a algún raro espécimen de montaña. Una gran parte del lecho de roca había quedado al resguardo de la nieve, por lo que no era extraño que no hubiera huellas.


  »Divisé entonces unos rastros sobre la nieve fresca, allí donde había llegado a cuajar en el interior de la hendidura. Se me aceleró el pulso al pensar que podían ser las huellas de Timmy, pues me había alejado bastante del campamento, e incluso comenzaba a pensar en regresar.


  »Pero las huellas no parecían ser suyas. Aunque la nieve se había desmoronado en los bordes, haciendo que la impresión no fuera clara, su tamaño era mucho mayor que el de los pies de Lygurcus. Mientras sopesaba qué animal de las montañas podía haber dejado una huella semejante, escuché a mis espaldas un sonido apagado.


  »Me giré entonces, esperando veros a Timmy o a ti… ¡y me topé de bruces con una visión de pesadilla!


  »No resulta sencillo describir a ese ser… era más alto que cualquier hombre que haya conocido, y su figura era humanoide, aunque los músculos que se adivinaban, tensos, bajo su denso pelaje, habrían dejado por alfeñique a cualquier luchador profesional.


  »Pero lo que más me aterró no fueron ni su cuerpo cubierto de espeso vello blanco, ni la indómita fuerza que emanaba de él… ¡sino su rostro, simiesco y contorsionado por la rabia, en el que unos ojos negros como carbones ardían con un fuego maligno!


  »Se hallaba frente a mí, subido en un tocón de roca, abriendo unos brazos que terminaban en afiladas garras… ¡Y yo no tenía más que un machete para hacerle frente!


  »Permanecí inmóvil un segundo, sin perderle de vista, y entonces, cuando saltó, me puse en acción. Anticipándome a su movimiento, lancé un tajo con el machete allí donde iba a encontrarse su rostro un segundo después, mientras, con el mismo movimiento, me daba la vuelta para escapar.


  »Mi acero sajó carne y hueso, pero ni siquiera miré atrás para ver el resultado de mi desesperada puñalada. Mientras corría ladera abajo, como si me persiguiera el mismísimo Satanás, escuché un alarido de rabia primordial, y supe que mi cuchillada le había desfigurado, si tal cosa es posible en un ser tan horrendo.


  »Mientras corría, esperaba sentir en cualquier momento las garras de esa cosa sobre mi espalda. He corrido sin parar, y no he tropezado de milagro. Ignoro por qué no me ha perseguido o dado alcance. No me cabe duda de que eso era muy capaz de lograrlo. Quizás mi puñalada a ciegas le haya cegado temporalmente, o el dolor le haya impulsado a regresar a su cubil, en lugar de salir en mi busca. De cualquier modo, Billy, no puedo negarte que hoy tenido suerte. Una suerte endiablada. Y no me agradaría volver a encontrarme con esa bestia… ni siquiera teniendo en la mano mi viejo revólver.


  »Supuse que eso zanjaba de una vez por todas la cuestión de la búsqueda del abominable hombre de las nieves, de modo que tampoco insistí en lo referente al oro que Steve había prometido encontrar. Aunque ahora nos hallábamos sin blanca, a ninguno de los dos le faltaba efectivo en América. Cumplido ya el objetivo original de nuestro viaje, y dadas las circunstancias, era mejor regresar a la civilización que no buscar una muerte incierta, buscando una riqueza de cuya existencia no estábamos seguros.


  *****


  No detallaré nuestro viaje por el norte de China, igual que he omitido antes el trayecto previo hasta el Tíbet. Baste decir que Steve insistió en moverse hacia Yarkanda, para reunirse de nuevo con Gordon, a pesar de que Timmy no deseaba perder un solo segundo en el norte, pues insistía en viajar a Hong Kong y buscar un barco que le llevara de vuelta a casa.


  No resultó difícil encontrar a Frank Gordon en las oscuras calles de la ciudad mongola. En aquellas frías callejas, atestadas de lanudos yaks y desconfiados asiáticos, tanto él como sus hombres resaltaban como faros en una noche de tormenta, y, aunque como siempre parecía embarcado en una de sus intrincadas y peligrosas tramas, nos acogió de buen grado, pues la amistad que le unía a Steve rivalizaba con la mía.


  —¿No es posible que vieras un león de las montañas? —preguntó a Steve, mientras reponíamos fuerzas en una infecta posada mongola. En ocasiones, algunos se yerguen como si fueran humanos, y la tormenta de nieve pudo engañar a tus sentidos. Al fin y al cabo, estabas solo cuando lo viste…


  —Te digo que era como un enorme mono blanco —replicó Steve, algo picado por la desconfianza de Gordon—. Y en cuanto a eso de que fui el único en verlo… casi prefiero no saber lo que pretendes insinuar. ¿Quién sabe? —añadió después, con una mueca de lobo—. Con la vida tan ajetreada que tienes, no me extrañaría que, tarde o temprano, también tú te encontraras con uno de esos… ¡Aunque no sé muy bien cuál de los dos es más animal!
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    En 1912, Steve Allison se encontraba en Yarkanda, una ciudad de la provincia de Sinkiang. Junto a Gordon, se enfrentó a los últimos remanentes del siniestro culto de Erlik. En el combate final, inmerso en un duelo a muerte con cimitarras, Allison recibió una terrible herida en el antebrazo izquierdo, pero logró triunfar, matando a su adversario, y ganándose para siempre el odio de Yasmina, a la que se referiría en adelante como «la mujer de Yarkanda», y que intentaría acabar con su vida en varias ocasiones.


    Mientras viajaba con Gordon a Hong Kong, Allison recibió un recado de unos amigos de su familia, los Mario, que se encontraban en Cantón. Tras despedirse de Billy y Tim, Allison decidió ir a ver a los Mario, prometiendo a Gordon que se encontraría con él en Hong Kong semanas después.


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  EL ANILLO DE JADE BLANCO
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  Cinco mil rupias. Ni un céntimo más —la voz de Allison comenzaba a sonar impaciente.


  El chino juntó las puntas de sus dedos de largas uñas y miró entre ellos como por una rendija.


  —Pero considere la antigüedad, señor —dijo suavemente en perfecto inglés—. Este anillo fue fabricado hace mucho tiempo, en los días de Ghengis Khan. Los primeros emperadores de la dinastía Ming solían llevarlo, e incluso lo empleaban como sello. Obsérvelo de nuevo, señor Allison, y pregúntese a usted mismo si no es acaso digno de diez mil rupias.


  Allison sostuvo el anillo en la palma de su mano y lo examinó atentamente. Era de un pesado jade blanco, curiosamente tallado con dragones y caracteres chinos, que significaban los nombres de diferentes emperadores. Engarzaba un gran rubí, que resplandecía como una estrella carmesí. Se trataba de un objeto de gran antigüedad e inmenso valor.


  —Cinco mil rupias —repitió Allison.


  —Diez —murmuró el chino.


  —Siete, entonces.


  El chino accedió con una reverencia.


  —Sea como guste el señor.


  Allison pagó en metálico, procando una mirada de educada sorpresa en el rostro del chino.


  —¿No tiene miedo de llevar tanto dinero encima? —preguntó.


  Allison se encogió de hombros.


  —Si hay alguien que sea capaz de quitármelo, bienvenido sea.


  No había en su voz jactancia ni fanfarronería alguna. Se limitaba a enunciar un hecho.


  El chino alzó las cejas levemente.


  —¿Y también piensa llevar encima el anillo?


  —Ciertamente.


  —Pero considérelo, señor Allison —discutió el chino—. Esta pieza de joyería no tiene precio. Hay una docena de gobiernos y una decena de individuos que pagarían enromes sumas por entrar en posesión de este objeto. Muchos hombres asesinarían por él. Como mínimo, es usted un imprudente, señor Allison.


  Allison entrecerró los ojos y observó al chino con una mirada llena de sospecha. De repente, con increíble velocidad, introdujo la mano en su camisa y volvió a sacarla. Hubo un destello de acero, y el asombrado chino se encontró mirando el cañón de un gran revólver. Entonces, el arma volvió a desaparecer como si nunca hubiera estado allí; la mano de Allison volvía a estar posada en su rodilla… vacía.


  —¿Has visto alguna vez un estrangulador o un lanzador de cuchillos que sea más rápido que yo? —preguntó. Al igual que antes, no había ni rastro de jactancia en su voz. Su exhibición no había sido una mera bravata.


  —Es usted rápido —murmuró el chino—. Pero muchos son los que codician este objeto… y este anillo no tiene precio.


  Una vez más, Allison se encogió de hombros. Se puso en pie y deslizó en un bolsillo el estuche de oro que contenía el anillo.


  —Si recibes alguna otra antigüedad, deja que sea yo el que le eche el primer vistazo —dijo, mientras se giraba para marcharse.


  —Pero, ¿se va ya? —protestó el chino—. Quédese a tomar un té… o, al menos, una copa de vino.


  —No, gracias —repuso Allison—. Tengo asuntos que atender en otra parte de Cantón.


  Desde una ventana, los ojos del chino le siguieron mientras caminaba calle abajo, observándole con expresión astuta y escrutadora.


  *****


  —Pero Steve —protestó el señor Mario—, No pensarás quedarte con ese anillo. ¿Acaso no sabes que se trata del famoso «Anillo de los Emperadores»? ¿Y que hay decenas de personas que te asesinarían por conseguirlo?


  —Li Fong ya me dijo todo eso. Pero he ido andando desde su palacio hasta tu villa, y nadie ha intentado nada contra mí.


  —Claro que no, jovencito estúpido —bufó Mario—. A plena luz del día ni siquiera los tong intentarían asesinarte en las calles de Cantón.


  —No sé qué decirte —repuso Allison, pensativo—. Cuando Gordon y yo llevamos a cabo nuestra guerra contra el Si-Fan, una banda de chinos me asaltó en plenas calles de Hong Kong.


  —¿Y qué hiciste? —preguntó Editha Mario.


  Allison se mostró incómodo.


  —Oh, no demasiado —respondió, pues odiaba hacer o decir cualquier cosa que pudiera hacer creer a la gente que adoptaba una «pose de héroe»—. Me limité a contenerles hasta que llegó Gordon. Y entonces salieron huyendo… muy deprisa.


  Editha contempló admirada a Allison. Las muchachas solían sentirse atraídas hacia Steve Allison. Estaba lejos de ser un perrillo faldero, pero había algo en él, su inquebrantable cortesía, su anticuada caballerosidad sureña, que atraía a las jovencitas de un modo natural. Innumerables muchachas se habían enamorado del joven sureño, pero ni una de ellas había seguido pensando igual después de haberle visto pelear.


  —¿Cómo ha podido Li Fong hacerse con este anillo? —preguntó el padre de Editha.


  —No se lo pregunté —contestó Allison—. Tampoco me importa demasiado.


  —¿Y qué piensas hacer con él?


  —Se lo enviaré a Gordon, que está en Hong Kong.


  —¿Los chinos conocen a Gordon? —preguntó el señor Mario.


  —Sí.


  —Y supongo que le odiarán bastante, ya que se ha ocupado de aniquilar a la sociedad Si-Fan y a los Sacerdotes de Erlik —continuó Mario.


  —Eso es cierto —admitió Allison.


  —Y a pesar de todo, le hicisteis a China un gran favor.


  —La gente es ingrata. El típico chino honesto, que trabaja duro, y sus líderes progresistas, la mayoría de ellos manchúes, se sienten en deuda con Gordon, y le tienen un gran aprecio, pero el resto, los tongs, los sacerdotes, los estranguladores, los políticos chinos y la gentuza de esa índole, todos ellos van a por él… y también a por mí, por el mismo motivo.


  —¿Y sabiendo esto, con la animosidad de los chinos hacia ti, y con el gran valor de este anillo, te atreves aún así a caminar por las calles de Cantón con ese anillo en el bolsillo?


  —Sí.


  Mario se encogió de hombros.


  —¿Cuándo se lo piensas enviar a Gordon?


  —Tan pronto como me sea posible.


  —La tasa de importación será enorme.


  —Sin duda —reconoció Allison.


  Había algo en su tono que provocó que Mario alzara la vista velozmente. Pero la expresión del rostro de Allison no varió un ápice. No obstante, Mario sospechaba que el «Anillo de los Emperadores» iba a cambiar de lugar sin que nadie pagara a país alguno la menor tasa de importación. De modo que Mario decidió ser discreto y no decir más sobre el asunto.


  Allison colocó el anillo en su estuche de oro, que deslizó en su bolsillo mientras se ponía en pie para marcharse. Al acercarse a la mesa en la que yacía su sombrero, se detuvo de repente, entrecerrando los ojos. Antes de que sus anfitriones pudieran notar el menor cambio en su expresión, se había girado hacia el otro extremo de la estancia. No le vieron sacar el arma, pero se produjo un destello y un rugido que reverberó en la habitación. Y, desde el otro lado de una cortina, al otro lado de la sala, apareció un chino con el rostro contorsionado por el odio, y con una mano extendida con la que agarraba un cuchillo por la punta; se inclinó hacia delante hasta que se estampó contra el suelo, y el cuchillo rebotó contra el suelo con un tintineo metálico.


  Allison permanecía en el mismo lugar, con el arma humeante en la mano, y los ojos entrecerrados muy atentos, no al chino que yacía muerto en el suelo, sino a las cortinas que había más allá.


  Mario se había puesto en pie de un salto; Editha se reclinó en su butaca, pálida de miedo, pero observando fascinada a Allison.


  *****


  El camino de regreso a su hotel no resultó sencillo para Allison. A los pocos minutos de abandonar la residencia de los Mario, un grupo de media docena de chinos le acorraló junto a una callejuela. Sin alterarse lo más mínimo, Steve desenfundó su revólver y envió al más cercano de sus oponentes a reunirse con sus antepasados, tras de lo cual, el resto retrocedieron, contrariados, circunstancia que Allison aprovechó para marcharse de allí a buen paso.


  Empezaba a pensar que, por una vez, pudiera haber mordido más de lo que podía masticar, pero la indomable naturaleza del americano se resistía a rendirse, y menos a la primera contrariedad.


  Después de su fallido primer intento en plena calle, sus asaltantes se hicieron más precavidos. En una ocasión tras descender por las escaleras de una calle lateral, que le servía de atajo, Allison sintió como una hoja de acero pasaba junto a su cabeza, a pocos centímetros de su rostro, clavándose en la pared. Se trataba de un cuchillo japonés con forma de tridente, como el que solían emplear algunas de las facciones del Si-Fan con las que Steve se enfrentara meses atrás.


  Sabía que en plena calle era presa fácil, de modo que siguió avanzando, revólver en mano, mientras la noche plagaba de sombras las intrincadas calles de Cantón. A dos manzanas de su hotel, se encontró con un grupo de lanzadores de hachas, que logró eludir dando un rodeo, y entrando en el hotel por una puerta lateral. Parecía como si toda la ciudad supiera que el anillo estaba en su poder, y tanto unos como otros desearan arrebatárselo. Incluso le pareció detectar una mirada sospechosa en el encargado de la recepción, cuando recogió la llave de su habitación.


  Sabiendo que no podía fiarse ni de los empleados del hotel, Steve atrancó la puerta y las ventanas antes de tenderse a pasar la noche, aunque no fue capaz de dormir profundamente. En sus sueños, se encontraba de nuevo en Yarkanda, la ciudad-oasis de la provincia de Sin kiang, enzarzado en un duelo a muerte con el Sumo Sacerdote de Erlik en Mongolia. Cuando este le hirió en el brazo, Allison despertó bruscamente de la pesadilla.


  La habitación estaba en silencio, y Steve no alteró en modo alguno su respiración, pero sintió como se le erizaba el vello de la nuca… ¡Allí había alguien!


  Forzó la vista, escrutando la habitación en penumbra, pero no fue capaz de detectar a nadie. La puerta y las ventanas seguían como él las dejara, cerradas a cal y canto, y con diversos muebles atrancándolas. Pero Allison seguía siendo consciente de que en la alcoba había algo que buscaba su muerte. Entonces reparó en el polvo. Junto a la almohada, cerca de su cabeza, había un pequeño montón de serrín.


  No lo había visto antes, porque sus ojos habían paseado por toda la estancia, sin detenerse en sus cercanías. Ahora, al mirar a su alrededor, logró detectar lo que antes no llegara a vislumbrar.


  Los suelos y techos del antiguo hotel consistían en un recio entramado de madera. Alguien había logrado practicar un minúsculo agujero en el techo del piso superior, empleando algún tipo de berbiquí, y, a través de la diminuta oquedad, habían hecho descender un delgado hilo de seda por el que, según distinguía ahora Steve Allison, descendía una gota de lo que a todas luces debía ser un potente veneno. ¡Aquel era, sin duda, el medio más retorcido para asesinar a alguien que Steve Allison hubiera conocido jamás! Impulsado por una furia ciega, sacó su revólver de debajo de la almohada y disparó hacia el techo, a un punto cercano al agujero. Un segundo después, escuchó el sonido de un cuerpo al caer. El asesino debía de haber estado arrodillado junto a la oquedad, aplicando gotas de veneno al cordel de seda, con la esperanza de introducirlo en la boca del durmiente Allison.


  Incapaz de dormir, encendió un cigarrillo y se calzó las botas, mientras murmuraba entre dientes:


  —¡Creo que Li Fong va a tener que explicarme unas cuantas cosas!


  *****


  A la mañana siguiente, Allison salió del hotel sin molestarse en notificar a nadie la desagradable visita recibida durante la noche. Por lo que sabía, cualquiera podía tener motivos para asesinarle y quedarse con el anillo, y eso incluía a la dirección del hotel, o incluso a la policía.


  Con la esperanza de que sus enemigos se lo pensarían dos veces antes de volver a atacarle a plena luz del día, caminó con presteza hasta la estrecha calleja en que se encontraba la tienda de Li Fong.


  Allison llamó a la puerta sin recibir respuesta. Tras unos minutos de espera, entendió que, tal y como estaban las cosas, no era sensato aguardar frente a un portal, de espaldas a la calle. Retrocediendo un paso, descargó una patada contra la cerradura, abriendo la puerta de par en par.


  —¡Li Fong! —llamó Allison, sin recibir más respuesta que el eco; pues el local estaba vacío. No era solo que no hubiera en él un alma, a excepción del propio Allison… ¡Lo habían vaciado por completo! Allí donde antes hubiera anaqueles repletos de curiosidades, muebles, joyas, alfombras persas y antigüedades, no se alzaban más que paredes desnudas, desprovistas de marca alguna.


  Allison recorrió la tienda vacía, en busca de la menor pista, de cualquier resquicio que pudiera hacerle comprender lo que estaba sucediendo.


  Y, de repente, lo percibió. Pues, aunque el local había sido vaciado a conciencia, aún quedaba algo en él que iluminó sus pensamientos. Se trataba de un perfume, una fragancia que Steve Allison había olido una vez, en la piel de una hermosa mujer. Fue entonces cuando Allison supo, sin la menor duda, lo que tenía que hacer.


  *****


  Gordon sorbió su té con la naturalidad de un nativo, aunque, de algún modo, aquella imagen resultaba incongruente en él, como si un lobo se hubiera detenido para olisquear las flores del bosque.


  —Lo que no entiendo —decía a Allison, que le acompañaba en la lujosa casa de té, en Hong Kong—, es cómo pudiste deducir tan rápido que todo era una trampa para asesinarte.


  —En realidad resultó sencillo, Frank —repuso Allison, que siempre se refería a Gordon con el mismo nombre de pila de su hermano mayor—. Una vez que estuve seguro de lo que estaba sucediendo, tuve claro que tenía que deshacerme del anillo de forma pública y notoria. Y no fue difícil llegar a la sede del gobierno chino en Cantón… por el camino, solo atentaron una vez más contra mi vida.


  »Una vez allí, y delante de varias docenas de personas, hice entrega del anillo al funcionario que me atendió. ¡Pese a sus agradecimientos y fiorituras, no creo que estuviera muy satisfecho de que le pasara esa patata caliente! En cuanto se supo que yo no tenía ya el anillo en mi poder, nadie se molestó en acordarse de mí. Ahora, el anillo es problema del gobierno chino… ¡y, por lo que a mí respecta, pueden irse todos al cuerno!


  »Reconozco que al principio hice un poco el pardillo. Creía poder conservar el Anillo de Emperadores hasta hacértelo llegar a Hong Kong. No me daba cuenta de que eso era, precisamente, lo que cierta persona quería que hiciera. Sencillamente pensaba que había llegado a mis manos una rara joya, una pieza única. Pero cuando regresé a la tienda de Li Fong, lo vi todo claro. Al encontrarla vacía empecé a sospechar, pero es posible que no hubiera llegado a darme cuenta a tiempo, si no llega a ser por un detalle… ¡Yasmina de Yarkanda había estado allí! ¡En persona! Olisqueé su perfume en el interior de la tienda vacía. Y entonces, como en un destello, lo comprendí todo. Era ella quién lo había arreglado todo para que yo entrara en posesión del anillo. De algún modo, debía haber llegado hasta sus manos mientras dirigía a los adoradores de Erlik Khan en Yarkanda, y comprendió que, si me hacía llegar el anillo, haciéndome creer que compraba una ganga, no tenía más que hacer correr la voz de que yo lo tenía conmigo, y la mitad de las sociedades secretas de Cantón se lanzarían contra mí. Resultaba mucho más cómodo que limitarse a pagar a alguien para asesinarme. De este modo, todo aquel que tuviera motivos para codiciar el anillo, intentaría acabar con mi vida. En cuanto supe que ella andaba de por medio, lo vi claro, y, por eso, lo primero que hice fue deshacerme de esa maldita cosa.


  —Yasmina no te perdonará jamás que mataras a su amante, allá en Yarkanda —comentó Gordon—.


  De forma instintiva, Allison se tocó la dolorosa cicatriz que llevaba aún en el brazo, fruto del duelo que Gordon acababa de mencionar, y repuso:


  —¡No sé qué otra cosa podría haber hecho, salvo dejarle que terminara de destriparme con su cimitarra!
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    A finales de 1912, Gordon regresó a Afganistán, mientras Allison volvía a los Estados Unidos. Por razones que desconocemos, El Borak se hizo pasar por un kurdo llamado Shirkuh, eligiendo dicho nombre como una suerte de homenaje a Kirby O’Donnell, que le precediera en sus aventuras en Afganistán.


    Antes de que pudiera zafarse de la citada identidad, se vio envuelto en las maquinaciones de un viejo enemigo. Vladimir Jakrovitch era un ruso, convertido al islam en 1902, cuyas actividades en la última década le habían hecho entrar en conflicto con Gordon en más de una ocasión. Durante 1909, Jakrovitch se unió a los Tigres Negros, una sociedad secreta afgana que había evolucionado a partir de la guardia de élite de Genghis Khan. Tras hacerse líder de la orden en 1911, Jakrovitch confiaba en labrarse un imperio en Asia, tal como antes hiciera Hundayi. Gordon desbarató los planes de Jakrovitch en 1912 (ver «El país del cuchillo»).


    Mientras, ya de vuelta en Nueva York, Steve Allison colocó en su apartamento la cimitarra del duelo en Yarkanda y sufrió un atentado (fallido) contra su vida, por parte de «la mujer de Yarkanda» (en el fragmento inacabado llamado «Steve Allison»).


    Por su parte, Gordon se encontraba en Oriente Medio en 1913. La Guerra de los Balcanes enfrentó durante 1912-13 al Imperio Otomano contra una alianza de naciones occidentales. El Borak había desarrollado un profundo odio hacia el Imperio Otomano desde sus días de marinero. Dado que los turcos estaban desplegando el grueso de sus tropas en los Balcanes, Gordon vio una oportunidad de iniciar una rebelión en los territorios asiáticos del imperio. El Borak decidió usar a los kurdos para sus fines. Dado que despreciaba a los kurdos por haber raptado a Steve Clarney y Yar Alí Khan en 1906, Gordon no tuvo el menor escrúpulo moral en emplearlos como carne de cañón, con el fin de socavar el poder del Imperio Otomano.


    Cuando Gordon entró en Kurdistán en 1913, los kurdos no le recibieron como a un amigo, aunque seguían temiéndole debido a sus ataques en años anteriores. No obstante, aunque algunos jefes kurdos respondieron de forma favorable a las sediciosas proposiciones de Gordon, otros le traicionaron a las autoridades otomanas.


    Los turcos encerraron a El Borak en un antiguo castillo que empleaban como plaza fuerte en el Kurdistán…


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  INTRIGA EN EL KURDISTÁN
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  I.


  El turco observó al prisionero que había frente a él. Su mirada contenía ira y algo de asombro. Pero no había en ella ni rastro de desdén.


  El prisionero aguantó impasible su mirada. Sus ojos negros no mostraban el menor asomo de miedo. Tenía los brazos atados a la espalda, y, a cada uno de los lados, había un soldado turco armado.


  Aquí y allí, a lo largo de la gran estancia, se apiñaban soldados y civiles, y todos ellos miraban al prisionero con profundo interés.


  El turco, en su silla semejante a un trono, era un hombre valiente, pero le resultaba difícil aguantar la mirada de aquellos ojos negros.


  —¿Decís que presentó mucha resistencia? —preguntó.


  —Si, excelencia —respondió un oficial turco—. Primero peleó con un fusil y una pistola, y luego con cimitarra y daga. Cuando por fin le atrapamos, mi señor, los muertos se apilaban en montones a su alrededor, y, durante la captura, mató a un hombre con las manos desnudas.


  —¿Dónde está ese kurdo que nos habló de él?


  —Aquí, mi señor —un hombre de las tribus, de ojos de águila y nariz ganchuda, y vestido con una túnica arrugada, fue conducido frente a él.


  —Cuenta tu historia.


  —Mi señor —empezó el kurdo, lanzando una aprensiva y fugaz mirada al prisionero—, este hombre llegó hasta nosotros y, en poco tiempo, ganó influencia sobre algunas de las tribus. Entonces nos habló de un Kurdistán unido, que gobernaría sobre todo el Islam. Dijo que nos conduciría a la victoria contra los turcos, y que…


  —Continúa —dijo el turco, pues el hombre había dudado.


  —Nos dijo que construiría un imperio sobre las ruinas de Turquía, que si los kurdos le seguían y hacían pedazos el poder turco, él haría de Kurdistán una gran nación. Pero había muchos que no confiábamos en él, de modo que pensamos en el oro que se podría obtener a su costa. Por ese motivo, acudí al oficial Hassan y se lo conté todo, y él armó a una tropa de caballería y capturó al ferenghi. Pero aún no me han pagado.


  —¿Es cierto eso? —preguntó el turco, volviéndose hacia el oficial.


  —Si, mi señor. Los kurdos huyeron al llegar nosotros, y no pudieron ayudar al ferenghi, pero, por otro lado, tampoco nos ayudaron, ni siquiera los que estaban con nosotros.


  —¿Qué eres tú? ¿Un inglés? —preguntó el jefe turco, dirigiéndose al prisionero.


  —Soy americano —fue la respuesta, en un turco impecable.


  —¿Cómo te llamas?


  —Frank Gordon.


  El toco le observó con renovado interés.


  —No puede ser que… aunque eres americano… ¿No serás ese a quién los árabes llaman «El Borak»?


  —Si.


  —Es cierto, excelencia —interrumpió el oficial Hassan—. Eso es lo que los kurdos dijeron al verle.


  El jefe turco entrecerró los ojos. Parecía estar a punto de decir algo cuando, de repente, cambió de opinión.


  —Ya has escuchado la acusación de ese kurdo —dijo—. ¿Qué tienes que decir a ella?


  —No voy a negar los cargos —respondió Gordon.


  —¿Admites haber intentado una rebelión de las tribus?


  —Sí.


  El turco estaba asombrado.


  —¿Sabes lo que te espera? ¡Y aún así no haces nada para defenderte!


  —Sí, sé lo que puedo esperar —respondió con sorna el americano—. Conozco bien a los tocos, Kemul Bey, y por ese motivo no hago ningún esfuerzo por defenderme. Yo discuto con los turcos con acero, no con palabras.


  Kemul Bey le respondió con furor:


  —Valientes palabras para un prisionero —dijo con voz amenazante—, No estás en posición de mostrarte altivo.


  Gordon se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Por qué pretendías agitar a las tribus contra nosotros? —preguntó con curiosidad el toco—. Nuestros países no están en guerra.


  —Los turcos y yo siempre estamos en guerra —respondió Gordon—. Si buscas una causa, ve a Armenia, a Palestina, a Grecia. Por las ciudades quemadas, por los niños asesinados, por los hombres desarmados que han sido masacrados, por las jóvenes violadas y las mujeres esclavizadas, Turquía es mi enemiga. Y uno de los dos habrá de caer.


  El turco escuchó en silencio el discurso que Gordon había realizado en un turco culto.


  —Creo que te sobrevaloras —dijo con voz seca—. ¿Qué esperas hacer contra el Gran Imperio Turco? ¿Dónde está tu poder?


  —Pregunta a los hombres de Omán —respondió Gordon casi con indiferencia—. Pregunta al Emir de Afganistán. Pregúntale a este kurdo.


  El turco se volvió hacia el hombre de las tribus.


  —¿Conoces bien a este hombre?


  —Bastante bien, mi señor.


  —¿Le habías visto, o habías oído hablar de él, antes de que viniera al Kurdistán?


  —Sí, mi señor. Hace algunos años, lideró a una banda de incursores hacia el Kurdistán. Saqueó a muchas tribus, y quemó muchas aldeas, tanto en las montañas como en las llanuras.


  —¿Incursores? ¿De qué raza?


  —Eran afganos, mi señor.


  —¿Afganos? —exclamó el turco, incrédulo—. Hay una gran distancia entre Afganistán y el Kurdistán.


  —Sí, mi señor, pero El Borak puede conducir a los hombres a lo largo y ancho del mundo. Es un diablo. No existe el hombre que se le pueda oponer en combate y, cuando lidera a los hombres, consigue que los demonios entren en ellos, de manera que le siguen allá donde él les lleve, y realizan prodigios en su nombre.


  —Pero si Gordon había saqueado a los kurdos, ¿Por qué luego le recibieron como a un amigo?


  —No le recibieron como a un amigo, mi señor. Le temían, y… y…


  —¿Y bien?


  —Hay algunos jefes entre los kurdos que ansian el botín y el poder, y es bien sabido que los hombres obtienen ambas cosas cuando siguen a El Borak.


  La mirada del turco volvió a posarse en Gordon, ahora con dureza.


  —Llevadle a la mazmorra más sólida —dijo.


  Los turcos retrocedieron, e hicieron señas a Gordon para que les siguiera.


  Al salir de la gran estancia, caminaron por un largo pasillo, ascendieron por una escalera, y acometieron un nuevo corredor, a cuyos lados, alineadas, había innumerables celdas, con puertas de hierro y acero. Los turcos se detuvieron ante una de ellas, y, tras abrirla, arrojaron a Gordon al interior de la celda. Luego cerraron la puerta con cerrojo y pasador, y uno de ellos quedó de guardia ante ella, fusil en mano.


  En el interior de la celda, Gordon trabajó en sus ligaduras, y no tardó en liberar sus manos.


  Inspeccionó entonces la celda. Carecía de mobiliario, excepto por un tosco catre de hierro. Suelo, techo y paredes eran de piedra maciza. A unos tres metros sobre el suelo se abría una pequeña ventana, con recios barrotes, y en la puerta de hierro había otra, aún más pequeña.


  Gordon se subió al catre y saltó ágilmente hacia la ventana de la pared. Agarrándose a los barrotes con ambas manos, y acercando la cabeza, logró asomarse al exterior. La celda no se hallaba en el nivel más alto del castillo, pero su altura era elevada. Desde la ventana hasta el suelo, había una altura de más de quince metros. El muro del castillo era recto de arriba a abajo, y no presentaba el menor asidero para poder escalar, en el caso de que pudiera romper los barrotes y escurrirse por la ventana.


  Aquel edificio era un viejo castillo, erigido por algún señor feudal sarraceno en tiempos remotos, y era empleado por los turcos como fortaleza.


  Alrededor del enorme edificio se alzaba una alta muralla de piedra, y en el exterior de la muralla, un foso rodeaba tanto el castillo como dicha muralla, en la que soldados turcos patrullaban sin cesar.


  —Creen que esta vez me han cogido —pensó Gordon. Evidentemente, tal era la creencia de los turcos, pero Gordon no estaba de acuerdo, pues sonrió mientras examinaba su prisión. Había recibido unas cuantas heridas de espada durante la batalla en la que había sido capturado, pero eran superficiales y no le causaban problemas.


  Examinó el catre de hierro. Se trataba de un mueble enorme y pesado, con el fin de que los prisioneros no pudieran emplearlo para escapar, ya que ningún hombre ordinario podría tener la suficiente fuerza como para levantar semejante catre.


  Gordon, no obstante, no era un hombre ordinario. Era de estatura media y de constitución nervuda, pero su fuerza era sensacional.


  Estaba seguro de poder emplear el catre para echar abajo la puerta de la celda, pero no deseaba hacerlo. Echar abajo una puerta metálica con un catre de hierro organizaría un estruendo tan terrible que atraería al menos a doscientos soldados turcos para evitar su huida. Cruzó la celda y se acercó a la ventanilla de la puerta. Al otro lado, el soldado montaba guardia, fusil en mano, muy cerca de la puerta. Gordon pasó el brazo por entre los barrotes. Se movió con tal sigilo que lo primero que el soldado hirco supo de que le estaban atacando fue cuando una mano, delgada pero férrea, le agarró por el pelo y estampó su cabeza contra la pared de piedra. Se desplomó inconsciente.


  Mientras sujetaba al turco contra la puerta con una mano, Gordon intentó pasar la otra por entre los barrotes de la ventanilla. Imposible. La ventanilla era demasiado pequeña, y los barrotes demasiado gruesos. Gordon desistió y volvió a mirar al extremo del pasillo. El fusil había caído de las manos del soldado, y la culata descansaba en el suelo, mientras que el cañón se hallaba apoyado contra la puerta, sujeto en aquella posición por el cuerpo del inconsciente turco. Gordon midió la distancia de un vistazo, y luego soltó al turco, agarrando el cañón del arma antes de que cayera al suelo. Se la arregló para levantarlo con la punta de los dedos, y, un segundo después, lo metía por la ventanilla.


  Se dedicó entonces a esperar, mientras observaba el corredor. No pasó mucho rato antes de que el oficial turco que hacía la ronda de inspección, apareciera por el pasillo. Vio al soldado turco, inconsciente en el suelo, y se detuvo con un respingo, mirando a su alrededor.


  Gordon le llamó suavemente, hablando en turco.


  El oficial turco le miró asombrado, mientras Gordon le apuntaba con el fusil.


  —No se te ocurra gritar —sugirió el americano—. Ven hacia aquí con las manos en alto.


  El turco le obedeció. Era uno de los que habían capturado a Gordon, de modo que no sentía el menor deseo de hacer de blanco ante la puntería del prisionero, que era casi legendaria.


  El turco se detuvo a menos de un metro del fusil.


  —Ahora quítale las llaves al soldado. Las tiene en el bolsillo —ordenó Gordon—. Puedes hacerlo con una sola mano.


  Sin apartar la vista del fusil, el turco hizo lo que Gordon le ordenaba.


  —Ahora abre el cerrojo, y, cuando la puerta se abra, no intentes correr ni sacar el arma.


  De acuerdo a las instrucciones de Gordon, el turco retrocedió un paso, echando a un lado al soldado inconsciente, para que no estorbara el paso. En un instante, Gordon estaba fuera de la celda. Registró al soldado y al oficial, quitándole a este último una pistola de manufactura turca. Luego obligó al oficial a entrar en la celda.


  —¿Está Kemul Bey en el castillo? —preguntó.


  —Si —respondió abatido el turco—. Está juzgando a algunos de los kurdos que apoyaron la revuelta.


  —¿Hay algún otro prisionero europeo en este castillo?


  —No lo sé.


  Gordon lanzó al turco una mirada dubitativa.


  —Debería matarte —dijo—. Eres un buitre arrogante y cruel; en otras palabras, un turco. No obstante, voy a encerrarte en esta celda y a dejarte aquí.


  Mientras hablaba, Gordon estrelló de repente su puño izquierdo contra la mandíbula del turco, que cayó al suelo, inconsciente. Entonces, el norteamericano dedicó su atención al soldado, que en esos momentos empezaba a recobrar la consciencia. Ató a ambos turcos de pies y manos, empleando las cuerdas con las que él mismo había estado atado, y con la casaca del soldado, que rompió en tiras. Luego, tras cerrar la puerta de la celda, se alejó por el corredor, tan veloz y sigiloso como un espectro. Llegó hasta otro desembarco de escaleras que conducían hacia arriba, y ascendió por ellas. Llegó hasta otro pasillo, a partir del cual arrancaban innumerables corredores. Gordon rio en voz baja. Aquel castillo era, sin duda, una de las más extrañas obras arquitectónicas que hubiera visto jamás. Lo achacó al hecho de que el edificio original debía haber sido alterado y cambiado por innumerables conquistadores, para que se adecuara a sus necesidades. Sarracenos, Seljuk, Cruzados, Kurdos y Turcos, lo habían ido ocupando, por turnos, realizando cambios y añadidos.


  Un soldado turco, de ronda por las celdas, se detuvo junto a un pasillo en sombras y, apoyando el fusil contra la pared, se dedicó a encender un cigarrillo. De repente, desde el sombrío pasillo, una forma apenas vislumbrada saltó sobre él, golpeándole una sola vez con sus puños desnudos. No hicieron falta más golpes.


  Gordon se inclinó sobre el soldado, escuchando. No se oía nada. Con manos hábiles y veloces, registró al turco. Encontró unas llaves y algo de dinero, aunque solo se hizo con las llaves, y con un cuchillo turco de aspecto cruel, que llevaba el soldado junto a las costillas. El fusil lo dejó donde estaba, apoyado en la pared.


  Tras atravesar un pasillo tras otro, decidió finalmente que probaría fortuna con algunas de las llaves que había encontrado; con suerte podría descubrir alguna vía de escape. Eligió una puerta al azar, encontró la llave que encajaba en la cerradura, y abrió, con algo de dificultad. Tras entrar, se encontró en una celda que, aparentemente, no había sido usada en muchos años. Había una pequeña ventana desde la que se divisaba el patio exterior, y un catre de hierro, igual que en las demás celdas. El catre estaba clavado en el suelo, detalle que resultó de interés a Gordon.


  —Ese catre es demasiado pesado para ningún hombre pueda levantarlo —musitó—, ¿Por qué entonces se tomaron la molestia de clavarlo al suelo con tornillos?


  Agarrando uno de los extremos del catre, tiró hacia un lado. ¡El catre se deslizó ligeramente! Desistiendo de momento, Gordon examinó el suelo. Parecía estar formado por recios sillares de piedra, tan descomunales que todo el catre descansaba sobre un solo sillar. Volviendo a asir el catre, Gordon tiró con todas sus fuerzas. Y el catre, y el sillar sobre el que descansaba, giraron hacia un lado hasta que el costado del camastro quedó pegado al suelo. En el agujero de la pared apareció una escalera de caracol.


  —¡Por Erlik, qué ingenioso! —exclamó Gordon admirado—. Un extremo del sillar está empotrado al resto del suelo mediante unos goznes. Al levantar el catre, se alza también el sillar, como si fuera una trampilla. Resulta bastante medieval, con un pasadizo secreto, e incluso una escalera de caracol.


  La puerta de la celda se podía cerrar también desde el interior, no solo desde el exterior, de modo que Gordon la dejó bloqueada, y se dirigió a la escalera, dejando abierta la trampilla de piedra. La escalera subía y bajaba, y Gordon decidió ascender por ella. Al dejar atrás la trampilla, la escalera se hallaba sumida en las tinieblas, y Gordon pudo avanzar, tanteando el muro a ambos lados. Ya se había percatado de que tanto los muros exteriores como los interiores del castillo eran excesivamente anchos, y estaba seguro de que la escalera de caracol discurría por el interior de uno de esos muros. Probablemente el castillo estaba plagado de escaleras y pasadizos ocultos. Gordon se preguntó si Kemul Bey estaría al tanto de la existencia de la escalera secreta. Dudaba mucho que ningún turco la conociera. El polvo acumulado en los escalones era tan abundante que resultaba evidente que no había sido usada últimamente, posiblemente en muchas décadas.


  En una o dos ocasiones, mientras tanteaba la pared, Gordon creyó dar con lo que parecían ser puertas secretas de alguna clase, que debían abrirse a alguna estancia o celda. No obstante, no hizo el menor intento de abrirlas.


  Al cabo de un rato, llegó a lo que parecía ser el extremo superior de las escaleras. Estaba muy oscuro, pero Gordon, que permanecía erguido, sintió sobre la cabeza lo que parecía ser un techo de piedra. Empujó hacia arriba, y notó que cedía ligeramente. Aplicó entonces toda su fuerza a la tarea, y la trampilla de piedra, pues eso era lo que parecía ser, ascendió unas pocas pulgadas antes de girar hacia un lado, revelando el cielo azul de Asia. Saltando hacia arriba, Gordon se agarró a los bordes de la abertura, y se izó hacia asomar la cabeza por el piso superior. Con cautela, observó cuanto le rodeaba. Se encontraba en la azotea del castillo. No había nadie a la vista, de modo que terminó de trepar hasta el suelo de la azotea.


  El techo de la fortaleza se hallaba rodeado por torretas y almenas, compuestas por sillares cuadrados de piedra maciza. La trampilla oculta del suelo era un sillar exactamente igual al resto que componían el suelo de la azotea. Estaba montada sobre unos goznes deslizantes y se abría al empujar desde abajo. Tras levantarse unas pulgadas, podía girar sobre los goznes como una trampilla. Gordon no veía que pudiera abrirse desde arriba, hasta que un atento examen le hizo descubrir que la trampilla sobresalía ligeramente por encima del nivel del suelo, y tenía un par de pequeñas ranuras en los laterales. Tras examinar la trampilla, Gordon centró su atención en la azotea. Se trataba de una cubierta plana sobre la que, a intervalos regulares, se alzaban hasta un total de diez torretas. Dichas torretas ascendían directamente desde lo más profundo de los cimientos y, desde tiempos inmemoriales, habían servido para que los soldados arrojaran flechas y proyectiles contra los sitiadores de la fortaleza. Los turcos habían montado una ametralladora sobre cada una de las torretas, y las mantenían apuntadas contra el exterior del castillo, cubriendo las zonas de más allá del foso, en todas las direcciones. Gordon sabía que en el interior de cada pequeña torre debía haber al menos dos turcos.


  La salida de la escalera secreta se hallaba ingeniosamente situada en el ángulo que una torreta circular hacía con las almenas, de modo que, a no ser que alguien se acercara mucho desde la parte opuesta y siguiendo las almenas, cualquiera que saliera de la escalera secreta no tendría dificultad en no ser detectado. No obstante, Gordon estaba seguro de que soldados turcos patrullaban la azotea, de modo que fue cauteloso.


  Examinó con cuidado la torre más cercana. Pudo escuchar el sibilante sonido de la lengua turca, procedente de los dos soldados parapetados en la torre, y detectó a otro turco que caminaba por el exterior. Llevaba un fusil, y caminaba con paso mesurado, manteniéndose junto a las almenas. Se trataba del centinela turco, haciendo la ronda.


  Gordon se dio la vuelta y se asomó por las almenas. El sol caía a plomo desde el asiático cielo sin nubes. La pequeña ciudad que se extendía hasta las cercanías del foso de la fortaleza, parecía sucia y poco acogedora. Era uno de los puestos avanzados más lejanos de los turcos en Asia.


  Gordon paseó la mirada por las laberínticas y estrechas calles, flanqueadas por tiendas, y por el bazar, y levantó la vista en dirección a la llanura. Al oeste y al sur, la planicie se extendía, llana y desnuda, hasta donde alcanzaba la vista. Pero a algunas millas al norte y al este, la llanura detenía su avance hasta encontrarse con las montañas, esos peñascos desnudos y gigantescos que elevaban sus cumbres hasta los cielos.


  Gordon los escrutó meditabundo. Aquellas montañas hervían de tribus de guerreros salvajes, kurdos de las montañas, tan fieros y crueles como los afganos, y casi igual de belicosos.


  Nunca habían llegado a aceptar el dominio turco, y era por ellos por lo que aquel castillo había sido guarnecido y fortificado. Y Gordon había intentado unificar a aquellos kurdos, y lanzarlos contra los turcos con fuego y acero.


  Los kurdos habían imaginado que Gordon deseaba construir un imperio en el Kurdistán, y establecer la supremacía kurda en toda Asia. Gordon esbozó una sonrisa sardónica. Su odio hacia los turcos tan solo podía compararse con el que sentía hacia los kurdos. En realidad, lo único que pretendía era que las dos naciones, Turquía y el Kurdistán, fueran a la guerra. Con todas las tribus de montañeses kurdos arrasando las fronteras turcas, y uniéndose a sus aliados, los kurdos de las llanuras, Turquía se vería obligada a enviar un gran ejército al Kurdistán. Entonces, estando divididas las fuerzas turcas, si Gordon podía persuadir a alguna nación europea, Turquía sería desalojada de Europa y devuelta de nuevo a Asia.


  Aquel era el sueño de Gordon, pero ahora le pareció que había quedado truncado. Gordon había acudido a las montañas kurdas solo y sin temer nada. Se había conducido entre ellos logrando que no le consideraran ni un prisionero ni un enemigo. Conocían de antaño a El Borak, y le temían y respetaban. Y, al momento, había comenzado a forjar alianzas entre los jefes de las tribus. Los kurdos habían desconfiado de él, y algunos de los jefes deseaban asesinarle. Pero Gordon prosiguió su camino, imperturbable, sabiendo que si los kurdos no le mataban era porque no se atrevían. No había pronunciado amenaza alguna, excepto en una ocasión: mientras hablaba en un consejo de jefes, un caudillo kurdo le había amenazado con matarle, con veladas palabras.


  «Sí —había dicho Gordon, poniéndose en pie, impasible, mientras recorría con la mirada las filas de los jefes locales—. Matadme, y los bandidos afganos anegarán estas montañas con la sangre de los kurdos».


  Y los jefes cuya mirada había sostenido, habían bajado la vista, avergonzados. Gordon era una potencia viviente en Afganistán, y ellos lo sabían.


  Y entonces fue cuando ciertos kurdos le delataron a los turcos, y Gordon fue capturado.


  II.


  [image: ]


  Gordon se encogió de hombros. «Patanes ingratos», murmuró con una calma no carente de cierto sarcasmo. No sentía una animadversión especial contra el kurdo que había sido el causante de su captura. Sabía que la traición era una característica predominante a todos los orientales; especialmente a los kurdos.


  Volvió a dejarse caer por la trampilla hasta la escalera secreta, colocando de nuevo la losa de piedra en su sitio, no sin cierta dificultad. Descendió por las escaleras hasta que, tanteando las paredes, dio con lo que pensó que podía ser una puerta secreta. Se podía escuchar un murmullo de voces al otro lado del muro. Tanteando en la oscuridad, encontró una delgada tira de metal que parecía poder moverse. Estaba oxidada, pero Gordon la forzó, logrando que se deslizara hacia un lado, revelando una diminuta ventanilla en medio de la puerta secreta, pues eso parecía ser.


  Gordon miró por la hendidura. Daba al interior de una celda, en la que dos kurdos estaban sentados discutiendo. Eran dos de los jefes que habían sido arrestados por conspiradores. Gordon les conocía a los dos. Uno de ellos era un jefe bastante poderoso, que había insistido en oponerse a los planes de Gordon de un Kurdistán unido. Se llamaba Abdullah Hassan y era tan cruel como atrevido. Un jefe de bandidos, arrogante y despiadado, cuyos asesinatos y rapiñas resultaban difíciles de enumerar.


  Gordon empezó a trabajar en silencio en la puerta secreta, y no tardó en encontrar un pasador oxidado. Le pareció que, si lograba empujarlo con la presión adecuada, la puerta se abriría.


  Los kurdos se habían puesto en pie, y se movían por la celda, discutiendo acaloradamente. Abdullah Hassan se detuvo muy cerca de la puerta secreta, tras de la cual acechaba Gordon. El otro kurdo le dio la espalda, y se asomó por los barrotes de la puerta de la celda, observando el pasillo exterior.


  Gordon presionó el pasador. En silencio, la puerta secreta se abrió hacia dentro. La luz que se filtraba por los barrotes de la celda hizo brillar el cuchillo de Gordon, con el que golpeó una vez. Abdullah Hassan alzó las manos al techo, y se derrumbó de bruces sin proferir el menor sonido.


  El otro kurdo se giró al escuchar su caída; no vio sino una pared despejada y una celda vacía, excepto por él mismo y por Abdullah Hassan, que yacía boca abajo, con una herida ensangrentada entre sus anchos hombros.


  El turco que patrullaba por las mazmorras quedó aturdido al escuchar la conmoción procedente de una de las celdas. Acudió a la carrera y encontró a un kurdo que golpeaba temeroso la puerta de barrotes, llamando aterrado a Alá y a los soldados turcos como si ambos fueran ídolos de la misma familia. Se hallaba asustado y fuera de sí, y no paraba de repetir que deseaba le condujeran a otra celda.


  —¿Por qué? —quiso saber el turco.


  —¿Que por qué? —aulló el kurdo—. ¡Allí, en el suelo de la celda, yace Abdullah Hassan, muerto por una herida de cuchillo, y no hay nadie más en la celda, excepto él y yo, Mohammed Akbar!


  El turco miró a través de los barrotes, observó al kurdo muerto, y desanduvo el pasillo a buen paso, seguido por las maldiciones del otro kurdo, que invocaba sobre él todas las maldiciones de Alá por dejarle abandonado en aquel lugar infestado de demonios.


  El soldado, no obstante, no tardó en regresar, acompañado de otros soldados y de un oficial.


  —Está bastante claro —dijo el oficial turco—. Estos hombres discutieron, y Abdullah Hassan fue asesinado por el otro kurdo.


  El kurdo maldijo.


  —¡Necio! —dijo acalorado—. ¿Acaso tengo yo un cuchillo? En incluso de haberlo tenido, ¿Habría podido vencer yo solo a Abdullah Hassan, que Alá le maldiga?


  El oficial turco ordenó que le sujetaran y le desnudó, pero no le encontraron encima arma alguna, ni tampoco sobre el cuerpo de Abdullah Hassan. Tampoco encontraron nada escondido en la celda, ni pudieron dar con la puerta secreta.


  Gordon, mientras tanto, estaba explorando el castillo. Descubrió estrechos corredores que se ramificaban aquí y allá a partir de la escalera, y siguió uno de ellos. Tras avanzar por él durante un tiempo, volvió a escuchar de nuevo un murmullo de voces; tanteó la pared, y encontró una ventanilla deslizante de metal. Tras abrirla, se encontró observando el interior de la gran sala en la que había conocido a Kemul Bey. Había en la estancia dos grandes arcadas, de un tamaño descomunal, pero cuyo propósito parecía ser meramente ornamental. La entrada secreta desde la que espiaba Gordon estaba en una de dichas arcadas. A mitad de la distancia hasta el extremo de la sala se hallaba la silla con aspecto de trono sobre la que se sentara Kemul Bey. Gordon pudo observar que el turco aún seguía allí. Le acompañaban unos cuantos soldados turcos.


  El americano pudo escuchar claramente su conversación. Justo en aquel instante, un oficial turco entró para informar que el jefe kurdo, Abdullah Hassan, había sido asesinado en su celda. El otro kurdo, que ocupaba la misma celda, fue conducido ante Kemul Bey, que le interrogó. El kurdo juró que aquello era obra de los ifreets.


  En ese momento llegó otro turco, para informar que habían encontrado muerto a un soldado en los pasillos superiores. Un oficial médico turco informó entonces a Kemul Bey de que el soldado había muerto tras recibir el golpe demoledor de un puño desnudo.


  Kemul Bey se mostró muy agitado al escuchar aquello.


  —¡Por Alá! —dijo el turco—. No conozco a ningún hombre que pueda matar a un semejante con un solo golpe de sus manos desnudas… excepto Gordon, a quien llaman El Borak.


  Un soldado irrumpió en la estancia.


  —¡Excelencia! —exclamó—. ¡El Borak ha escapado!


  Kemul Bey saltó de su trono.


  —¡Qué! ¡Demonios! Mirza Suleiman, llévate a cincuenta soldados, y registrad todo el castillo. Acordonad la muralla y no dejéis que nadie salga del castillo, hasta que Gordon haya sido capturado o muerto.


  Se dirigió entonces al soldado.


  —¿Cómo logró escapar?


  —Excelencia —respondió el soldado—. El Borak logró reducir al centinela y, tras apoderarse de su fusil, obligó al oficial Nureddin a que le abriera la puerta de la celda. Los soldados que venían a relevar al centinela encontraron al oficial y al soldado atados y amordazados en el suelo de la celda.


  Kemul Bey se puso en pie y extendió la mano para recoger su fez. El estampido de una pistola levantó ecos desde las paredes al techo, y el fez voló de las manos de Kemul Bey.


  Lanzando una maldición, el turco saltó hacia atrás mientras empuñaba una pistola. Los soldados se sobresaltaron al oír el disparo y levantaron sus fusiles, pero se detuvieron indecisos. No había nada que pudiera indicarles de donde había venido el disparo. Permanecieron inmóviles, mirando temerosos la gran sala del castillo.


  —Gordon está en algún lugar de este castillo —dijo Kemul Bey, recuperando de algún modo la compostura—. Registrad la fortaleza. Atrapad a El Borak vivo o muerto.


  Gordon sonrió mientras volvía a cerrar la ventanilla de metal. Estaba empezando a disfrutar con aquel juego. El hecho de ocultarse en la mismísima plaza fuerte de sus enemigos, pagando las intrigas con intrigas y la guerra con más guerra, dar muerte a sus enemigos de forma fulgurante, y apostar su vida contra la de ellos, era un juego que le proporcionaba a Gordon las emociones que tanto ansiaba. Y si sus enemigos resultaban ser turcos, entonces le complacía aún más.


  Tras llegar ante otra puerta secreta, la abrió con sumo cuidado. Daba al interior de una estancia, tan oscura que ni siquiera los ojos de Gordon podían penetrar en sus tinieblas. Poco después, percibió las líneas débilmente iluminadas de una puerta al otro lado de la sala. Caminó en silencio hacia ella, pero, de repente, retrocedió contra la pared, pues acababa de escuchar un ligero sonido frente a él. Gordon permaneció inmóvil, pegado al muro, alerta, esperando, a la escucha…


  Oyó el suave frufrú de una ropa, y Gordon saltó tan veloz y silencioso como una pantera, atacando salvajemente.


  Su cuchillo tocó algo y alguien gimió en voz baja. Entonces, Gordon retrocedió asombrado, pues aquella voz provenía de una mujer.


  —¡Oh, ten compasión de mi! —las palabras fueron pronunciadas en un turco imperfecto, y estaban llenas de un terror patético—. ¡Oh, por favor! ¿Vas a matarme?


  Gordon tanteó en la oscuridad y su mano asió un brazo suave. Atrajo a la mujer hacia él, y notó cómo se estremecía de miedo.


  —No te preocupes —dijo suavemente—. No te haré daño. —Tiró de ella en dirección a la puerta. Imaginó que debía tratarse de una mujer kurda o armenia, arrestada por haber quebrantado alguna ley turca o que, sencillamente, era propiedad de algún oficial. Aún en la oscuridad reinante, Gordon se percató de que era una mujer joven.


  La puerta les condujo a una habitación o celda débilmente iluminada mediante una ventana enrejada. Entonces, se dio la vuelta para observar a su cautiva, y Gordon le soltó el brazo y se quedó boquiabierto… ¡La mujer era poco más que una muchacha… y era blanca!


  Pese a sus vestimentas desgarradas, y a su rostro pálido y aterrado, que tenía visos de haber llorado, era una muchacha muy hermosa, una de las más bonitas que Gordon hubiera visto jamás, con el cabello dorado y unos suaves ojos grises.


  Cuando Gordon la soltó, ella dio un paso atrás, protegiéndose con el brazo como si fuera a recibir un golpe. Pero cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, y vio los rasgos y atuendo europeos de Gordon, volvió a acercarse. Abrió mucho los ojos y sus labios dejaron escapar un grito de alegría.


  —¡Oh! ¿Eres europeo? —exclamó en el idioma de la tierra del propio Gordon.


  —Soy americano, señorita —respondió él—. Y confío en poder ayudarla.


  La muchacha se arrojó en sus brazos, pegándose mucho a él. El esbelto cuerpo de la joven se apretó contra el suyo y su cabello dorado cayó en racimo sobre sus hombros. Sollozó suavemente.


  Gordon la abrazó, consolándola con dulzura, tal como alguien habría hecho con un niño pequeño. Al rato, los sollozos remitieron, y la joven sonrió, levantando la mirada para observarle entre lágrimas.


  —No soy más que una tonta histérica —dijo ella, a mitad de camino entre la risa y el llanto—. Pero he estado tan asustada…


  —Pobre niña —dijo Gordon con cierta ternura—. ¿Qué estabas tú haciendo en Kurdistán?


  Entre jadeos y sollozos, la muchacha le narró su triste historia. Huérfana de padre y madre, la joven había sido criada por su tío, un anciano doctor de fuertes convicciones religiosas, y le acompañó a Oriente cuando este decidió practicar la medicina en los lugares menos favorecidos de la tierra.


  El buen anciano había encontrado la muerte durante un raid hirco a las aldeas kurdas, y había sido en ese mismo ataque cuando la joven, llamada Evelyn, fue capturada por Kemul Bey, que, desde entonces, la había mantenido cautiva, sometiéndola a toda clase de vejaciones. En aquel punto, el relato de la muchacha se hizo más confuso. Gordon observó que volvía a estar al borde de la histeria.


  —Vamos a salir de este lugar —la tranquilizó Gordon—, pero para ello es necesario que vuelva a dejarte sola unos minutos…


  La joven volvió a ser presa de la desesperación.


  —¡No, por favor! ¡No lo entiendes! ¡Él podría volver de un momento a otro…!


  —Tienes que ser valiente —dijo Gordon—. Tengo una idea para sacarte de aquí, pero tengo que encontrar el lugar exacto por el que escapar. Me moveré mejor si voy solo. Aguanta un poco más. Y, si viene alguien, trata de actuar como si no me hubieras visto. Volveré.


  El americano salió de la estancia intentando no mirar atrás. No podía hacer más por tranquilizar a la muchacha, y la mejor opción era encontrar una salida lo antes posible. Deteniéndose tan solo un instante para recoger una cimitarra ligera que adornaba una pared, volvió a entrar por la puerta secreta, cerrándola tras de sí.


  Gordon aceleró el paso. La situación había cambiado. Había pensado en ir sembrando el caos poco a poco en la fortaleza turca, hasta terminar asestando un golpe final cuando Kemul Bey se encontrara a solas en sus aposentos. Pero la presencia de la muchacha había desbaratado sus planes.


  No obstante, El Borak no era uno de esos hombres que se quedan bloqueados ante el primer imprevisto. Acostumbrado a la acción vertiginosa, su mente tenía la costumbre de moverse tan rápida como él mismo, adaptándose a las circunstancias.


  Hacía ya algunos años desde que Gordon visitara el castillo del Krak en Siria y examinara sus planos. La antigua fortaleza cruzada había llamado su atención poderosamente, y Gordon había encontrado muy interesante el diseño de sus fortificaciones, el modo como recogía el agua de la lluvia, e incluso su sistema de salida de desperdicios. En un lugar y una época en el que el alcantarillado era un lujo del que disfrutaban unas pocas ciudades civilizadas, los constructores de fortalezas tenían la costumbre de arrojar toda su podredumbre por una trampilla de la muralla; una trampilla que, aplicada a la presente fortificación, estaría situada entre los límites de la población y el borde del precipicio…


  *****


  El americano se detuvo en un recodo, y tanteó la pared en busca de una apertura. Si, tal como había supuesto, los pasadizos recorrían la mayor parte de la cara interna de las murallas, entonces, en aquel lugar debía de haber una entrada.


  Pero no había rastro de ella. Gordon tanteó toda la superficie de la pared, en busca de un resorte, o de cualquier tipo de rendija, pero fue incapaz de encontrar nada. Gordon comenzaba a sentir algo parecido a la desesperación cuando, por puro azar, descansó la mano sobre la pared opuesta, hallando en ella un pequeño saliente. Empujó la pieza de piedra sin obtener el menor resultado, y probó a intentar desplazarla hacia un lado y hacia el otro. Nada. Entonces intentó hacer descender el pequeño saliente, y este se deslizó limpiamente hacia abajo, paralelo a la superficie del muro. En la pared opuesta acababa de abrirse una estrecha rendija, por la que podía pasar un hombre agachado. Maldiciendo lo retorcido del pensamiento oriental, Gordon se introdujo por la apertura.


  Se encontraba en un estrecho pasadizo que, al contrario que los que recorriera antes, se hallaba tenuemente iluminado por estrechas ranuras en la piedra, que debían dar a la parte externa de la muralla. El americano calculó que debía de hallarse muy cerca de su destino. Ahora, si los constructores de la fortaleza habían colocado la trampilla de desperdicios en el mismo lugar…


  Pese al sigilo que le caracterizaba, Gordon no pudo reprimir un gruñido de alivio cuando sus ojos descansaron sobre un curioso mecanismo de la pared. Se trataba de un marco de metal oxidado, alrededor del cual aparecían montados varios sillares de piedra, perfectamente aparejados. El bastidor se hallaba conectado a unas cadenas, y estas, a su vez, a una rueda con manivela, construida a base de madera reforzada con metal. No pudo evitar maravillarse ante la astucia del antiguo arquitecto. El bastidor de metal y las cadenas debían resultar visibles solo desde el interior de la muralla, mientras que, desde el exterior, cualquier observador atento no sería capaz de ver sino una recia muralla de sillares, sin la menor fisura. Con gran cuidado, Gordon comenzó a hacer girar la manivela y encontró que las cadenas estaban llenas de herrumbre por el paso de los siglos. Dando gracias al cielo por lo seco del ambiente, Gordon comprobó que las cadenas se mantenían aún recias, si bien la madera de la rueda parecía estar a punto de quebrarse de un momento a otro. Aplicando una fuerza suave y continua, el americano logró hacer girar la rueda. Las cadenas se tensaron, y la trampilla de piedra y metal empezó a abrirse sobre su eje inferior. Gordon dejó de girar la rueda. No estaba dispuesto a dejar abierta la trampilla, pero tampoco podía arriesgarse a cerrarla del todo, exponiéndose a que el mecanismo de madera se hiciera añicos cuando volviera más tarde para escapar. Se acercó a la portilla y observó que tan solo se había abierto unos centímetros. A través de la apertura horizontal, Gordon pudo observar las calles y los edificios del exterior. Era evidente que, con el paso de los siglos, la trampilla de desperdicios había sido dejada de usar, hasta el punto de que su existencia había caído en el olvido. Mientras, en el exterior, la población había ido creciendo, hasta edificar varias casas bajo lo que, hacía ya siglos, había debido de ser una montaña de desperdicios. El americano miró hacia abajo, observando la azotea de lo que parecía ser una vivienda, tan solo a cuatro metros por debajo de la trampilla. Podía hacerse. Ahora solo tenía que volver a por la muchacha, y traerla hasta allí.


  Gordon no se detuvo a cerrar la rendija de la trampilla. Confiaba en que resultaría indetectable entre las rugosas juntas de la muralla. Además, no se fiaba de la resistencia del mecanismo, y no podía arriesgarse a que, una vez cerrada, la trampilla no pudiera volver a ser abierta.


  Regresó por el estrecho corredor y no tardó en salir al recodo. Cerró los ojos unos instantes, para permitir que se acostumbraran de nuevo a las tinieblas, y volvió a subir el saliente de piedra que cerraba la entrada al pasadizo lateral. No pensaba arriesgar su única vía de escape.


  Frank Gordon comenzó a descender por la escalera. Su contorno le resultaba ya familiar, y sus ojos, acostumbrados a la oscuridad, le permitían avanzar a buen paso. De repente, mientras llegaba a un rellano, le pareció escuchar un leve tintineo metálico, a pocos metros de él.


  Se detuvo en seco.


  El tintineo metálico volvió a sonar, acompañado en esta ocasión por un tenue brillo plateado y por un jadeo contenido.


  Cualquier otro hombre podría haber pensado que tales sonidos provenían del otro lado de las paredes, tras las cuales la fortaleza debía de hervir de actividad. Pero Gordon no era un individuo corriente. Sus sentidos estaban tan agudizados como los de un lobo, y no tuvo problemas para distinguir la procedencia real de aquellos ecos amortiguados. Venían de la escalera, a pocos metros por debajo de él. ¡Al menos media docena de hombres armados avanzaban a tientas, directamente hacia él!


  Con la sangre hirviendo por el combate que se avecinaba, Gordon desenvainó en silencio su cimitarra, agradeciendo a la suerte el haberla encontrado. Empuñó en la otra mano el cuchillo turco y se preparó a recibir a su primer contrincante.


  No le sobró tiempo. A los pocos segundos de ponerse en guardia, el americano percibió a tan solo dos metros la descomunal figura de un turco, que reconoció como la de Mirza Suleiman, uno de los capitanes de Kemul Bey. El gigante le descubrió un segundo más tarde, y se aprestó a levantar su enorme cimitarra sobre su cabeza tocada con un fez.


  Pero Gordon contaba con la ventaja de la sorpresa. Lanzó un tajo lateral, que cercenó la garganta de Suleiman, además de quebrar varias de las vértebras de su cuello. El oficial turco cayó hacia atrás emitiendo un repulsivo gorgoteo, con la cabeza casi separada de su cuerpo. Pero Gordon no había calculado bien la fuerza de su golpe, que había sido excesiva para lo angosto del pasadizo. Su hoja golpeó la pared de piedra, produciendo un agudo sonido metálico y mellando parte de su filo.


  Reprimiendo una maldición, el americano decidió atacar de inmediato. Su posición había sido descubierta, y decidió aprovecharse del caos provocado por la enorme masa del cadáver de Mirza Suleiman, que caía escaleras abajo sobre sus propios hombres. Durante un par de segundos, se detuvieron desconcertados, envueltos en la sofocante oscuridad y apretando sus cuerpos contra la pared. Gordon se abalanzó contra el primero, hundiéndole el cuchillo en el pecho, mientras estrellaba la cimitarra contra la cabeza del que había un escalón más abajo. El primer hombre soltó su arma, aferrando la mano de Gordon mientras se derrumbaba hacia adelante entre estertores. El segundo recibió un corte profundo en la frente, pero la hoja de Gordon no logró penetrar en su cráneo. Lanzando un alarido de dolor, cargó a ciegas, con los ojos llenos de sangre, dirigiendo su hoja hacia delante. Gordon se zafó de su agonizante oponente de un puntapié en la cabeza y clavó su recién liberado cuchillo en el cuello del turco que cargaba hacia él. Un segundo después, percibió al menos a otros tres hombres, que subían hacia él, silenciosos como lobos. El primero de ellos, un renegado kurdo, se acercó a él con la espada adelantada en una cauta guardia horizontal. A pesar de la oscuridad, Gordon pudo vislumbrar en sus ojos un brillo de crueldad. Al lado del kurdo, un soldado turco avanzaba de lado, pegado a la pared, con la intención de atacar al americano al mismo tiempo que su aliado. Llevaba la espada en guardia baja, y la única parte expuesta era el hombro, y parte del brazo. No obstante Gordon sabía que debía encargarse de él lo más rápido posible. Amagó un golpe a la cabeza, obligándole a levantar el arma para realizar una parada, y clavó la punta de su acero en la axila del turco, enterrándola profundamente en su pecho. En ese preciso instante, el kurdo se lanzó hacia delante como una cobra, lanzando una estocada al rostro de Gordon. El americano paró la hoja con su cuchillo, mientras extraía su propia cimitarra del tórax del turco, pero hubo de retroceder un paso por precaución. Al ver que el americano vacilaba, el kurdo empujó con su espada, seguro de quebrar el cuchillo de su adversario. El filo de su espada avanzó hasta herir a Gordon en la mejilla, pero cometió el error de olvidarse de la otra arma de su adversario. Gordon, tras liberar su cimitarra, la hundió en las tripas del kurdo, removiendo la hoja antes de volver a sacarla. Durante un instante no escuchó nada, excepto los cuerpos de sus oponentes estrellándose contra los polvorientos escalones de piedra. La sangre le hervía por el frenesí del combate y comenzó a respirar pesadamente. Fue entonces cuando escuchó los cautos pasos que descendían por la escalera, más allá de sus enemigos muertos. Había un sexto hombre, ciertamente. Gordon se había olvidado de él por unos instantes, llevado por su furia. Aparentemente, el sujeto había decidido escapar con sigilo, en vista de la habilidad del americano, y se dispondría a buscar refuerzos más allá de los pasadizos.


  Gordon no podía permitirlo. Aullando como una fiera, saltó escaleras abajo con un arma en cada mano y se precipitó sobre el turco con una furia salvaje. Jadeaba cuando acabó con él, pero no pudo detenerse a descansar. Si los pasadizos habían sido descubiertos, la huida debía llevarse a cabo de inmediato. Cualquier segundo podía ser vital.


  El americano descendió a la carrera, y se detuvo un instante para buscar la puerta secreta que le conduciría junto a la muchacha. Mientras abría el pasaje, escuchó varias voces hablando en diferentes idiomas. Reconoció una de ellas como la de Kemul Bey, que decía en inglés:


  —¡Condenada perra! ¡Habla de una vez! Ese cerdo americano ha estado aquí. Pero ya he mandado a mis hombres para que se encarguen de él. Ni la legendaria habilidad de El Borak podrá salvarle. Y yo sé cómo hacerte hablar…


  Cuando Gordon escuchó gritar a la moza, lanzó un puntapié a la puerta y penetró en la estancia llevado de un salvaje frenesí.


  Evelyn estaba atada, tendida sobre una especie de mesa de piedra. Junto a ella había dos hombres. Uno de ellos era Kemul Bey en persona. El otro, un mercenario árabe, sostenía en la mano una afilada daga turca.


  Los dos sujetos sintieron su llegada y se volvieron. Quedaron inmóviles y sobrecogidos por su aparición. Gordon tenía un corte en la mejilla y numerosos rasguños en los brazos, pero la mayor parte de su ropa estaba empapada con la sangre de sus enemigos y sus ojos ardían con un odio infernal.


  El árabe reaccionó con presteza, arrojándose hacia él daga en ristre. Pero Gordon, envuelto en una bruma roja, le lanzó un brutal tajo de costado que arrojó un reguero de sangre sobre el suelo. El americano se volvió entonces hacia Kemul Bey. El líder turco miraba a El Borak con un absoluto terror en sus ojos negros. Su rostro era una mueca patética, y no fue capaz de moverse, limitándose a morderse los labios, mientras Gordon se acercaba hacia él lentamente, con una sonrisa lobuna en su rostro manchado de sangre…


  *****


  Media hora más tarde, Gordon se dejaba caer por la trampilla de la muralla, hasta el toldo de la azotea más cercana. Con una agilidad felina, bajó de la improvisada red y levantó los brazos mientras miraba hacia arriba. La muchacha no había pronunciado la menor palabra desde que la salvara de Kemul Bey. Después de que El Borak acabara con él, la joven tan solo le había dirigido una intensa mirada de firme gratitud. Habían recorrido en silencio los oscuros corredores, esperando siempre encontrarse con un nuevo grupo de hombres armados detrás de cada esquina. Pero Gordon sabía que aún era demasiado pronto para eso.


  Tal como había temido el americano, el mecanismo de madera se había astillado al intentar abrir del todo la trampilla. Gordon se felicitó por haber dejado abierta una ranura. Tras meter las manos por ella, el americano tiró con todas la fuerza de su compacta musculatura, hasta lograr que la trampilla girara sobre su eje inferior.


  Ahora, mientras aguardaba a que la joven saltara hacia sus brazos, El Borak se preguntó qué diablos iba a hacer con ella. Tenía contactos en Persia, gente de fiar… y siempre podía entregarla al cónsul americano. Se encogió de hombros. Haría cuanto pudiera por ella, pero una vez que hiciera llegar a la muchacha a la gente apropiada, esta dejaría de ser asunto suyo.


  La joven había logrado encontrar su valentía y saltó sin vacilar. Gordon la atrapó al vuelo mientras sonreía como un lobo satisfecho. Aún quedaba coraje en ella. Saldría adelante.


  Las primeras luces del amanecer arrancaban destellos en los tejados de la ciudadela cuando Gordon y la muchacha se alejaron al galope del lugar. La frontera no estaba lejos, y Gordon no dudaba que, por el camino, encontraría algún aliado entre los kurdos de las montañas. Se quedó rezagado unos instantes mientras se volvía para observar la ciudadela turca, la fortaleza, y las casas, los zocos y los altos minaretes. Había sido un estúpido al confiar en los kurdos. Ahora, con su sueño truncado, pensó que la experiencia le había dejado una cierta sensación amarga.


  Gordon sonrió con desdén. No deseaba tener tratos con kurdos y turcos en mucho tiempo. Pero no estaba dispuesto a renunciar a su sueño. Algún día…


  Sonrió de nuevo, y espoleó a su montura. Tras alcanzar el caballo de Evelyn, se alejaron de allí, mientras el alba arrancaba destellos de fuego en las doradas arenas.


  Sonrió de nuevo, y espoleó a su montura.


  
    Aunque Robert E. Howard no llega a identificar la ciudad en la que se encuentra el castillo turco, no resulta difícil identificarla como Bitlis, en Turquía. Pocas semanas después de su huida del castillo junto a la joven rescatada, Gordon decidió dar un escarmiento a la guarnición turca.


    En julio de 1913, setecientos kurdos, bajo el liderazgo del jeque Seid Ali, ocuparon Bitlis. Se sabe que Gordon era el cerebro de aquella operación de castigo: «En una ocasión te plantaste ante los turcos de Bitlis con las manos abiertas —le diría un kurdo, pocos años después—; pero cuando las cerraste, las calles de Bitlis se habían teñido de rojo, y las cabezas de sus señores colgaban de las sillas de montar de tus jinetes».


    Aunque Gordon desaconsejó quedarse en Bitlis, el jeque Seid Ali decidió mantener la plaza fuerte. Una semana después, mientras Gordon se encontraba ya de regreso en Afganistán, los turcos reconquistaron el lugar y ahorcaron al jeque.


    De regreso en la corte de Habibullah Khan, Gordon se enteró de que una fuerza siniestra era responsable de una serie de asesinatos por toda Asia. Los rumores de Afganistán sugerían que un culto misterioso, los Ocultos, eran los responsables del asesinato del Shah de Persia, el Nizam de Hyderabad, y, recientemente, del Sidtán de Turquía.


    Después de que el propio Habibullah Khan estuviera a punto de perecer bajo una daga de tres filos de los Ocultos, El Borak buscó la guarida de la monstruosa organización, hasta encontrarla en las montañas de Afganistán. Allí, codo con codo con su camarada Lal Singh, se enfrentó con Othman el Aziz, líder de la secta de asesinos, con su segundo, el cosaco Iván Konaszevki, e incluso con un rabioso ejemplar de Yeti tibetano (ver «La maldición de la triple hoja»).


    Tras los hechos narrados en «La maldición de la triple hoja», Gordon permaneció en Afganistán durante cerca de un año. Sentía que algo grande estaba a punto de suceder, y no se equivocaba. Al declararse la Primera Guerra Mundial, El Borak se dio cuenta de que era solo cuestión de tiempo que los turcos se aliaran con Alemania, de modo que volvió a intentar provocar una revuelta que sacudiera los cimientos del imperio otomano. Allí donde había fallado con los kurdos, pretendía triunfar con los árabes.


    De viaje por Arabia en 1914, Gordon logró acceso a La Meca, para entrevistarse con su gobernante, Hussein. El Borak permaneció en La Meca durante dos arios sin lograr su objetivo. Al fin, en 1916, Hussein accedió a lanzar una revuelta árabe contra el mundo otomano. Los británicos enviaron al notable agente T. E. Lawrence para organizar a los árabes, y Gordon le ofreció sus servicios. Bajo el mando directo de Lawrence, Gordon combatiría en el ejército árabe, junto con Feisal, el hijo de Hussein. En 1917, El Borak se enfrentó con un grupo de turcos renegados que pretendían forjar un nuevo imperio turco en Oriente Medio (ver «El hijo del lobo blanco»).


    La Primera Guerra Mundial terminó en noviembre de 1918. Gordon se quedó poco tiempo en Arabia tras el armisticio. A comienzos de 1919 viajó a África, donde se enfrentó a una tribu de nómadas tuareg (ver «Fragmento sin título: Gordon el americano…»). Cuando Gordon regresó a Asia en 1920, quedó atónito por las noticias de los acontecimientos recientes.


    En febrero de 1919, Habibulah Khan había sido asesinado por un desconocido. A día de hoy, nadie sabe quién disparó la bala que destrozó el cerebro de Habibulah. Los soviéticos acusaron a un agente afín a los británicos, mientras que estos sugirieron que Amanullah Khan, hijo y sucesor de Habibulah, estaba detrás del asesinato. A diferencia de su padre, Amanullah era anti-británico. Viendo a El Borak como a un posible simpatizante de los británicos, Amanullah expulsó de Afganistán al aventurero norteamericano.


    Las noticias de Oriente Medio resultaban no menos desalentadoras. Los victoriosos aliados habían prometido convertir a Feisal en rey de Siria, pero en lugar de mantener su acuerdo, los franceses habían expulsado a Feisal de Damasco en julio de 1920. Fue entonces cuando, en secreto, Gordon se implicó en una trama para devolver a Feisal el trono de Siria. Comenzó a comprar armas y municiones para armar a los seguidores de Feisal. Ciertas personas que se enteraron de los movimientos de Gordon malinterpretaron sus motivos, creyendo, por error, que Gordon pretendía conquistar para sí un imperio árabe.


    Gordon necesitaba la ayuda de agentes eficientes, de modo que hizo llamar a Lal Singh, Yar Alí Klmn, y a otros que le habían seguido en otros tiempos. El Borak envió también un telegrama a Sonora Kid, en Nueva York. Allison se mostró encantado en unirse a Gordon en su camino a la gloria.


    Gordon se encontró con sus camaradas en un lugar desconocido. Le preguntaron acerca de sus recientes aventuras en África, de modo que Gordon les narró un extraño relato acerca de ciudades perdidas y monstruos de tiempos remotos…


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  LA TIERRA DEL MISTERIO
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  Capítulo 1.

  «Hay cosas extrañas en África»


  
    Naciones antiguas como las pirámides, Qué misterios yacerán escondidos, Entre las antiguas junglas y sus llanuras, Donde, en el liquen de selva bajo la lluvia, Ocultas tras árboles que al cielo ascienden, Antiguas y extrañas ruinas de ciudades; Ciudades que ya se habían olvidado, Cuando Stonehenge y Karnak al hombre cobijaron. Ciudades cuyos reyes se tendieron a morir, Cuando la perdida Atlantis se hundía en las profundidades.


    Oh, tierra de antiguos misterios, Negra como las tribus que hollan tus antiguas llanuras. Allí, sin tocar por el tiempo encontrarás, Las eras del ayer en una tierra ancestral.


    «Africa», Thou

  


  Gordon hablaba, y sus oyentes se inclinaban ansiosos hacia delante, con el mayor interés.


  —No solo desertaron mis porteadores, sino también mis askaris. Me dejaron en medio de una jungla tropical, el único hombre blanco en cientos de millas, y con una buena reserva de provisiones, pero armado tan solo con un rifle de elefantes de doble cañón, de calibre 577, mi pistola, un yataghan, y una pesada cimitarra de manufactura árabe. Para el rifle debían de quedarme unos dieciocho cartuchos, y, para la pistola, unos doscientos. Los askaris y porteadores se las habían arreglado para llevarse la mayor parte del resto del equipaje. No tenía demasiado sentido intentar regresar hasta la costa. De hecho, me había adentrado tanto en el interior, que me pareció que una costa estaría tan cerca como la opuesta. En cualquier caso, me sumergí en lo más profundo de la jungla.


  »No parecía haber nativos. La jungla en sí no parecía diferir de otras junglas africanas. Cuando finalmente emergí de ella, salí a una franja desértica. En la distancia, podía distinguirse lo que parecían ser montañas. Crucé aquel desierto. El calor y la desolación eran espantosos. El sol caía a plomo, con un calor tal que el suelo estaba seco y cuarteado. No había oasis, ni charcas, ni manantiales. No había espejismos, como los que había visto en otros desiertos. No había nada salvo una franja desolada de arena y roca. Al fin llegué junto a una llanura cubierta de alta hierba verde, y rodeada de suaves montículos.


  »En aquel lugar encontré mucha caza, y también algunas tribus negras. Eran salvajes; tribus guerreras… arqueros y jinetes… que cabalgaban en algunos de los mejores caballos que haya visto jamás.


  »Resultaron fáciles de eludir. Me acerqué a una de sus aldeas, que se alzaba sobre una especie de meseta sobre la llanura, rodeada de una empalizada, alta y recia. Sin ser observado, me deslicé en el interior de la aldea y, tras aparecer de repente ante toda la tribu, causé bastante impresión. Nunca antes habían visto a un hombre blanco, y, aunque al principio eran hostiles, me las arreglé para demostrarles que era un amigo. Eran una gente alta y bien proporcionada, con rasgos agradables, y sus mujeres no tenían mal aspecto. Mantenían solo unos pocos de los típicos rasgos negroides. Hablaban un idioma que recordaba al sonido del bantú, y llegué a dominarlo bastante bien, aunque había palabras y frases enteramente nuevas, y diferentes de cualquier otra lengua que hubiera escuchado jamás. Sus tierras se extendían entre el desierto y una gran jungla. Por lo visto, en la jungla vivían otras tribus negras, y siempre estaban en guerra con ellas.


  »La tribu en cuya aldea me encontraba se hacían llamar los Shansai. Eran, como ya he dicho, espléndidos jinetes.


  —Ja, buenos jinetes —dijo Lal Singh, adelantando la cabeza con renovado interés—. ¿Y también buenos guerreros?


  —De los mejores que haya visto jamás —repuso Gordon—. Las tribus siempre están en lucha entre sí, así como también contra los negros de la jungla.


  »Como ya he dicho, sus tierras están flanqueadas al este por la selva. Los negros me dijeron que la llanura en la que vivían, rodeaba la jungla hacia el norte y el sur, como formando una especie de gigantesco semicírculo, que terminaba dando paso al desierto en el noreste y sureste. La jungla desaparecía para dar paso al desierto, el cual, según me contaron, parecía terminar a cierta distancia, tanto al noreste como al sureste, en una salvaje y desolada extensión de montañas, barrancos y peñascos.


  »Los negros de las llanuras no habían cruzado jamás el desierto, y rara vez se aventuraban en las junglas, a menos que fuera para atacar a los negros de la selva, a los que llamaban los Balingas.


  »Más allá de la jungla, pude vislumbrar, a lo lejos, unas colosales montañas que se alzaban hacia el cielo con las cumbres repletas de nieve. Cuando las mencioné, descubrí que los Shansai se mostraban reacios a hablar de ellas. Al investigar esta extraña reticencia con respecto a las montañas, me enteré de que los negros pensaban que estaban encantadas. Me contaron extrañas historias, algunas de ellas poco más que leyendas, y que hablaban sobre una raza extraña y salvaje que, de vez en cuando, salía de la jungla y atacaba las aldeas, matando a los hombres y llevándose a las mujeres, aunque no pertenecían a su raza ni a la de los Balingas. Habitaban en las montañas misteriosas, o eso decían los Shansai, y eran un pueblo terrible. Aparentemente, eran de raza negra, pero de una rama diferente de la de los Shansai. Me enseñaron una daga que se habían dejado los atacantes. Aquí la tenéis.


  Y Gordon depositó una daga sobre la mesa junto a la que permanecía sentado.


  Steve Allison la tomó, y el resto se acercaron a él para contemplarla.


  La hoja era larga, recta y delgada, con dos filos de excelente acero azulado, y, en su superficie, había talladas unas tenues líneas de lo que parecía ser una especie de escritura. La guarda era de acero chapado en oro, y la empuñadura era de plata labrada, con un baño de oro. Además, la empuñadura mostraba pequeñas piedras engarzadas que, indudablemente, parecían ser diamantes y rubíes, la mayor de las cuales coronaba el pomo. En un lateral de la empuñadura había una pequeña placa de oro, sobre la cual se había tallado la figura de un león, con la maestría más absoluta. Los ojos del león mostraban minúsculos rubíes.


  —Es una maravillosa pieza de habilidosa artesanía —dijo Ornar Bey—. Jamás había visto nada que se le pueda comparar.


  Los ojos de Yar Alí Khan centellearon al sopesar la daga.


  —¿Cómo obtuviste esta daga, sahib? —preguntó—. ¿Mataste a tres o cuatro de ellos, o se la robaste con sigilo?


  —Ni una cosa ni otra —rio Gordon—. Un sacerdote de los Shansai la tenía de recuerdo, y me la cambió por una linterna de bolsillo, que le vendí alabando sus propiedades mágicas.


  —¿Y qué hiciste después de obtener la daga? —preguntó Abdul el Kadour.


  —Como podréis suponer —continuó Gordon— comencé a albergar deseos de contemplar la tierra en la que se fabricaban aquellas dagas tan lujosas. Intenté persuadir a algunos Shansai para que me acompañaran, pero se negaron a ello, e intentaron disuadirme.


  »Acabarás muerto por los Balingas, o por alguna fiera salvaje de la selva —dijeron los Shansai—. O, si por casualidad consiguieras atravesar ileso la jungla —cosa que podrías lograr, pues eres un gran guerrero—, serás capturado y muerto por los salvajes habitantes de las montañas. Será mejor que te quedes en la tierra de los Shansai, y te nombraremos jefe —pues les había ayudado en algunas de sus batallas con otras tribus.


  »De modo que, viendo que los Shansai no pensaban acompañarme, partí solo. Muchos de los guerreros me acompañaron hasta el borde de la gran jungla, pero no pasaron de allí.


  »La selva era densa, repleta de arbustos y descomunales arboles que se alzaban casi medio centenar de metros. Muchos de ellos me resultaban poco familiares. Durante un tiempo, hube de emplear la cimitarra para abrirme camino por entre la espesura, pues su hoja resultaba idónea para esa tarea, al ser fuerte, larga, y de excelente acero.


  »Llegué entonces a un estrecho sendero, que supuse habría sido trazado por los Balingas. De modo que lo evité. Subí a los árboles, que eran tan grandes y estaban tan juntos, que uno podía desplazarse con facilidad por las ramas de un árbol a otro. Al cabo de un tiempo, varios kilómetros más allá, la jungla se volvió menos densa y con menos arbustos, aunque los árboles eran aún más altos. Sus copas se alzaban tanto que casi tapaban por completo la luz del sol, excepto la que se filtraba por entre sus ramas. Resultaba un lugar inquietante, y no me extrañó que los Shansai y las otras tribus de las llanuras rara vez se adentraran en la jungla.


  »Había visto huellas de leones, leopardos y antílopes y, según me desplazaba por los árboles, me topé de bruces con un enorme gorila. Me sorprendió encontrar un gorila en aquella parte de África, y aún me sorprendí más cuando se lanzó hacia mí con un gran alarido, mientras sus colosales brazos peludos intentaban agarrarme. A pesar de lo que puedan decir los libros, los gorilas atacan a los hombres en muy pocas ocasiones. Pero este me pilló con la guardia baja, y a punto estuvo de aplastarme, antes de que pudiera clavarle mi yataghan. E incluso entonces, mientras me soltaba y se caía de la rama en la que habíamos peleado, sus pequeños ojos grises me miraron con una expresión tan horrible y maligna, que me estremecí.


  »Seguí mi camino y, cuando cayó la noche, dormí en lo alto de un gran árbol, a treinta metros del suelo.


  »Al día siguiente, proseguí mi viaje atravesando la jungla, y no tardé en encontrar un sendero por el que avanzaba un grupo de Balingas. Eran diez, y me escondí sobre un árbol cuyas ramas colgaban junto al camino, mientras les observaba con interés. Los Balingas no eran tan altos como los negros de las tribus de las llanuras. Poseían unos rasgos mucho más negroides que los Shansai, y sus frentes eran más estrechas. Vestían taparrabos, y sus figuras no resultaban tan atléticas. Llevaban arcos, y grandes lanzas. Caminaban con la agilidad y el sigilo de los leopardos.


  »Mientras pasaban bajo las ramas sobre las que me escondía, una de ellas se partió, y caí en medio de ellos, rompiendo por el camino todas las ramas que tenía debajo. Los Balingas retrocedieron un instante, sorprendidos, pero luego cargaron hacia mí desde todas las direcciones. Durante unos instantes, se produjo una lucha vertiginosa, mientras sus largas lanzas centelleaban y mordían como si fueran las lenguas de unas serpientes, y yo, por mi parte, hacía uso de mi cimitarra con toda mi habilidad. Decapité a un Balinga con el tajo alto de los mamelucos, y destripé a otro. Luego, agarrando el fusil que había soltado durante mi caída, empotré su culata en el rostro de un Balinga y corrí en dirección a los árboles. Llegué a ellos antes que los negros y subí justo a tiempo, mientras una lluvia de flechas pasaba a mi lado.


  »A los Balingas no se les ocurrió seguirme hasta la cima del árbol —el motivo lo descubrí después—, de modo que no tardé en alejarme de ellos.


  —¿Y por qué razón no te siguieron los negros? —preguntó Ornar Bey.


  —Gorilas —repuso Gordon—. Nunca antes había visto a tantos. Y eran diferentes de cualquier otro simio que hubiera conocido. Viajaban exclusivamente sobre las ramas de los árboles, y eran mucho más grandes que cualquier otro gorila del que hubiera oído hablar. Los machos adultos podían pesar, tranquilamente, entre trescientas y quinientas libras. Y su ferocidad era algo digno de verse. Como ya he dicho, un gorila rara vez ataca a un ser humano, pero los gorilas de la selva de los Balinga eran sumamente hostiles. Cada vez que uno de esos grandes simios posaba la vista en mí, cargaba furioso, con espantosos bramidos. Siempre me las arreglaba para eludirles, a pesar de ir cargado con todas mis armas, y todas las municiones y provisiones que podía llevar encima.


  »Tras vagar por la selva durante varios días, llegué frente a un gran lago. Junto a la orilla encontré aldeas desiertas, similares a las que había vislumbrado en la jungla, ocupadas por los Balinga. Pero los poblados del lago habían sido abandonados hacía ya mucho tiempo, y estaban casi en ruinas, un hecho que me pareció de lo más singular. Más allá del lago, que aparecía moteado aquí y allá con pequeños islotes, había más jungla, y, más allá, se alzaban las montañas. La selva parecía detener su avance al llegar al lago, dejando una franja despejada de poco más de un kilómetro de ancho.


  »Construí una especie de balsa tosca, con una vela confeccionada con hojas de bambú atadas con un cordel, y me las arreglé para flotar por el lago sobre aquel cascarón. En el lago abundaba el pescado de innumerables especies, incluyendo una que parecía ser una clase de pequeño tiburón de agua dulce, enormemente salvaje y voraz.


  »Tras haber navegado sobre el lago, volví a sumergirme una vez más en la jungla de los Balinga. Ocasionalmente, llegué a una aldea, pero los nativos parecían tan poco amigables como los del otro lado del lago, y me pareció que eran típicos Balingas. La selva, después de varios kilómetros, parecía menos tupida que la del otro lado del lago, al cual, a falta de otro nombre mejor, había bautizado como Lago Balinga.


  »Poco después, salí de la densa jungla para adentrarme en una especie de bosque, en la que no había arbustos, aunque sí numerosos árboles de casi un centenar de metros de altura. Se hallaban mucho más apartados unos de otros, pero sus copas resultaban tan tupidas que casi no dejaban pasar la luz del sol. En ese bosque no vivía ninguna tribu Balinga. Ni siquiera vi restos de aldea alguna. En ese bosque no parecía haber más que gorilas, e incluso ellos parecían mucho menos numerosos que en la selva. Y además, y eso me chocó bastante, los grandes simios no eran tan dados a atacar en cuanto me veían. Los pocos gorilas que vi, se escondían en los árboles en silencio, como si estuvieran asustados por algo.


  »Decidí que aquel bosque debía estar habitado por algo tan terrible que incluso los monstruosos gorilas le tenían miedo, aunque a mí no me asustaba, de manera que volví a viajar entre los árboles una vez más.


  »Viajar por las ramas en aquel bosque no resultaba tan sencillo como ocurriera en la jungla, pero pude hacerlo sin demasiada dificultad.


  »Trepé hasta lo más alto de un gran árbol, y oteé el horizonte.


  »A mi alrededor, a lo largo de innumerables kilómetros, vislumbré el verde mar de las copas de los árboles. Hacia el norte y el sur, el bosque se extendía hasta perderse de vista. Hacia el oeste se encontraba el gran Lago Balinga, más allá del cual pude contemplar las llanuras, y, más allá, el desierto.


  —¿Pudiste ver todo eso? —exclamó Steve Allison, con una sonrisa incrédula.


  —Desde luego —sonrió Gordon—. Llevaba unos prismáticos.


  »Hacia el este, el gran bosque avanzaba hasta lamer la ladera de las montañas. Más allá del bosque parecía haber una pequeña franja de jungla. Las tierras altas parecían recordarme a las estepas del norte de Asia.


  »Las montañas en sí no parecían demasiado empinadas, y mostraban restos de bosque en sus laderas.


  »Como dije antes, los picos estaban cubiertos de nieve.


  »Proseguí mi camino, y llegué hasta un gran árbol hueco. La oquedad se encontraba a unos quince metros del suelo, V tenía una anchura de casi cinco metros. El árbol era tan ancho que el tronco no se había debilitado lo más mínimo por aquella oquedad, de modo que decidí pasar la noche allí.


  »El gran bosque resultaba un lugar escalofriante por la noche. No se oía el menor sonido, excepto el viento nocturno, ululando por entre los grandes árboles. El aire agitaba las ramas y sus hojas, haciendo que el bosque susurraba de un modo misterioso. Las ramas se encontraban tan entrelazadas que parecían formar una especie de tejado, por el que no penetraba la luz de la luna o las estrellas. Estaba tan oscuro que ni siquiera mis ojos, habituados a la jungla, podían ver nada.


  »En un momento de la noche, me desperté convencido de que había algo, algo monstruoso, acechando junto al árbol que me servía de cobijo. Fusil en mano, me asomé por la oquedad del gran árbol, pero no fui capaz de distinguir nada en la oscuridad, salvo las ramas más cercanas. En el aire flotaba un tenue hedor a reptil, pero no se escuchaba el menor sonido. Poco después, sentí que aquella cosa, fuera lo que fuera, debía haberse alejado por el bosque.


  »A la mañana siguiente, alrededor de la base del gran árbol, descubrí, aquí y allí, las huellas de la criatura. Eran enormes, anchas, y me recordaban a las garras de un pájaro gigantesco. Pero sabía que no se trataban de huellas de pájaro, y me quedé perplejo, no porque no supiera a qué criatura podían pertenecer, sino, precisamente, porque lo sabía. Había visto huellas semejantes fosilizadas en grandes losas de piedra, en el interior de los museos, así como en las tierras áridas de los Dakotas y en las estepas de Mongolia.


  »Las criaturas que habían dejado esas huellas eran, evidentemente, los “diablos” de los que había oído hablar de forma vaga a los Shansai.


  —Serían diablos, sin duda —murmuró Yar Alí Khan.


  —No hice el menor intento por seguir el rastro de la criatura que había dejado esas huellas —continuó Gordon— porque estaba seguro de que encontraría alguna criatura similar antes de que hubiera salido del bosque.


  »Seguí viajando por los árboles durante cierto tiempo, y no tardé en darme cuenta de que alguna clase de monstruo avanzaba por el bosque. Bajé al suelo y esperé. Y, poco después, por entre los poderosos árboles, asomó una forma monstruosa y escalofriante, sobre unas enormes patas silenciosas.


  »Aunque ya sabía casi con total exactitud lo que iba a aparecer, seguía sin poder dar crédito a mis ojos.


  »Allí, entre los enormes árboles, se alzaba un monstruo de casi seis metros, sobre dos grandes patas como un monstruoso canguro… un reptil malvado… ¡Un gran dinosaurio!


  —¡Un dinosaurio! —exclamó Steve Allison.


  —Un dinosaurio —repitió Gordon—. En ese instante parecía como si hubiera sido transportado un millón de años al pasado, hasta la Edad de Piedra.


  »Allí estaba aquel monstruo, rodeado de un silencio inquietante, y de la penumbra de ese bosque que era tan antiguo como sus moradores. Reinaba un silencio primigenio. Era un lugar extrañamente ajeno a la edad moderna, y, de un modo singular, me parecía haber sido trasladado a la más remota antigüedad. Incluso llegué a echar un vistazo a mi fusil, preguntándome si no estaría empuñando una tosca hacha de piedra, en lugar de un moderno rifle de cordita. No sin cierta dificultad, logré sobreponerme a la sensación de irrealidad que me embargaba, y me convencí de que, sencillamente, me había metido en una tierra extraña, y no en una Era del pasado.


  »El gran dinosaurio me lanzó una mirada malvada con sus ojos pequeños y espantosos, y luego cargó hacia mí, cubriendo la distancia con grandes saltos, como si fuera un canguro.


  »Me llevé el fusil al hombro, disparé dos veces, y el gigantesco reptil se desplomó en el suelo. Dudo mucho que un fusil de menor calibre que uno de cordita del 577 hubiera podido detenerlo. Luego corté una garra de aquel monstruo que parecía haber escapado al paso del tiempo. Aquí la tenéis.


  Y Gordon depositó sobre la mesa una enorme garra curvada. Tenía casi medio metro de largo, y estaba tan afilada como un cuchillo.


  Steve Allison se imaginó el reptil al que debía haber pertenecido aquella garra, y se encogió de hombros, al darse cuenta de que su imaginación era incapaz de concebirlo.


  Yar Alí dejó escapar un juramento por entre su espesa barba.


  —Sin duda era un diablo —dijo—. Era un ifreet, sahib, eso seguro.


  —Era lo bastante monstruoso como para ser un diablo —replicó Gordon—. Encontré muchos rastros de dinosaurio en el bosque, y supe entonces el motivo por el que los Balinga no vivían allí, y los pocos simios que lo cruzaban, lo hacían temerosos y en silencio.


  »Llegué a encontrarme con otros dinosaurios, pero logré que ninguno llegara a detectar mi presencia, excepto en una ocasión, y a ese logré darle esquinazo, escondiéndome en un gran árbol.


  »Finalmente, logré salir del bosque, y llegué a un pantano. Se trataba de una marisma repugnante, con ciénagas y lagos estancados, en los que abundaban los reptiles. Pero no era muy ancha, y la crucé, en parte en una tosca piragua, y, en parte, saltando de un manglar al siguiente. En cualquier caso, crucé el pantano y llegué hasta la franja de jungla que había visto desde el gran árbol.


  »Se trataba de una jungla de helechos. Los troncos eran muy altos, estaban muy juntos, y eran tan fuertes como el acero. Abrirme paso por aquella jungla con mi cimitarra no fue tarea fácil.


  »En todo momento, me preguntaba cuándo me encontraría con los terribles negros de los que me habían hablado los Shansai. No había encontrado ni rastro de ellos en la jungla, ni en el bosque de los Balingas, aunque, por supuesto no había atravesado más que una pequeña parte, comparativamente hablando, al haber atajado por la ruta más directa. De cualquier forma, tampoco pensaba que vivieran en aquella jungla. Los Shansai me habían dicho que vivían en las montañas, y yo mismo me inclinaba a creer en esa afirmación. Pero no tenía ni idea de la ruta que podían seguir cuando bajaban para arrasar las tribus de las llanuras. No encontré el menor rastro que mostrara que un ser humano había caminado por allí. En la parte que exploré, la jungla de helechos no aparecía quebrada por la menor senda o camino.


  »Cuando emergí de la jungla, llegué hasta la ladera inclinada que había visto previamente. Ofrecía un agudo contraste frente a la tierra por la que llevaba días viajando. Se hallaba cubierta de verdes pastos, altos y frondosos, repletos de centenares de gacelas, visones y antílopes. Observé también caballos salvajes, tan delicados como los kabuli o los sementales árabes. La pradera ascendía de forma gradual kilómetro a kilómetro, hasta alcanzar una gran meseta, en la que se vislumbraba un bosque. Más allá, hacia el este, se alzaba la poderosa montaña.


  »Fabriqué un lazo anudando tallos de hierba, y me las arreglé para capturar un caballo salvaje. Logré domarle un poco, al menos para poder montarlo. Me acercaba al bosque, donde tenía intención de soltar al caballo y continuar a pie, cuando divisé cincuenta jinetes que acudían al galope. Cabalgué hacia ellos. Pronto estuve lo bastante cerca de ellos como para ver que eran negros, y —de eso estaba seguro—, de la raza de la que me habían hablado los Shansai. Eran de estatura gigantesca, y perfectamente proporcionados. Poseían rasgos altivos, frentes altas y anchas, con ninguna característica negroide a excepción del color de piel, e incluso habrían resultado apuestos de no ser por su expresión de crueldad y maligna furia. No llevaban puesto más que unos taparrabos, una especie de tocado de plumas en la cabeza, y toda una colección de ornamentos consistentes en amuletos y placas de oro, a menudo engarzadas con gemas preciosas. Iban armados con largas lanzas. Arcos, espadas cortas y cuchillos. Algunos de ellos llevaban pequeños escudos redondos. Los caballos que cabalgaban eran espléndidos sementales, con arneses ricamente confeccionados, aunque las sillas eran poco más que mantas de cuero.


  »Tal era el aspecto de los guerreros que cargaban ladera abajo, hacia mí. Ignoraron mis gestos pacíficos y me rodearon. Tres o cuatro de ellos se separaron del resto y cargaron contra mí, con gritos de guerra, mientras blandían sus espadas cortas. Vi que no tenían pensado nada que no fuera combatir. De modo que les ofrecí un buen combate. Empleando mi cimitarra, destripé a los cuatro negros, y me abrí camino entre las filas que me rodeaban, dando tajos a diestro y siniestro. Cabalgué hacia el bosque, y me siguieron, pegados a mis talones, pero el caballo medio salvaje que montaba era muy veloz, y me las arreglé para mantenerme lejos del alcance de sus arcos.


  »Empezaron a aparecer jinetes desde todas las direcciones, hasta que el número de mis perseguidores ascendió a doscientos guerreros.


  »Empleé mi rifle para elefantes, derribando a dos negros de sus monturas con sendos disparos a larga distancia, pero eso no amedrentó a los otros guerreros.


  »Mientras me acercaba al bosque, divisé otra banda de negros montados que galopaban para interceptarme. Cerca de nosotros se alzaba un grupo de grandes tocones de roca, y me dirigí hacia ellos. Cuando los hube alcanzado, desmonté y salté a cubierto, dejando suelto a mi caballo. Se alejó galopando por la pradera, y los negros no hicieron el menor esfuerzo por capturarlo, pues se hallaban concentrados en mí.


  »Los guerreros galoparon en torno a los tocones de roca, lanzándome una lluvia de flechas, como si fueran indios. Pero yo me hallaba resguardado por las rocas, de forma que ni una sola flecha llegó a tocarme. Mientras tanto, me las arreglé para matar a otro dos negros de sendos disparos.


  »Entonces, los guerreros, al ver que no podía llegar hasta mí a caballo, desmontaron y cargaron a pie. He vivido muchas batallas furiosas, y he visto muchos fieros luchadores. He visto combatir a los cosacos, a los moros suicidas, a los ghazi y a los zulús. Pero aquellos guerreros negros les superaban a todos ellos, tanto en crudo salvajismo como en valor incansable.


  »Nada les acobardaba. Vacié dos veces mi rifle para elefantes, y una mi pistola, antes de que la horda se adentrara entre las rocas, y no erré ni un solo disparo. Pero lo guerreros no se detenían jamás, y saltaron por encima de las rocas, cayendo sobre mí con lanzas y espadas. Y así fue como combatimos, entre los pétreos tocones, cuerpo a cuerpo y acero contra acero.


  —Ojalá hubiera estado allí —musitó Yar Alí Khan, jugueteando con la empuñadura de su tulwar.


  —Maté a muchos con la cimitarra y el yataghan —prosiguió Gordon—, pero me superaban en número, y al final me derrotaron. Me sorprendió que no me mataran, pues, en lugar de ello, me ataron de pies y manos y me colocaron sobre un caballo. Colocaron mis cosas sobre otra montura, manejando mis armas con gran cuidado. Entonces, la horda entera se puso en marcha, dejando atrás los cadáveres de los negros muertos, tras haberles despojado de sus armas.


  »Nos dirigimos hacia el sureste, atravesando el bosque. Cuando anocheció, acamparon, y me dejaron en el suelo, soltándome los pies, pero dejándome las manos atadas a la espalda, y anudándolas a una soga alrededor de un árbol. Apostaron a un enorme guerrero para que me vigilara, y me observaron a mí y a mis armas con bastante interés, creyendo, sin duda, que poseían alguna clase de poder sobrenatural. Esa misma noche, me las apañé para romper mis ligaduras y escapar, dejando tras de mí a un negro inconsciente, al que había golpeado con el mango de su propia lanza.


  »Me sumergí en el bosque, que me recordó en parte al bosque de los Balingas. Carecía de arbustos, y poseía unos árboles altos y gruesos, aunque eché de menos el inquietante silencio y la perpetua penumbra del bosque de los Balingas.


  »Se hallaba, como ya he dicho, sobre una enorme meseta. Había allí leones, leopardos, simios, y algunos otros animales salvajes.


  »Me abrí camino a través del bosque, avistando de vez en cuando algunas bandas de guerreros negros —en ocasiones montados, en otras a pie—, pero no fueron difíciles de eludir. Aparte de mostrar distintas características individuales y diferentes ornamentos y tocados, eran todos del mismo tipo de los que me habían capturado.


  Capítulo 2.

  La ciudad perdida de Ophir


  [image: ]


  Subí hasta las montañas, que me parecieron casi tan altas como el Himalaya, aunque sus picos no fueran tan altos y escarpados.


  —Ninguna cordillera puede igualar al Himalaya —dijo Yar Alí Khan, mostrando una convicción mezclada con satisfacción.


  Gordon continuó:


  »Encontré una ciudad en ruinas entre las montañas. Mostraba signos de ser muy antigua, y estaba construida con granito y con una roca que recordaba al mármol. La arquitectura me resultaba extraña, y poseía algo de la sólida estabilidad de la asiría, alguna influencia artística de los antiguos griegos, e incluso, en ciertos aspectos, me recordó a la egipcia.


  »Había sido una gran ciudad, situada en una altísima meseta, y rodeada de una gran muralla, una gran parte de la cual aún seguía en pie.


  »Penetré por una gran arcada y comencé a explorar la ciudad con gran interés. En lo alto de las montañas el musgo y el liquen no crece con tanta profusión como en la jungla, y la ciudad no estaba escondida tras la vegetación, como habría ocurrido si hubiera estado en plena selva.


  »Algunos leones y leopardos pululaban por entre las viejas calles y edificios, y tuve que avanzar con gran cautela. No obstante, no mostraron demasiado entusiasmo por atacarme.


  »A un lado de la ciudad vi un gran edificio que, por lo que pude ver desde la distancia, parecía mostrar añadidos y ampliaciones mucho más recientes que el resto de las edificaciones. Mientras me acercaba con sigilo, observé que se trataba de un lugar magnífico, digno de ser el palacio de un rey, y que estaba situado en un espacio abierto, ya que no había ningún otro edificio en las cercanías. Era de construcción recia, y me recordó bastante a los descomunales pilares de Karnak.


  »En la parte delantera había un enorme patio de acceso, con gigantescos arcos apoyados en sólidos pilares, y observé una especie de pasarela que recorría la parte superior de todo el edificio, sostenida por unos pilares casi tan grandes como los que sujetaban los arcos. En ese sentido, me recordó bastante a las residencias de la antigua Roma. Pude notar que el lugar había sido fortificado. Entre los pilares habían colocado grandes bloques de piedra, formando una muralla de unos tres metros de alto alrededor de todo el conjunto. En la muralla había troneras y agujeros a intervalos regulares, aunque no parecía que debilitaran en absoluto la estructura.


  »Escalé con precaución la muralla interior, y me descolgué por el otro lado. Al hacerlo, escuché un tintineo metálico, y el sonido de hombres corriendo, cuya aproximación quedaba fuera de mi vista debido a la anchura de los pilares. Me lancé hacia las columnas del fondo y descubrí lo que parecía ser una entrada. Tras cruzar el umbral, me encontré inmerso en un laberinto de habitaciones y corredores que parecían discurrir en todas las direcciones, sin el menor plan preconcebido, aunque supongo que eso era debido a la peculiar forma de arquitectura de aquella tierra.


  »Tras cruzar innumerables estancias y seguir incontables corredores, llegué hasta una escalera de caracol. Ascendí. Muchas de las cámaras y pasillos que había atravesado mostraban claros signos de estar, o haber estado, ocupados. Eso resultaba especialmente patente en la segunda planta.


  »La escalera terminaba en un largo pasillo, y lo seguí. No tardé en llegar hasta una enorme puerta que, por lo que pude ver, parecía abrirse a una cámara mucho más elaborada que las otras que había explorado. Y entonces fui consciente de que había alguien más en esa cámara. Supe que las gentes de algún tipo de raza ocupaban ese gran edificio. Escuché pisadas en varias ocasiones, y lo que parecía ser el resonar de armaduras o de armas. Pero no capté el menor atisbo de sus habitantes.


  »Escuchando con atención, descubrí que solo había una persona en aquella cámara. Cimitarra en mano, irrumpí por la puerta. La persona de la estancia era una mujer. Retrocedió con un grito de terror, y yo me detuve en seco, perplejo. ¡Pues aquella mujer era blanca!


  —¡Blanca! —exclamó Abdul el Kadour.


  —Blanca y muy hermosa —repuso Gordon—. No era más que una muchacha, una chica esbelta de mediana estatura. Su cabello era rubio y dorado, muy largo y ondulado. Sus ojos eran de color violeta. Era una joven muy bella, con uno de los rostros más bonitos que haya visto jamás.


  »Una chica muy hermosa, sí, con un rostro alegre cuyos ojos resplandecían de buen humor. Poseía una de esas caras que suelen mostrar una sonrisa de felicidad. Pero había restos de lágrimas en sus rosadas mejillas y un cardenal en su bonito brazo redondo, como si la hubieran agarrado con fuerza. Vestía un atuendo de suave material blanco, escotado y sin mangas, entallado en la cintura con un cinturón de tela. La túnica le llegaba justo por encima de las rodillas, dejando al descubierto las pantorrillas y los pies desnudos.


  »Se apretó contra la pared, alzando las manos como para intentar contener un golpe. Su semblante mostraba un terror absoluto.


  »Devolví mi cimitarra a su tahalí y avancé un par de pasos, alzando las manos, con las palmas hacia arriba, en el signo universal de la paz.


  »Pareció tranquilizarse un poco, y parte del miedo se esfumó de su bello rostro. Le hablé en diferentes lenguas y dialectos, pero no logró entender ninguno de ellos, y me hizo señas para guardara silencio.


  »Dudando aún, se acercó a mí y, con timidez, tocó mis manos, mi pecho y el cinto de mi espada, con el mayor interés. Me recordó a una niña con un juguete nuevo, una semejanza que se acrecentó cuando la vi sonreír.


  »En ese momento detuvo y miró a nuestro alrededor, algo nerviosa. Me tomó del brazo y me arrastró hacia una puerta diferente de la que había usado para entrar.


  »Pero yo retrocedí. No estaba seguro de sus intenciones. Entonces comenzó a hacerme señas. Me señaló a mí, y luego se puso de puntillas, alzándose lo que pudo, mientras abría las manos, como indicando el tamaño de algo. Luego señaló mi cimitarra e hizo un gesto como de empuñarla y pelear.


  »Supuse que estaba diciendo que, si me quedaba allí, no tardaría en llegar un hombre grande con una espada, que me mataría. Volvió entonces a insistir, tirando de mí hacia la puerta. Pero no quise seguirla. Deseaba ver a ese hombre que había descrito, y no me agradaba la idea de que me escondiera una mujer.


  »De modo que, poco después, escuché el sonido de alguien que se acercaba por el suelo de mármol. La muchacha se sobresaltó, y su evidente terror me resultó digno de lástima. Me agarró del brazo y tiró de mí en dirección a la puerta. La aparté con la mayor gentileza posible y, mientras lo hacía, un hombre entró en la cámara. Era un sujeto muy grande. Uno de los mayores que haya visto jamás. Era blanco, y vestía, en gran medida, como los guerreros negros por los que había sido capturado. Vestía un taparrabos, un tocado de plumas, y toda clase de bárbaros ornamentos de oro y plata en sus brazos y piernas. Calzaba una especie de sandalias y, de su cinturón, pendía una larga espada recta con la empuñadura muy decorada.


  »Además, al otro lado del cinturón, llevaba una daga con empuñadura de oro. Aparte de los lujosos ornamentos que lucía, supe al instante que se trataba de un jefe. Su rostro era casi apuesto, pero cruel. Se comportaba como el jefe bárbaro que era… orgulloso, arrogante, dominador. Le odié nada más verle.


  »Se detuvo asombrado y, volviéndose hacia la asustada joven, la habló en un lenguaje que no pude comprender. Ella le replicó con sollozos y, por su mirada y actitud aterrada, me convencí de que mi suposición debía de ser correcta, y que debía de ser una prisionera, o una esclava.


  »Se acercó al jefe, implorándole con las manos extendidas. Creo que le rogaba que me perdonara la vida, y aquello no hizo que disminuyera mi antipatía hacia ese caudillo.


  »Él se rio de forma cruel, y la apartó del camino. Avanzó, blandiendo su espada, haciéndome señas para que dejara caer el yataghan que había desenvainado. Naturalmente, me negué. Pareció bastante complacido. Con una sonrisa cruel, avanzó hacia mí con cierta desidia, como si fuera un leopardo jugando con su presa.


  »Y, cuando levantó su espada, me lancé contra él, aprovechando el hueco dejado por su brazo, y le apuñalé tres veces con mi yataghan.


  »Cayó al suelo con los brazos extendidos; la espada escapó de entre sus dedos muertos, y cayó al suelo de mármol con estruendo.


  »Me mantuve en guardia, a la escucha, esperando oír pisadas y un tintineo de arméis. Pero no escuché nada.


  »Miré a la chica. Se inclinaba hacia delante, con los labios partidos y los ojos muy abiertos por el asombro. No parecía preocupada y, en realidad, había auténtico alivio en la mirada que lanzó al cadáver del caudillo. Debía de haber sido su prisionera.


  »Me hallaba examinando las armas con interés cuando me agarró el brazo y señaló hacia una puerta. Vi que me estaba urgiendo a que fuera con ella, y pensé que quizás pudiera ayudarla a escapar, suponiendo que fuera una cautiva.


  »Antes de marcharme, tomé la daga del jefe, y se la tendí a la muchacha. La aceptó a regañadientes, y la colocó en su cinturón.


  »Yo me quedé con la espada, al notar que era de un buen acero azulado, con la empuñadura y la guarda de oro, adornadas con rubíes y diamantes, y de una factura muy similar a la daga que había conseguido de los sacerdotes de los Shansai.


  »La chica me condujo fuera de la cámara hasta llegar a otra diferente, y, a partir de allí, por un dédalo de salas y corredores como los que había atravesado para llegar hasta ella.


  »En varias ocasiones nos escondimos tras los anchos pilares, o en habitaciones secretas, mientras pasaban guerreros, en ocasiones en grupos, otras en parejas, a veces en formación, y otras charlando mientras caminaban. Pertenecían al tipo de hombre que había matado: eran sujetos altos, bien proporcionados, de músculos poderosos… y algunos parecían poseer un rango mayor que otros. Pero pocos mostraban una actitud tan arrogante y dominadora como el cacique.


  »Al cabo de un rato, llegamos hasta un amplio corredor, con una estrecha escalera de caracol, y la joven empezaba a conducirme hasta ella cuando, de repente, en el otro extremo del pasillo, apareció un grupo de guerreros. Nos giramos hacia el otro extremo del corredor, pero nos habían visto, y, en un instante, el pasillo estaba lleno de guerreros armados que salían de casi todas las puertas, respondiendo a los gritos de aquellos que nos habían visto.


  »No había sino una forma de escapar: remontar las escaleras. De modo que ascendimos por ellas. Cuando nos hallábamos a mitad de camino del piso superior, los guerreros subieron tras nosotros, pero una escalera curva y estrecha no es un lugar fácil para tomar por la fuerza.


  »La fuerza de su número me obligó a darme la vuelta y subir a toda prisa, pero había dejado la escalera repleta de hombres destripados. Llegué a romper tres espadas, y, en cada ocasión, le arrebaté una nueva a un enemigo caído. Pero seguían subiendo, en silencio y con expresión salvaje, blandiendo espadas y dagas, y pisoteando los cadáveres de sus compañeros muertos.


  »Llegué al fin a lo alto de las escaleras, mientras los guerreros volvía a cargar desde la mitad de la escalera. Arrojé a un lado la espada rota y desenvainé mi cimitarra, dispuesto a vender cara mi piel en aquel último asalto, cuando la muchacha me tocó el brazo. Nos hallábamos en un largo pasillo, similar al que discurría por el piso de abajo. Otros corredores se cruzaban con él, y la chica se dirigió hacia uno de ellos, haciéndome señas para que la siguiera. Me costó un segundo decidirme, pues mi mente había comenzado a embriagarse por la marea carmesí del combate, pero, suponiendo que la joven debía tener algún tipo de plan en mente, resolví seguirla.


  »Corrimos por el pasillo hasta lo que parecía ser un enorme portalón de madera ricamente labrada. No tuve tiempo de examinar las tallas, pero un fugaz vistazo me convenció de que eran delicadamente elaboradas. Tras trasponer el umbral, la muchacha me hizo gestos para que la ayudara a cerrar la puerta, que constaba de dos hojas, cosa que hice sin perder un segundo, pues los pasos de nuestros perseguidores resonaban ya por el corredor.


  »Atrancamos la puerta con una barra de madera, y la muchacha me hizo señas para que permaneciera ante ella, antes de desaparecer tras una cortina del fondo. Me quedé perplejo, ya que todo parecía indicar que pensaba escapar, dejándome allí para proteger su huida. Pero la actitud que había mostrado hasta entonces parecía contradecir esa sospecha, de modo que me decidí a hacer lo que pedía.


  »Observé entonces la cámara en la que me encontraba. Poseía un altísimo techo abovedado con descomunales sillares de piedra y, sin duda, debía de tratarse de un recinto de especial significado para aquellas gentes. En el centro de la cámara se alzaban dos ídolos de colosal tamaño, esculpidos en piedra, y cuyo aspecto me resultó inquietante y poco familiar, ya que, a pesar de haber contemplado los dioses animales de Egipto, las encarnaciones de Kali en La India e incluso las deidades olvidadas de la perdida Valusia, jamás había visto nada que se les pudiera parecer.


  —Eran representaciones de Shaitán, sin duda —opinó Yar Alí Khan.


  —Dudo que nadie conociera a Shaitán en los días en los que se construyó esa cámara —repuso Gordon, sonriendo—. Pero, sea como fuere, aquel lugar parecía ser una especie de templo, posiblemente dedicado a los dioses tutelares de aquella ciudad.


  »No obstante, no tuve tiempo para reflexionar más sobre ese asunto, porque la puerta comenzó a temblar ante las embestidas de los guerreros, y supe entonces que, en pocos minutos, irrumpirían en la cámara.


  Capítulo 3.

  «Sacerdotisa y reina»
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  No sentí el menor pesar ante lo sucedido, ni tampoco fui tan mezquino como para guardar rencor a la muchacha a la que había obligado a escapar. Al fin y al cabo, no tenía modo de saber cuán largo y penoso había sido su cautiverio. Debía haber sufrido ya bastante, y ahora era mi turno de castigar a los culpables, y morir en la tarea.


  »La puerta comenzaba a hacerse trizas. Aquellas partes en las que la madera era más fina comenzaban ya a mostrar agujeros, en los puntos en los que los guerreros clavaban sus afiladas hojas con toda la fuerza de su salvajismo. Por pura diversión, aproveché los orificios para hacer que mi yataghan mordiera la carne de mis asaltantes, aunque aquello no solo no les hizo retroceder, sino que pareció enfurecerles aún más.


  »Retrocedí entonces un par de metros, y planté firmemente los pies sobre el suelo de mármol, mientras empuñaba la cimitarra con una mano y el yataghan con la otra. Había llegado al final del camino, y estaba decidido a llevarme por delante a todos los enemigos que me fuera posible.


  »Al fin, la puerta saltó hecha pedazos, y una horda de guerreros furiosos irrumpió en la cámara. Sus ojos brillaban, llameantes, y enseñaban los dientes como si fueran fieras salvajes.


  »Y en ese preciso instante, antes de que mi cimitarra golpeara al primero de mis atacantes, escuchamos una alta e imperiosa voz, cuya entonación obró el milagro de detener en seco a los feroces guerreros.


  »Giré la cabeza, y lo que vi me dejó atónito: la muchacha no se había marchado, sino que había aprovechado el tiempo para cambiar su vestimenta y su apariencia. Aunque no sé si lo que llevaba encima podía considerarse vestimenta, dado que resultaba tan reducido que permitía admirar con detalle su espléndida figura. Se había maquillado el rostro, y llevaba en la cabeza una especie de tocado, similar al que viera sobre el cráneo del cacique muerto.


  »Comprendí entonces cuán equivocado había estado al creerla una esclava, y entendí la familiaridad con la que había hablado con el caudillo, cuando intentaba interceder por mi vida. Aquella muchacha a la que había tomado por una prisionera, debía de pertenecer a la realeza de aquella ciudad, y seguramente habría sido desplazada del que era su lugar natural por la tiranía del cacique al que yo acaba de dar muerte.


  »Pero si mi asombro fue manifiesto, el de los guerreros lo fue más. Se postraron de hinojos en el suelo de mármol, mientras el acero de sus armas provocaba un estruendo, y comenzaron a alabarla, estupefactos, pronunciando un nombre que parecía sonar como “Llha”, mientras la muchacha les hablaba con un tono firme e imperioso que jamás hubiera creído posible en ella.


  —Lo que demuestra que tienes mucho que aprender sobre las mujeres, sahib —replicó sonriente Lal Singh, acariciándose la barba.


  —No tanto como un sikh que no se atreve ni a mirarlas —repuso Yar Alí Khan, defendiendo a Gordon como si fuera su hermano mayor.


  —Pero si era la gobernante, ¿por qué había estado prisionera? —inquirió Abdul el Kadour, haciendo caso omiso de las puyas de sus compañeros.


  —Me lo contó días después —explicó Gordon—, o, al menos, lo intentó, ya que su idioma no resultaba fácil de aprender, y eso que siempre he tenido facilidad para aprender nuevas lenguas.


  »Resultó que el cacique era su hermano —prosiguió Gordon—, y por ese motivo su rostro me había parecido familiar. Celoso de su condición de sacerdotisa, había dicho a todo el mundo que la joven había sido arrojada a un pozo por un espía negro, que la había seguido después al mismo destino. De hecho, mi llegada a su ciudad había coincidido con los preparativos de una expedición de castigo, con la que los habitantes de Ophir pensaban arrasar las aldeas de los Balinga y los Shansai.


  »Luego, tras vestir a su hermana como una criada, la escondió en sus aposentos, en los que nunca osaba entrar nadie, y se proclamó único gobernante. No es de extrañar que la repentina aparición de Llha, ataviada con su tiara real, hubiera sumido en la confusión y el terror a los salvajes guerreros, ya que la daban por muerta desde hacía semanas.


  »Los hombres de Ophir son un pueblo duro y cruel, al igual que sus dioses, pero Llha se las había arreglado para contenerles durante años, evitando las habituales incursiones contra las tribus del exterior; eso no era del agrado de su hermano. Por otra parte, los Ophireos le concedían tanta importancia al valor, que ninguno de ellos pareció molesto conmigo por la muerte de sus camaradas, sino que me trataron con el mayor de los respetos.


  »Fue entonces, al cabo de unas semanas, durante las que había estado aprendiendo parte de su pasada historia y cultura, cuando la reina Llha me ofreció que fuera su consorte.


  —Es obvio que no aceptaste —interrumpió el leal Yar Alí.


  —A la vista está —repuso Gordon sonriendo—. Aunque su reina me parecía adorable, el pueblo de Ophir no acababa de gustarme, y mucho menos sus ritos religiosos. Una tarde, aprovechando una de aquellas ceremonias, me deslice por las cavernas que había debajo del palacio y que, según me habían contado, atravesaban los bosques hasta llegar a las tierras de los Balinga, cruzando incluso al otro lado del lago. No era de extrañar que no hubiera visto el menor rastro de la presencia de los ophireos cuando cruzaba los bosques de los Balinga.


  »El subsuelo de la ciudad resultaba una visión fascinante, y me recordó a una pequeña urbe subterránea. Recordé entonces que, según me explicara por señas la reina Llha, sus antepasados se habían refugiado allí, escapando de un cataclismo cuya naturaleza no llegué a entender. Aunque podría ser que lo que yo había conocido como una alta meseta hubiera sido, hace eones, alguna especie de isla que hubiera cedido ante el embate del mar, para después volver a emerger cuando las aguas retrocedieron. A diferencia de las cámaras de la superficie, estas no mostraban la menor señal de haber sido ocupadas en siglos, y su aspecto me recordaba demasiado a una ciudad fantasma, de manera que me alejé de aquellas ruinas, adentrándome en un largo túnel subterráneo que discurría por debajo de la selva.


  »Me costó varios días atravesar esas cavernas, y me habría perdido de no ser porque me limité a seguir lo que, a todas luces, era la senda más transitada. Aquí y allí me encontraba con antorchas apagadas, algunas incluso colocadas en las paredes, y hasta llegué a descansar en lo que parecía ser un puesto de guardia abandonado, excavado en la roca viva, y que, seguramente, los guerreros de Ophir solían usar para descansar cuando viajaban por las cavernas para sus asaltos a las tribus.


  »El camino subterráneo pasaba incluso por debajo del lago, en lo que supuse debía ser su parte menos profunda. Al llegar a aquel punto, hube de poner cuidado en no resbalar, pues la roca del suelo estaba húmeda y resbaladiza. El techo chorreaba agua, y el lugar estaba repleto de espléndidas estalagmitas. Crucé incluso un pequeño estanque, cuya profundidad no me atreví a sondear. Poseía en uno de sus extremos un pequeño puente natural de roca llena de limo, que crucé con precaución. Al fin, al cabo de unos días, emergí a la superficie, muy cerca de la jungla que servía de frontera entre las tierras de los Balingas y los Shansai.


  »Me alojé una noche con estos últimos, que se mostraron muy asombrados ante mi regreso, y aproveché para aprovisionarme de alimentos, en lo que habría de ser mi camino de regreso a la civilización.


  —Hiciste bien en no quedarte —opinó entonces Yar Alí—. ¡El Borak no es el perrito faldero de ninguna reina, por bella que sea! Además, aquí podrás lograr otro reino, allá donde te plazca.


  Lal Singh preguntó entonces a Yar Alí Khan si él habría hecho lo mismo, y su respuesta afirmativa hizo reír a los presentes. Comenzó entonces un intercambio de puyas entre el sikh y el afridi, que Steve Allison aprovechó para acercarse a Gordon y hablarle aparte.


  —Llevas tanto tiempo entre afganos, que ya hasta empiezas a mentir como uno de ellos —rio—. Todo eso de los grandes gorilas inteligentes que se mueven por las copas de los árboles… el bosque de helechos poblado por dinosaurios… y la ciudad perdida, habitada por crueles salvajes gobernados por una hermosa sacerdotisa blanca… me parece haberlo leído en alguna parte.


  —En realidad, los afganos no son mentirosos —repuso Gordon, sonriente—. Tan solo tienden a exagerar un poco las cosas… ¡Ah! Mira. No sabía dónde lo había puesto. Antes de marcharme del palacio de Ophir, me llevé algo de recuerdo.


  Y depositó en las manos de Allison una preciosa tiara, decorada con plumas de oro, zafiros y esmeraldas.


  
    No contento con el armamento ordinario, El Borak se decidió a buscar nuevas armas para apoyar la causa de Feisal. Con tal propósito, Gordon visitò Nueva York durante una tormenta de nieve, a comienzos de 1921.


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  EL TERROR DE HIERRO
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  En el exterior, el viento soplaba, arrastrando los copos de nieve y haciéndolos flotar en el aire. Las calles estaban desiertas, a excepción de unos pocos peatones que se apresuraban a regresar a sus hogares, bajando las cabezas para protegerse de la intemperie. Incluso más arriba, en plena zona comercial de la ciudad, el gentío era escaso y disperso. El tráfico casi se había detenido. En una zona en la que las calles estaban completamente vacías sobresalía una casa, grande y oscura, entre sus vecinas de menor tamaño.


  —¡Al fin! —dijo un anciano marchito, sentado frente a la mesa de un laboratorio repleto de misteriosos objetos.


  —¡Al fin! —¿Qué le importaban a él el viento y el frío del exterior? Casi ni era consciente de una de las mayores ventiscas que jamás azotaran las calles de Nueva York—. ¡Al fin! —Se frotó las manos y rio.


  Un taxi se detuvo frente al elevado y siniestro edificio, que parecía acechar, alto y sombrío.


  Un hombre se apeó, y avanzó hasta la puerta bajo la remolineante nieve. El taxi se marchó.


  El sonido de una anticuada aldaba se alzó por encima del aullido de la tormenta.


  El hombre de la puerta se quitó la nieve del abrigo, sacudió los pies y maldijo entre dientes. Cuando alzaba la mano para volver a llamar, la puerta se abrió. Un impasible chino apareció en el umbral.


  El hombre le tendió una tarjeta. El oriental la examinó y se hizo a un lado, con una reverencia.


  —Le están esperando —dijo en un inglés casi perfecto.


  El hombre penetró en un vestíbulo tenuemente iluminado. El oriental se hizo cargo de su abrigo y su sombrero. No llevaba bastón. La luz mostró que se trataba de un hombre de estatura media, y complexión esbelta y fibrosa. Su rostro estaba bronceado por el sol, y sus ojos negros mostraban una mirada clara, evocadora de tierras lejanas, pero que, aún así, denotaba una cierta reserva. Tanto sus rasgos como su figura sugerían un cerebro poco corriente, y una gran fuerza intelectual, combinados con el poder físico de un tigre. Sus movimientos eran rápidos, pero no apresurados o excitados. En conjunto, se trataba de un hombre muy poco común.


  El chino le guio por un tramo de escaleras, y después por un largo pasillo, hasta llegar a una sala.


  —Aguarde aquí —dijo, y desapareció.


  El extraño paseó incómodo por la estancia. Parecía ser consciente de que unos ojos invisibles le observaban, y no pudo evitar sentirse como un lobo atrapado. Su mirada examinó la sala con rapidez, pero reparando hasta en el más nimio detalle.


  La habitación no era muy grande. Varias puertas se abrían a ella. El único mobiliario consistía en unas pocas sillas, una alfombra persa de gran valor, un diván y una gran mesa de caoba. Tanto las paredes como la mesa estaban cubiertas de armas. Rara vez podía encontrarse una colección tan vasta fuera de un museo.


  El extraño tomó asiento frente a la mesa y comenzó a examinar las armas que contenía, con un interés que no era fingido.


  Entonces levantó la vista, mientras una nueva figura penetraba por unas de las puertas de la estancia. Se trataba de un hombre viejo y arrugado, pequeño y marchito, encorvado por la edad, que vestía un batín, unas sandalias de alcoba, y un rojo fez turco colocado en un ángulo extraño sobre su cabeza casi calva.


  El extraño se puso en pie.


  —¿De modo que ha venido? —dijo el anciano, con una nota burlona en la voz—. Le estaba esperando.


  Avanzó hacia la mesa.


  —¿Le interesa mi colección? —dijo—. ¿Qué opina de ella, eh?


  —Es una de las más completas que haya visto jamás —contestó el extraño, hablando por primera vez.


  —Ah, ¿eso cree? Pues tiene razón —abarcó la estancia con un gesto de sus manos—. Aquí no tengo más que una pequeña parte de mi colección, pero podrá encontrar armas de todos los países y de todas las eras. ¿Las conoce?


  —Sí.


  —Bien. Un buen artesano siempre debe conocer las herramientas de su oficio. Pero —aquí, la nota burlona volvió a aparecer en su voz— no se sobreestime.


  Tomó una pequeña daga con una hoja ancha y afilada.


  —¿Qué es esto?


  —Es un cheray de Afganistán, manufacturado en Ghuzni —repuso el extraño, sin mirar apenas el arma.


  —¿Y esto?


  —Un parang-parang del pueblo Dyak de Borneo.


  —¿Y esto?


  —Una daga italiana de misericordia.


  —¿Y esto otro?


  —Un yelmo de pico, de los tártaros kalmuck del siglo quince.


  —¿Y esto?


  —Una lanza francesa de la Edad Media.


  —¿Y esto?


  —Un escudo zulú, de África.


  —¿Y esto?


  —Una espada samurái, del antiguo Japón.


  —¿Y esto?


  —Una espada Claymore de Escocia. ¡Pero basta ya de este juego de niños! —exclamó con impaciencia—. No hay arma aquí con la que no esté familiarizado. Pocas hay que no haya empleado. Conozco su uso y su historia tan bien como usted.


  »Ese tulwar fue forjado por Yussef Abdullah, de Kabul, que se enorgullece de su trabajo. Ese cuchillo Bowie fue fabricado en Missouri por James Black. Ese estoque es obra de Andrea di Ferrara. Antonio Picinino, de Venecia, forjó ese schiavone italiano. Ese guantelete espada Maharati fue fabricado en las herrerías de Delhi.


  »Pero no he venido aquí a hablar de armas.


  —No —el anciano tomó asiento frente a la mesa, al otro lado del extraño, y le invitó a sentarse de nuevo.


  El viejo apoyó la barbilla en las manos, dejó descansar los codos sobre la mesa y observó con atención a su visitante.


  —Sí —prosiguió con sarcasmo—. Conoce bien las herramientas de su negocio. Las herramientas sencillas: el acero y el plomo, el filo, la punta y el cañón. Pero ¿qué sabe un soldado de las Altas Artes de la Guerra? ¿De los triunfos de la ciencia?


  —Yo no soy un soldado —replicó el extraño.


  —No. Usted es un conquistador, un forjador de imperios, ¿no es así, amigo mío?


  El extraño no dijo nada, pero sus ojos lanzaron un súbito destello.


  —¿Cree que soy estúpido? —se burló el viejo—. ¡Lo sé todo!


  »¡Guerra, conquista, poder! Oh, ya se ha hecho antes, lo admito. ¡Alejandro, César, Tamerlán! Todos esos necios. Y ahora usted. ¡Escuche! —se reclinó hacia delante—. Sé de usted mucho más de lo que cree, amigo mío. ¡Sé que planea unir a todas las tribus de Arabia y crear un Imperio!


  El extraño adelantó la cabeza con un gesto que bien podría haber sido casual, si su mano no hubiera estado manoseando la solapa de su chaqueta.


  —¿Y cómo es que sabe todo eso? —preguntó.


  —Se lo preguntaré de nuevo, ¿cree que soy estúpido? ¿Por qué si no habría de enviar continuos cargamentos de rifles y municiones a puertos poco conocidos de Arabia? ¿Por qué ha venido a mí esta noche, en mitad de una tormenta? Poseo mis medios para descubrir cosas que nadie más puede saber. Oh, sí, el Imperio es su meta, señor Gordon. ¡Sultán Gordon sahib! ¿Qué tal te suena eso?


  —Si está al corriente de mis planes, me parece bien —repuso Gordon con frialdad—. Pero —se inclinó hacia delante, y sus ojos brillaron como los de un tigre— no es saludable para ningún hombre saber demasiado acerca de mis asuntos, amigo mío.


  El viejo rio con voz ronca.


  —No pienso delatarle. ¿Qué me importa a mí la tierra que me repudió? ¿O las naciones que se rieron de mí? ¿Quién soy yo para interferir con el destino? Sí, siga su camino. Conviértase en lo que ansia ser. Otro César. ¡No! ¡Otro Genghis Khan! Pero estudie los caminos de los conquistadores, e intente no dejarse llevar por la vanidad.


  —Mis caminos son solo míos —replicó Gordon.


  —Sí, y por ellos viajará. Como todos los conquistadores. ¡Llegaron, vieron y vencieron! ¿Y dónde están ahora?


  »Esa daga de allí perteneció a Genghis Kan. Pero ¿dónde está Genghis Kan? ¡Desapareció, como todos los conquistadores!


  —Todos los hombres deben morir —repuso Gordon—. Poca diferencia hay, tanto si son esclavos o emperadores. Pero al emperador se le recuerda.


  —Sí, los hombres mueren. Pero sus obras perduran. ¡Genghis Kan lleva mil años convertido en polvo, pero aquí estoy yo, sentado, sosteniendo su daga! Y, dentro de mil años, ¿habrá hombres que digan «Aquí está el sable que Gordon empuñaba en la batalla»? ¿Dónde estará Gordon para entonces? —y el viejo emitió una risa cínica y burlona. Gordon sonrió.


  »¡Pero la ciencia prevalece! —exclamó el viejo—. La ciencia perdura. Los conquistadores vienen y van, como remolinos. Las generaciones de los hombres se funden, como la nieve en la ladera de una montaña. ¡Pero los triunfos de la ciencia se mantienen a lo largo de las Eras, tan vivos como las pirámides!


  »¡Usted, usted, un conquistador, usted, un forjador de imperios, usted, un hombre de grandes ambiciones… viene a mí en busca de ayuda! ¡Y hace bien, pues he perfeccionado un invento que hará que todos los demás artefactos bélicos sean como granos de arena comparados con una montaña! Dice estar versado en el uso de todas las armas. Pero ¿qué sabe usted de las alturas que puede alcanzar la mente de un científico? ¡Puede que un hombre de guerra emplee los instrumentos de la matanza, pero, primero, un hombre de ciencia habrá de crearlos!


  —Llegamos por fin al verdadero motivo de mi visita —atajó Gordon.


  —¿Desea comprar mi invento? Una cosa le diré: le convertirá en el amo del mundo… si logra controlarlo.


  —¿De qué se trata? Me he enterado de que ha perfeccionado un nuevo tipo de máquina de guerra. Debo verla. Si no llego a comprarla, puede estar seguro de que su secreto estará a salvo.


  —Lo mismo pienso yo —ironizó el viejo científico. Se inclinó hacia delante, con la mirada ardiente por el fanatismo de la ciencia—. Verá, he creado una maquinaria de guerra que empequeñece a cualquier otro invento de esa clase. Venga. La verá de inmediato, ahora mismo.


  Se puso en pie con una vitalidad sorprendente en alguien de su edad.


  —Venga.


  Gordon le siguió por una puerta, que se abría a un pasillo largo y estrecho. El científico se detuvo frente a una sólida puerta cerrada.


  —Está a punto de ver algo que ningún otro hombre ha contemplado —anunció—. Si su mente alberga la traición, será mejor que no entre.


  —Adelante —fue la breve respuesta de Gordon.


  El científico hizo girar la cerradura y abrió la puerta de par en par. Gordon penetró en una gran cámara, de brillante iluminación. El viejo le siguió, empujando la puerta que se cerró con un chasquido.


  —Mire bien esta puerta, señor Gordon —dijo el anciano.


  Gordon lo hizo. Estaba chapada de sólido acero y se hallaba completamente desprovista de picaporte o cerrojo.


  —Las paredes también están recubiertas de acero —dijo el científico—. Esta es la única puerta. Las dos ventanas poseen fuertes barrotes. Yo, y solo yo, conozco el secreto de la puerta. Si fuera asesinado aquí dentro, mi asesino no escaparía jamás.


  Los ojos de Gordon vagaron por la gran estancia, reparando en cada detalle. Estaba repleta, aunque no atestada, de mesas, cajas y estanterías cubiertas de aparatos científicos. Los volúmenes de ciencias abundaban en la habitación, y, aquí y allá, se veían más armas, algunas de aspecto extraño.


  En una esquina de la estancia había algo… una especie de objeto, voluminoso y amenazador. Se hallaba completamente cubierto de una gruesa manta de terciopelo oscuro, pero incluso así, parecía haber algo siniestro en él. Los ojos de Gordon se posaron en el gran bulto.


  El científico avanzó hasta detenerse frente al objeto tapado.


  —¡Bajo esta tela —anunció— se encuentra un invento, comparado con el cual los tanques, las ametralladoras, el gas o los submarinos son juegos de niños!


  Gordon se acercó apoyándose sobre una mesa. De forma mecánica, notó que, sobre ella, había tres o cuatro espadas bastardas de la Edad Media, así como dos enormes mandobles de dos manos, largos y pesados.


  —Enséñemelo —repuso.


  El científico agarró la tela y la retiró con un gesto dramático, revelando lo que parecía ser una estatua de metal, de unos dos metros y medio de alto.


  Poseía la forma de un hombre, y como pieza de artesanía, era una auténtica obra maestra. El rostro era terroríficamente poderoso: carecía de líneas o curvas de finura o debilidad. Era un rostro de un poder terrible, crudo y primigenio. Un rostro malignamente poderoso.


  Parecía estar hecho de acero, y estaba articulado; los hombros, el cuello, los codos, las ingles, las rodillas, los talones y los dedos, se hallaban protegidos por una red de acero, que de algún modo recordaba a las protecciones de las juntas de las armaduras medievales.


  —Bien —dijo el anciano científico con impaciencia—. ¿Qué opina de él?


  —Pues no sabría decirle —repuso Gordon—. No veo más que una estatua… una estatua notable, debo admitir, pero similar a las que puedo ver a diario, si no fuera por el rostro.


  El viejo rio.


  —¡Una estatua! ¡Necio! Mire aquí: esta «estatua» es de metal, pero ¿qué clase de metal?


  Gordon golpeó con suavidad, y su expresión denotó interés.


  —Mi primera impresión es que se trata de acero de Harvard, pero no estoy seguro.


  —¡Acero de Harvard! ¡Bobadas! ¡Es un acero de mi propia invención! Dos veces más resistente que el acero de Harvard, e incluso que el recio acero de Krupp. Ni un obús puede hacerle mella. Ninguna bala puede perforarlo. Escuche con atención, mientras le revelo el secreto del Terror de Hierro.


  Gordon se acercó a él. El viejo comenzó a hablar, mientas apartaba la mirada del objeto y la posaba en su visitante.


  —En el interior de esa cubierta de hierro, de esta figura de forma humana, hay un motor increíblemente poderoso. No se parece a ningún motor conocido por el hombre. No funciona a vapor, ni con gasolina, ni con electricidad. ¿De qué se trata, entonces? ¿Lo adivina?


  —Radio —sugirió Gordon, con un brillo en la mirada.


  —¡Sí, radio! Pero un radio concentrado y potenciado un millar de veces. Ningún hombre sobre la tierra, exceptuándome a mí, conoce el secreto de la concentración del radio. El mecanismo, que no pienso describirle, posee un receptor similar a una antena, pero mucho menor. Aquí —se volvió hacia una máquina que acababa de sacar, un complicado amasijo de interruptores, volantes y palancas—. Esto controla mi máquina. Pero es normal que usted aún no lo entienda. Pero lo hará. ¡Manipulando esta máquina, puedo hacer que mi figura de hierro avance a cualquier velocidad que yo desee! Puedo regular la velocidad, hacer que gire a un lado u otro, o que retroceda. No hay ningún cable conectado a la máquina. ¡Guío al autómata por control de radio!


  »¡Ah! ¡Al fin lo ve! Este autómata, este Terror de Hierro, avanza directo en la dirección que yo le indico. Las bombas, los obuses, las ametralladoras, no pueden detenerlo. Se le puede derribar, pero se incorporará de forma automática. Es capaz de destrozar fortificaciones, escalar murallas y montañas, y vadear ríos. Nada puede detenerlo; nada, excepto la presión de un dedo sobre cierta palanca del dispositivo de control. ¿Se da cuenta de la terrible ventaja de una máquina semejante? Un río puede detener un tanque, pero mi máquina lo cruzará como si tal cosa. ¿Cuántos ejércitos podrían resistir ante tan solo un millar de monstruos como este? Observe: colocaré una espada en su mano —asió una espada bastarda y, colocando la empuñadura sobre la palma de la mano metálica, apretó al unísono los dedos de metal, que emitieron un chasquido al cerrarse alrededor del pomo.


  El viejo científico retrocedió hasta el dispositivo de control, y accionó una palanca.


  Gordon saltó hacia atrás mientras el gran brazo se alzaba y volvía a descender, propinando un tajo que arrancó un silbido en la larga espada. El brazo metálico se alzaba y caía, se alzaba y caía, sin pausa ni demora. Entonces, el anciano tocó una palanca, y el brazo se detuvo al instante, sosteniendo la espada en mitad del aire.


  El científico emitió una risa siniestra:


  —Menudo espadachín, ¿eh? Usted mismo es un notorio espadachín. ¿Qué podría hacer frente a un oponente así?


  Gordon sacudió la cabeza.


  —¿Es usted un hombre fuerte? —preguntó de pronto el científico.


  —¿Tengo aspecto de serlo? —replicó Gordon, algo impaciente; detestaba las conversaciones personales.


  —No, no especialmente. Pero su complexión esbelta resulta engañosa. El diseño de su constitución denota velocidad, en lugar de fuerza. Oh, ya sé que es usted muy rápido. Sé que las tribus le conocen como «El Borak», que significa «El rápido». Pero, además, usted es fuerte. Ha matado a hombres armados con sus manos desnudas. Su fuerza es un prodigio. A pesar de lo cual, si mi autómata le apresara, estaría tan indefenso como una jovencita en sus brazos. Observe.


  Accionó otra palanca, y el otro brazo del autómata llevó a cabo los movimientos necesarios para agarrar algo. Los dedos se abrieron, se extendieron hacia el costado de la figura, se cerraron, y el brazo retrocedió.


  —Lleva bombas en un recipiente del costado —dijo el viejo científico, haciendo que la figura se detuviera—. Imagine un millar de autómatas cargando contra un ejército, y lanzando grandes bombas sin cesar. O arrojando grandes nubes de gas venenoso. O incluso dando tajos con grandes espadas.


  —Es una maravilla —dijo Gordon—. A menos…


  —¿A menos, qué? —repuso irritado el viejo científico.


  —¿Está seguro de que puede mantener algo así bajo un control absoluto? Sería horrible si se moviera por libre, cargando al azar, y arrojando bombas a diestro y siniestro mientras empuña una espada como esta.


  —¡Bobadas! —exclamó furioso el anciano—. ¿Me toma por un estúpido?


  Gordon se encogió de hombros y no respondió.


  —De modo que me toma por un estúpido, ¿eh? —exclamó el viejo, dominado por la furia.


  —No. Sé que usted no es ningún estúpido —repuso Gordon—. Si le he ofendido, le ofrezco mis más sinceras disculpas. Pero aún me resisto a creer que cualquier invento pueda ser tan perfecto como usted dice que es este. Dice usted que tiene un control absoluto de la máquina. ¿No es posible que pueda escapar a su control?


  —No lo es, señor —se regodeó el anciano—. Se encuentra perfectamente bajo mi control, como cualquier otro objeto inanimado.


  —El hombre podría llegar a ser capaz de desencadenar una tormenta —dijo Gordon—. Pero difícilmente podría controlarla, una vez liberada. Entiéndame, señor. Me doy cuenta de que este es el mayor invento de nuestra Era, y le considero a usted uno de los mayores científicos que hayan vivido jamás. Pero, aún así, ha de haber algún fallo.


  Aquello no hizo sino incrementar la furia del anciano.


  —¡Necio! —chilló—. ¿Cree que hay un fallo en mi máquina? ¡Ya le enseñaré!


  Se giró hacia el dispositivo de control y tiró de una palanca. El gran autómata se movió por la estancia con grandes pasos regulares. Tan solo sus piernas se movían. Los brazos estaban inmóviles: uno colgaba inerte al costado, mientras que el otro sujetaba aún la gran espada. Se acercaba al viejo científico, el cual, a su vez, se giró hacia Gordon.


  —¿Lo ve? —se jactó, extendiendo la mano hacia otra palanca de control.


  Pero, mientras lo hacía, la palma empujó otra palanca sin desearlo. ¡El gran brazo descendió con fuerza! El anciano estaba demasiado cerca de la figura como para recibir un tajo de la enorme hoja, pero el colosal brazo le propinó un golpe brutal en la cabeza, y siguió descendiendo hasta estrellarse contra el dispositivo de control.


  ¡Al instante, aquella cosa cargó por la estancia, con la enorme espada silbando en el aire mientras subía y bajaba!


  Con increíble velocidad, Gordon saltó hacia atrás y empuñó una enorme pistola automática. El estampido de los disparos resonó en la habitación, y las balas rebotaron en la figura metálica, para empotrarse después en las paredes.


  En lo que concernía al autómata, lo mismo habría dado que Gordon le arrojara pedacitos de papel. Proseguía su avance sin detenerse. Un brazo blandía la espada, mientras el otro, por alguna extraña causa, realizó un movimiento circular, para después retroceder y estamparse contra el pecho del autómata. ¡El dispositivo de control había quedado dañado, provocando que el horror de metal quedara libre para sembrar el caos!


  El viejo científico yacía donde había caído, junto a la dañada máquina de control.


  Gordon cruzó veloz la estancia en dirección a la puerta. Entonces, al tantearla, las palabras del científico resonaron en su mente: «Tan solo yo conozco el secreto de esta puerta. Si fuera asesinado aquí dentro, mi asesino no escaparía jamás».


  ¡Gordon se dio cuenta de que estaba atrapado! ¡Atrapado en una habitación inexpugnable con un monstruo de hierro!


  Comenzó entonces una de las batallas más extrañas que acontecieran jamás en la tierra. Gordon había combatido en centenares de batallas y escaramuzas. Una y otra vez, había hecho frente al enemigo, triunfando contra tremendas dificultades. Pero nunca en su vida tuvo que afrontar una batalla como esta en la que, en una habitación de Nueva York, hubo de luchar por su vida contra una cosa que el mundo no había visto jamás… una cosa más terrible que un millar de hombres armados.


  La cosa avanzaba directa por la estancia, y Gordon la evitó con facilidad. Golpeó una mesa y giró su rumbo hacia un lado. Dado que ninguna mano lo controlaba, su movimiento no tenía fin, y su dirección dependía de los obstáculos y demás influencias externas. Ya no seguía un curso directo, sino que se movía de forma errática. Pero no había nada irregular en los movimientos de sus enormes brazos. Ejecutaban sus acciones con terrible regularidad.


  Gordon volvió a esquivarlo, y corrió por la estancia en dirección al viejo científico. Le incorporó y comprobó que aún vivía. Gordon miró a su alrededor, y descubrió una gran estantería empotrada en la parte más alta de la pared, casi cercana al techo. Con una fuerza y rapidez increíbles, se las arregló para subir allí al hombre inconsciente, dejándole tendido en ella. Allí, al menos, estaría fuera del alcance del Terror de Hierro, a menos que aquella cosa desarrollase una nueva habilidad para escalar.


  Mientras Gordon completaba su tarea, vio que el autómata se había dado la vuelta una vez más, y regresaba hacia él.


  Saltó hacia la máquina de control e intentó accionar las palancas. Estaban rotas y torcidas, y el dispositivo en sí parecía destrozado. Gordon estaba perplejo. Había supuesto que, al romperse la máquina de control, el autómata quedaría inservible.


  La cosa avanzaba por la habitación. Su espada se estrelló contra la pared, y Gordon confió en que acabara rompiéndose. Pero las colisiones tan solo hacían que el autómata girara, y adoptara otra dirección. Desesperado, Gordon apretó una palanca torcida… ¡y la velocidad del autómata se incrementó! Y aún más, cargó derecho contra él. Soltó el dispositivo de control y saltó hacia un lado, justo a tiempo de evitar un tajo de la espada del autómata. Entonces, el Terror se giró, y volvió a dirigirse hacia él.


  Una furia ciega comenzó a invadir a Gordon. No estaba habituado a escapar de sus oponentes. Agarró uno de los mandobles que había depositados sobre una de las mesas, y cargó hacia su enemigo. Levantó en el aire la gran espada, empleando las dos manos, y descargó un golpe terrible. Se escuchó un poderoso estampido, como el de un martillo estrellándose contra un yunque, y la colosal espada se partió desde la punta hasta la empuñadura. El autómata ni se inmutó, y Gordon sintió el aire de su espada mientras aquella cosa se giraba para tajar.


  Saltó hacia atrás, y arrojó a un lado la inútil empuñadura, dejando escapar una maldición. El Terror avanzaba hacia él. Retrocedió, y sintió una pesada mesa contra la espalda. Justo a tiempo, logró quitarse de en medio, mientras la espada del Terror descendía con fuerza, partiendo la mesa por la mitad. El autómata avanzó por encima de sus restos. Había un gran caldero de metal en una esquina de la habitación. Estaba diseñado para llevar a cabo experimentos químicos, y debía de pesar al menos noventa kilos. Gordon lo levantó, y lo arrojó por el aire hasta el autómata. Ni siquiera el Terror de Hierro podía permanecer impasible ante semejante proyectil. Perdió el equilibro y se estampó contra el suelo. ¡Pero volvió a ponerse en pie al instante, sin cesar en ningún momento el movimiento de sus brazos!


  Gordon lo observó fascinado. Se movía velozmente por la habitación, y entró en contacto con un armario alto. Al instante, la madera se hizo trizas mientras el brazo que se movía en círculos rodeaba el armario y lo destrozaba contra su cuerpo de metal. Gordon no pudo evitar estremecerse. Estaba claro que si ese brazo llegaba a cerrarse en torno a él, le destrozaría.


  —¡Menudo monstruo! —dijo en voz alta, asombrado—. El viejo científico tenía razón. Y yo también —rio con sarcasmo—. Y yo, que pretendía lanzarlo contra mis enemigos, y él, que lo ha construido… seremos sus primeras víctimas. El hombre que maneja el cañón de un barco tiene una tarea muy difícil, creo.


  Miró en derredor buscando un arma. Con un ojo fijo en la figura de metal, abrió varios cajones. En uno de ellos encontró una bomba de mano. La sostuvo en la mano, meditabundo, y recordó entonces las palabras del científico: «Ni un obús puede hacerle mella».


  —Sería una pérdida de tiempo —decidió—. Y muy peligrosa, además.


  Volvió a dejar la bomba en su sitio, y caminó hacia un lado mientras el autómata se estampaba contra el muro del fondo, se daba la vuelta, y cargaba en su dirección. Le observó con la mirada entornada. Al menos podía intentar romper su espada. Junto a él había una gran hacha de batalla de la Edad Media. Se hizo con ella y avanzó. Saltó desde un lateral, blandiendo el hacha de batalla en mitad del salto. Se estrelló contra la espada, quebrando su hoja, que se partió hasta la empuñadura y cayó al suelo. Con la agilidad de un lobo, se incorporó y saltó hacia atrás, de forma casi simultánea.


  Pero aunque la gran espada se había partido, la colosal mano continuaba subiendo y bajando, aferrando la pesada empuñadura. El otro brazo seguía girando una y otra vez.


  La habitación era un caos. El autómata había derribado, destrozado, astillado y hecho pedazos todas las piezas de mobiliario.


  Mientras se disponía a cruzar la estancia una vez más, Gordon se decidió a llevar a cabo lo que antes había intentado. Pasó junto a la figura de metal, corrió por la estancia, y empezó a golpear el dispositivo de control con el hacha de batalla. Pensaba que si lo destruía, el autómata se detendría. Como ya hiciera antes, el autómata cargó de nuevo hacia él. Eso demostraba que el dispositivo de control seguía siendo responsable de los movimientos de aquella cosa, o eso pensó Gordon mientras golpeaba con desesperación. Entonces la cosa llegó junto a él, y hubo de huir, dejando caer el hacha de batalla junto a la máquina.


  Como si poseyera mente propia, el autómata le siguió. Su velocidad era terrible. Su rostro aterrador parecía la representación del mismísimo diablo. Una y otra vez, Gordon esquivó a aquella cosa, solo gracias a su habilidad y rapidez. Volvió a saltar hacia la máquina, y asió de nuevo el hacha de batalla. Recordó al científico, con pensamientos breves e inconexos: «Una máquina asombrosa…» y «Si ha construido esta, podrá construir otra…».


  Con un último giro, dejó caer el hacha, y se deslizó junto al brazo del Terror. Pero en esta ocasión no fue lo bastante rápido. La manaza que aún empuñaba la empuñadura rota le descargó un golpe demoledor, y Gordon se tambaleó. En un instante, el otro brazo le apretaba contra el cuerpo de metal.


  No se escuchó el menor sonido. Nada se había oído hasta entonces, salvo las imponentes pisadas, el estampido de los muebles ya destrozados, y algún ocasional zumbido, muy débil, procedente de la máquina de control.


  Y, en silencio, pero de forma frenética, Gordon luchó contra el monstruo de metal que le aplastaba. Luchó con toda su fuerza legendaria. Pero, lentamente, el Terror le aplastaba.


  Y entonces, de repente, el brazo se relajó, y Gordon se deslizó al suelo.


  Perplejo, se puso en pie, y observó como el Terror avanzaba a trompicones, con los brazos colgando inertes a los costados. Avanzaba despacio. Como había supuesto, la destrucción del dispositivo de control había terminado por detener al autómata. Evidentemente, había logrado más con el hacha de batalla de lo que había creído. El Terror de Hierro se detuvo, al fin, para no volver a moverse, como si solo fuera una estatua inofensiva. Pero la ruina a la que había quedado reducida la habitación demostraba lo contrario.


  Mientras bajaba al inconsciente anciano de la estantería en la que le había cobijado, Gordon meditó sobre la conveniencia de poseer un arma semejante. El autómata no había cometido errores, pero no podía decirse lo mismo de la mano que, en un principio, lo había guiado. Después de todo, el ser humano no estaba exento de fallos… ¿Hasta qué punto era sensato dejar un poder tan terrible en manos de un ser tan imperfecto como el hombre?


  Gordon comenzó a reanimar al viejo, que comenzaba a mover la cabeza mientras gemía entrecortadamente. Poco importaba que aquel monstruo fuera el trabajo de toda una vida. Ya habían visto lo que era capaz de hacer si perdía el control, y Gordon no estaba dispuesto a permitir que una fuerza tan caótica se desencadenara contra sus propias filas. Debería convencer al viejo para que abandonara el proyecto, o, al menos, para que perfeccionara su control. Y, cuando quería, Gordon sabía ser muy persuasivo…


  
    El Borak abandonó sus esfuerzos por conseguir armas para la causa de Feisal en 1921. Ese mismo año, Feisal hizo un trato con los británicos, que le concedieron el trono de Irak, vecina de Siria. Con una paz aparentemente asentada sobre Oriente Medio, Gordon se decidió a buscar aventuras en alguna otra región del mundo.


    El Borak decidió volver a visitar los Mares del Sur, y llegó incluso a convencer a Steve Allison para que lo acompañara. Allison quedó sorprendido al saber que su amigo seguía siendo recordado como «Lobo». Gordon desde la última década del siglo anterior. En Samoa, Gordon y Allison embarcaron como pasajeros en un barco de vapor…


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  UN PODER ENTRE LAS ISLAS
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  La goleta Marquesas navegaba suavemente bajo la luna del mar tropical cuando los dos pasajeros escucharon un grito de mujer en el camarote del capitán. Steve Allison estaba fuera del aposento que compartía con Gordon, y frente a la puerta del otro camarote, antes de que desapareciera el eco de aquel grito de terror.


  Desde el interior del camarote se oyó una maldición mascullada y el sonido de unos pies descalzos. Después no se escuchó nada más, aparte del suave golpeteo del oleaje contra el casco del barco. El marinero de guardia al timón volvió la cabeza hacia el pasillo y sonrió con maldad.


  Steve Allison intentó abrir la puerta. Estaba cerrada desde dentro. La golpeó salvajemente. Luego se percató de que Gordon estaba a su lado.


  —Es ese condenado de Herran… —empezó Allison—. Apostaría a que se trata de esa chica nativa…


  Gordon asintió. Apartó a Allison del camino y entonces, con un veloz movimiento felino, se arrojó contra la puerta, estrellando el hombro contra su panel. La puerta se rompió hacia dentro, y Gordon, sin perder el equilibrio ni un solo instante, saltó al interior del camarote, seguido de cerca por Allison.


  El camarote estaba en desorden, y las sillas y la única mesa estaban en el suelo, destrozadas. En un rincón, agazapada, había una muchacha nativa, con su sencillo vestido reducido a jirones y un miedo salvaje en los ojos. El Capitán Herran se dio la vuelta, lanzando toda clase de viles improperios. Era un sujeto alto y corpulento, una mole de fuerza portentosa, sinceramente odiado por todas las personas decentes.


  Observó a los dos hombres que se atrevían a interferir en sus asuntos, y reconoció a los dos pasajeros que habían subido a bordo en Samoa. No le parecían más que dos individuos de estatura media, de constitución bastante delgada. Se rio.


  —Fuera de mi camarote —ordenó con un gesto.


  Gordon caminó hacia él. Uno casi podría haber pensado que paseaba con aire casual.


  Herran sonrió con desdén y, de repente, se lanzó hacia delante, mientras sus grandes brazos de gorila se extendían dirección al otro hombre.


  Ante la sorpresa del capitán, Gordon no intentó evadirse de aquellas ávidas manazas. Con un movimiento que parecía indiferente, pero que fue más veloz que el ataque de una cobra, Gordon avanzó un paso, agachándose ante los brazos de Herran. Una mano delgada y bronceada agarró a Herran justo por debajo de la barbilla, mientras que la otra se aferraba al capitán por encima de la rodilla derecha. Gordon se incorporó, empujando al mismo tiempo. El propio impulso de Herran le ayudó, y el capitán salió catapultado por encima de la cabeza de Gordon, estrellándose con un estampido contra el suelo del camarote. Aturdido por la caída y enloquecido de rabia, Herran empuñó la pistola que llevaba en el cinturón. Con una velocidad increíble, un revólver Colt apareció en la mano de Allison, escupiendo una llamarada casi al instante. El arma voló lejos de la mano de Herran, y se alejó dando vueltas por el suelo del camarote.


  El capitán sacudió su mano herida, maldiciendo como una fiera.


  —Oh, cállate —dijo Allison secamente—. Es probable que haya salvado tu ingrato pellejo con ese disparo. No es demasiado inteligente enfrentarse con Lobo Gordon.


  Herran se sobresaltó.


  —¿Tú eres «Lobo». Gordon? —preguntó.


  Gordon asintió.


  —¿Tiene la muchacha su permiso para marcharse? —sugirió en tono educado, sin el menor rastro de ironía. Pero Herran estaba más allá de notarlo.


  —Si —respondió con desdén.


  Gordon habló con la temblorosa joven en su propio idioma, y ella se levantó y escapó por la puerta, hasta la pequeña cabina que le servía de alojamiento.


  —Herran —dijo Gordon—, no es muy educado maltratar a los pasajeros, y, cuando el pasajero en cuestión es la hija de un rey de las islas, es, además una mala política. No tengo la costumbre de dar avisos, pero creo que sería mejor que dejara sola a esta jovencita, y que la desembarque a la primera oportunidad. ¿Me he expresado con claridad?


  —Si —respondió Herran con desdén.


  Steve Allison rio en voz alta. No dejaba de asombrarle el efecto que el mero nombre de Gordon tenía sobre los sujetos más salvajes y criminales.


  Resultaba evidente que Gordon era un poder entre las islas.


  A la tarde siguiente, Gordon y Allison fumaban apoyados en la borda de babor, mientras observaban cómo el sol se zambullía en las doradas aguas del Pacífico Sur. Herran les había evitado durante todo el día, y Gordon, por su parte, se había mostrado taciturno y poco comunicativo.


  —¿Me vas a decir de una vez qué te sucede? —le increpó Allison—. ¿O voy a tener que pegarte un tiro, a ver si así me dices algo?


  Gordon sonrió de forma sombría.


  —Estaba pensando en estas aguas —dijo en tono de disculpa—. La última vez que pasé por aquí, estaban infestadas de piratas.


  —¿Piratas? ¿En pleno siglo XX?


  —Hace ya algunos años de ello, pero recuerda que aquí el tiempo transcurre con un ritmo diferente, igual que pasa en Oriente. De todos modos, yo estaría alerta esta noche. No pienso dormir de un tirón hasta que no arribemos a Fiji.


  Allison no respondió. Ahora recordaba que había oído mencionar a los piratas de las islas del Pacífico, y conocía a Gordon lo bastante como para saber que no se preocuparía de no mediar una buena razón.


  Aquella noche cenaron en su camarote, y se acostaron temprano.


  Allison se despertó sobresaltado, con la frente perlada de sudor. Un espantoso grito de agonía acababa de escucharse en todo el barco. Cuando se giró, observó a Gordon, ya de pie, cerrando su cinturón del que pendía un revólver, mientras empleaba la otra mano para abrir la puerta.


  —Coge un arma —espetó con voz seca—. Nos están abordando.


  Allison cayó en la cuenta de que se escuchaban extraños sonidos sobre el casco a la altura de estribor, pero, antes de que pudiera calzarse y agarrar sus armas, Gordon había salido de la cabina como una exhalación.


  Allison logró alcanzarle cuando estaba a punto de entrar en el camarote del capitán. Los dos compañeros se detuvieron en seco. El aullido de agonía había venido de allí. El capitán Herran yacía muerto en el suelo, con una gran daga clavada en mitad de su peludo pecho. Allison jamás había visto un arma semejante. Era ancha, muy ornamentada, y realizada con un metal similar al bronce. El suelo estaba encharcado de sangre, y los rasgos del difunto mostraban una expresión entre asombrada y dolorida. De su boca manaba aún una espuma sanguinolenta.


  Mientras le observaban, escucharon gemidos ahogados, y sonidos de lucha en la cubierta principal.


  —¡Son piratas! —dijo Allison—. Han matado a Herran y se están adueñando del barco.


  Gordon adoptó una expresión indescifrable, y apoyó la mano sobre el hombro de su compañero.


  —Ve a por la muchacha nativa. Y cuida de ella, que yo me encargaré de lo demás —mientras así hablaba, sus ojos lanzaron un fiero destello.


  No había tiempo que perder. Allison corrió al camarote de la joven nativa, y se topó de bruces con una figura oscura, brillante y terrible, un hombre empapado de agua de mar, ataviado tan solo con un taparrabos y una cinta de tela en el pelo; su rostro oriental estaba contorsionado con el odio, y levantó en la mano derecha un machete de aspecto espeluznante.


  Allison actuó sin pensar. Tras años de duelos y tiroteos en su tierra natal, su impulso natural era siempre sacar el arma lo más deprisa posible, y disparar confiando en que su rapidez le salvaría. El disparo, efectuado a quemarropa, destrozó la fea cara del pirata, convirtiéndola en una pulpa de carne ensangrentada. Allison no esperó a que el cuerpo de su atacante cayera al suelo. Antes de que se produjera el impacto, se encontraba abriendo de una patada el camarote de la joven.


  Lo que vio allí le dejó sin habla. La muchacha, con la ropa desgarrada, se debatía entre los brazos de dos fornidos piratas del trópico, uno de los cuales le tapaba la boca. El otro había empezado a girarse hacia la puerta, alertado seguramente por el disparo de Allison. Pero el joven pistolero se recuperó de su asombro antes de que sus enemigos pudieran reaccionar. En su tierra, en Texas, le apodaban «Sonora Kid», y más de una docena de hombres habían mordido el polvo tras enfrentarse a él en un duelo singular. Con un revólver en cada mano, Allison disparó sin tregua, dedicando un par de balas de cada una de sus armas a los dos malhechores. Los piratas cayeron al suelo, gritando, mientras de sus heridas manaba un torrente de sangre.


  —Vamos —urgió Allison, a la joven, tendiéndole la mano—. No hay tiempo que perder.


  La muchacha no perdió el tiempo cubriendo su hermoso cuerpo. Los habitantes de las islas no se avergüenzan jamás de su desnudez, y, si se visten con vistosos pañuelos de colores, suele deberse más a su alegre vanidad y a la cortesía que muestran con los extranjeros, de costumbres mucho más puritanas.


  Tampoco Allison tenía tiempo para extasiarse con las sublimes formas de la muchacha. Se limitó a cogerla de la cintura y a salir con ella del camarote.


  En la cubierta del barco se escuchaban ya claramente los ruidos de innumerables peleas: los alaridos de los hombres, que gritaban de furia y dolor, el metálico tintineo de los aceros entrechocados, y el furioso estampido de la pólvora, proyectando plomo ardiente en el cuerpo de los combatientes. Steve Allison miró a ambos lados, y descubrió un grupo de asaltantes que corrían hacia él. Con un movimiento de la mano, urgió a la muchacha a correr en dirección contraria, mientras, con la izquierda, vació el contenido del revólver sobre el grupo de piratas.


  No se detuvo a observar el resultado de su acción. Lanzado el revólver vacío hacia la turba de atacantes, corrió por la resbaladiza cubierta en pos de la muchacha.


  La joven nativa acababa de refugiarse junto al puente de popa, tras una montaña de gruesos cabos, que ocultaban casi por completo su grácil figura. Allison se arrodilló a su lado, dispuesto a aprovechar al máximo las pocas balas que le quedaban a su segundo revólver.


  El griterío era ensordecedor. Levantando la mirada, Allison vio a su compañero sobre la cubierta superior, ayudado por algunos de los marineros de la tripulación del «Marquesas». «Lobo». Gordon gritaba órdenes como el general nato que era, disparando en ocasiones el revólver que llevaba en la mano izquierda, mientras, con la derecha, hendía cráneos y sajaba estómagos con un descomunal machete de aspecto espeluznante. El grueso de la tripulación pirata combatía contra los hombres de Gordon, pero Allison se dio cuenta de que, con tan solo unas pocas balas, no iba a poder proteger a la muchacha del grupo que les buscaba.


  Una idea desesperada cruzó como un destello la mente de Steve Allison. Se asomó por la borda y observó las redes que colgaban por el casco, repletas de algas y ásperas por la sal secada al sol, y los cabos del ancla de popa, ahora izada. Sin mirar atrás, agarró a la muchacha, cargándosela al hombro, y descendió por el casco lateral hasta descansar los pies sobre el ancla de hierro macizo. Sabía que se hallaban en una situación precaria, y si cualquiera de los piratas llegaba a asomarse por la borda, les vería claramente a la luz de las estrellas, y estarían condenados. No obstante, había otra posibilidad. Era posible que los piratas, al no verlos, se marcharan de allí, uniéndose al resto de sus compañeros en la lucha de la cubierta superior. Esconderse no era propio de Steve Allison, pero Gordon le había hecho responsable de la seguridad de la muchacha, y ella era su inmediata prioridad.


  Agarrándose a un cabo, Allison acercó a la joven hacia el ancla, con el fin de que se agarrara a ella. Luego, con la mano derecha, ya libre, volvió a desenfundar su revólver, y lo apuntó hacia arriba, con el firme propósito de volarle la cara al primer pirata que se asomara por la borda. En tensión, Steve y la joven nativa aguardaron, colgados del casco, mientras escuchaban como los pasos en la cubierta se acercaban cada vez más. El esfuerzo de sostener su musculoso cuerpo con la mano izquierda, hacía que Allison tuviera la frente perlada de sudor, y algunas gotas comenzaban ya a resbalar hacia sus ojos, pero el joven pistolero no se atrevía a emplear la muñeca para secarse. Un solo segundo de distracción podía ser la diferencia entre la vida y la muerte.


  Arriba, en cubierta, los pasos se habían detenido. Algunos hombres murmuraban en el tosco dialecto de las islas. Allison sentía la presencia de la joven a su lado; inmóvil y silenciosa, no había gritado ni se había mostrado aterrada en ningún momento. A su manera, era tan dura como algunas de las mujeres de su indómito oeste natal.


  De repente, las voces callaron. Allison notó unos pasos sigilosos que se acercaban a la borda. Levantó el revólver y se dispuso a apretar el gatillo. De un momento a otro, un rostro pirata asomaría por encima de su cabeza, y él estaba resuelto a vender cara sus vidas, hasta el último cartucho…


  Un estampido ensordecedor estalló en el aire, procedente de la cubierta, sobresaltando a Allison y a la muchacha. Una lluvia de sangre cayó entre los dos, y, al mirar hacia arriba, observaron como una cabeza se proyectaba por la borda, destrozada por una bala. A continuación un ensordecedor griterío informó a Allison de que la lucha había llegado hasta ellos, y, mientras trepaba de nuevo hacia la borda, observó a los últimos piratas que corrían hacia estribor, huyendo de Gordon y sus marinos.


  *****


  Atardecía en la costa de Fiji. Gordon y Allison tomaban un trago en el bar de los residentes británicos, mientras observaban la descarga del barco. Las autoridades se habían hecho cargo de la embarcación, llevando a cabo una investigación oficial. Curiosamente, nadie había parecido apenarse por la muerte de Herran, a pesar de que el cuchillo que le había matado —y que Gordon y Allison habían visto clavado sobre su pecho—, había desaparecido de la faz de la tierra. Allison meditaba sobre ello mientras apuraba su ginebra. No pensaba quedarse mucho por allí, pues tenía la intención de ir a visitar a la muchacha nativa antes de que se hiciera más tarde. No obstante, algunas cosas le bullían en la cabeza, y no pudo evitar comentarlas con Gordon.


  —Lo que no logro entender —comenzó Allison—, es por qué motivo habrían de llevarse los piratas el cuchillo con el que mataron a Herran. ¿Qué sentido tenía volver a entrar en el camarote para recogerlo?


  Gordon guardó silencio unos instantes, y luego, a regañadientes, dijo:


  —Ninguno, porque no fueron ellos quienes entraron en el camarote para arrojar el cuchillo por la escotilla.


  —¿Acaso sabes quién fue?


  —Claro. Fui yo —dijo en tono misterioso.


  Allison estuvo a punto de atragantarse con la bebida.


  —¿Que tú…? Pero ¿Para qué ibas tú a querer…?


  —Antes de que decidas entregarme a las autoridades —ironizó Gordon con una mueca de lobo—, recuerda que estaba contigo cuando mataron a Herran. Lo que ocurre es que no te fijaste en el arma que tenía clavada en el pecho, o no conocías su significado. Yo sí. Conozco estas islas desde hace muchos años, y te puedo asegurar que no era una daga que pudieran tener en su poder unos piratas. Se trataba de una daga ceremonial, de esas que pasan de padres a hijos en las familias reales de las tribus isleñas.


  —Entonces… ¿La muchacha…?


  —Para Herran, una nativa era igual que cualquier otra —y añadió con expresión adusta—: y lo mismo piensan la mayoría de los occidentales afincados aquí. Pero yo me fijé en el único adorno que la joven llevaba sobre su sencillo vestido, y te aseguro que era el collar distintivo de una familia real. Esa gente es tan altiva u orgullosa como la nobleza de Europa. ¿Y por qué no habrían de serlo?


  Allison permaneció unos instantes pensativo, sopesando lo que Gordon sugería.


  —Si los piratas no hubieran atacado —aclaró Gordon, al ver que su compañero se mantenía en silencio—, entonces la muchacha se habría encontrado en un buen lío. Pero ya que el azar nos ofrecía la oportunidad de culparles a ellos —tú mismo pensaste así, nada más ver el cadáver—, decidí que podía colaborar para que la muchacha no tuviera que rendir cuentas a las autoridades, por haberle aplicado a Herran «la justicia de Las Islas». Por cierto, ¿Qué piensas ahora de ir a verla después de tomar el trago?


  
    En algún lugar del Pacífico, el mundo perdió todo rastro de Francis Xavier Gordon. Había logrado que su nombre fuera temido en todo África y Asia. Resulta posible que se retirara en alguna isla paradisíaca, junto con su amigo «Sonora Kid». Aunque también es posible que pereciera en alguna última gran cruzada contra el mal. Nadie sabe qué fue del aventurero norteamericano.


    (Extraído de «La Leyenda de El Borak», de Rick Lai, 1989).

  


  POEMAS
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  La canción de Yar Ali Khan[1]


  
    Esta es la canción que Yar Alí canta


    En las altas cumbres de las montañas


    Sobre las colinas de nieve veladas


    Y bajo el chillido de las águilas.


    Son estas las montañas, y también las colinas,


    Y los bosques de Yar Alí Khan,


    Las manos de todos se alzaron contra las mías,


    ¡Y, contra todos, las mías se alzarán!


    Tan solo en mi tribu tengo amigos,


    Y me siguen contra mis enemigos.


    ¿Que quiénes son? Pues todos los hombres,


    Del norte y el Sur, de todas las naciones,


    Desde Ingleses, Afganos y Rusos,


    A los del Punjab, los más astutos,


    Todos son adversarios de Yar Alí


    Excepto el clan de Yar Alí.


    Pero Yar Alí es fuerte, y larga su espada,


    Y sus camaradas bien saben batallar


    Por lo que la fama de Yar Alí ya alcanza,


    Desde las tierras Sikh hasta Candahar.

  


  La espada de Lal Singh[1]


  
    Con desnudo acero, a muchos he matado,


    A mahrattas, jats, bhils y afganos,


    Y, aunque blancos, también a alemanes


    He derrotado y matado en combate.


    Y al turco y al árabe asesiné


    En las llanuras de Arabia también.


    Y me dice aún así, el británico sahib,


    «¡Ven, Lal Singh, desnuda tu acero y mata!


    »Pues, por doquier, el enemigo nos ataca


    «Y solo tú puedes salvar el país».


    Mas ¿por qué habría de cruzar el mar


    para a los hombres de Arabia matar?


    ¿Y por qué habría de obedecer y hacerlo


    a las órdenes de un pueblo extranjero?


    Me dicen, «El Rey tiene necesidad de ti».


    Mas ¿qué es el rey británico para mí?


    Las bandas de afridis, y los afganos son,


    Grandes enemigos de mi raza y mi nación,


    Acabar con ellos, me resultó un placer,


    Y dejé que mi sable bebiera por doquier.


    De vidas musulmanas, mi espada se sació,


    y de afganos, a una docena defenestró;


    Mi acero ha cantado, cual viento blandido,


    En todas las tierras del Hindo.

  


  La marea carmesí[1]


  
    En una brillante marea carmesí, los sables bailaban,


    entre la horda que galopaba.


    El cuchillo afgano segó la vida del hindú,


    rechazando la espada del rajput.


    Oh, rojas y azules, las afiladas espadas volaban,


    donde la hueste en remolino cargaba.


    Y, como en un sueño, en lo alto se escuchaban,


    los alaridos de las hindúes raptadas.


    Y en mitad de la refriega, donde cuchillo y espada


    contra lanzas y escudos se estampan,


    Yar Alí Khan, empuñando su espada,


    cabalga por el campo de batalla.


    De los pies a la cabeza, de rojo va teñido,


    pero no es suya la sangre que ha vertido.


    En un mar escarlata ha hundido su espada


    con valerosos hechos de armas.

  


  MISCELÁNEA
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  La puerta de los leones


  Este no es sitio para una chica —gruñí entre dientes. Una larga estancia en la frontera noroccidental tiende a hacer que un hombre se curta, e incluso resulte tosco ante los de su propia casta. Mi rudeza resultaba imperdonable. ¡Pero una mujer al norte del Khyber…!


  El hombre con el que hablaba sonrió de forma seca y sardónica.


  —Aún admitiendo que tenga usted razón, amigo mío, no veo que haya otra alternativa aparte de permitir que nos acompañe. A pesar de su apariencia, es una joven dama de gran carácter y resistencia.


  Me encogí de hombros.


  —Como prefiera. Si de mí dependiera, la enviaría de regreso a Peshawar lo antes posible, pero yo no soy más que su guía —y me alejé para supervisar cómo cargaban las mulas.


  Se trataba de un plan salvaje, e incluso loco. Y los locos que íbamos a llevarlo a cabo éramos cinco. Estaba el alto y desgarbado profesor Berwick; su joven ahijada, Alice; su ayudante, John Ammiston, un atlético joven de nacionalidad americana; y estábamos yo y Yar Ali Khan.


  Berwick era un estudioso en el campo de la arqueología, y su sed de conocimiento al respecto resultaba infinita. Como la mayoría de los auténticos eruditos, no tenía ni un penique. Yo sospechaba que su hermano era quién financiaba la expedición, y que, dado que no sabía nada sobre la zona en la que nos íbamos a adentrar, había sido él quién insistiera en traer a la chica, Alice.


  En cuanto a mí… Berwick había discutido conmigo hasta convencerme.


  —A usted le han contado —le había dicho en su momento—, que si está buscando algo difícil de encontrar, O’Brien, el irlandés loco, podrá encontrarlo por usted. ¿Y por qué? Porque conozco el Punjab, porque he atravesado Baluchistán, porque los Zahka Khels y parte de los afridis no me matarían nada más verme, y porque piensan que puedo conducirles hasta el mismísimo infierno, y volver de él.


  —Le pagaré… —había empezado a decirme, pero le callé con gesto burlón—. Pero escúcheme —insistió con vehemencia—. También usted es arqueólogo. No tiene ni idea del tesoro de conocimiento que aguarda en esas lejanas montañas. Recuerde que se alzaron imperios, para después florecer y caer, mucho antes de que los ejércitos de Macedonia atravesaran los pasos. Ahora escúcheme. Hace muchos años, los británicos capturaron a un cuatrero norteño —un ladrón de caballos—, no muy lejos del Dera Ismail. El tipo ofreció hacer un trato por su libertad, y contó un extraño relato acerca de una portentosa ciudad desconocida, de grandes riquezas. Afirmaba que solo él conocía su localización, y que, a cambio de su libertad, podía guiarles hasta allí. Claro está, los británicos se rieron de su relato, y le entregaron a las autoridades. Se dice que escapó, y huyó de regreso a las montañas, jurando vengarse del Raj; aunque eso poco importa. Pero cuando la historia empezó a correr de boca en boca, un residente, que estaba bastante interesado en las maravillas de la antigüedad, abordó el asunto, intentando seguirle el rastro hasta su origen. Los nativos nada sabían, o, si sabían algo, no querían contarlo. Todo era vago, elusivo, y hacía pensar en que la historia de la ciudad era producto de la imaginación del afgano. No obstante, atienda —el profesor se inclinó hacia delante, y su rostro hogareño se iluminó con una expresión casi fanática—. Ese «cuatrero» había hablado acerca de un Portal de Bestias, un gran portón con extraños animales tallados sobre sus pilares. Los describió como mejor sabía, y, aunque no era consciente de ello… ¡describió leones! ¿Cómo podría haber mentido, si jamás había visto un león?


  Encendí mi pipa y fumé un instante en silencio, asintiendo con la cabeza.


  —La Puerta de los Leones de Creta.


  —¡Exacto! —exclamó—. ¡Exacto! Y ahora escuche; probablemente habrá leído usted sobre los recientes descubrimientos en Creta, descubrimientos, caballero, en lo que yo he jugado un papel no poco importante. Lo que el mundo desconoce es que descubrí un fragmento de pergamino… ¡Sí, un pergamino! Me llevó un año entero descifrar la escritura. Narraba lo siguiente: usted sabe, claro está, cuán grande era en su época el imperio cretense, pues dominaba el Mar Egeo y las costas mediterráneas, y cómo su nación se alzó hasta su culmen para después decaer en la degeneración racial; cómo los cretenses importaron miles de esclavos negros de África para hacer sus labores y luchar en sus guerras; se sabe también cómo los esclavos, finalmente, se rebelaron, y el imperio cretense se desplomó en un llameante holocausto de rapiña y matanza. La narración del pergamino comienza bruscamente de la siguiente manera: «Zarpamos pues, al mar, y el fuego de los incendios iluminaba las aguas como si fuera la luz del día, y la humareda semejaba una densa neblina». El pergamino está rasgado, y el relato continua en otro fragmento: «De manera que, aunque nos sentíamos enfermos por la larga travesía, no nos atrevimos a desembarcar por miedo a los jonios. Proseguimos, pues, navegando hacia el Este, pero se alzó un gran vendaval, arrastrándonos de tal guisa que no sabíamos dónde estábamos, hasta que, después de muchos días, avistamos tierra, y una gran ciudad junto a la orilla. Zarpó un navío para interceptarnos, pero, al comprobar que eran troyanos, desplegamos todo el trapo, mientras urgíamos a los esclavos para que aplicaran toda su fuerza a los remos. El narrador comenta entonces el gran odio que casi todo el mundo parecía profesar a los cretenses. “Creyendo que debíamos estar cerca de ese mar alargado que los helenos denominan Estrechos de Helena (o Golfo de Helena), varamos nuestros navíos en la playa y no encontramos ciudad alguna, sino un gran desierto. No tardamos en encontrar a un mercader fenicio, el cual afirmaba que unos indómitos salvajes habitaban en dicho desierto, pero que muy al Este se alzaban unas montañas tan altas que innumerables refugiados, como nosotros mismos, pensaban construir una fuerte ciudad que perdurara con el paso del tiempo”.


  »Y, en otro fragmento, prosiguen: “Algunas galeras han regresado a nuestro imperio insular, para intentar recoger a cuantos hayan quedado con vida”.


  »Y ¿por qué no? —había exclamado Berwick—. ¿Por qué esos hombres de la antigüedad no iban a poder alcanzar el Himalaya y erigir una gran ciudad entre sus escarpados riscos? Un vetusto pergamino de innumerables siglos de antigüedad en un templo en ruinas de Creta, la narración de un hombre de las montañas, galeras y puertas de los leones… ¡Todo encaja!


  Asentí.


  —He escuchado vagos rumores sobre esa mítica ciudad. Con franqueza, jamás creí una sola palabra. Como es natural, nada sabía de la leyenda que me acaba usted de contar. Ya veo que está decidido a embarcarse en esta enloquecida cacería. Y, ya que es así, me encargaré de guiarle; pero he de hacerle una advertencia: vamos a adentrarnos en un país donde ningún hombre blanco ha puesto jamás el pie.


  —¡Excelente! —replicó, con el entusiasmo de un muchacho.


  —¿Cómo llegó el pergamino a Creta?


  —El narrador debe de haber sido uno de los que regresaron a la isla. O bien depositó el pergamino en el barco que regresaba, con el fin de que guiara al resto, cosa que seguro que ocurrió.


  Tras nuestra conversación, me dediqué a buscar a Yar Alí Khan. Le hallé sentado sobre una roca, con las piernas cruzadas, mientras fumaba y contemplaba el valle sobre cuyos riscos habíamos levantado el campamento.


  Tomé asiento frente a él y, durante un rato, fumamos en silencio.


  —León de los duranios —dije al cabo de un rato—, partimos hacia el norte.


  Asintió.


  —Estos sahibs vinieron ayer, buscando nuestro campamento de los riscos. El alto está loco, incluso más que tú, sahib. De modo que ya me suponía que nos dirigiríamos al norte.


  Le observé estrechamente, pero me devolvió la mirada, imperturbable.


  —¿Sabes lo que anda buscando?


  —Los bazares tienen oídos, sí, y también lenguas. El alto ha estado hablando desde Peshawar hasta Jumrud. Cuando el Raj le da permiso a un hombre blanco para que cruce el Khyber, hasta las piedras prestan atención.


  —¿Has oído hablar de una ciudad secreta?


  —He escuchado la brisa que susurraba sobre los picos de Jumgala al amanecer. Y capté el aroma de las especias en una caravana herati.


  —¿Hace cuánto de ello?


  —La nieve de las cumbres del Khyber se ha fundido treinta veces.


  —¿Y por qué no me hablaste de ello?


  —Porque también tú estás poseído por un ifreet por tu sed de conocimiento, y habrías insistido en adentrarte allí donde ningún hombre blanco puede ir.


  —Pues pienso ir. ¿Crees que soy un estúpido?


  Sonrió.


  —Sí, eres un estúpido. Y yo uno más grande, pues, si tú vas, yo también iré.


  Por ello era que nos preparábamos a invadir un territorio prohibido, y por ello me encontraba ahora discutiendo con Berwick para que mandara a su sobrina, cuanto menos a la semi civilización.


  En cierto sentido, era una experiencia nueva para mí. Una y otra vez había subido hasta el Khyber, o cruzado la línea por aquí o allá, pero por lo general había sido en secreto, sin el conocimiento y consentimiento de las autoridades británicas. Y siempre lo había hecho a solas, o bien acompañado de Alí Khan. No podía comprender cómo había logrado Berwick el permiso del Raj, pero sospechaba que su influencia y el oro americano tenían mucho que ver.


  No teníamos criados, ni porteadores en el campamento, pues, ¿de qué nos habrían servido si hubieran desertado a la primera ocasión que se les presentase?


  Cinco pequeñas mulas llevaban nuestro equipaje, mientras que nosotros montábamos unos pequeños kabuli lanudos, que, aunque no fueran de pura raza, eran animales muy recios, preparados para moverse por las montañas.


  Las estrellas habían salido cuando entramos en territorio afgano. Deteniéndonos un instante para mirar atrás, contemplamos las luces del Fuerte Ismail Khan que lanzaban destellos en dirección al Paso, y escuchamos el débil tintineo de los herrados caballos de una caravana de comercio, que avanzaba con lentitud.


  Mientras cabalgaba, sopesé hasta qué punto era el nuestro un plan endiablado. Conocía bien las montañas cercanas al Paso del Khyber, y sus habitantes me conocían a mí. Aunque dudaba bastante que su superflua amistad pudiera resistir la tentación del saqueo y un rostro bonito, lo cierto era que un viaje de varios días por aquellos peñascos podría llevarnos junto a ciertas tribus que ni siquiera albergaran tales sentimientos.


  Al día siguiente, entramos al galope en una pequeña aldea, situada en lo alto de un escarpado peñasco. El jefe era amigo de Alí Khan y, aunque los aldeanos observaban las mulas y a la muchacha con mirada avariciosa, no fuimos molestados. El jefe nos ofreció todo cuanto había en la aldea.


  (Fin del fragmento).


  Lanzas de oriente


  Harás lo que te digo —dijo Ahmed Ibn Din—. La muchacha será mía. Poco me importa si eres tú el que me la trae, o si debo arrebatarla de vuestra aldea en llamas.


  El viejo árabe sollozó.


  —Pero es tan joven, sahib… no es más que una niña.


  —Ya tiene quince años —replicó el bandido, mientras sus labios, finos y barbados se curvaban en una sonrisa cruel—. Voy a darte tiempo para decidir, Hadji, si me entregas a la chica, o si le ordeno a mis hombres que cabalguen contra vuestras murallas de barro, y destruyan vuestra tribu con acero y fuego.


  Se dio la vuelta y se alejó con arrogancia, para después montar en el caballo que aguardaba en las cercanías, y alejarse en el desierto.


  El anciano árabe permaneció sentado, inmóvil, mesándose la barba presa de una gran inseguridad. Sabía que era improbable que su gente pudiera esperar vencer a los beduinos.


  Su gente eran «El Hadr», que vivían en ciudades amuralladas, y temían a los indómitos «El Bedoo», que no temían a hombre alguno.


  ¡Aún así, entregar a su joven hija a las crueles y rapaces manos del líder beduino…! Algo así era impensable.


  —Hadji —dijo un compañero de tribu, penetrando en su tienda—. Una banda de jinetes se aproxima desde el oeste.


  El anciano árabe trepó la baja muralla de adobe que rodeaba su aldea mientras los jinetes frenaban sus monturas ante ella. Le resultaban extraños: unos veinte aventureros, de aspecto indómito, armados con espadas, lanzas, y rifles de repetición. Y les lideraba un hombre blanco.


  (Fin del fragmento).


  Bajo el gran tigre


  Hace algunos años me aconteció en Kabul un hecho singular. ¿De que se trata? ¡Aguardad y veréis!


  Me hallaba sentado en una mesa, en uno de los numerosos albergues de la capital, cuando entró un cacique afgano acompañado de una docena de sus hombres. Al descubrir que se trataba de Yussef Ullah, un guerrero de cierta influencia, decidí que debía conocerle.


  De manera que, medio borracho, me incorporé de mi asiento y caminé con paso tambaleante hasta el lugar donde se sentaba Yussef Ullah. Tras darle una palmada en la espalda, le invité a beber conmigo. Me miró como si deseara apuñalarme. Pero, en lugar de ello, me siguió hasta mi mesa. Una vez allí, charlamos y bebimos hasta que él no pudo soportarlo más, y se levantó de su silla.


  —Maldito —dijo—, eres un ladrón y un cobarde, de una nación en la que ambos abundan. ¡Morirás!


  Desenfundó la espada de su tahalí y me lanzó un tajo. Mientras caminaba hacia atrás, para escapar de su acero, tropecé con una silla y caí al suelo.


  ¡Y entonces, mientras él se arrastraba hacia mí, me saqué la pistola del bolsillo y le disparé a la cara!


  La bala le alcanzó justo entre los ojos, y se desplomó. Entonces me puse en pie de un salto, y disparé dos veces contra los afganos, antes de que pudieran alcanzarme. En ese instante, uno de los musulmanes me arrojó una larga lanza. ¡Tras esquivarla, la recogí del suelo y, empleándola como pértiga, salté sobre sus cabezas y atravesé la ventana hasta el exterior!


  (Fin del fragmento).


  Fragmento sin título


  Gordon, el americano al que los árabes llaman El Borak, poseía, junto con un vasto conocimiento sobre Oriente y sus costumbres, una cierta preferencia sobre algunas tribus y razas. Los gurkhas, los sikhs y los zulúes despertaban su simpatía, mientras que sentía una profunda repulsión por los turcos, los kurdos y los tuaregs.


  En cierta ocasión en la que viajaba a lomos de un camello, rifle en mano, y se hallaba en los lindes de un oasis que se encontraba en los límites de cierto desierto africano, su aversión por los tuaregs se incrementó por la visión de algunos guerreros montados de aquella tribu.


  Ellos seguían su camino, y no parecían mostrar intención de atacarle, aunque a Gordon le habría gustado que lo hubieran intentado.


  La visión de un hombre blanco solo en el desierto del Sudán podía resultar sorprendente, salvo que se tratara de Frank Gordon. Este gustaba de adentrarse en los desiertos y en aquellos lugares inexplorados del mundo, solo o acompañado de algún amigo. Ocasionalmente, sin embargo, había dirigido y levantado pequeñas fuerzas expedicionarias, compuestas por amigos y compañeros de aventuras.


  En algún lugar al noroeste del Bagirmi, un magnífico safari se dirigía pausadamente tras la senda que estaba marcando Gordon; pero, en ese instante, Gordon exploraba el lugar en solitario.


  La región que atravesaba pertenecía a diversas tribus tuareg, la mayor parte de las cuales eran hostiles a los europeos. Dicha hostilidad preocupaba muy poco a Gordon. Si se encontraba con algún grupo demasiado numeroso como para enfrentarse a él, podría escapar con facilidad, dado que el camello que montaba era, sin duda, el más rápido del Sudán, y, posiblemente, de toda África. Se había criado en otro desierto, en otro continente, y pertenecía a una raza de animales insuperable.


  Era un camello bikanir, procedente del desierto de Rajputana, en la India. El más rápido de los camellos bislwreen jamás podría derrotarle. Gordon tenía un rebaño de aquellos camellos, que era la envidia de cada árabe o tuareg que llegaba a conocerlo.


  Gordon desmontó y agitó un odre de agua, permitiendo que el camello bebiera del mismo. Miró a su alrededor. Hacia el Noroeste, el desierto se extendía hasta el horizonte. A alguna distancia, hacia el Sur, virando hacia el Este, se adivinaba el contorno de un bosque de no mala apariencia. Hasta donde Gordon sabía, no se destacaba la existencia de bosque alguno en ningún mapa del Sudán. Sintió un leve cosquilleo cuando consideró que quizá fuese el primer hombre blanco en explorar aquella región.


  Montó de nuevo y cabalgó hacia aquel bosque. Cerca de aquella arboleda, el desierto perdía su aspecto arenoso y desolado. La zona se parecía más al veldt de Sudáfrica.


  Gordon se preguntaba por qué las gentes del desierto, como los tuareg, preferían las salvajes áreas áridas, a aquel cercano bosque.


  Probablemente, alguna tribu salvaje, hostil a los hombres del desierto, protegiera aquella floresta. Había pocas tribus tan belicosas como los tuareg, y Gordon se preguntaba qué casta podía ser tan poderosa como para mantener a aquellos alejados de la región. Pudo comprobar que apenas algunas partidas se habían atrevido a aproximarse a aquella zona.


  Poco después, vio que el grupo de guerreros montados que había descubierto hacía unos instantes, galopaba hacia él. Tuaregs; unos treinta. Gordon sacó el rifle de su funda. En apenas un segundo, miró a lo largo del enfilado cañón a través del punto de mira, y apretó el gatillo.


  Uno de los guerreros levantó los brazos hacia el cielo y cayó tras la grupa de su montura. Gordon cargó otro cartucho en el rifle y disparó de nuevo. Otra silla de montar quedó vacía.


  Los tuaregs se habían extendido en una larga línea curva, con intención de rodearle y separarle del bosque. Gordon clavó sus talones en los costados de su bien entrenado camello, que se lanzó a gran velocidad en un sorprendente galope hacia los límites del bosque. Recorrido algún trecho, Gordon se volvió para observar a sus perseguidores.


  Había conseguido zafarse del intento de cerco, dejando atrás los extremos de la larga línea curva que quería cerrarse en torno a él. Dos de los tuaregs se habían adelantado al resto de la banda. Detuvo su montura y la puso al paso. Volvió a colocar su arma en su funda, y sacó un largo y curvo sable de acero indio. El guerrero más cercano se acercaba aullando como un demonio. Se alzaba en pie sobre los estribos, levantando sobre su cabeza una larga espada. Gordon se inclinó sobre su montura, esquivó el tajo, y lanzó un golpe que partió el cráneo del tuareg en dos. Liberó la hoja mientras esquivaba la acometida de la larga lanza con la que estaba armado el segundo guerrero. Con una nueva estocada, atravesó el cuerpo del último adversario. Luego, se arrojó en una desenfrenada carrera a través del desierto, el cuerpo inclinado sobre el cuello de su montura, para ofrecer el menor blanco posible a los rifles de sus perseguidores. No dispararían sobre su camello, pues tendrían esperanza de capturarlo vivo. Sin embargo, ni siquiera los rápidos caballos del desierto podrían superar en velocidad a un camello Bikanir, y Gordon no tardó en dejar atrás a sus perseguidores. Estos no tardaron en desistir y en volver grupas en dirección al desierto.


  (Fin del fragmento).


  Fragmento sin título


  Cuando Yar Alí Khan se arrastró hasta el campamento de Zumal Khan, bandido y proscrito, y llevó a cabo un valiente intento por apuñalar al cacique en su tienda, el bandido, como mínimo quedó anonadado, pues el intento del afridi a punto estuvo de tener éxito.


  Pequeñas cosas han cambiado a menudo el curso de los imperios, o eso suele decirse. Es algo que puede o no ser aceptado literalmente. En cualquier caso, de no haber sido por una gruesa afombra bokhariana que había en el suelo de la tienda de Zumal Khan, el puñal de Yar Ali habría encontrado su objetivo, y varios millones de habitantes de la India habrían sentido una satisfacción extrema.


  Sea como fuere, Zumal Khan se despertó cuando alguien tropezó con la alfombra bokhariana, y vislumbró, bajo la tenue luz que se filtraba en la tienda desde la luna que había surgido sobre las cumbres del Himalaya, el rostro barbado y el centelleante puñal del afridi.


  Sin alzarse de su lecho, Zumal Khan agarró una pistola y alzó el brazo con premura. En ese mismo instante, Yar Alí levantó su cuchillo y descargó el golpe. La empuñadura golpeó contra la pistola, arrebatádola de las manos del bandido, pero, antes de que este pudiera hacerse con otra arma, Yar Alí había desaparecido, dejando solo una rendija en la tela de la tienda, que mostraba cómo había logrado entrar.


  Los bandidos aparecieron por doquier, atraídos por el ruido de la refriega, pero ninguno de ellos logró interceptar a Yar Alí, que había desaparecido en la noche.


  (Fin del fragmento).


  Fragmento sin título


  Dos hombres aguardaban en un bazar de Delhi. Se trataba de hombres altos y fibrosos, ataviados según el estilo de aquella tierra. No llevaban unas barbas tan luengas como la media de los asiáticos, y sus rostros eran fuertes y halconados, especialmente el de uno de ellos. Su nariz delgada y de puente alto, y sus labios finos mostraban que era un afgano con tanta claridad como el largo cuchillo del Khyber, de un metro de largo, que colgaba de su cinturón.


  Su compañero era, sin la menor duda, un sikh. Iba armado con un largo sable, y ese hecho, unido a su porte altivo, denotaba que era un espadachín de una habilidad nada desdeñable.


  El afgano paseó la mirada por todo el bazar y señaló con tono impaciente:


  —No se puede confiar en un babu. Ya debería de estar aquí.


  El sikh sonrió.


  —Llegarán a tiempo, Yar Alí Khan. Sin duda, nuestro amigo bengalí estará ocupado evitando que Ali Beg malgaste sus rupias persiguiendo a cada mujer que se cruce en su camino, lo cual, probablemente, es la razón por la que no han llegado a tiempo. Ah, aquí vienen.


  Dos hombres se abrían paso por entre la muchedumbre del bazar. Uno de ellos era un joven babu de Calcuta. El otro pertenecía a una tribu rara vez vista en Elhi, o incluso en el resto de la India. Era un norteño, pero de un país mucho más al norte que la tierra de Yar Alí Khan. Se trataba de un turcomano. De paso arrogante y poseedor de una barba teñida de rojo, llevaba un amplio cinto bokhariota con un yataghan cruzado en medio, y un largo sable curvo colgando de él… se trataba de una figura que atraía la atención, y tanto las mujeres hindúes como las musulmanas se giraban para mirarle. Todo lo cual complacía sobremanera a Ali Beg, del Turkestán.


  (Fin del fragmento).


  Fragmento sin título


  Thure Khan escrutó la movediza vastedad del Desierto del Alba con una mirada de preocupación. Sus rasgos inmóviles no habrían dado a cualquier observador la menor pista sobre sus pensamientos, que eran numerosos. Y la mayoría de ellos tenían que ver con la recta espada larga que pendía de su cinturón. Aquella espada era una de las posesiones más preciadas de Thure Khan, y la mayor de sus ambiciones era contemplar, resplandeciendo en su ahora desnuda empuñadura de bronce, las joyas que le señalarían como al más hábil espadachín de Thul. Se encogió de hombros.


  Entonces, de repente, apareció ante sus ojos un joven, aparentemente no mucho menor que él. Thure Kahn no le había visto hasta aquel instante, pero en el Desierto del Alba, ese tipo de cosas no eran motivo de asombro. El incesante cambio deslizante de las movedizas dunas, unido a los prismáticos reflejos del sol sobre la arena reflejaban a menudo objetos que se encontraban a millas de distancia. Eso por una parte, mientras que, por otra, los alrededores se hallaban velados por doquier por una neblina amarilla, dorada y carmesí.


  El extraño poseía una estatura similar a la de Thure Khan y, al igual que él, era de constitución fuerte pero delgada, mientras que su cabello era del mismo negro azulado. También sus ojos eran similares, de un gris azulado. Pero, mientras que la piel de Thure Khan era bronceada, la del extraño era blanca y carente de vello.


  (Fin del fragmento).


  Fragmento sin título


  Un cosaco y un turco se encontraron en las estepas de Sungar. El cosaco poseía un tahalí ricamente enjoyado, pero carecía de espada. El turco tenía una espada, pero carecía de tahalí.


  —Jugaré a los dados contigo, y puedes apostar tu tahalí —dijo el turco.


  De modo que jugaron, y el cosaco ganó la cimitarra del turco. Por lo tanto, y viéndose armado, el cosaco le quitó al turco su silla de montar, su caballo y su turbante, y se alejó al galope. Y dijo el turco:


  —Aquel que pone un arma en las manos de un enemigo, es un estúpido.


  (Fin del fragmento).


  Sinopsis sin título

  [La sangre de los dioses]


  Primera noche.


  Medianoche.


  Gordon parte de el-Azem. Hawkston parte de el-Azem.


  Primer día.


  Amanecer.


  Gordon se encuentra en el desierto. Hawkston se encuentra en el desierto.


  Mediodía.


  Gordon se encuentra en el desierto. Hawkston se encuentra en el desierto.


  Atardecer.


  Gordon se encuentra en el desierto. Hawkston llega al primer pozo.


  Segunda noche.


  Gordon se encuentra en el desierto. Hawkston se encuentra en el desierto.


  Segundo día.


  Atardecer.


  El camello de Gordon es abatido a tiros. Hawkston se encuentra en el desierto.


  Tercera noche.


  Desde el lugar donde han abatido a su camello, Gordon viaja a pie en dirección al pozo de Amir Khan. Hawkston se encuentra en el desierto.


  Tercer día.


  Amanecer.


  Gordon llega al Pozo de Amir Khan, que debería haber alcanzado antes de la media noche, de no haberse detenido a descansar, por verse obligado a ello al carecer de camello. Hawkston alcanza el tercer pozo, y es atacado por los Ruweila.


  Mediodía.


  Gordon se dirige a pie hacia el Jebel El Khour, que ya debería de haber alcanzado. Hawkston sufre un asedio por parte de los árabes en el Pozo de Khosru.


  Atardecer.


  Gordon llega a El Khour. Hawkston continúa sitiado en el Pozo de Khosru.


  Cuarta noche.


  Gordon se encuentra en El Khour. Hawkston cabalga desde el Pozo de Khosru hasta El Khour.


  Cuarto día.


  Gordon se encuentra en El Khour. Hawkston llega a el Khour, con Shalan ibn Mansour pisándole los talones.


  Gordon, cabalgando en su camello, podría haber llegado a El Khour a la puesta del sol del cuarto día, tras haber galopado media noche, un día, una noche, un día, una noche, y un día.


  Gordon, cabalgando en su camello, podría haber llegado a El Khour a la puesta del sol del tercer día, tras haber galopado media noche, un día, otra noche entera, un día, una noche y un día. Debería de haber alcanzado el Pozo de Amir Khan antes de la medianoche de la tercera noche. Pero su camello fue abatido y llegó hasta allí al amanecer del tercer día. (Su camello fue abatido durante la tarde del segundo día). Debería de haber llegado a El Khour al mediodía del tercer día. Lo alcanzó a pie justo a la puesta de sol del tercer día.


  Hawkston podría haber llegado al primer pozo al atardecer del primer día; al segundo pozo, al atardecer del segundo día; al tercer pozo, al atardecer del tercer día; al cuarto pozo, durante el cuarto día, y de allí habría dado la vuelta para regresar a El Khour en un día y medio, y una noche, llegando allí a la medianoche del quinto día, pero, al ser atacado en el pozo de Khosru, la mañana del quinto día, pasó allí todo el quinto día, y había anochecido antes de que pudiera partir, llegando a el Khour al amanecer del sexto día, o bien una noche después de El Borak.


  Hawkston podría haber llegado al Pozo de Ahmed al atardecer del primer día; al Pozo del Sultán al atardecer del segundo día; al Pozo de Suleyman al atardecer del tercer día; al Pozo de Khosru al atardecer del cuarto día; durante la mañana del quinto podría haber dado media vuelta hacia El Khour, y, a marchas forzadas, haber llegado a El Khour poco antes de que cayera la noche; al ser atacado por Shalan en el Pozo de Khosru al amanecer del quinto día, habría permanecido allí hasta que se hiciera de noche, momento en que huyó con un camello, y cabalgando a toda velocidad, habría llegado a El Khour al amanecer del sexto día, o bien una noche después de El Borak.


  Gordon podría haber llegado a El Khour durante la noche del tercer día, o bien dos días por delante de Hawkston; tal como fue, llegó a la puesta de sol del quinto día, una noche por delante de Hawkston. Había viajado desde la medianoche hasta el amanecer; durante el primer día; durante la segunda noche; parte del primer día; a la medianoche habría alcanzado el pozo de Amir Khan, o incluso antes de la medianoche; pero al ser abatido su camello, lo habría alcanzado al amanecer del tercer día. Descansó allí unas pocas horas, y era casi mediodía cuando se puso en marcha; caminó todo el día, toda la noche, y parte del día siguiente. Salió de Amir Khan en torno al mediodía del tercer día; caminó durante el resto del tercer día, y toda la cuarta noche, y llegó alrededor del mediodía del cuarto día.


  Gordon podría haber llegado a El Khour durante la cuarta noche desde el-Azem, tras haber viajado media noche; el primer día; la segunda noche; el tercer día; la tercera noche. El camello de Gordon fue derribado durante la tarde del segundo día; de otro modo habría llegado a Amir Khan antes de la medianoche; pero dadas las circunstancias no fue hasta el amanecer del tercer día; de haber podido contar con el camello, habría llegado a El Khour antes del mediodía del tercer día; a pie, lo alcanzó a la puesta de sol de ese día, o bien al mediodía del cuarto día.


  (Fin de la sinopsis).
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    ROBERT E. HOWARD (1906-1936), nacido en Texas, Estados Unidos, desarrolló una breve pero intensa carrera literaria en las revistas de género norteamericanas, llegando a convertirse en uno de los colaboradores más destacados de la revista Weird Tales, junto a H. P. Lovecraft y Clark Ashton Smith. Durante los últimos diez años de su vida (1927-1936), Howard escribió y publicó en diversas revistas una gran cantidad de relatos de ficción de distintos géneros: fantásticos, de misterio y terror, históricos, de aventuras orientales, deportivos, de detectives, del Oeste, además de poesías y relatos románticos.


    De personalidad psicótica, Howard se quitó la vida a la edad de 30 años. Sus relatos han venido publicándose desde entonces en múltiples recopilaciones y, en algunos casos, ateniéndose a la cronología interna de sus ciclos de personajes. La popularidad del autor, siempre creciente, ha motivado la aparición de numerosas secuelas autorizadas a cargo de otros autores que han explotado el carácter comercial de sus creaciones más importantes, muy en particular el ciclo de Conan.


    Howard se ha convertido en uno de los escritores más influyentes del género fantástico, a la par de H. P. Lovecraft y J. R. R. Tolkien, y es mundialmente conocido por ser el creador de personajes populares como Conan el Bárbaro, el Rey Kull y Solomon Kane. Se le considera uno de los padres del subgénero conocido como «espada y brujería» o «fantasía heroica».

  


  Notas


  
    [1] THE SONG OF YAR ALI KHAN: This is the song of Yar Ali Khan, / As he stands on a mountain peak / And hills below are veiled in snow / And above him the eagles shriek. / These are the hills and the mountains, / And the forests of Yar Ali Khan, / Every man's hand is against me, / My hand is against every man! / Friends have I of my tribe only, / They follow me against my foe, / My foemen? Why, they are the peoples, / Above and beside and below. / English and Afghan and Russian, / And the swart Punjabi man, / All men are the foes of Yar Ali / Excepting Yar Ali's clan. / But Yar Ali is strong and his sword is long, / And his tribe are men of war / And the fame of Yar has reached afar, / From Sikhland to Candahar. <<

  


  
    [1] THE SWORD OF LAL SINGH: Men I have slain with naked steel, / Mahratta, Afghan, Jat and Bhil, / And German too, though they were white, / I’ve smote and slain in many a fight. / The Turk and Arab too, I've slain / Upon Arabia's level plain. / And still the British sahibs say, / «Come, draw thy sword, Lai Singh, and slay!». The foes press in on every hand / «And only thou canst save the land». / Why should I sail beyond the sea / To slay the men of Arabee? / To do this but at the command / Of people of a foreign land? / They say, «The King hath need of thee.» / What is the British king to me? / The Afghan and the Afreed band, / Foes of my race and of my land, / A pleasure, 'twas, such men to kill, / I let my saber drink its fill. / Of Moslem life, that sword drank deep, / Afghans a score, it's sent to sleep; / It's sang and whirred with speed of wind / In all the countries of the Hind. <<

  


  
    [1] UNTITLED POEM: Now bright, now red, the sabers sped among the racing horde, / The Afghan knife reft Hindu life and leaped the Rajput sword. / Oh, red and blue, the keen swords flew where charged the hosts in whirls, And as in dreams rang loud the screams of ravished Hindu girls. / And through the strife, where sword and knife clashed loud on spear and shield, / With sword in hand, Yar Ali Khan rode o’er the battle-field. / From heel to head the chief was red, the blood was not his own / In crimson tide his sword was dyed that had so brightly shown. <<
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